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INTRODUCCIÓN 


No  sabemos  de  que  manera  será  apreciado  nuestro  modesto 
trabajo.  Ignoramos  si  se  le  considerará  útil,  ó  si  habrá  quien  su- 
ponga que  solo  servirá  para  reavivar  el  fuego  de  las  pasiones  po- 
líticas en  nuestro  pais,  aún  cuando  creemos  que  hacen  mucha  fal- 
ta las  obras  de  esta  índole,  destinadas  á  poner  en  claro  los  he- 
chos históricos  que  se  han  producido  en  el  agitado  período  de 
vida  independiente  que  lleva  la  nacionalidad  oriental. 

Hay  mucha  gente  que  piensa  cuando  se  trata  de  cuestiones  re- 
lacionadas con  los  partidos  tradicionales,  que  ellas  deben  ser  re- 
legadas al  olvido  ó  ser  implacablemente  condenadas  á  perpetuo 
silencio,  como  si  fuera  posible  desconocer  que  las  enseñanzas 
del  pasado  tienen  que  servir  de  fuerza  moderadora  para  marcar 
nuevos  rumbos  al  porvenir  de  los  pueblos  y  para  apartarlos  de 
los  errores  y  de  las  faltas  cometidas  en  los  primeros  tiempos  de 
su  existencia  autonómica. 

Por  otra  parte,  la  lucha  entre  tendencias  antagónicas  y  entre 
opuestos  ideales,  es  siempre  síntoma  inequívoco  de  vida  libre  y 
regularen  toda  nación,  cuyos  ciudadanos,  ejercitando  su  acción 
al  amparo  délas  instituciones,  hacen  uso  legítimo  de  sus  faculta- 
des para  satisfacer  propósitos  encaminados  al  beneficio  y  prove- 
cho de  la  comunidad,  ó  se  lanzan  en  guerra  para  reconquistar  el 
goce  de  sus  derechos  desconocidos,  como  sucedió  en  la  época 
cuyos  acontecimientos  vamos  á  narrar. 
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Mas  que  nunca  quizás,  es  ahora  de  oportunidad  la  fiel  relación 
de  aquella  contienda  civil,  porque  tampoco  nunca  como  hoy  se 
ha  visto  aletargada  la  voluntad  popular,  á  tal  punto,  que  ha  sido 
sustituida  en  los  tiempos  presentes,  por  acomodos  y  acuer- 
dos mas  ó  menos  lícitos  y  decorosos,  en  los  cuales  se  ha  pres- 
cindido en  absoluto  del  pueblo  para  la  renovación  de  los  pode- 
res públicos. 

La  libertad  del  sufragio,  el  esfuerzo  vigoroso  de  los  partidos 
en  la  lucha  electoral,  han  sido  sustituidos  últimamente  en  la  Re- 
pública Oriental,  por  transacciones  celebradas  con  interven- 
ción directa  de  su  primer  magistrado  y  los  directores  del  partido 
á  que  él  pertenece  y  los  gefes  de  los  otros  partidos  que,  bongré 
mal  gré,  han  tenido  que  darse  por  satisfechos  con  lo  que  buena 
y  generosamente  se  les  quiso  conceder. 

Hoy  mismo,  está  en  todas  las  conciencias  inoculada  con  fir- 
meza la  idea,  de  que  solo  irá  á  la  futura  presidencia  de  la  Repú- 
blica, aquel  ciudadano  que  mas  plazca  al  actual  Presidente  genera^ 
Tajes,  á  despecho  de  todo  el  concurso  que  puedanbuscar  en  el  se- 
no del  Cuerpo  Legislativo  los  diversos  aspirantes  á  ese  puesto- 
Hasta  ese  punto  estremo  han  llevado  nuestros  compatriotas,  por 
muy  doloroso  que  sea  tener  que  reconocerlo,  la  abdicación  de 
prerogativas  que  solo  corresponde  ejercer  ala  soberana  voluntad 
popular,  atacada  de  un  marasmo  de  que  parece  no  podrá  volver  en 
largo  tiempo. 

Formando  señalado  contraste  con  esta  conducta  deprimente  é 
indigna  de  los  hijos  de  un  pueblo  viril,  la  revolución  de  1870  nos 
ofrece  á  cada  paso  altos  y  repetidos  ejemplos  de  patriotismo  y  ab- 
negación. 

Parece  imposible  que  los  hombres  que  actuaron  en  aquellos 
acontecimientos,  que  sacrificaron  cuanto  poseían  en  la  defensa 
de  su  causa,  que  batallaron  valerosamente  en  larga  é  intrépida 
contienda  para  recuperar  sus  derechos  hollados,  sean  los  mismos 
que  ahora  se  han  prestado  á  aceptarlos  acomodamientos  indeco- 
rosos que  convirtieron  el  sufragio  en  una  risible  parodia  electo- 
ral y  acatado,  sin  una  protesta  siquiera,  semejante  base  de  falsa 
legalidad  convencional  para  el  orden  de  cosas  existente. 

Esta  razón  contribuye  á  determinarnos  á  la  publicación  de 
nuestra  obra,  considerando  que  debemos  en  estos  momentos  de 
decaimiento  y  postración,  alentar  el  espíritu  desfallecido  délos 
buenos  ciudadanos,  trayendo  á  su  memoria  el  recuerdo  de  glorio- 
sos acontecimientos  pasados,  cuya  fiel  y   exacta  narración  nos 
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proponemos  hacer,  sacrificando  nuestras  convicciones  persona- 
les para  anteponer  á  ellas  la  verdad  histórica  que  deseamos  ver 
reflejada  en  todas  las  páginas  de  este  relato. 

Después  de  la  homérica  cruzada  de  los  Treinta  y  Tres  y  de  los 
esfuerzos  titánicos  del  bravo  caudillo  délos  orientales  D.José  G. 
Artigas,  que  preparó  el  terreno  y  arrojó  la  simiente  que  en  1825 
noshabiade  dar  frutos  benditos  de  independencia  y  libertad,  la 
revolución  de  1870  ha  sido  sin  duda  la  mas  popular  y  grandiosa 
que  registran  los  anales  de  nuestra  corta  pero  agitada  vida  polí- 
tica. 

.  Al  apreciar  de  este  modo  la  revolución  iniciada  por  el  Partido 
Nacional  bajo  el  mando  militar  del  general  D.  Timoteo  Apari- 
cio, no  se  vaya  á  suponer  que  pretendamos  amenguar  la  impor- 
tancia de  las  revoluciones  posteriores  que  se  han  producido  en 
los  años  de  1875  y  1886,  encabezadas  respectivamente  por  los 
generales  D.  Ángel  Muniz  y  D.José  M.  Arredondo. 

Lejos  de  nosotros  está  esa  idea;  consideramos  esas  revolucio- 
nes como  movimientos  eminentemente  populares  y  patrióticos, 
pero  sin  embargo,  jamás  llegaroná  tener  ni  podríamos  atribuir- 
les en  justicia  la  importancia  que  tuvo  la  revolución  que  vamos  á 
historiar,  ni  los  sacrificios  heroicos,  ni  la  abnegación,  ni  la  uni- 
dad de  propósitos,  que  constituyen  los  rasgos  característicos  de 
la  lucha  civil  de  1870. 

Creemos  mas:  que  difícilmente  podrá  haber  otra  revolución 
igual,  no  obstante  el  valor  probado  de  nuestros  compatriotas  y 
su  constancia  en  el  sacrificio;  aquella  época,  aunque  cercana,  pa- 
só para  no  volver;  parece  que  los  hechos  realizados  hubiesen  sido 
por  otros  hombres,  como  eran  otras  las  costumbres,  y  juzgarla 
como  una  época  legendaria  los  mismos  que  hemos  actuado  en  ella 
pensando  que  será  considerada,  como  un  cuento  patriótico,  casi 
mitológico,  por  las  generaciones  venideras. 

Y  no  se  crea  que  estas  palabras  son  hijas  de  la  exageración. 

Léase  con  detención  la  crónica  que  empezamos  desde  el  si- 
guiente capítulo,  pero  léase  sin  apasionamiento  de  ninguna  es- 
pecie, con  la  razón  clara  y  serena  de  un  pensamiento  justiciero, 
considérense  los  hechos  para  analizarlos  con  alto  y  sano  criterio 
y  nadie,  lo  afirmamos,  dejará  de  llegar  con  nosotros  á  esta  conclu- 
sión: que  parece  imposible  que  un  insignificante  grupo  de  hom- 
bres, casi  sin  armas  ni  recurso  alguno,  sin  mas  protección  ni  am- 
paro que  la  Providencia,  tuviera  la  osadía  de  invadir  una  nación 
para  luchar  contra  un  gobierno  fuerte  y  poderoso,  y  que  se  sos- 
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tuviera  luchando  sin  cesar  por  espacio  de  dos  años,  perseguido 
de  todas  partes,  resistiendo  el  hambre  y  la  desnudez  y  que  apesar 
de  los  reveses  que  sufre  mas  tarde,  sigue  y  sigue  la  lucha  sin  des- 
mayar, con  mas  encarnizamiento,  dispuesto  siempre  á  soportar 
con  valor  y  resignación  estoica  los  nuevos  sacrificios  exigidos 
por  la  defensa  de  la  causa  que  sostenían. 

Y  menos  se  juzgarán  exageradas  nuestras  apreciaciones,  si 
se  considera  que  los  revolucionarios  del  yo,  no  obstante  haber  sa- 
crificado muchos  de  ellos  su  fortuna  y  bienestar,  teniendo  otros 
sus  familias  desamparadas  y  en  laindigencia,  prefieren  perderlo 
todo,  sucumbir  ó  espatriarse  de  nuevo  antes  que  obtener  por  me- 
dios reprobados  el  Poder  amplio  que  se  les  ofrecía  por  quien  lo 
podia  cumplir,  proposición  que  otrora  había  aceptado  sin  vaci- 
lar el  partido  contrario. 

Una  comunidad  política  cuyos  miembros  prefieren  el  ostracis- 
mo á  los  alhagos  del  mando  obtenido  con  el  concurso  estrange- 
ro,  son  cuando  menos  acreedores  siempre  al  respeto  y  á  la  con- 
sideración de  amigos  y  de  adversarios. 

Lanzarse  á  una  lucha  cruenta  para  conquistar  el  derecho  de  vi- 
vir tranquilos  en  el  suelo  natal,  jugar  en  una  aventura  de  éxito 
mas  que  dudoso  las  vidas  y  las  fortunas  y  rechazar  luego  pro- 
puestas que  les  aseguraban  el  triunfo,  era  dar  alto  ejemplo  de 
patriotismo,  cuyo  título  nadie  puede  disputar  á  los  revoluciona- 
rios de  1870,  que,  rehusando  el  concurso  estraño  para  obtener  el 
logro  de  sus  aspiraciones,  probaban  de  esa  manera  que  el  amor 
ala  patria  primaba  en  ellos  sobre  toda  otra  consideración. 


II 


El  Partido  Nacional  separado  violentamente  de  la  administra- 
ción desde  el  año  1865,  se  encontraba  en  la  situación  mas  dura  y 
mas  intolerable. 

El  general  D.Venancio  Flores,  caudillo  del  Partido  Colorado, 
que  invadió  el  pais  durante  la  administración  de  D.  Bernardo 
Berro,  habia  llegado  al  poder  gracias  á  su  alianza  con  el  Imperio 
del  Brasil,  el  cual  le  facilitó  sus  ejércitos  para  derrocar  el  gobier- 
no de  Montevideo  legalmente  constituido. 
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El  partido  vencido  no  cayó  sin  haber  luchado  con  denuedo  con- 
tra un  enemigo  muy  superior  en  número  y  en  recursos,  dejando 
de  su  resistencia  al  invasor  las  páginas  memorables  de  la  Flori- 
da y  Paysandú,  cuyos  defensores  Sotelo,  Párraga,  Gómez,  Piriz 
Azambuya  y  Braga,  han  dejado  de  sus  nombres  brillante  é  im- 
perecedero recuerdo,  que  recogerán  algún  dialas  generaciones 
venideras  para  honrarlo  como  merecen  los  buenos  servidores  de 
la  patria. 

Los  principales  hombres  del  Partido  Nacional  estaban  emigra- 
dos y  miraban  con  dolor  desde  el  estrangero,  cerradas  para  ellos 
las  puertas  delpais,  mientras  estuviera  al  frente  del  gobierno  el 
magistrado  esclusivista  é  intransigente,  cuya  primera  declara- 
ción al  recibirse  del  mando  habia  sido  la  de  proclamar  urbi  et 
orbi,  que  gobernaría  con  su  partido  y  para  su  partido. 

Así  los  puestos  públicos  eran  considerados  en  aquella  situación 
como  patrimonio  esclusivo  de  lafraccion  dominante,  las  garantías 
á  la  vida  y  á  la  propiedad  eran  letra  muerta,  pues  no  existían 
para  los  ciudadanos  nacionalistas,  y  el  manejo  de  las  rentas  pú- 
blicas solo  consistía  en  el  mas  escandaloso  despilfarro  de  los  di- 
neros del  pueblo. 

En  una  palabra,  adueñado  del  poder  el  partido  Colorado,  per- 
siguiendo sin  cesar  á  los  miembros  del  partido  opuesto  y  apode- 
rándose arbitrariamente  de  sus  intereses  que  eran  repartidos  en. 
tre  los  vencedores,  habia  hecho  emigrar  miles  y  miles  de  ciuda- 
danos que  buscaban  en  tierra  estrangera  la  tranquilidad  y  sosie- 
go de  que  no  podian  disfrutar  en  la  suya. 

Y  mientras  que  por  una  parte  se  perseguía  sin  cuartel  á  los 
nacionalistas,  el  Erario  se  saqueaba  sin  el  menor  pudor,  se  crea- 
ba una  enorme  deuda  y  se  realizaban  los  mas  leoninos  negocios 
Tal  era  á  grandes  pero  fieles  rasgos  diseñada  la  situación,  en  el 
momento  en  que  se  produjo  el  movimiento  revolucionario  enca- 
bezado por  el  General  Aparicio. 

Quizás  se  nos  observe  que  para  juzgar  aquella  época,  es  nece- 
sario tener  en  cuenta  el  tiempo  y  los  hombres  que  ocupaban  el 
escenario  político,  quizás  se  nos  diga  que  estaban  aun  latentes 
los  profundos  odios  que  engendran  y  dejan  en  pos  de  sí  las  gue- 
rras civiles,  y  que  se  traducen  en  persecuciones  y  venganzas  y 
atentados  de  todo  género;  pero  si  esto  puede  en  algo  atenuar  el 
triste  cuadro  que  presentaba  el  pais,  no  es  menos  cierto  también 
que  lamas  amarga  censura  se  debe  pronunciar  sin  reservas  ante 
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el  espectáculo  bochornoso,  que  ofrecia  entonces  nuestra  desgra- 
ciada nacionalidad. 

Si  á  estas  causas  fundadas  de  malestar  y  profundo  desconten- 
to, se  agrega  ademas  el  origen  espúreo  del  gobierno,  nacido  no 
del  voto  popular,  sino  por  trasmisión  hecha  sin  beneficio  de  in- 
ventario por  la  administración  que  fué  colocada  en  el  poder  por 
el  estrangero  invasor,  se  comprenderá  bien  cuantas  resisten- 
cias debia  hallar  en  la  mayoría  del  pais  el  orden  de  cosas  existen- 
te en  aquella  fecha. 

Ya  hemos  mencionado  como  merced  á  la  ayuda  recibida  del 
Imperio  del  Brasil  obtuvo  el  triunfo  la  revolución  del  General 
Flores,  acto  que  ha  merecido  y  merecerá  siempre  la  mas  termi- 
nante condenación  de  todos  los  buenos  orientales  y  ahora  nos 
vemos  obligados  á  historiar,  aunque  sea  á  la  ligera,  las  causas 
que  dieron  margen  á  esa  alianza  ó  mas  propiamente  á  la  triple 
alianza  entre  aquellos  y  el  gobierno  unitario  del  General  don 
Bartolomé  Mitre,  entonces  Presidente  de  la  República  Argen- 
tina. 

Tenia  pendiente  el  Brasil  desde  tiempo  anterior  una  cuestión 
de  límites  con  la  República  del  Paraguay,  pretendiendo  el  pri- 
mero, como  ha  tratado  siempre  de  proceder  en  estos  asuntos, 
absorber  una  parte  del  territorio  vecino,  á  lo  cual  se  negaba 
el  gobierno  paraguayo  alegando  sus  derechos  á  la  propiedad 
del  territorio  en  cuestión. 

En  1857,  después  de  varias  gestiones  diplomáticas  entre  los 
dos  países,  sin  resultado  alguno,  creyendo  imponerse  el  Brasil 
con  una  actitud  enérgica,  mandóle  un  ultimátum  á  su  contrario, 
enviándole  al  mismo  tiempo  la  escuadra  para  atemorizarlo. 

Pero  el  gobierno  paraguayo  no  se  intimidó  por  estas  amena- 
zas, rechazando  siempre  las  pretensiones  brasileras  que  no 
consideraba  justas.  El  Brasil,  ante  esa  actitud,  trató  de  volver 
sobre  sus  pasos,  reabriendo  nuevamente  negociaciones  diplo- 
máticas y  propuso  un  aplazamiento  de  seis  años,  dejando  en 
statu  quo  las  cuestiones  pendientes,  cuya  proposición  fué  acep- 
tada por  el  Paraguay. 

¿Qué  idea  pudo  haber  impulsado  al  Brasil  á  proponer  este 
aplazamiento,  después  de  llevar  sus  reclamaciones  hasta  el  estre- 
mo de  no  quedarle  mas  recurso  decoroso  que  la  guerra  inmedia- 
ta? 

Sencillamente  porque  no  estaba  en  condiciones  de  declararla 
pues  en  caso   contrario  lo  hubiera  hecho  incontinenti,  convi- 
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niendo  al  Brasil  la  destrucción  del  Paraguay,  que  hacia  sombra 
á  sus  intenciones  de  preponderancia  en  la  América  del  Sud. 

Aprovechó  el  Brasil  los  diez  años  convenidos  de  statu  quo, 
para  formar  una  gran  escuadra  y  organizar  su  ejército,  pero  el 
Paraguay  que  vio  estos  aprestos  bélicos,  empezó  á  prepararse 
también  en  previsión  de  una  guerra  futura. 

Desde  entonces  surgió  en  la  Corte  el  pensamiento  de  la  tri- 
ple alianza,  pues  comprendiendo  el  Brasil  que  estaban  descu- 
biertos sus  propósitos  y  que  en  una  lucha  de  pueblo  á  pueblo, 
quizás  no  le  tocaria  la  mejor  parte,  temiendo  además  que  las 
repúblicas  Argentina  y  Oriental  hiciesen  causa  común  con  su 
adversario,  comenzó  á  desplegar  los  recursos  de  la  suave  y 
corruptora  diplomacia  que  ha  caracterizado  siempre  al  gabinete 
de  San  Cristóbal  y  trató  con  el  General  Mitre,  al  cual  atrajo  á 
sus  proyectos,  mareándolo  y  halagando  su  vanidad  con  la  pro- 
mesa de  que  seria  el  General  en  gefe  del  futuro  ejército  aliado, 
como  lo  fué  en  efecto.  No  pudiendo  el  Brasil  hacer  otro  tanto 
con  el  gobierno  patriota  y  republicano  de  Montevideo,  buscó  á 
Flores,  que  estaba  residiendo  voluntariamente  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires  y  entró  en  tratos  también  con  él,  ofreciéndole 
la  ayuda  brasilera  y  argentina  hasta  colocarlo  en  el  gobierno  de 
la  República  Oriental. 

Combinada  la  alianza  y  lanzado  el  General  Flores  al  territo- 
rio oriental  contra  el  gobierno  mas  honrado  y  tolerante  que 
haya  tenido  el  país,  empezó  el  Brasil  á  buscar  pretestos  para 
romper  con  los  orientales  y  á  provocar  al  mismo  tiempo  un 
rompimiento  entre  argentinos  y  paraguayos. 

El  gobierno  de  Montevideo  no  se  hizo  esperar  mucho,  viendo 
cuan  injustos  eran  los  motivos  que  aducía  el  Brasil  para  sus 
reclamaciones  y  ultimátums,  y  conociendo  además  la  trama  que 
estaba  preparada,  quemó  un  dia  indignado  los  tratados  de  paz 
que  tenia  con  el  Imperio,  produciéndose  como  era  consiguiente 
el  casus  bellis  que  la  corte  deseaba. 

El  Paraguay  también,  comprendiendo  que  estaba  irremisible- 
mente perdido  si  dejaba  avanzar  las  cosas,  provocó  la  guerra 
invadiendo  posteriormente  al  territorio  argentino. 

Lo  demás  es  bien  conocido.  El  General  Flores,  armado  y 
equipado  por  el  gobierno  argentino,  se  mantuvo  á  duras  penas 
en  el  país,  confiando  mas  que  en  sus  recursos  y  conocimientos 
militares,  en  la  ayuda  prometida  por  sus  aliados,  hasta  que  al 
fin  la  dio  ostensiblemente  el  Brasil,  mandando  una  fuerte  es- 
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cuadra  é  invadiendo  con  un  ejército  numeroso  la  República 
Oriental  para  protejerlo,  tomando  primero  á  Paysandú  y  luego 
á  Montevideo,  después  de  lo  cual  sigue  sus  operaciones  la  triple 
alianza  hasta  la  completa  destrucción  del  Paraguay. 

La  narración  de  estos  sucesos  nos  ha  sido  inspirada  por  un 
personaje  que  colaboró  activa  y  principalmente  en  ellos.  La 
hemos  admitido  considerándola  ajustada  á  la  mas  estricta  ver- 
dad, analizada  y  examinada  debidamente,  á  mas  de  estar  en 
perfecta  concordancia  con  los  hechos  que  entonces  se  produje- 
ron y  que  son  del  dominio  público    en  ambas  orillas  del  Plata. 

Conviene  aquí  hacer  resaltar,  aunque  sea  como  un  antece- 
dente que  sirva  para  formar  mas  tarde  un  juicio  acertado  cuan- 
do se  escriba  la  historia  de  nuestro  país,  la  desigualdad  de 
situaciones  en  que  se  realizaron  respectivamente  la  revolución 
del  General  Flores  y  la  del  General  Aparicio. 

En  el  primer  caso,  habia  una  administración  modelo,  el  país 
ofrecía  libre  acceso  á  todos  los  orientales  sin  distinción  de  co- 
lores políticos  y  parecía  abrirse  una  época  no  interrumpida  de 
prosperidad.  Apenas  hacian  pocos  meses  que  se  habia  dado 
un  decreto  llamando  á  todos  los  emigrados  al  suelo  de  la  patria 
y  ordenando  á  los  cónsules  en  el  estrangero  facilitaran  pasajes 
y  recursos  á  todos  los  ciudadanos  que  quisieran  volver  al  país. 
En  estos  momentos  en  que  se  llamaba  á  la  concordia  y  se  pro- 
pendía así  á  la  confraternidad  oriental,  el  General  Flores  se 
lanzaba  á  la  invasión  armada. 

En  1870,  una  colectividad  política  en  su  mayoría  perseguida 
sin  tregua  y  obligada  á  abandonar  hogares  y  familias,  vagaba 
errante  y  mísera  en  los  países  vecinos,  buscando  en  los  mas 
rudos  trabajos  el  sustento  diario  y  mirando  con  honda  pena 
las  fronteras  de  la  patria  implacablemente  cerradas  por  la  in- 
transigencia y  los  excesos  de  todo  género,  cometidos  por  el 
partido  que  habia  escalado  el  poder  con  el  concurso  brasilero. 

¿Cuándo,  revolución  ninguna,  estuvo  mas  justificada  que  en 
aquella  situación  tremenda  que  pesaba  sobre  el  partido  Na- 
cional? 
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El  General  Aparicio,  entonces  Coronel,  emigrado  como  otros 
jefes  del  Partido  Nacional  en  la  provincia  de  Entre  Rios,  inquie- 
to por  temperamento  é  indignado  ante  las  desgracias  de  su 
patria  y  de  sus  correligionarios,  anhelaba  solo  un  momento  pro- 
picio para  invadir  el  país,  aun  cuando  fuese  con  escaso  núme- 
ro de  amigos  y  sin  los  recursos  necesarios  para  la  empresa  que 
trataba  de  acometer. 

En  su  impaciencia  patriótica,  no  oyendo  mas  voz  que  la 
del  deber  y  la  de  uno  que  otro  emigrado  que  lo  incitaban  á  la 
invasión  y  aconsejado  por  su  estraordinario  valor,  consigue  al 
fin;  pero  de  qué  manera!  realizar  su  pensamiento  dominante: 
solo  un  arrojo  temerario  y  el  heroísmo  del  patriota,  pueden  es- 
plicar  la  Odisea  del  General  Aparicio  y  sus  bravos  compañeros, 
en  las  condiciones  en  que  la  verificaron. 

Antes  de  invadir,  juran  solemnemente  como  los  patricios  del 
Arenal  Grande,  triunfar  ó  perecer  en  la  demanda,  y  al  pisar  el 
suelo  de  la  patria,  se  abrazan  trasportados  de  júbilo  y  besan  la 
tierra  querida  de  que  han  estado  ausentes  varios  años  y  que 
simboliza  el  hogar  destruido,  la  familia  abandonada,  todas  las 
mas  caras  afecciones  del  hombre  y  del  ciudadano. 

Se  internan  después  en  el  país,  arrostrando  peligros  y  vicisi- 
tudes sin  cuento,  caminando  noche  y  dia  sin  parar  en  ninguna 
parte,  sin  comer  y  sin  dormir,  constantemente  perseguidos, 
soportando  el  frió  y  el  calor,  combatiendo  uno  contra  diez  con 
armas  desiguales,  cruzando  bosques  y  sierras  casi  inaccesibles, 
vadeando  por  cualquier  parte  y  á  toda  hora,  rios  y  arroyos  cre- 
cidos; asi,  como  una  aparición  fugitiva,  cruzan  al  Norte  y  del 
Norte  al  Sud,  y  al  Poniente,  y  al  Occidente  y  van  poco  á  poco 
aumentando  en  número,  y  desplegando  triunfante  en  todos  los 
los  ámbitos  de  la  República,  la  bandera  nacional,  cuya  gloria 
sostienen  con  sus  robustos  brazos. 

Otros  patriotas,  entusiasmados  con  las  proezas  del  grupo  re- 
volucionario, invaden  también  el  país,  ó  se  pronuncian  á  su  fa- 
vor en  el  interior,  impacientes  por  compartir   la  suerte  de  sus 
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correligionarios,  y  lo  que  es  al  principio  un  insignificante  grupo, 
conviértese  muy  pronto  en  fuerte  y  respetable  ejército. 

Los  generales  Ángel  Muniz,  Anacleto  Medina,  Lesmes  Bas- 
tardea, Lúeas  Moreno,  los  coroneles  Julio  Arrúe,  Ignacio  Mena, 
José  María  Pampillon,  Gabriel  Palomeque,  Juan  P.  Salvañach, 
Gerónimo  Amilivia,  Juan  M.  Puente,  Belisario  Estomba,  etc., 
etc.;  abogados  y  ciudadanos  distinguidos,  la  juventud  de  Mon- 
tevideo y  los  departamentos,  todos  los  miembros  del  Partido 
Nacional,  en  una  palabra,  iban  unos  en  pos  de  otros  concurrien- 
do al  llamado  del  patriotismo,  aumentando  y  engrosando  cada 
dia  mas  el  ejército  de  la  revolución. 

Los  comités  políticos  que  se  habían  formado,  no  descansaban 
por  su  lado  y  hacían  toda  clase  de  esfuerzos  para  suministrar 
recursos  y  pertrechos  de  guerra  á  sus  correligionarios  en  armas, 
cooperando  involuntariamente  á  los  propósitos  nacionalistas  el 
mismo  gobierno  enemigo,  que  sin  rumbo  y  atolondrado,  redo- 
blaba las  persecuciones  contra  los  amigos  de  los  invasores  sin 
conseguir  con  ello  otro  resultado,  que  el  de  hacer  ingresar  nue- 
vos.adictos  á  las  huestes  comandadas  por  el  General  Aparicio. 

Puede  decirse  con  propiedad  de  aquel  movimiento,  que  llegó 
á  asumir  grandiosas  proporciones,  que  no  quedó  un  solo  hombre 
en  estado  de  cargar  armas  sin  tomar  participación  en  él. 

Solo  así  se  comprende  como,  el  que  fué  insignificante  grupo 
de  mal  armados  invasores,  llegó  en  un  momento  dado  á  ocupar 
toda  la  campaña  de  la  República  y  á  poner  sitio  á  Montevideo; 
último  refugio  de  las  derrotadas  armas  del  gobierno. 

Según  fué  tomando  cuerpo  la  revolución,  se  sucedían  los  en- 
cuentros de  armas,  convirtiéndose  éstos  de  sorpresas,  guerri- 
llas y  escaramuzas,  en  combates  y  batallas  campales. 

¡Cuántos  hechos  heroicos  y  cuántos  actos  caballerescos  pre- 
senciaron esos  combates! 

Ha  quedado  y  se  conserva  todavía  el  recuerdo  de  aquellas 
famosas  cargas  rápidas,  en  que  las  caballerías  revolucionarias 
con  estraordinario  ímpetu  arrollaron  todas  las  fuerzas  enemigas 
que  se  pusieron  á  su  frente.  Y  la  escasa  infantería  revolucio- 
naria; qué  esfuerzos  de  valor,  qué  hazañas  no  tuvo  que  hacer 
repetidas  veces,  para  sostener  el  choque  de  las  infanterías  con- 
trarias muy  superiores  en  número  y  en  disciplina,  pero  no  en  el 
entusiasmo  y  en  el  patriotismo  que  daba  fuerza  y  vigor  á  los 
soldados  de  la  revolución! 

Grato  nos  es  consignar  aquí  un  hecho  que  por  primera  vez 
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se  produjo  en  las  cruentas  luchas  civiles  que  han  ensangren- 
tado el  suelo  oriental. 

Desde  que  se  invadió  el  país  y  empezó  la  revolución  á  mar- 
char de  victoria  en  victoria  hasta  la  terminación  de  la  guerra, 
las  vidas  de  los  heridos  y  prisioneros  hechos  por  las  tropas  na- 
cionalistas en  las  distintas  peleas  fueron  siempre  respetadas, 
rompiendo  de  ese  modo  los  invasores  con  las  sangrientas  tradi- 
ciones del  pasado,  en  que  el  vencido  sabia  de  antemano  que  no 
escaparía  sin  morir  á  la  bárbara  saña  del  inhumano  vencedor. 

Como  un  documento  importante  que  pone  de  relieve  los  pro- 
pósitos que  animaban  á  la  revolución,  suscrito  por  los  genera- 
les de  ella,  trascribimos  en  seguida  el  manifiesto  que  dieron 
al  encontrarse  reunidos  en  el  territorio  de  la  patria,  en  el  mes 
de  Setiembre  de  1870. 

«  MANIFIESTO   AL   PUEBLO 

»  Conciudadanos! — Reunidos  los  elementos  de  la  fuerza  ar- 
mada que  han  de  sellar  el  triunfo  de  la  revolución,  y  resueltos 
á  dar  pronto  término  auna  guerra  que,  por  justa  y  santa  que  sea, 
siempre  causa  males  de  consideración  al  país,  cúmplenos  de  nuevo 
hacer  oir  nuestra  voz  para  caracterizar  nuestros  propósitos  y 
satisfacer  los  votos  de  los  conciudadanos  que  en  masa  y  espon- 
táneamente se  han  pronunciado  en  favor  del  restablecimiento 
del  orden  constitucional. 

t  La  bandera  que  levantamos,  es  la  de  la  Nación;  nó  la  ban- 
dera de  ningún  partido  esclusivista,  símbolo  de  aspiraciones 
que,  si  tuvieron  razón  de  ser,  no  deben  imponerse  á  las  gene- 
raciones que  van  sucediéndose,  y  de  cuya  vida  activa  y  vigorosa 
tiene  tanto  que  esperar  la  patria. 

*  No  hay  dos  épocas  idénticas  en  la  vida  de  un  pueblo  que 
aspira  á  llenar  sus  altos  destinos;  y  un  partido  político  que  no 
busca  sus  inspiraciones  sino  en  el  pasado,  para  amoldar  á  ellas 
el  presente  y  el  porvenir,  es  un  partido  sin  norte,  condenado  á 
la  disolución,  después  de  haber  sido  impotente  para  producir 
el  bien. 

»  Consecuente  á  estos  principios,  no  venimos,  nó,  á  derrocar 
gobernantes  por  el  simple  hecho  de  que  su  divisa  sea  roja  y  la 
nuestra  simbolice  el  color  patrio;  venimos  á  derrocarlos  porque 
su  presencia  al  frente  de  los  destinos  de  la  República  es  un 
insulto  á  las  tradiciones  nacionales,  á  la  moral,  á  la  dignidad,  al 
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buen  sentido  del  pueblo;  porque  sus  abusos,  sus  orgias,  sus 
dilapidaciones,  sus  atentados,  han  ultrapasado  toda  barrera  y 
se  han  hecho  intolerables  al  pais  entero!  He  ahí  en  concreto 
lo  que  la  propia  prensa  situacionista  de  Montevideo  viene  de 
dia  en  dia  increpando  al  bando  liberticida  que  escandalizó  al 
mundo  con  la  implantación  de  la  Dictadura  en  la  República,  y 
que,  de  desborde  en  desborde,  ha  llegado  á  entronizar  un 
gobierno  aun  mas  funesto  y  oprobioso,  si  cabe,  que  la  Dictadura 
misma. 

»  Habitantes  de  la  República! — A  vosotros  mejor  que  á  nadie 
corresponde  juzgar  de  la  situación  actual  del  país,  comparada 
con  la  anterior  al  20  de  Febrero  del  año  1865. 

»  ¡Cuánta  diferencia,  cuánto  contraste  entre  una  y  otra! 
»  De  una  parte,  una  administración  moral,  recta,  inteligente; 
dando  cuenta  y  razón  de  los  dineros  públicos;  echando  las  bases 
del  crédito  nacional;  protejiendo  la  vida,  la  propiedad,  los  dere- 
chos del  ciudadano;  y  como  consecuencia  de  esas  bellas  premi- 
sas, el  comercio,  la  agricultura,  la  ganadería,  el  valor  territorial 
adquiriendo  proporciones  sorprendentes.  —  De  otra  parte  la 
prepotencia  de  un  caudillo  erijido  en  dueño  absoluto  de  la 
Nación  y  en  dispensador  de  los  bienes  y  fortunas  del  pueblo:  y 
con  él,  y  tras  él,  el  caos  administrativo,  el  robo  oficial  organi- 
zado, las  empresas  en  bancarrota,  el  comercio  en  ruina,  la 
Campaña  insegura  y  despoblada  y  el  valor  de  la  propiedad  por 
tierra. 

»  ¡Y  como  si  todo  esto  no  bastase  á  colmar  la  medida  del 
sufrimiento,  las  gabelas  y  contribuciones  de  dia  en  dia  en  au- 
mento, haciendo  mas  profunda  la  miseria  del  pueblo! 

»  Estrangeros! — Pública  es  la  tendencia  de  nuestros  antago- 
nistas políticos,  en  hacernos  aparecer  como  enemigos  irrecon- 
ciliables de  vosotros;  vale  decir,  enemigos  de  los  hombres  que 
nos  traen  ciencias,  artes,  industrias,  capitales,  para  ilustrar, 
embellecer  y  fomentar  la  riqueza  de  nuestra  tierra.  Esta  pro- 
paganda llevada  oficialmente  á  la  misma  Europa,  inculcada  en 
la  mente  de  los  inmigrantes  aun  antes  de  poner  el  pié  en  los 
bajeles  y  reproducida  sin  descanso  en  su  arribo  á  nuestras 
playas,  es  tan  ridicula  y  calumniosa,  como  ridículos  y  calum- 
niosos son  los  cargos  con  que  pretenden  hacernos  odiosos  a 
elemento  estrangero. 

>  Los  hechos,  sin  embargo,  hacen  ya  imposible  esa  propaganda 
aleve.     Inquirid,   estudiad  las   respectivas   condiciones  de  los 
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partidos  en  que  está  dividida  la  República  y  decid  de  qué  parte 
están  las  simpatías  y  las  conveniencias,  y  cual  de  los  dos  es  el 
mejor  garante  de  vuestro  trabajo,  de  vuestro  bienestar  de 
vuestro  progreso. 

>  Orientales! — Escusado  es  deciros  que  el  Partido  Nacional 
será  consecuente  á  sus  glorias  tradicionales. 

»  Busca  en  su  triunfo  el  imperio  de  la  Constitución,  la  liber- 
tad en  los  comicios  públicos,  y  el  ejercicio  ordinario  de  las 
autoridades  legítimas. 

i  A  la  consecución  de  esa  obra  santa  y  regeneradora,  todos 
tenéis  derecho,  sin  distinción  de  colores  ni  opiniones  políticas. 
»  En  medio  de  nuestros  trastornos  administrativos,  de  nues- 
tras sangrientas  luchas  intestinas,  hemos  adquirido  la  íntima 
convicción  de  que  no  habrá  gobierno  capaz  de  afirmar  y  garan- 
tir la  paz,  el  orden,  las  instituciones,  sino  se  apoya  en  la  opinión 
pública. — Solo  á  un  gobernante  de  la  talla  del  General  Batlle 
debe  estar  reservado  decir  á  la  faz  del  pueblo:  ¡Que  gobernaría 
con  su  partido  y  para  su  partido!  y  solo  á  un  gobierno  como  el 
suyo,  puede  caber  la  innoble  satisfacción  de  considerar  como 
Parias  á  sus  adversarios  políticos. 

»  En  cuanto  á  nosotros,  exentos  de  odios,  de  iras,  de  vengan- 
zas, y  aleccionados  por  una  dolorosa  esperiencia,  no  trepidamos 
en  declarar  que  será  indispensable  el  concurso  de  todos  los  bue- 
nos ciudadanos  para  reconstruir  la  administración  pública  y  ha- 
cer la  felicidad  de  la  patria:  que  á  nadie  se  privará  de  las  regalías 
civiles  y  honores  militares  que  por  ministerio  de  la  leyó  por  ser- 
vicios hechos  á  la  Nación  hayan  obtenido  en  recompensa:  en  una 
palabra,  que  si  no  venimos  buscando  lo  quimérico,  es  decir  la 
fusión  de  los  partidos,  venimos  proclamando  la  tolerancia,  la 
consideración  y  el  respecto  á  todos  los  ciudadanos. 

»  Orientales!  Para  complementar  nuestro  programa,  es  nece- 
sario que  hagamos  en  nuestra  esfera  de  estado  independien- 
te Y  SOBERANO,  política  propia,  eminentemente  nacional,  li- 
bre de  las  trabas  del  pasado. 

»  Esa  será  nuestra  mejor  garantía  de  paz,  á  cuya  sombra  ci- 
catrizarán nuestras  heridas  y  se  abrirán  las  anchas  viasde  rique- 
za, prosperidad  y  progreso  á  que  tan  admirablemente  se  brinda 
nuestro  feraz  y  privilegiado  suelo. 

»  Al  logro  de  ese  alto  fin,  estrechemos  nuestras  relaciones  con 
los  pueblos  amigos:  seamos  nobles,  leales  y  justos  en  el  entrete- 
nimiento de  esas  relaciones:  y   consagremos   nuestro   particular 
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empeño  al  cumplimiento  de  la  misión  que  la  mano  de  la  natura- 
leza nos  ha  confiado — la  de  propender  á  que  la  paz  y  la  armonia, 
sean  inalterables  entre  nuestros  hermanos  y  vecinos  la  Repúbli- 
ca Argentina  y  el  Imperio  del  Brasil. 

»  Explicado  asi  el  pensamiento  revolucionario  y  seguros  de 
que  los  habitantes  todos  deseen  como  nosotros,  ver  al  frente  de 
los  destinos  delpais  un  gobierno  de  orden,  de  moralidad  y  pro- 
greso, no  podemos  dudar  déla  victoria. 

»  ¡Quiera  el  cielo  que  ella  no  sea  incruenta,  y  que  nuestros  ad- 
versarios se  detengan  ante  una  resistencia  inútil,  ahorrándosela 
preciosa  sangre  oriental,  tan  estéril  y  abundantemente  derrama- 
da en  holocausto  del  fatalismo  de  los  partidos! 

Timoteo  Aparicio — Anacleto  Medina — Ángel  Mnniz.  •» 
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La  revolución,  compuesta  al  principio  solamente  por  un  pe- 
queño grupo  invasor,  llegó  á  tener  un  dia  más  de  ocho  mil 
hombres,  en  su  totalidad  voluntarios  y  en  su  inmensa  mayo- 
ría compuesta  de  ciudadanos  orientales,  formando  un  ejército 
regular    de  las  tres    armas,  caballería,    infantería  y    artillería. 

Llevó  á  cabo  hechos  de  armas  de  gran  importancia,  como 
las  batallas  de  Severino,  Corralito,  Sauce  y  Manantiales,  otras, 
sin  precedente  en  nuestro  país,  como  la  toma  de  la  inespugna- 
ble  fortaleza  del  Cerro,  que  rechazó  en  la  guerra  grande 
varios  ataques  respetables  y  por  fin,  hechos  brillantes  como 
los  combates  de   Dolores,  Union  y  Cardoso. 

Lo  que  ningún  ejército  ha  tenido  en  la  República,  una  im- 
prenta, la  tuvieron  los  revolucionarios  conducida  desde  Buenos 
Aires  por  el  Sr.  D.  Agustín  de  Vedia,  y  se  editaron  tres  pe- 
riódicos, La  Revolución,  El  País  y  El  Molinillo,  dirigidos 
por  los  ilustrados  escritores,  el  Sr.  Vedia,  ya  nombrado,  el  ma- 
logrado D.  Francisco  A.  Lavandeira  y  D.  Francisco  X.  de 
Acha. 

Alcanzó  á  tener  tal  importancia  la  revolución,  que  el  Bra- 
sil llegó  hasta  hacerle  proposiciones  que  fueron  rechazadas 
patrióticamente,   y  el   mismo   gobierno  de  Buenos    Aires,   des- 
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pues  de  haber  hostilizado  sin  tregua  á  los  revolucionarios 
desde  que  conspiraban,  al  último,  no  tuvo  inconveniente  en  inter- 
venir oficialmente  en  algunas  de  las  tentativas  de  paz  que  se 
celebraron  durante  la  revolución,  reconociéndola  á  ésta  de 
hecho  como  beligerante. 

Pero  después  de  obtener  estos  resultados,  después  de  largo 
batallar  y  de  tantas  vidas  é  intereses  perdidos,  llegó  un  mo- 
mento aciago  para  el  partido  invasor,  que  vio  de  improviso 
eclipsarse  su  buena  estrella,  convirtiéndose  en  derrotas  sus 
continuados  triunfos  y  haciéndole  retroceder  todo  lo  que  habia 
adelantado. 

Las  cosas  tomaron  entonces  un  giro  tal,  que  se  creó  una 
situación  sai  generis,  pues  ni  la  revolución  podia  vencer  al 
gobierno  ni  el  gobierno  concluir  con  la  revolución.  En  vista 
de  esto  fué,  pues,  que  se  gestionó  y  celebró  el  tratado  de  paz, 
firmándose  el  pacto  de  Abril  de  1872,  en  las  puntas  del  rio  Yí, 
á  los  dos  años  pasados  del  dia  de  la  invasión. 

La  paz  ajustada,  como  puede  verse  en  la  copia  del  pacto  que 
insertamos  al  final  de  esta  obra,  sometía  la  solución  de  las 
cuestiones  que  se  debatían  por  las  armas  al  fallo  soberano  de 
la  opinión,  consultada  por  medio  del  sufragio. 

¿Se  cumplió  este  convenio?  Absolutamente  no. 

¿  Quién  faltó  al  solemne  compromiso  contraído  ?  El  mismo 
gobierno  que  pactó,  prevaliéndose  de  la  coacción  y  de  la  fuerza. 

En  todo  tiempo,  sin  embargo,  el  General  Aparicio  y  sus  co- 
rreligionarios se  mantuvieron  fieles"  al  tratado  que  firmaron, 
hasta  que  se  produjo  el  derrocamiento  del  Presidente  de  la 
República  por  el  motin  militar  del  15  de  Enero  de  1875. 

En  esas  circunstancias,  se  reúne  al  General  Aparicio  en  la 
Florida,  lugar  de  su  residencia,  todo  el  partido  nacional,  po- 
niéndose completamente  á  la  disposición  del  gobierno  legal  y 
ofreciéndole  sostener  su  autoridad  desconocida. 

Nos  duele  tener  que  consignar  la  conocida  respuesta  del 
Dr.  Ellauri  atan  noble  ofrecimiento:  Prefiero  que  se  pierda  todo, 
antes  que  deber  mi  reposición  en  el  mando  al  Partido  Nacio- 
nal. 

En  vista  de  esta  negativa  y  de  haberse  ido  para  el  estran- 
gero  el  majistrado  violentamente  depuesto,  desapareciendo  con 
él  hasta  la  última  sombra  del  poder  legal,  el  General  Aparicio 
entró  en  arreglos  con  los  militares  sublevados  y  el  nuevo  go- 
bierno que  se  nombró  en  Montevideo. 
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Si  hizo  bien  ó  hizo  mal  en  ello  el  General  Aparicio,  es  cosa 
que  no  nos  incumbe  á  nosotros  averiguar;  fué  quizá  la  conse- 
cuencia lógica  á  que  lo  arrastró  el  haber  aceptado  como  lega- 
les las  elecciones  practicadas  en  1872,  en  las  cuales,  dígase  lo 
que  se  quiera  en  contrario,  no  votó  libremente  el  Partido  Na- 
cional en  toda  la  República,  como  debió  haber  sucedido  si  se 
hubiesen  observado  con  fidelidad  las  estipulaciones  del  pacto 
de  Abril. 

No  hay  uno  solo  de  nuestros  hombres  políticos  cuya  vida 
esté  exenta  de  faltas  ó  de  errores;  así,  bien  pueden  disculparse 
al  viejo  caudillo  las  que  pudo  cometer,  que  no  ha  de  encon- 
trarse con  facilidad  aquel  que  limpio  de  toda  culpa  pueda 
arrojar  á  su  memoria  la  primera  piedra,  pues  si  Aparicio  tuvo  gran- 
des defectos  y  cometió  grandes  errores,  tuvo  también  nobles  virtu- 
des cívicas  á  que  rindió  constante  culto  en  su  azarosa  existencia. 

Como  un  homenage  al  patriotismo  del  denodado  campeón 
nacionalista,  reproducimos  aquí  el  bellísimo  artículo  necrológi- 
co que  publicó  en  Montevideo  La  Democracia  el  dia  9  de 
Setiembre  de  1882,  en  que  falleció  el  General  Aparicio,  cuyo 
artículo' á  mas  de  corroborar  en  muchos  puntos  lo  que  hemos 
dicho  y  diremos  en  el  cuerpo  de  esta  obra,  hace  á  la  vez  plena  y 
merecida  justicia  á  la  memoria  del  caudillo  revolucionario 
de  1870. 

«  El  General  Don  Timoteo  Aparicio 

»  Ha  terminado  sus  di-as,  este  combatiente  activo  é  infati- 
gable, que  apenas  conoció  otra  existencia  que  la  de  los  cam- 
pamentos; que  parecía  haber  buscado  la  muerte  en  las  batallas, 
y  ante  quien  la  muerte  habia  huido  siempre,  como  si  esperara 
ese  último  é  inevitable  desenlace,  esa  última  lucha  de  la  vida, 
con  la  ley  inflexible  á  que  obedece.  Era  como  Aquiles,  batalla- 
dor é  invulnerable;  más  invulnerable  que  él,  pues  nunca  logró 
herirle  la  flecha  certera  de  sus  adversarios. 

»  Al  verle  conciliar  tranquilamente  el  sueño  de  la  muerte, 
después  de  haber  atravesado  durante  cuarenta  años  por  entre 
el  humo  y  el  fuego  de  nuestras  guerras  nacionales  y  civiles,  el 
primero  en  el  peligro,  armado  de  la  fuerte  lanza  que  esgrimía 
con  terrible  poder,  sentimos  la  necesidad  de  darnos  cuenta  de 
su  vida  y  de  sus  cualidades  culminantes. 

,>  Era  el  general  D.  Timoteo  Aparicio  uno  de  esos  raros  cau- 
dillos populares    que  tienen  el  poder  de  atraer  y  reunir  en  tor- 
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no   suyo,   concentrándolas  y  unificándolas    para   la  acción,   las 
fuerzas  vivas  é  independientes  de  un  partido  político. 

*  Era  acaso  la  personalidad  que  mas  encarnaba  las  virtudes 
y  los  defectos  geniales  del  centro  en  que  desarrollaba  su  acti. 
vidad  y  su  enerjia.  Alistado  bajo  las  banderas  de  una  causa 
política,  le  fué  siempre  fiel,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  incli- 
naciones y  de  las  pasiones  dominantes  en  su  naturaleza,  y  nun- 
ca le  escaseó  el  sacrificio    de  su  fortuna  ni  de  su  bienestar. 

»  Intrépido  é  implacable  durante  la  lucha,  nunca  abusó  el 
General  Aparicio  de  la  victoria,  ni  se  manchó  con  la  sangre  de 
los  enemigos  desarmados  é  impotentes,  dando  en  ese  caso  ejem- 
plos de  generosidad  y  de  justicia.  Su  nombre  solo,  fué  una 
una  bandera,  y  sus  amigos  como  sus  adversarios  tenían  la  con- 
ciencia de  que,  allí  donde  se  ajitase  esa  bandera,  se  reuniría  una 
fracción  importante  de  los  elementos  nacionales,  que  era  nece- 
sario tener  en    cuenta,  contemplar  y  respetar. 

•>  Muy  pocos  caudillos  han  tenido  tanta  influencia  sobre  las 
masas  populares  de  nuestro  país,  y  han  abusado  menos  de  esa 
influencia  nacida  no  de  la  imposición,  de  la  violencia,  sino  del 
prestigio    que  dan  el  valor  y  el  heroísmo. 

»  El  General  Aparicio  ignoraba  los  primeros  rudimentos  de 
las  letras,  pero  eso  no  impidió  que  escribiera  su  nombre  en  las 
pajinas  de  nuestra  historia,  y  que,  en  nombre  de  su  heroísmo, 
al  frente  de  sus  lejiones,  conquistara  el  derecho  de  vivir  en  paz 
en  la  tierra  amada,  y  de  ejercer,  al  amparo  de  las  instituciones> 
los  derechos  inherentes  á  la  condición  de  ciudadanos  de  un  pue- 
blo libre. 

»  Su  espíritu  no  recibió  la  luz  de  la  instrucción  y  de  la  cien- 
cia para  dirigirse  en  los  escabrosos  senderos  de  la  vida  y  de 
la  política,  pero  su  corazón  latia  fuertemente  ante  los  dolores 
y  las  tristezas  de  la  patria  oprimida  y  atormentada.  Viviendo 
asi,  en  la  oscuridad  y  en  la  soledad  del  ostracismo,  iban  á  re- 
percutir en  su  pecho  los  lamentos  y  las  quejas  de  la  patria  le- 
jana, como  si  se  sintiese  unido  á  ella  por  una  misteriosa  ar- 
teria. Fué  asi  que  no  tardó  en  acudir  á  su  llamamiento,  como 
una  aparición  fantástica,  á  la  cabeza  de  un  pequeño  grupo  de 
valientes,  que  fué  poco  después  la  mayor  parte  de  la  población 
nacional  movilizada  para  la  lucha. 

»  Armado  de  su  formidable  lanza,  al  frente  de  sus  legiones, 
vencedor  en  casi  todos  los  encuentros,  aunque  no  recogiese 
todo  el  fruto  de  sus  victorias,  dueño  de  casi  todo  el  país,  héroe 
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sin  miedo,  nunca  desoyó  la  voz  de  la  fraternidad  y  de  la  conci- 
liación, y  estuvo  siempre  dispuesto  á  desarmarse  en  aras  de  la 
patria  y  holocausto  al  bien  de  sus  conciudadanos.  Fué  así  que 
el  ejército  popular  mas  numeroso  de  nuestras  guerras  internas, 
dirijido  por  el  generoso  caudillo,  abatió  sus  armas  y  convino  en 
someter  la  solución  de  sus  cuestiones  al  fallo  soberano  de  la 
opinión,  consultado  por  medio  del  sufragio. 

»  Si  el  pacto  sagrado  no  fué  cumplido,  culpa  no  fué  del  com- 
batiente que  va  á  cubrir  la  tierra,  á  cuyo  calor  realizó  sus  haza- 
ñas }'  sus  sacrificios.  Un  hecho  subsiguiente  bastará  para 
demostrarlo.  Cuando  las  tropas  militares  en  que  el  Gobierno 
constitucional  de  1874  habia  depositado  la  mayor  parte  de  su 
confianza,  se  sublevaron  contra  el  orden  legal,  y  derrocaron  su 
autoridad,  las  miradas  del  país  se  dirijian  á  la  histórica  villa  de 
la  Florida,  donde  se  agrupaban  instintivamente  nuestros  hom- 
bres de  armas  y  nuestros  conciudadanos  de  la  campaña.  ¿Quién 
los  congregaba  allí?  Era  el  viejo  caudillo  de  la  revolución  y  de 
la  paz,  que  tenia  la  intuición  y  sentía  la  responsabilidad  de  su 
obra,  que  aun  debia  complementar. 

»  No  era  el  General  Aparicio  un  ambicioso  vulgar  de  mando 
y  de  fortuna;  ni  buscaba  para  sí,  honores  y  grandezas.  Creyó 
que  solo  le  cumplia  usar  de  su  influencia,  y  de  su  prestigio  para 
ponerlos  á  disposición  del  Gobierno  constitucional,  haciéndole 
comprender  que  el  país  estaba  dispuesto  á  sostener  su  autoridad 
y  á  hacerla  triunfar.  Así  lo  hizo,  y  sábese  bien  de  qué  manera 
respondió  el  Presidente  de  la  época  á  la  ansiosa  espectativa  del 
país. 

»  No  penetraremos  ni  juzgaremos  aquí  las  intenciones  del 
primer  magistrado  entonces.  A  medida  que  el  tiempo  se  inter- 
pone entre  aquellos  sucesos,  que  las  pasiones  se  debilitan  y  se 
calman,  y  que  la  razón  ensancha  su  imperio,  se  comprenden 
mas  y  mejor  el  deber  de  la  tolerancia  que  ha  de  manifestarse 
sobre  todo  por  el  respeto  de  las  opiniones,  y  á  veces,  de  las 
debilidades  ajenas.    . 

»  Solo  queremos  hacer  constar  que,  en  aquella  hora  solemne, 
el  General  Aparicio  cumplió  noblemente  su  deber,  ofreciendo 
sus  servicios  al  Presidente  constitucional,  derrocado  por  la 
sedición  militar.  Cuando  el  presidente  rechazó  ese  ofre- 
cimiento y  se  dirijió  al  estranjero,  el  General  Aparicio 
pactó  con  los  militares  sublevados  y  convertidos  á  su  vez  en 
Gobierno.     ¿Hizo  bien,  ó  hizo  mal;— erró  en  el  fin  ó  se  equivocó 
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solo  en  los  medios?  ¿Debió  mas  bien  constituirse  á  pesar  de 
todo  en  paladín  del  principio  de  autoridad,  y  alzarse  contra  el 
movimiento  militar  triunfante?  Problema  difícil  de  resolver, 
fuera  del  teatro  y  del  momento  de  los  sucesos. 

>  Se  equivocan  los  políticos  que  han  pasado  su  vida  medi- 
tando en  los  libros  de  la  ciencia  y  en  el  destino  de  los  pueblos — 
¿y  no  ha  de  equivocarse  el  hombre  modesto,  desnudo  de  ins- 
trucción, formado  en  medio  de  nuestros  infortunios  sociales, 
sin  otros  libros  que  la  naturaleza,  sin  otra  escuela  que  el  cam- 
pamento, sin  otra  actividad  que  la  de  las  crueles  luchas  en  que 
se  vienen  jugando  desde  hace  cincuenta  años  los  destinos  de 
nuestra  nacionalidad? 

»  Ya  que  pasamos  por  alto,  los  errores  de  los  hombres  edu- 
cados en  la  austeridad  de  los  principios  políticos,  dejemos  á 
un  lado  las  transacciones  del  caudillo,  en  quien  tiene  que  ejercer 
toda  su  influencia  el  medio  deficiente  é  imperfecto  que  lo  rodea. 
Sobre  sus  despojos,  tibios  todavía,  deben  hacerse  resaltar  las 
calidades  meritorias  que  esplicaron  su  influencia  y  su  valimiento 
en  la  tierra,  abandonando  á  la  historia  el  juicio  definitivo  sobre 
hechos  que,  cualquiera  que  sea  ese  juicio,  no  harán  olvidar  sus 
méritos  y  sus  servicios  á  la  causa  del  pueblo. 

»  El  General  Aparicio  tiene  derecho  al  reposo  que  pide  á 
la  tierra  de  su  nacimiento.  Su  brazo  ha  estado  siempre  pronto 
á  defenderla.  Soldado  de  una  idea  política,  su  fuerza  estuvo  al 
servicio  de  esa  idea,  la  mayor  parte  de  su  vida  activa  y  ajitada. 
Proscripto,  jamás  alimentó  odios  insanos;  vencedor,  nunca  fué 
el  verdugo  de  sus  compatriotas.  Héroe  anónimo,  ó  director 
ostensible  de  la  guerra,  jamás  aspiró  al  poder,  ni  reclamó  ho- 
nores para  sí,  contentándose  con  la  paz  y  con  la  felicidad 
común. 

»  En  el  delirio  de  su  última  hora,  llamaba  á  sus  antiguos 
compañeros  de  armas  y  les  comunicaba  órdenes,  sin  duda  por 
que  creia  que  algo  le  quedaba  que  hacer  en  su  patria,  antes 
de  entregarse  al  último  sueño;  ó  como  si  le  atormentase  la  idea 
de  no  haber  hecho  lo  bastante  por  su  gloria.  Así  se  revelaba 
la  pasión  dominante  de  su  ser,  uniéndose  las  primeras  impre- 
siones, á  los  últimos  sueños  de  su  vida,  en  virtud  de  una  ley 
fisiológica. 

»  La  personalidad  de  los  caudillos  crece  ó  se  empequeñece 
muchas  veces  según  la  extensión  del  teatro  en  que  se  agitan,  ó 
el  espacio  que  de  ellos  nos  separa.  Nuestro  teatro  es  pequeño; 
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los  hombres  se  ven  muy  de  cerca;  los  defectos,  es  lo  que  mas 
se  destaca  á  la  mirada  del  vulgo;  sobre  todo,  cuando  se  impone 
la  intolerancia  de  las  pasiones.  Dominemos  esa  preocupación, 
sobreponiéndonos  al  tiempo,  y  adelantándonos  á  la  posteridad 
para  rendir  sobre  el  sepulcro  del  General  D.  Timoteo  Aparicio 
el  tributo  que  debemos  á  los  que  han  batallado  por  nuestras 
libertades,  y  caen  al  fin  vencidos  en  la  última  jornada  de  la 
vida. 

»  El  que  mandó  en  gefe  los  ejércitos  populares  mas  nume- 
rosos que  se  hayan  organizado  en  el  país;  el  que  ajustó  la  paz 
de  1872  y  el  desarme  de  1875;  el  caudillo  de  cuya  acción  ó 
inacción  dependió,  en  gran  parte,  en  los  últimos  tiempos,  la 
paz  ó  la  guerra  en  la  República,  muere  en  la  pobreza,  y  si 
deja  algún  bien  escaso,  lo  deja  gravado  por  obligaciones  sufi- 
cientes para  absorberlo.  Es  la  mejor  inscripción  que  puede 
estamparse  sobre  la  losa  de  su  sepulcro  y  ella  cierra  digna  y 
sencillamente  el  libro  de  su  vida  agitada  y  modesta. 

»  Descanse  al  fin  en  paz  el  vigoroso  caudillo  y  el  honrado 
patriota.   » 


Han  pasado  cerca  de  veinte  años  desde  que  se  produjeron 
los  acontecimientos  que  nos  proponemos  relatar. 

Durante  ese  largo  lapso  de  tiempo,  han  muerto  muchos  de  los 
hombres  que  en  ellos  jugaron  un  rol  importante,  se  han  adorme- 
cido asimismo  las  pasiones  intensas  que  agitaban  los  ánimos  y 
nadie  se  ha  preocupado  todavía  de  recoger  documentos  y  com- 
pulsar opiniones,  para  restablecer  con  la  fidelidad  posible  la 
narración  de  los  sucesos   que  tuvieron  por  teatro  nuestro  país. 

Ciudadanos  mucho  mas  competentes  y  preparados,  plumas 
mejor  cortadas  que  la  humilde  nuestra,  pudieron  con  ventaja 
para  los  lectores,  haber  historiado  los  hechos  acaecidos  en  la 
revolución  del  70,  pero  ya  que  nadie  hasta  ahora  se  ha  impues- 
to semejante  tarea,  pensamos  que  encierra  conveniencia  y  uti- 
lidad dar  á  luz  el  trabajo  que  hoy  ofrecemos  al  público,  des- 
nudo de  pretensiones  y  llevando  por  único  objetivo,  la  reunión 
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de  datos  que  no  tienen  otro  mérito  que  el  de  ser  rigorosamente 
exactos. 

Sucede  con  los  hechos  históricos  de  ambas  repúblicas  del 
Plata,  que  nadie  se  consagra  á  su  estudio  hasta  que  ya  han  pa- 
sado tantos  años,  que  es  muy  difícil  su  esclarecimiento,  pues 
faltando  los  hombres  que  actuaron  en  tal  ó  cual  época  remota, 
se  tropieza  á  cada  paso  con  inconvenientes  y  dificultades  in- 
mensas para  reconstruir  sobre  bases  sólidas  la  verdad  mas 
estricta,  que  debe  predominar  siempre  en  publicaciones  de  esta 
especie. 

Hé  aquí  la  razón  que  hemos  tenido  en  cuenta  para  hacer 
la  crónica  de  la  revolución  nacionalista  de  1870.  Ella  nos  ha 
servido  además  para  apartar  de  nuestro  ánimo  los  tristes  pensa- 
mientos de  desgracias  sucesivas  que  enlutaron  nuestro  hogar 

Hoy  terminamos  la  tarea  que  nos  impusimos,  proponién- 
donos dar  mas  adelante  un  nuevo  tomo  con  las  aclaraciones 
ó  rectificaciones  que  promueva  la  publicación  de  esta  obra. 


LA  REVOLUCIÓN  ORIENTAL  DE  1870 
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CAPÍTULO  I 


Antes    de    invadir 


El  General  Aparicio  y  sus  compañeros  de  invasión,  como  lo 
hemos  enunciado  en  el  capítulo  anterior,  se  encontraban  emi- 
grados desde  el  año  1865  en  la  Provincia  de  Entre-Rios,  cuyo 
Gobernador  era  á  la  sazón  el  Capitán  General  D.  Justo  José 
de  Urquiza. 

Espatriados  y  pobres,  como  lo  estaba  la  mayoría  de  los  miem- 
bros del  Partido  Nacional,  no  obstante  haber  ocupado  muchos 
de  ellos  posiciones  espectables  en  su  país,  trabajaban  en  las 
faenas  del  campo  y  otras  igualmente  rudas,  á  fin  de  ganar  la 
subsistencia  propia  y  enviar  recursos  á  sus  familias  abandona- 
das. 

Como  era  natural  y  legítimo,  los  emigrados  orientales  ansia- 
ban volver  á  su  patria,  para  concluir  con  el  desorden  erigido 
en  sistema  administrativo  por  el  partido  contrario,  que  los  tenia 
proscriptos  y  derrocar  el  orden  de  cosas  establecido  cuyos  des- 
manes y  arbitrariedades  llegaban  al  exceso. 

Los  generales  Aparicio  y  Benitez,  los  coroneles  Rada,  Fe. 
rrer  y  Gutiérrez  y  los  comandantes  Belis  y  Saavedra,  impacien- 
tes por  realizar  cuanto  antes  sus  designios,  querían  invadir  de 
cualquier  manera,  con  ó  sin  gente,  sin  recursos  ó  con  ellos. 
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El  General  Medina  y  sus  amigos  por  otra  parte,  entre  los  cua- 
les se  habia  formado  recientemente  un  Centro  Político  que 
funcionaba  secretamente  en  Montevideo,  y  que  se  componía  de 
los  Sres.  Caravia,  Antonio  M.  Pérez  y  el  Dr.  Fuentes,  mas 
moderados,  aunque  no  menos  deseosos  de  reconquistar  los  dere- 
chos del  Partido  Nacional,  trataban  de  contener  á  aquellos  y 
proponían  otro  movimiento  menos  precipitado,  que  en  su  opi- 
nión, creían  mas  conveniente,  porque  ofrecería  también  ma- 
yores  probabilidades    de  éxito  á  los  revolucionarios. 

Su  impaciencia  por  invadir  el  territorio  oriental,  que  se  cui- 
daban poco  por  mantener  reservada,  hubo  de  costarle  cara  al 
General  Aparicio,  pues  habiendo  llegado  sus  propósitos  á  co- 
nocimiento del  General  Urquiza,  dueño  y  señor  de  vidas  y  ha- 
ciendas en  la  provincia  que  gobernaba,  empezó  á  perseguirlo 
como  á  un  foragido  y  para  escapar  á  la  tenaz  persecución  que 
se  le  hizo,  se  vio  Aparicio  obligado  á  buscar  refugio  en  los 
montes  de  la  provincia  de  Corrientes,  donde  pasó  muchas  pe- 
ripecias, hasta  que  por  mediación  de  un  amigo  pudo  obtener  el 
indulto  del  despótico  cacique   entrerriano. 

En  este  estado  las  cosas,  Rada  y  Belis,  que  tenían  un  peque- 
ño negocio  de  almacén  en  el  Palmar,  convienen  en  que  era 
tiempo  de  poner  en  práctica  sus  proyectos  y  al  efecto  resuelven 
hablar  para  pedirles  su  cooperación  á  Aparicio,  Benitez,  Ferrer 
Gutiérrez  y  Saavedra,  que  se  encontraban  residiendo  en  ej 
departamento  de  Gualeguaychú,  manifestándoles  que  ya  esta, 
ban  cansados  de  esperar  y  que,  según  las  noticias  que  se  re. 
cibian  de  la  República  Oriental,  el  momento  era  oportuno  para 
invadir. 

Aparicio  y  los  demás  gefes  nombrados  aceptaron  en  el  acto 
la  invitación  que  se  les  hacia,  y  resolvieron  entonces  que  el  Co- 
ronel Rada  se  trasladase  á  Buenos  Aires  para  consultar  con 
otros  amigos  y  constituir  allí  un  centro  que  tuviese  la  dirección 
política  del  proyectado  movimiento. 

En  esta  ciudad  el  emisario  de  los  emigrados  se  puso  en  rela- 
ción con  algunos  correligionarios  y  encomendó  la  dirección  de 
los  trabajos  á  D.  Federico  Nin  Reyes  y  los  señores  Dr.  D.  Eus- 
taquio Tomé  y  Francisco  García  Cortina,  de  quien  recibió  los 
primeros  fondos  para  costear  los  gastos  de  viaje  y  hospedaje  en 
Buenos  Aires. 

De  regreso  de  Entre-Ríos  el  Coronel  Rada,  comunicó  á  sus 
amigos  el  resultado  de  su  comisión  y  se  resolvió  que  volviese 
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nuevamente  á  la  capital  acompañado  de  Ferrer  y  de  Saavedra, 
de  acuerdo  con  los  cuales,  se  nombró  un  Comité  con  el  propó- 
sito de  arbitrar  recursos  para  ayudar  á  la  invasión,  cuyo  comité 
fué  compuesto  de  los  señores  Tomé,  Agustín  de  Vedia,  Mártir. 
Aguirre,  Dario  Brito  del  Pino  y  Francisco  Garcia  Cortina,  bajo 
la  presidencia  del  primero.  En  este  segundo  viaje  fué  el 
Dr.  Tomé  quien  dio  los  recursos  para  costearlo,  entregando  al 
Coronel  Ferrer  la  suma  de  doscientos  pesos  fuertes. 

Inmediatamente  el  Comité  se  puso  en  campaña  para  conse- 
guir fondos,  iniciando  una  suscricion  privada  entre  los  ciudada- 
nos nacionalistas  y  enviando  al  señor  Cortina  á  Montevideo  con 
ese  objeto. 

Pero  el  resultado  fué  casi  estéril,  pues  el  total  de  lo  recolec- 
tado apenas  si  alcanzó  á  doscientos  pesos,  debido  á  que  todos 
abrigaban  el  temor  de  que  se  tratase  de  una  intentona  descabe- 
llada ó  porque  consideraban  mas  serios  los  trabajos  del  centro 
que  ya  hemos  dicho  funcionaba  en  Montevideo  y  que  procla- 
maba al  General  Medina  como  jefe  del  movimiento  que  allí  se 
preparaba. 

Hubo  un  pequeño  intervalo  en  que,  á  propuesta  del  centro  es- 
tablecido en  Montevideo,  se  acordó  por  el  General  Aparicio  y 
sus  amigos,  suspender  la  invasión  por  espacio  de  dos  meses, 
para  dar  tiempo  á  unificar  los  trabajos  de  ambas  fracciones. 

Trascurrió  el  plazo  fijado  sin  arribarse  absolutamente  á  nada, 
pero  también  sin  que  hubiesen  dejado  de  estar  en  continua 
comunicación  con  el  comité  de  Buenos  Aires  los  emigrados  de 
Entre  Rios,  siendo  los  emisarios  los  señores  D.  Blas  Coronel  y 
D.  Polibio  Barrera. 

El  señor  Garcia  Cortina  aprovechó  su  permanencia  en  Monte- 
video para  tener  una  entrevista  que  se  efectuó  en  el  almacén 
de  D.  José  Curbelo  con  el  General  D.  Ángel  Muniz  y  los  coro- 
neles Garrido  y  Coronel,  los  cuales,  así  como  el  ciudadano  don 
Bernabé  Rivera  que  se  encontraba  presente,  ofrecieron  prestar 
decidida  cooperación  á  los  invasores  tan  pronto  como  se  pro- 
dujese el  movimiento  revolucionario,  encabezado  por  el  General 
Aparicio. 

En  vista  del  resultado  negativo  de  la  suscricion  y  vencido  con 
exceso  el  plazo  acordado  para  reunir  en  uno  solo  los  trabajos 
iniciados,  resueltos  como  estaban  los  emigrados  residentes  en 
Entre  Rios,  á  invadir  de  cualquier  manera,  convinieron  en 
efectuar  el  pasage  sin  pérdida  de  tiempo,  casi  sin  armas,  sin 
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municiones  ni  pertrechos,  que  se  proponian  tomar  al  enemigo 
mismo. 

Contrataron  dos  botes  para  vadear  el  Rio  Uruguay,  distribu- 
yeron en  dos  pequeños  cargueros  los  cartuchos  que  habían 
podido  hacer  con  un  balero  regalado  en  Buenos  Aires,  reunieron 
cinco  viejos  fusiles  de  fulminante,  fabricaron  algunas  lanzas  con 
tijeras  de  esquilar,  consiguieron  además  algunas  pistolas,  faco- 
nes y  boleadoras,  que  con  un  clarin  y  un  anteojo  de  larga  vista, 
constituían  todo  el  escaso  bagaje  y  pertrechos  del  reducido  pero 
intrépido  grupo,  que  lleno  de  denuedo,  se  lanzaba  á  la  revolu- 
ción. 

Pasóse  en  seguida  la  voz  con  la  mayor  cautela,  pues  esos 
trabajos  eran  hostilizados  por  el  gobierno  de  Urquiza,  á  fin  de 
reunirse  el  4  de  Marzo  en  la  estancia  del  Coronel  brasilero  don 
Manuel  Vica,  en  el  Departamento  de  Concordia,  próxima  á  la 
barra  del  Mocoretá  y  el  Uruguay,  emprendiendo  la  marcha 
Aparicio  ocultamente  desde  Gualeguaychú  hasta  el  punto  acor- 
dado para  reunirse  á  sus  compañeros. 

Muchos  dirán,  que  hoy,  con  el  remington,  no  se  podrían  rea- 
lizar estas  hazañas.  Nosotros  no  pensamos  así,  creemos  que 
aunque  hubiera  existido  entonces  esta  arma,  lo  mismo  hubieran 
invadido  el  General  Aparicio  y  sus  bravos  compañeros;  no  es  el- 
arma,  que  puede  igualarse,  lo  que  dá  ó  quita  el  valor  al  ciuda- 
dano; es  el  patriotismo  únicamente  el  que  inspira  tamañas  heroi- 
cidades, y  patriotismo  más  que  armas  era  lo  que  tenían  los  revo- 
lucionarios del  70. 

Una  vez  reunidos  los  futuros  invasores  en  la  estancia  del 
Coronel  Vica,  prestaron  solemnemente  el  juramente  de  no  vol- 
ver á  emigrar,  sino  triunfar  ó  perecer  en  el  territorio  de  la 
patria,  firmando  después  el  acta  que  trascribimos  á  continuación 
como  un  documento  histórico. 

«    ACTA    COMPROMISO 

i  En  este  parage,  denominado  «Arroyo  de  las  Isletas»  provincia  de  Entre- 
Rios,  á  los  cuatro  dias  del  mes  de  Marzo  de  1870,  los  gjfes  y  oficiales  que 
suscribimos  de  mutuo  acuerdo  reconocemos  como  Comandante  en  gefe  del  ejér- 
cito en  reacción,  al  Sr.  Coronel  D.  Timoteo  Aparicio,  secundado  por  el  Coro- 
nel D.  Inocencio  Benitez,  para  cuyo  efecto  juramos  sostener  la  bandera  Na- 
cional de  nuestra  patria  v  nos  comprometemos  á  obedecerlos,  respetarlos  y  ha- 
cer cumplir  sus  mandatos  en  todo  cuanto  las  circunstancias  del  caso  requieran. 

»  Nos  los  Coroneles  Aparicio  y  Benitez  aceptamos  de     la  manera  mas   so- 
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lenine  la  iniciativa  y  comando  de  la  reacción  de  nuestra  causa,  comprometién- 
donos á  hacer  respetar  las  prerogativas  del  ciudadano  amante  del  orden,  garan- 
tiendo las  leyes  que  protegen  al  e.xtrangero,  no  debiendo  tomar  parte  en  cues- 
tiones internas  que  no  les  corresponden. 

»  A  mas,  formado  que  sea  un  centro,  se  formará  un  Comité  de  recursos  pa- 
ra proteger  la  horfandad,  inválidos  y  demás  incidencias  que  las  circunstancias  de 
la  guerra  originen,  como  también  una  vez  organizado  un  cuerpo  de  ejército,  de 
mutuo  acuerdo  y  á  voluntad  de  la  tropa  se  formará  un  consejo  de  las  perso- 
nas mas  respetables  del  Partido  Nacional  para  regir  los  destinos  de  la  guerra  y 
librar  el  porvenir  del  país. 

»  Es  cuanto  firmamos   para  que  en   todo  tiempo    no     pueda    haber  contradic. 
cion  en  los  fines  que  nos  proponemos. 
General  Timoteo  Aparicio 

»  Inocencio  Benitez. 

Coronel  Miguel  Gutiérrez,  y  en  el  combate  de  Cardoso,    187 1 

»  Pedro  Rada. 

>  Juan  Benitez. 

Teniente  Coronel  Polonio  Velez,  y  en  la  sorpresa  de  Sánchez,    187 1. 

»  Tomás  Arévalo,  herido  en  la  Florida  el   19  de  Marzo   de 

1870,    y    asesinado  por    el  Comandante    Frenedoso  en  la 
estancia  Santa  Clara. 

»  Exequiel  Saavedra,   y  en  la  batalla  de  Manantiales,    ^Ju- 

lio de   1871. 

»  José  Jordán. 

Sargentos  Mayores  Paulino  Capdevila,   y  en  la  pelea  de  Cuñapirú,  Agosto   15 
de    1871. 

»  Juan  Lemos,   y  en  Sarandi,   1870. 

»  José    Michelena,    y  en   la    batalla    del  Sauce,    25    Diciem- 

bre  1870. 

»  Ramón  Benitez. 

>  Pedro  Fernandez. 
»  Juan  López. 

Capitán  Gregorio  Lencina,  y  en  Manantiales, 

»  José  López,  y  en   Pablo  Paez, 

»  José  Quijano. 

»  Juan  J.  Benitez. 

»  Félix  García. 

»  Adolfo  García. 

»  Santiago  de  Anca. 

»  José  Martínez, 

»  Lorenzo  Lagos. 

»  Plácido  Belches,   y  en  Tacuarembó. 
Teniente   1°       José  Rivero. 

»  Eusebio  Rivero,    (asesinado    con    el  Comandante    Arévalo 
en  Santa  Clara). 
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Teniente   i"  Antonio  López,  fusilado  en    Santa  Ana  do  Libramento. 

»  Santos   Blanco,   y   en   el  combate  de  Cavdoso. 

Alférez  Juan   Rey  na. 

¡>  Carlos  Baraldo,  asesinado  en  Pando,    1870. 

Sargento  Tomás  Alfonso. 

»  Faustino  Fiores. 

Domingo  Fernandez   y  en  la   Frontera,    1870. 

Soldados  Antonio  Mesas. 

»  Antonio  Acosta. 

»  Bibiano   Aparicio. 

»  Juan  Fernandez. 

»  Ensebio  López. 

»  Miguel  Eufrasio. 

»  Ensebio  Cáceres,   y  en  las  Palmas,    1870. 

»  Floro  Silva. 

»  Inocencio  Fernandez,   y  en    La     Florida,    19   Marzo,    1870 

»  Antonio  Martínez,   y    en   La  Union,   el  29,  Noviembre. 

Hemos  puesto  los  nombres  de  los  cuarenta  y  cuatro  que 
invadieron  el  territorio  oriental,  aun  cuando  no  aparecen  en  el 
original  sino  los  de  los  jefes  y  oficiales,  asi  como  los  grados  á 
que  alcanzaron  en  la  revolución  y  no  los  que  tenían  en  el  acto 
de  invadir,  porque  nos  ha  parecido  justo  respecto  de  lo  primero 
el  que  figuren  todos  en  esta  obra  al  pié  del  acta  que  dejamos 
trascrita  y  sobre  lo  último,  porque  esos  grados  les  fueron  reco- 
nocidos con  la  antigüedad  del  dia  de  la  invasión  en  la  orden 
del  dia  dada  en  el  Chileno,  departamento  del  Durazno,  el  18  de 
Febrero  de  1872. 

Todo  el  dia  4  lo  pasaron  los  invasores  ocultos  en  los  montes 
del  Uruguay,  después  de  haber  soltado  sus  caballos  en  la  costa, 
y  se  entretuvieron  en  arreglar  los  recados  y  sus  escasos 
equipos. 

Ocurrióles  el  desgraciado  incidente  de  que  se  prendiese 
fuego,  por  imprudencia  de  un  soldado,  á  uno  de  los  dos  únicos 
cargueros  de  munición  que  tenían,  quemándole  las  manos  al 
Capitán  D.  Fernando  Borda  y  parte  del  cuerpo  al  Teniente  don 
José  Encina,  que  se  inutilizaron  para  invadir  y  tuvieron  que 
quedar  en  Entre  Rios  contra  su  voluntad,  hasta  que  se  mejoraron 
y  pudieron  pasar  mas  tarde  en  otra  expedición  á  incorporarse 
á  sus  amigos. 

No  solo  perdieron  á  causa  de  ese  suceso  la  mitad  de  los 
cartuchos  con  que  contaban,  sino  también  que  de  cuarenta  y 
seis  hombres  que  formaban  la  columna  expedicionaria,  se  dis- 


minuyó  en  dos,  por  cuya  razón  no  figuran  sus  nombres  en  el 
acta. 

El  Coronel  Ferrer,  que  tanta  participación  había  tomado  en 
los  preparativos  de  la  invasión,  no  los  acompañó  como  era  su 
mas  vehemente  deseo,  por  un  motivo  bien  injusto,  censurable 
de  parte  de  sus  amigos;  desconfiaron  de  él  y  le  ocultaron  la 
pasada  porque  dias  antes  habia  celebrado  una  conferencia  con 
los  partidarios  del  General  Medina. 

Terminados  todos  los  preparativos  y  prontos  ya  para  invadir, 
el  General  Aparicio  dirijió  una  carta  á  Medina,  diciéndole  que 
una  vez  formado  un  cuerpo  de  ejército  en  el  territorio  oriental, 
viniera  aquel  jefe  á  ponerse  á  su  frente,  siendo  el  primero  el 
mismo  General  Aparicio  en  dar  el  ejemplo  de  quedar  en  un 
todo  bajo  sus  órdenes. 

En  la  madrugada  del  4  al  5  de  Marzo,  tuvo  lugar  con  toda 
felicidad  el  pasage  á  la  costa  oriental,  en  cuyo  suelo  renovaron 
los  invasores  su  firme  resolución  de  triunfar  ó  perecer  en  la 
ardua  empresa  que  acometían. 

Fué  tal  la  reserva  con  que  se  hicieron  los  preparativos  y  se 
realizó  el  pasage  de  los  revolucionarios,  que  el  mismo  Gobierno 
de  la  provincia,  enernigo  de  ellos,  recien  áe  dio  cuenta  del 
hecho  á  los  tres  dias  de  haberse  verificado,  según  se  desprende 
del  telegrama  que  con  fecha  11  de  Marzo  dirige  el  cónsul 
oriental   en  Buenos  Aires  al  Gobierno  de  Montevideo. 

«  El  Gobierno  de  Entre  Rios  con  fecha  8  del  corriente  avisa  al  Gobierno 
«  Nacional  que  los  Coroneles  D.  Timoteo  Aparicio  y  D.  Inocencio  Benitcz, 
«  acompañados  de  40  hombres,  han  invadido  el  Estado  Oriental.  El  mismo 
«  Gobierno  asegura  que  se  han  dado  órdenes  terminantes  al  Jefe  Político  de 
«  Concordia,  para  levantar  una  sumaria  y  averiguar  quienes  han  ayudado  ó 
«  son  cómplices  de  la  citada  invasión,   para  castigarlos  ejemplarmente. 

Por  suerte  para  los  que  protegieron  á  los  invasores,  nunca  se 
pudo  averiguar  su  complicidad. 

Respecto  á  la  existencia  de  la  carta  que  decimos  escribió  el 
General  Aparicio  al  General  Medina  antes  de  invadir  y  que  des- 
truiría por  completo  los  cargos  que  se  le  hacían,  atribuyéndole 
que  tenia  ambición  de  mando,  se  nos  ha  negado  por  unos  y 
afirmado  por  otros  su  veracidad. 

En  cuanto  á  nosotros,  no  nos  queda  la  menor  duda  de  qué 
fué  escrita,  pues  á  mas  de  lo  que  dice  el  acta,  que  concuerda 
perfectamente  con  el  contenido  de  aquella  carta,  «una  vez  for- 
mado  un  cuerpo  de  ejército,  de    mutuo    acuerdo  y  á  voluntad 


de  la  tropa  se  formará  un  consejo  de  las  personas  mas  respeta- 
bles del  Partido  Nacional  para  dirigir  los  destinos  de  la  guerra», 
existe  en  apoyo  de  nuestro  aserto  el  hecho  notorio  que  tuvo 
lugar  en  el  mismo  dia  de  la  batalla  de  Severino  al  juntarse 
los  dos  generales,  encontrándose  rodeados  de  varios  gefes  y 
los  ayudantes  de  ambos:  General,  dijo  Aparicio  á  Medina,  mos- 
trándole al  enemigo,  mande  Vd.  nuestro  ejército  y  la  batalla, 
cuyo  ofrecimiento  se  rehusó  generosa  y  terminantemente  á  acep- 
tar el  General   Medina. 

Si  después  se  trabajó  ó  no  en  el  ejército  para  quitarle  el 
mando,  no  entraremos  aqui  á  escudriñarlo,  pero  sí  podemos  afir- 
mar que  jamás  se  apersonó  nadie  para  pedir  al  General  Apa- 
ricio que  entregase  á  otro  Jefe  la  dirección  de  la  guerra. 

Y  sobre  todo  ¿porqué  se  le  habiade  quitar  el  mando?  ¿Porque 
no  supo  sacar  bastante  fruto  de  los  triunfos  de  Severino  y  Co- 
rralito?  ¿Porque  dicen  se  le  dieron  consejos  que  él  no  creyó  con- 
veniente seguir  antes  de  poner  sitio  á  Montevideo  y  en  las  ba- 
tallas del  Sauce  y  Manantiales? 

A  su  tiempo  hemos  de  demostrar  que  suprimiendo  lo  falso  y 
exagerado  que  hay  en  estas  imputaciones,  lo  demás  es  debi- 
do únicamente  á-  su  excesiva  confianza,  que  si  bien  no  conviene 
tenerla  con  el  enemigo,  acusa  sin  embargo  grandeza  de  co- 
razón en  el  que  la  siente. 

Aún  admitiendo  que  fuesen  fundados  esos  cargos,  ¿quien, 
como  el  General  Aparicio,  supo  conquistar  el  honor  de  mandar 
el  Partido  Nacional? 

Como  valiente  y  patriota,  tenia  títulos  sobrados  para  figurar 
en  primera  línea  y  como  conocedor  de  nuestra  campaña  y 
práctico  en  la  guerra  de  recursos  nadie  tampoco  estaba  por 
encima  de  él. 

Con  todas  estas  condiciones,  no  muy  vulgares  hacen  veinte 
años,  se  abrió  paso  por  entre  el  enemigo,  luchando  con  denue- 
do y  encarando  con  serenidad  los  peligros;  asi  fué  conquistando, 
dia  á  dia,  á  fuerza  de  hazañas,  el  derecho  de  conducir  á  sus 
correligionarios. 

Y  si  como  militar,  para  disponer  grandes  batallas,  no  podrá 
ser  considerado  un  genio,  no  dejaba  tampoco  de  poseer  al- 
gunos conocimientos  prácticos,  que  envidiarán  sin  dvida  al- 
gunos de  los  generales  y  gefes  que  hoy  tenemos  y  que,  muchos 
de  ellos,  están  por  ver  todavía  el  primer  disparo  de  un  cañón 
en  el  campo   de  batalla. 
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Son  bien  conocidas  todas  las  campañas  del  General  Apa- 
ricio desde  los  albores  de  la  Independencia  Oriental,  y  como 
el  primer  ejemplo  que  nos  viene  á  la  memoria  presentaremos  lo 
que  hizo  en  Mansevillagra,  departamento  de  la  Florida  en  la 
madrugada  del  20  de  Marzo  de  1871,  en  que  supo  contener  al 
enemigo  que  contaba  con  fuerza  cuádruple,  por  su  habilidad 
en  disponer  la  línea  de  batalla  que  se  tendió  allí  y  también  la 
célebre  cruzada  de  la  sierra  de  los  Infiernillos,  cruzada  que 
se  hizo  por  primera  vez  en  la  República  por  ejércitos  regu- 
lares y  que  no  se  ha  vuelto  á  repetir  hasta  el  dia. 

Por  consiguiente,  aún  en  el  caso  supuesto,  que  no  admiti- 
mos por  que  á  nadie  le  es  dado  penetrar  intenciones,  de  que 
tuviera  ambición  de  mando  el  General  Aparicio,  ésta  sería  per- 
fectamente legítima  desde  que  tenia  condiciones  y  supo  hacer 
méritos  bastantes  para  conquistar  el  alto  honor  déla  dirección 
militar  de  su  partido. 


CAPÍTULO  II 


L,  a     invasión 


Cinco  años  hacían  en  Marzo  de  1870,  que  el  Partido  Nacional 
tenia  sus  principales  hombres  errantes  y  proscriptos  en  suelo 
estrangero,  cinco  años  hacían  que  esa  colectividad  política,  des- 
pojada de  sus  derechos  y  perseguida  sin  cesar,  esperaba  en 
vano  que  una  administración  patriótica,  llamara  al  seno  del  país 
los  miles  de  ciudadanos  que  vagaban  por  tierra  estraña  y  que 
iniciando  un  programa  de  concordia  y  fraternidad,  hiciera  ce- 
sar por  fin  las  privaciones  y  miserias  que  soportaban  en  el  mas 
duro  ostracismo  los  ciudadanos  pertenecientes  al  partido  ven- 
cido en  1865. 

Pero  el  tiempo  habia. trascurrido  y  cuando  los  años  pasados 
debían  hacer  creer  que  se  iban  borrando  los  odios  de  la  última 
guerra,  un  mandatario  nuevo  iniciaba  su  programa  con  la  mez- 
quina promesa  de  erigir  en  sistema  único  de  gobierno  el  esclu- 
sivismo  absoluto  y  brutal,  que  significaba  claramente,  guerra 
sin  cuartel  al  caido,  honores  y  riquezas  para  los  amigos  de  la  si- 
tuación. 

No  puede  darse  nada  mas  desacertado  ni  mas  impolítico  que 
la  declaración  del  General  Batlle  al  recibirse  del  mando,  de- 
claración, cuya  gravedad  dio  como  resultado  lógico,  la  guerra 
que  inmediatamente  se  produjo. 
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Era  el  Partido  Nacional  una  comunidad  de  grande  y  glorio- 
sas tradiciones.  Su  filiación  histórica  empieza  desde  los  prime- 
ros tiempos  de  la  independencia  y  la  mayor  parte  de  los  Treinta 
y  Tres  formando  en  las  filas  nacionalistas,  le  imprimieron  un 
carácter  eminentemente  patriótico  que  ha  sabido  conservar 
siempre  á  través  del  tiempo  y  d^  os  acontecimientos  adversos 
ó  favorables. 

Como  administrador,  realizó  en  el  gobierno  los  ideales  de 
moral  y  honradez  completa,  inició  una  política  liberal  é  hizo 
adelantar  sensiblemente  el  país,  velando  cuidadosamente  por 
su  crédito  é  impulsándolo  por  el  camino  del  progreso. 

Bien  se  comprende,  sentados  estos  antecedentes,  que  contara 
en  sus  filas  numerosos  y  distinguidos  ciudadanos  y  que  éstos 
no  se  resignasen  á  vivir  en  la  espatriacion,  tolerando  inactivos 
un  gobierno  intransigente  que  atropellaba  por  igual,  las  garan- 
tías y  los  derechos  personales,  del  mismo  modo  que  los  altos  in- 
tereses públicos. 

Perdida,  pues,  toda  esperanza  de  volver  al  país  para  vivir 
tranquilos  y  respetados,  no  quedaba  á  los  nacionalistas  mas  so- 
lución que  una  nueva  guerra,  consecuencia  natural  de  los 
errores  del  partido  dominante. 

A  esta  causa  mas  que  á  ninguna  otra,  debe  atribuirse  el 
estraordinario  vuelo  que  tomó  rápidamente  el  movimiento  revo- 
lucionario. Se  habia  posesionado  de  todos  los  espíritus  la 
fundada  creencia  de  que  ése  era  el  único  recurso  que  quedaba 
al  partido  emigrado  y  todos  lo  aceptaban  con  entusiasmo,  deci- 
didos á  jugar  en  un  esfuerzo  supremo,  vidas  y  fortunas,  para 
reconquistar  cuando  menos  el  derecho  de  permanecer  en  el 
territorio  de  la  patria,  acatando  la  ley  pero  siendo  respetados 
por  los  hombres  del  Gobierno. 

Si  sus  esfuerzos  eran  coronados  por  el  triunfo,  se  iniciaria  un 
orden  de  cosas  mas  correcto  y  mas  regular  y  si  sucedía  lo 
contrario,  no  serian  de  todo  punto  estériles  los  sacrificios  hechos, 
quedaría  cuando  menos  un  alto  ejemplo  de  valor  cívico  y  de 
abnegación  en  que  se  inspirarían  las  generaciones  nuevas.  Así 
pensaban  los  revolucionarios  de  1870. 

Dejemos  ahora  de  lado  estas  consideraciones  que  habrán  de 
tomarse  en  cuenta  cuando  se  escriba  la  historia  de  nuestro 
país,  y  volvamos  á  tomar  el  hilo  de  esta  narración. 

Era  espléndida  aquella  bellísima  noche  de  otoño  en  que  iban 
á  efectuar  el   pasaje    del   Uruguay    los    invasores    orientales. 
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Ocultos  bajo  los  espesos  árboles  de  la  costa  donde  habían 
pasado  el  dia,  esperaban  el  momento  oportuno  para  cruzar  el 
caudaloso  rio,  prestando  vigilante  oido  á  los  rumores  que  el 
viento  llevaba  desde  el  territorio  oriental,  del  que  los  separaban 
pocas  cuadras. 

El  Uruguay  sobre  cuya  margen  derecha  se  encontraban,  es- 
tendia  ante  la  vista  de  los  revolucionarios  los  dilatados  montes, 
que  á  manera  de  franjas,  bordan  sus  orillas,  destacándose  ma- 
gestuoso  en  el  centro  el  blanco  reflejo  de  las  aguas,  que  corrían 
tranquilas  y  silenciosas,  hasta  perderse  en  el  recodo  cercano? 
sin  producir  mas  ruido  que  el  escaso  murmullo  de  las  peque- 
ñas olas  al  quebrarse  suavemente  sobre  la  rojiza  arena  de  la 
playa. 

En  ambos  lados  del  caudaloso  rio,  esto  es,  de  la  parte  de 
Entre-Rios  y  de  la  parte  de  la  República  Oriental,  distinguiéndo- 
se de  este  lado  sus  elevadas  colinas  hasta  una  gran  distancia, 
no  se  notaba  el  mas  pequeño  movimiento,  todo  era  quietud  y 
silencio,  como  si  los  seres  vivientes  que  poblaban  aquellos  pin- 
torescos parages  se  hubieran  puesto  de  acuerdo  para  no  turbar 
con  ningún  ruido  la  solemne  magestad  de  aquel  cuadro  gran- 
dioso, en  la  soledad  y  el  misterio  de  aquella  apasible  noche 
de  Otoño. 

La  una  de  la  mañana  seria,  cuando  se  destacó  de  la  costa 
Entre-Riana  un  bote  en  que  iban  seis  hombres,  que  desem- 
barcaron en  el  territorio  Oriental,  esplorando  á  derecha  é  iz- 
quierda un  trecho  bastante  grande  de  terreno  y  volvieron 
después  al  paraje  en  que  habia   atracado  la  embarcación. 

Regresó  ésta  al  punto  de  partida  y  como  á  la  media  hora,  no 
uno  sino  dos  botes,  cargados  de  gente,  cruzaban  el  tranquilo 
rio,  dejando  en  el  suelo  patrio  al  General  Aparicio  y  sus 
compañeros  de  invasión. 

Los  primeros  que  desembarcaron  fueron  el  Coronel  Rada  y 
el  Comandante  Velez  con  cuatro  soldados  que  pasaron  á  ex- 
plorar la  costa,  para  asegurar  el  desembarco  del  resto  de  la 
gente,  precaución  indispensable  en  estas  espediciones.  Se  habia 
convenido  que  en  caso  de  haber  peligro,  los  esploradores  dispa- 
raran un  tiro]al  aire,  para  venir  en  su  auxilio  los  que  quedaban 
en  la  orilla  opuesta  ó  que  mandarían  el  bote  como  se  hizo,  en 
caso  de  que    no  ocurriera  novedad. 

Quedaba  desde  ese  momento  iniciada  la  invasión,  cuyo  pasa- 
ge  tuvo   lugar  por  el  paraje  denominado  Rincón   de  Mendoza, 
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mas  arriba  de  Federación  y  mas  abajo  de  la  barra  del  rio 
Arapey.  En  ese  mismo  sitio,  fueron  aclamados  generales  los 
Coroneles  Aparicio  y  Benitez,  por  los  emigrados  que  llenos 
de]  júbilo  y  entusiasmo,  pisaban  tras  larga  ausencia  el  suelo 
oriental. 

Entonces  se  distribuyeron  las  proclamas  que  damos  en  segui- 
da, escritas  como  se  verá  en  el  lenguaje  franco  y  sencillo  del 
soldado: 

«  Compatriotas :  Después  de  cinco  años  de  persecuciones,  de  ostracismo,  de 
martirios,  tomamos  las  armas  respondiendo  á  vuestros  votos  inspirados  por  el 
sufrimiento  de  la  patria. 

»  Licito  es  el  olvido  de  los  intereses  y  de  los  agravios  personales,  mas  no 
el  de  los  supremos  intereses  del  suelo  en  que  vimos  la  luz. 

*  Espoliaciones,  asesinatos,  la  privación  total  de  todos  los  derechos,  tales 
son  los  dones  que  se  han  prodigado  á  todos  los  hombres  de  corazón,  á  to- 
dos los  buenos  patriotas  desde  el  infausto  dia  en  que  la  traición  pusiera  á  la 
República  el  yugo  de  su  horrenda  dominación. 

»  Con  fria  crueldad  y  negra  alevosía,  inmolaro  i  á  los  valientes  defensores  de 
La  Florida  y  Paysandú,  y  luego  cuando  la  ayuda  del  estrangero  los  colocó 
en  el  mando  de  la  República,  sin  atender  á  la  quietud  que  reinaba  en  toda 
ella,  y  obedeciendo  solo  á  un  cálculo  tan  cruel  como  cobarde,  erigieron  en 
sistema  el  asesinato  individual,  pretendiendo  por  ese  medio,  disminuir  su  de- 
bilidad.   Así  se  ha  regado  de  sangre  generosa    todo  el  territorio  de  la  nación. 

»  Otros  asesinatos  en  medio  de  la  luz  del  dia  y  ante  las  miradas  espanta- 
das de  la  América  se  consumaron,  recrudeciendo  la  furia  de  la  matanza  con  la 
vista  de  los  cadáveres  y  el  olor  de  la  sangre. 

»  A  los  que  no  pudo  alcanzar  el  puñal  de  sus  asesinos,  pagos  con  los 
sueldos  de  las  policías,  se  propusieron  matarlos  de  hambre  y  un  inmenso 
despojo  se  consumó  sigilosamante,  una  verdadera  confiscación  sin  su  odioso 
nombre.     La  hipocresía  unida  al  robo,  como  al  asesinato. 

»  Ay  de  los  vencidos!  esclamabau  de  un  confín  á  otro  de  la  República 
cada  caudillejo  oscuro,  cada  presidario  transformado,  llevando  escrito  en  su 
divisa  roja  la  absolución  anticipada  de  todos  sus  desmanes.  Por  eso  25000 
orientales  están  fuera  de  su  patria,  por  eso  las  poblaciones  antes  prósperas, 
florecientes,  languidecen  hoy  en  el  silencio  de  los  desiertos. 

»  Los  años  no  bastan  á  aplacar  la  sed  de  sangre,  la  ambición  de  riquezas 
de  nuestros  enemigos. 

»  Lejos  de  aplacarse,  aumentan  por  el  momento  sus  violencias  y  depreda- 
ciones. 

»  Los  ciudadanos  honrados,  los  estrangeros,  todos  lamentan  su  lastimoso 
estado  clamando  por  el  cambio  político  que  impida  la  ruina  completa  de  la 
Nación  y  su  absorción  por  el  estrangero,  consecuencia  necesaria  de  la  inmora- 
lidad, del  desquicio,  de  los  crímenes  que  diariamente  se  cometen  por  los 
usurpadores  de  la   Soberanía  Popular. 
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»  Compatriotas :  Los  que  podéis  empuñar  las  armas,  venid  á  nuestras  filas. 
La  restauración  de  la  patria  debe  ser  la  obra  de  todos  sus  hijos. 

»  Los  que  no  podéis  abandonar  vuestros  hogares,  no  temáis  nada  de  nos- 
otros, somos  vuestros  amigos  y  protectores. 

»  Solo  son  nuestros  enemigos  los  que  esgrimen  sus  armas  en  sosten  del 
criminal  é  intruso  gobierno  de  Batlle,  mientras  no  las  abandonen  tocados  por 
el  sentimiento  de  la  justicia,  ó  vencidos  por  el  incontrastable  empuje  de  los 
buenos. 

» En  nuestras  frentes  vá  una  divisa  con  los  colores  de  la  Patria,  azul  y 
blanco  como  la  bandera  común,  en  símbolo  de  que  por  la  Patria  luchamos  y 
no  por  mezquinos  intereses  personales. 

»  En  nuestras  filas  tienen  cabida  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  y 
ánimo  esforzado. 

»  Estranjeros:  Ved  en  nosotros  lo  que  somos,  no  lo  que  pinta  la  calum- 
nia de  nuestros  infames  enemigos,  que  han  de  pretender  esplotar  vuestras  vi- 
das en  su  defensa. 

»  Permaneced  tranquilos  y  neutrales  cual  cumple  á  vuestra  condición  y  re- 
posad confiados  en  la  seguridad  de  que  seréis  inviolables.  Amigos  y  protecto- 
res vuestros  fuimos  y  volveremos  á  ser. 

»  Habitantes  de  toda  la  Repiíblica:  El  inteiés  común  de  todos  nos  fuerza 
á  llavar  la  guerra  á  este  territorio. 

»  Vamos  á  volver  al   pueblo  el  goce  tranquilo  de  sus  derechos. 

»  Ninguno  de  nosotros  aspira  al  mando  supremo. 

■»  El  país  decidirá  quien  deba  gobernar,  y  con  su  buen  sentido  sabrá  elegir 
los  que  sean  aptos  por  su  ilustración  y  patriotismo,  para  arrancar  los  males 
cruentos  y  arraigados  que  lo  aquejan,  y  garantirle  en  el  porvenir  dias  mas 
venturosos  que  los  pasados. 

»  Confiados,  repetimos,  en  que  no  vemos  mas  enemigos  que  los  que  ame- 
nazan nuestros  pechos  con  sus  armas,  confiados  en  que  combatiendo  por  la 
patria  no  mancharemos  nuestras  armas  en  sangre  estéril  derramada  por  innobles 
venganzas;  dejemos  á  nuestros  enemigos  ese  triste  privilegio. 

»  El  Dios  de  las  batallas  ha  de  acompañar  á  los  que  combaten  por  la  buena 
causa,  y  el  espontáneo  concurso  de  todos  los  patriotas  engrosará  nuestras  filas 
hasta  hacerlas  invencibles  por  el  número  cuanto  lo  son  ya  por  el  entusiasmo  y 
por  la  justicia. 

»  Independencia  y  libertad  ! 

»  Campamento  en  marcha,  Marzo   5  de   1870. 

Timoteo  Aparicio. » 


«  Conciudadanos:  A  las  armas.  Basta  ya  de  sufrimientos.  Un  dia  mas  de 
reposo  seria  postración  cobarde. 

»  El  país  nos  aclama  sus  salvadores,  sus  votos  y  su  ayuda  nos  facilitarán 
la  victoria. 
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»  A  las  armas  todos,  que  si  yacéis  en  la  quietud  irá  á  arrancaros  de  ella  el 
puñal  de  vuestros  enemigos. 

«  Acordaos  del  pasado,  contad  cuantos  de  nuestros  deudos,  cuantos  de 
nuestros  amigos  han  sido  cobardemente  asesinados. 

»  Y  lo  lian  sido  en  el  aislamiento,  uno  á  uno. 

»  Reunios  presto  á  nosotros  sino  queréis  que  vaya  el  enemigo  á  dar  á  vues- 
tras esposas,    á   vuestros  hijos  el  espectáculo  de  vuestra  muerte. 

»  Acordaos  de  Pérez,  de  Aguilar,  de  mil  otros. 

»  Tomad  las  armas,  valientes  compatriotas,  no  os  dejéis  arrebatar  la  vida 
sin  defenderla  siquiera. 

»  Ya  conocéis  á  nuestros  enemigos,  no  son  tardíos  sus  puñales. 

í.  El  país  entero  se  levantará  al  anuncio   de  nuestra  llegada. 

»  Nos  han  llamado,  nos  han  suplicado  que  vengamos. 

»  En  los  trece  departamentos  de  la  República  levantarán  el  pendón  de  los 
combates  valientes    militares  y  ciudadanos  denodados. 

»  Venid  todos:  Nuestro  jefe  efectivo  será  el  que  sepa  conquistar  el  mando 
por    su  valor  en  los  combates  y  por  su  acierto  en  la  dirección. 

»  Campo  hay  para  todos  los  que  anhelen  servir  á  la  patria  y  hacerle  home- 
naje de  sus  sacrificios. 

»  Cuartel  General  en    marcha,  Marzo  5  de  1870. 

Inocencio  Benitos. 

Los  invasores  se  demoraron  hasta  las  nueve  de  la  mañana 
en  la  costa  para  proporcionarse  caballos,  que  consiguieron 
después  de  algunas  dificultades  en  una  estancia  inmediata  al 
paraje  donde  habían  desembarcado,  emprendiendo  á  esa  hora 
la   marcha  con  dirección  al  pueblo  del  Salto. 

El  enemigo,  que  tenia  muy  vigiladas  las  costas  del  Uruguay 
en  previsión  de  cualquier  tentativa  de  los  emigrados,  porque 
corrían  constantemente  rumores  de  invasión,  sorprendió  por 
casualidad  la  pasada  de  los  revolucionarios. 

El  Comandante  Reyna  encargado  de  la  vigilancia  de  aque- 
llos parajes,  encontrábase  esa  noche  con  cerca  de  doscien- 
tos hombres  muy  inmediato  á  aquel  punto,  mientras  que  al- 
gunos rondines  apostados  por  él  de  trecho  en  trecho,  recorrían 
la  costa  constantemente.  Uno  de  estos  rondines  fué  el  que 
descubrió  á  los  invasores,  sin  ser  visto  de  ellos  y  dio  parte 
inmediatamente  á  su  jefe. 

El  Comandante  Reyna,  ya  fuese  porque  tuvo  la  intención 
de  dejar  que  se  alejaran  los  revolucionarios  de  la  costa  para 
batirlos  y  deshacerlos  cuando  no  pudiesen  retroceder  ó  ya 
fuese  porque  no  había  podido  descubrir  con  exactitud  el  nú- 
mero de  las  fuerzas  invasoras,  los  dejó  internarse,  siguiéndolos 
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á  la  distancia  por  entre  las  quebradas  del  terreno,  sin  hacer- 
se notar  hasta  mas  de  dos  leguas,  en  cuyo  trayecto  cayeron 
en  poder  de  los  invasores  tres  de  sus  soldados,  que  tomaron 
aquellos  por  vecinos,  conservándolos  á  su  lado  hasta  el  siguien- 
te dia  para  evitar  que  denunciasen  su  presencia  en  el  país. 

Como  á  dos  leguas  de  la  costa,  manda  Reyna  hacer  alto  á 
su  gente,  la  divide  en  cuatro  escuadrones,  los  escalona,  des- 
plega guerrillas  á  su  frente,  y  así^  en  este  orden  y  de  improviso, 
se  presenta  á  los  revolucionarios  por  los  flancos  y  por  van- 
guardia y  retaguardia,  con  la  intención  de  rodearlos,  no  dando 
mas  tiempo  á  los  invasores  que  se  vieran  casi  perdidos  en 
este  ataque  inesperado  y  hábilmente  estratégico,  que  para 
ganar  una  isleta  ó  pequeño  monte,  llamado  El  Espinillal,  en 
donde  fueron  rodeados   completamente  por  sus  perseguidores. 

En  esta  crítica  situación  y  escasos  de  municiones  como  esta- 
ban se  valieron  de  mil  astucias  para  entretener  al  enemigo 
todo  el  dia,  con  propósito  de  tentar  evadirse  al  llegar  la  noche 
pues  no  les  quedaba  mas  que  este  recurso  ó  vender  caras  sus 
vidas.- 

Destacan  guerrillas  á  uno  y  otro  lado  del  bosque,  economi- 
zando los  tiros  hasta  donde  era  posible,  amagando  cargas 
de  caballería  por  varios  puntos  y  unas  veces  afuera  y  otras 
dentro  del  monte,  se  muestran  á  pié  y  á  caballo  constante- 
mente para  disimular  su  corto   número. 

En  una  de  esas  cargas  que  simulaban  para  contener  al  ene- 
migo, el  Comandante  Saavedra,  no  pudiendo  contener  su  en- 
tusiasmo se  lanza  solo  á  la  guerrilla  enemiga,  con  tan  buena 
suerte,  que  consigue  herir  mortalmente  al  oficial  que  la  man- 
da. Esta  fué  la  primer    sangre  vertida  en  la  revolución  del  70. 

En  otra  de  las  guerrillas,  uno  de  los  cinco  infantes  revo- 
lucionarios hiere  en  la  pierna  á  otro  oficial  y  en  el  brazo  á 
uno  de  los  soldados  de  Reyna,  circunstancia  favorable  á  los 
invasores,  porque  ese  jefe  que  no  habia  podido  calcular  el 
número  de  los  revolucionarios,  temió  que  contasen  con  mu- 
chos infantes  y  no  se  atrevió  por  esa  causa  á  llevar  un  serio 
ataque  á  la  isleta,  ataque  que  no  habrían  resistido  los  nacio- 
nalistas, dada  la  desproporción  de  ambas  fuerzas  y  la  supe- 
rioridad   de  las  armas   con   que  contaba  la  gente  del  Gobierno. 

Tan  pronto  como  llegó  la  noche,  se  dio  orden  por  el  Ge- 
neral Aparicio  de  atar  las  coscojas  de  los  frenos,  estribos  y 
cuanto  objeto  pudiese  hacer   ruido,   envolviendo   las   patas  á 


—  17  — 

los  caballos  para  cuya  operación  tuvieron  que  emplear  hasta 
la  ropa  de  uso,  y  después  de  un  reconocimiento  prolijo  para 
elegir  el  sitio  mas  conveniente  para  la  evasión,  consiguieron 
realizarla  sin  tropiezo,  marchando  en  fila,  unos  detras  de  otros 
en  un  silencio  profundo. 

Véase  como  la  revolución  estuvo  á  punto  de  ser  sofocada 
desde  el  momento  mismo  en  que  se  inició. 

Léase  ahora  el  parte  pasado  por  el  Coronel  D.  Gregorio 
Castro,  Gefe  Político  del  Salto  al  gobierno  de  Montevideo: 

Salto,  Marzo  8   de  1870. 

Excmo.  Sr.:  Después  de  tantos  y  tan  reiterados  amagos,  Aparicio  ha  invadi- 
do este  departamento  el  dia  5  del  corriente  con  una  fuerza  de  sesenta  ó  seten- 
ta hombres,  por  el  «Rincón  de  Mendoza»,  poco  mas  arriba  de  Federación  y 
mas  abajo  de  la  barra  delArapey. 

Indudablemente  efectuó  su  pasaje  de  media  noche  á  la  madrugada  del  citado 
dia  5;  pero  como  se  habían  reforzado  las  Policías  y  estaban  todas  prevenidas, 
no  pudieron  pasar  sin  ser  sentidos  al  momento. 

Una  partida  de  cuatro  hombres  de  la  fuerza  del  Comandante  Reyna  recibió 
á  los  Blancos,  esta  fué  tan  cerca  de  ellos  que  tres  cayeron  en  poder  del  enemi- 
go, salvándose  el  Sargento  que  participó  el  hecho  al  Teniente  D.  Segundo  Ca- 
brera, comisario  interino  de  Constitución,  quien  mandó  aviso  de  lo  ocurrido  al 
mencionado  Comandante  Reyna. 

Este  entonces  con  sus  fuerzas  y  con  el  citado  Comisario  Cabrera  con  40  hom- 
bres se  fueron  sobre  los  invasores  llevándolos  hasta  un  pequeño  bosque  llama- 
do el  «Espinillal»,  donde  fueron  tiroteados  y  hostilizados  hasta  el  anochecer,  á 
cuya  hora  se  les  incorporó  á  las  fuerzas  del  Gobierno  el  comisario  D.  Jacinto 
Gómez  con  una  pequeña  partida. 

Al  efecto,  permanecieron  á  su  frente  hasta  el  amanecer  del  siguiente  dia,  hora 
en  que  hicieron  la  descubierta,  internándose  en  el  monte  de  donde  habian  de- 
saparecido los  enemigos. 

Según  las  noticias  de  Entre-Rios,  referidas  por  mis  amigos,  la  invasión  de 
Benitez  y  Aparicio  la  componen  un  puñado  de  locos;  asi  puede  suponerse  que 
sea  este  el  segundo  acto  de  descabellamiento  y  que  concluya  como  la  célebre 
invasión   á  esta  ciudad  en  Febrero  de   1868. 

Sin  haber  alarmado  el  departamento  ni    á  los  ciudadanos  '^que    se  entregan  á 
sus    trabajos,  he  tomado  algunas  precauciones  que  nunca  están  demás   por  si  la 
invasión  toma   otro  carácter. 
Saludo  al  Sr.    Presidente. 

Gregorio  Castro. 

P.  D.  Después  de  escrito  lo  que  precede,  he  recibido  aviso  que  los  invaso- 
res han  tomado   en  dirección  á  Tacuarembó —  Vale. 

Efectuada  lo  evasión  del  Espinillal,  caminaron  los  invasores 
toda  esa  noche  y  las  siguientes,  escondiéndose  de  dia   en  los 
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montes  ó  en  las  cerranias,  sin  comer  y  ensillando  potros  ó  lo 
que  encontraban  á  mano  pues  no  se  aproximaban  á  las  estan- 
cias y  en  las  marchas  de  noche  tenian  que  tomar  en  el  campo  lo 
primero  que  se  les  presentaba  para  no  quedarse  á  pié;  y  asi 
llegaron  á  los  cuatro  ó  cinco  dias  á  Cuñapirú,  departamento 
de  Tacuarembó,  á  la  estancia  ó  minas,  ó  ambas  cosas  á  la  vez 
del  general  D.  Gregorio  Suarez,  á  quien  prendieron  en  su 
casa,  después  del  susto  consiguiente,  pues  creyó  en  con- 
ciencia que  lo  asesinarían  por  sus  antecedentes  sanguinarios 
que   le  habían    dado  una   siniestra  nombradia. 

Pero  los  revolucionarios  se  habían  propuesto  no  matar  á  sus 
enemigos  sino  en  los  combates  y  con  las  armas  en  la  mano ;  por 
consiguiente,  no  solo  no  le  hicieron  nada,  sino  que  lo  dejaron 
absolutamente  libre;  exigiéndole  únicamente  que  no  tomara 
participación  en  la  contienda  que  se  iniciaba,  á  lo  cual  se  com- 
prometió aquel  bajo  juramento  y  su  palabra  de  militar. 

Muchos  creen  que  los  revolucionarios  hicieron  mal  en  dejar 
con  vida  al  General  Suarez;  que  debieron,  dicen,  haberle  for- 
mado un  consejo  de  guerra  y  fusilarlo  por  los  asesinatos  que 
habia  cometido  en  la  célebre  Cruzada  Libertadora  del  año  63  y 
particularmente  en  la  toma  de  Paysandú ;  habiéndose  evitado 
así,  agregan,  los  nuevos  crímenes  que  consumó  en  la  batalla  del 
Sauce,  etc.  Pero  nosotros  creemos  que  procedieron  bien  como 
procedieron ;  pues  á  mas  de  profesar  ideas  contrarias  á  la  pena 
de  muerte,  sobre  todo  en  cuestiones  políticas,  consideramos  que 
en  este  caso  no  tenian  tal  derecho  los  revolucionarios,  desde 
que  el  General  Suarez  no  se  hallaba  en  armas,  estaba  tranqui- 
lo en  su  casa,  encontrándose  por  consiguiente  en  las  condicio- 
nes de  cualquier  otro  ciudadano. 

Por  otra  parte,  con  esa  conducta  generosa,  que  la  usaron  en 
todas  partes  los  revolucionarios  del  70,  daban  el  mas  solemne 
mentís  al  partido  enemigo,  que  tanto  ha  calumniado  al  Partido 
Nacional,  calificándolo  de  cruel  y  sanguinario,  rehusando  sin 
embargo,  toda  polémica  siempre  que  se  le  ha  invitado  á  discutir 
razonadamente  la  verdad  de  los  hechos  que  se  enrostran  á  los 
nacionalistas. 

Otra  de  las  condiciones  que  distinguió  sobremanera  á  los  re- 
volucionarios, fué  el  respeto  casi  sagrado  que  tuvieron  siempre 
por  la  propiedad;  á  tal  punto,  que  por  el  mas  insignificante 
robo  se  fusilaba  á  su  autor.  Los  mismos  caballos  y  vacas  que 
tomaban   para  su   uso,  declarados    entonces   en    la   República 
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Oriental  como  artículo  de  guerra,  los  pedían  á  sus  dueños  mu- 
níéndoles  del  recibo  correspondiente,  cuando  no  les  pagaban  al 
contado  su  importe. 

En  cambio,  que  proceder  tan   distinto  el   observado  por  las 
huestes   del  gobierno!  asesinaban  vilmente  á  sus  adversarios  ó 
los  vejaban  y  los  encerraban  en  inmundas  prisiones  y  saqueaban 
sus  propiedades.  Ahí  están  como  testimonio  de  esta  afirmación, 
esa  serie  de  crímenes  cometidos  en  aquellas  épocas  nefastas  en 
todo  el  territorio  de   la  República,  las  prisiones  y  ultrages   que 
sufrieron  los  Generales  Lúeas  Moreno  y  Andrés  Gómez,  los  Co- 
roneles Amilivia,  Pizard  y  Burgueño,  los  Comandantes  Fuentes, 
Gastan,  Linares  y  Llupez  y  los  ciudadanos  Vázquez  Sagastume, 
Curbelo,  Joanicó,  Carabia,  Lerena,  Acha,  Méndez,  Britos,  Machó 
y  tantos  otros;  y,  por  último,  las  escandalosas  fortunas  realizadas 
en  pocos  meses   por  los    Generales    Suarez  y   Borges  con  las 
cuereadas  de  las  haciendas  de  los  revolucionarios. 

Para  probar  lo  que  decimos  y  por  la  oportunidad  del  caso, 
aunque  nos  adelantemos  á  los  sucesos,  insertamos  la  siguiente 
carta  que  el  General  Aparicio  le  dirigió  desde  Toledo,  dos  me- 
ses después  de  la  invasión,  al  General  D.  Lorenzo  Batlle: 

»  Sr.   General  D.  Lorenzo  Batlle. 

f  Uno  de  los  mas  firmes  propósitos  que  me  animaron  desde  el  momento  en  que 
pisé  el  suelo  de  mi  país,  propósito  que  está  en  consonancia  con  las  reiteradas 
recomendaciones  de  mis  amigos  de  causa,  fué  la  de  no  caracterizar  la  guerra 
que  se  iniciaba,  como  guerra  de  devastación  y  esterminio.  Hemos  creido,  los 
que  nos  hemos  visto  forzados  á  abrirnos  con  las  armas  las  puertas  de  la  pa- 
tria, que  para  la  reconquista  de  nuestros  derechos  no  nos  era  forzoso  recurrir 
á  una  guerra  salvaje.  Esta  creencia,  á  la  par  de  los  sentimientos  de  fraternidad 
que  nos  animan  hacia  todos  nuestros  compatriotas,  cualquieía  que  sea  la  par- 
cialidad política  á  que  pertenezcan,  porque  en  todos  ellos  vemos  á  víctimas 
del  desgobierno  cuyo  centro  es  V.  E.,  ha  hecho  que  en  los  meses  que  llevo 
de  campaña,  mis  armas  no  se  hayan  manchado  con  otra  sangre  que  aquella 
derramada  forzosamente  en  combate  leal.  No  ha  sucedido  ni  está  sucediendo 
lo  mismo  de  parte  de  V.  E.  y  los  suyos. 

»  A.  la  ninguna  persecución,  al  favor  en  muchos  casos  con  que  he  tratado 
á  los  parciales  de  V.  E.,  y  á  los  que  por  decoro  no  lo  son,  pero  que  he  po- 
dido considerar  como  adversarios  políticos  de  la  bandera  que  enalbólo;  á  ese 
favor  ha  correspondido  V.  E.  con  persecuciones  de  todo  género,  con  encarce- 
lamientos indefinidos,  con  cobardes  actos  de  rigor  en  ciudadanos  dignísimos — 
nada  mas  que  porque  V.  E.  bien  comprende  que  no  pueden  aplaudir  las 
inmoralidades  de  su  administración,  funesta  para  todos,  como  ya  he  dicho. 
»  A  la  protección  por  mis  fuerzas    dispensada  á  la  propiedad    de  todos,  por 
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cuyo  medio  he  cruzado,  V.  E.  y  los  suyos  corresponden  atentando  contra  esa 
propiedad  de  todos. 

»  Cuando  ya  no  habia  mas  hacienda  que  arrear  para  acabar  de  enriquecer  á 
los  parciales  mas  devotos,  vuestras  lanzas  se  emplean  en  destruir  las  haciendas 
de  los  blancos,  ó  de  todo  aquel  que  nacional  ó  estrangero,  le  plazca  figurar 
simpático  á  nosotros. 

»  A  la  protección  á  los  vencidos,  al  amparo  de  los  prisioneros,  á  la  gene- 
rosidad con  los  heridos,  debe  ya  ser  público  ahi  en  las  calles  de  la  pobre 
Montevideo,  la  manera  como  correspondéis.  Degolláis,  no  á  los  vencidos,  por 
que  victoria  no  contais  ninguna;  pero  degolláis  sin  piedad  á  los  heridos  mori- 
bundos que  encontráis  á  vuestro  paso  al  amparo  de  familias  caritativas,  á  quie- 
nes amenazáis  de  hacer  correr  igual  suerte  en  caso  de  reincidencia,  y  degolláis 
á  los  prisioneros,  como  lo  habéis  estado  haciendo  desde  el  comienzo  de  la 
lucha,  amparados  por  el  silencio  de  nuestra  dilatada  campaña,  y  como  acabáis 
de  hacerlo  ahi  en  las  puertas  de  la  Capital,  á  donde  he  venido  á  combatir 
vuestra  impotencia  y  á  anunciar  para  época  próxima,  á  vosotros,  el  fin  que 
tienen  todas  las  tiranías,  por  envanecidas  y  quijotescas  que  sean,  y  á  todas,  el 
termino  que  les  espera  á  tanta  degradación  como  la  que  habéis  impuesto  en 
la  frente  de  la  patria. 

»  Pero  antes  de  partir,  y  por  lo  mismo  que  recien  ahora  tomará  vigor  la 
resistencia  que  hemos  de  hacer  á  vuestros  atentados,  debo  haceros  responsable 
de  la  primer  sangre  inocente  derramada  y  de  la  devastación  que  habéis  inicia- 
do.    De  vosotros  sea  toda  la  ignominia. 

»  No  imitaré  vuestro  ejemplo  porque  la   represalia  tomada  en  el  compatriota 
inofensivo,  no  alcanzará  á  vuestra  cabeza  que  es  la  criminal. 
Campamento  en  marcha,  Toledo,  Mayo  25  de  1870. 

Timoteo  Aparicio.  » 

Al  dia  siguiente  de  encontrarse  los  revolucionarios  en  la  es- 
tancia de  Suarez  tuvieron  un  pequeño  encuentro  con  las  fuer- 
zas del  Comandante  Frenedoso,  que  pasarían  de  300  hombres, 
en  el  paraje  denominado  La  Paloma;  empezando  aquel  jeíe 
desde  ese  momento  á  perseguirlos  de  una  manera  tenaz,  lleván- 
dolos sin  darles  el  mas  pequeño  descanso  y  tiroteándolos  cons. 
tantemente  hasta  el  departamento  de  la  Florida,  en  cuyo  punto  el 
General  Aparicio  se  le  eclipsó  totalmente  internándose  en  sus 
innumerables  bosques.  En  el  trayecto,  apesar  de  la  persecución 
de  que  eran  objeto  invitaron  á  varios  jefes  para  que  se  pronuncia- 
ran á  favor  de  la  revolución,  entre  otros  á  los  coroneles  Puentes 
y  Muñoz;  prometiéndoles  todos  hacerlo  tan  pronto  les  fuera  po- 
sible, como  así  lo  efectuaron  incorporándoseles  mas  tarde. 

A  los  tres  ó  cuatro  dias  de  andar  por  el  departamento  de  la 
Florida,  se  les  reunieron  á  los  invasores  los  primeros  hombres 
siendo  estos  el  comisario  de  la  4a.  sección  y  sobrino  de  Apa- 
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ricio,  capitán  D.  José  Cantera,  y  toda  su  [policía  compuesta  de 
14  hombres  armados  de  carabina  y  sable;  y  recibieron  una  re- 
gular cantidad  de  dinero  que  les  enviaban  los  partidarios  de 
Montevideo. 

El  20  de  Marzo  resuelve  Aparicio  atacar  al  pueblo  de  la 
Florida,  y  asi  lo  hace  penetrando  hasta  la  misma  Jefatura,  don- 
de se  acantona  el  Jefe  Político  del  departamento,  coronel 
D.  Doroteo  Enciso,  con  los  infantes  que  poseía  de  guarnición  en 
el  pueblo,  teniendo  al  fin  que  abandonar  éste  después  de  una 
pequeña  refriega,  con  pérdida  de  un  muerto  y  dos  heridos,  sien- 
do estos  últimos  el  comandante  Arévalo  y  el  soldado  Inocen- 
cio Fernandez,  los  mismos  que  mas  tarde  fueron  degollados 
por  el  comandante  Frenedoso  que  los  arrancó  violentamente 
de  la  estancia  Santa  Clara,  donde  habían  sido  dejados  para 
que  se  asistieran.  El  parte  pasado  por  el  mencionado  Jefe  Po- 
lítico, que  lo  transcribimos  en  seguida,  es  exacto  menos  en  la 
parte  á  que  se  refiere  que  el  General  Aparicio  conocía  el  es- 
tado del  enemigo  y  que  fueran  rechazados  los  revolucionarios 
pues  estos  se  retiraron  sin  ser  hostilizados  y  después  de  mos- 
trarse en  todo  el  pueblo,  que  era  el  objeto  que  se  habían  pro- 
puesto. 

Exmo.   Sr.  Presidente  de  la  República,   General  D.  Lorenzo  Balite. 

Florida,  Marzo  21   de   1870. 
Exmo.  Sr.  Presidente: 

«Contesto  las  muy  gratas  de  V.  S.  fechas  17  y  18  del  corriente,  que  ayer 
recibí  de  tarde,  y  la  del  20  que  en  este  momento  llega  a  mi  poder. 

»  Con  la  2  rt  carta  recibí  una  orden  contra  el  Administrador  de  Sellos  y 
Patentes  en  este  punto,  que  mañana  debe  ser  paga.  Veo  lo  que  me  dice  V.  E. 
respecto  á  la  salida  del  General  Castro  á  campaña. 

»  Ayer  á  las  6  de  la  tarde  nos  avanzó  el  cabecilla  Aparicio  al  frente  de  una 
fuerza  como  de  60  á  80  hombres,  de  cuyo  número  creo  que  consta  todo  su 
ejército. 

»  Como  no  tenia  noticias  que  hubiera  venido  emboscándose  en  los  montes 
y  sin  dejarse  sentir,  no  tuve  inconveniente  en  dejar  franca  en  el  dia  á  la  guar- 
nición de  infantería  que  tenia  en  el  pueblo,  pero  él,  sin  duda  impuesto  que 
estaba  con  solo  la  policía  y  alguno  que  otro  Guardia  Nacional,  se  aproxi- 
mó al  pueblo,  y  tocando  á  la  carga,  y  á  toda  brida,  entró  alguna  de  su  gente 
hasta  la  puerta  de  la  Jefatura;  pero  un  viva  al  Gobierno  de  la  República  bas- 
tó para  inflamar  el  patriotismo  en  los  soldados  de  la  ley  y  repeler  como  va- 
lientes á  la  turba  que  amenazaba. 

»  Permanecimos  en  nuestro  puesto,  y  rechazamos  á  la  horda  con  el  mayor 
denuedo. 
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»  Escuso  recomendar  á  V.  E.  los  soldados  que  me  ayudaron,  porque  V.  E. 
sabrá  valorar  sus  méritos,  pues  nos  vimos  forzados  á  batirnos  de  sable  en 
mano. 

»  El  enemigo  cuenta  algunos  heridos,  y  un  muerto. 

»  Yo  he  sido  herido  de  un  sablazo  en  la  cara,  y  un  lanzazo  en  el  brazo, 
pero  no  son  de  cuidado  las  heridas;  nadie  más  fué  herido. 

»  Aparicio  no  tiene  mas  de  6o  hombres,  y  se  dice  que  Benitez  viene  con  él, 
por  lo  que  se  puede  suponer  que  todo  el  ejército  invasor  consta  de  ese  insigni- 
ficante número. 

»  A  cinco  leguas  de  aqui  está  acampada  una  fuerza  revolucionaria  de  40 
hombres,  y  otra  fuerza  del  mismo  número,  mas  ó  menos,  ha  tomado  otro 
rumbo. 

»  Con  motivo  de  mis  heridas,  no  puedo  montar  á  caballo,  pero  mando  ma- 
ñana al  Comandante  Milán,  y  aseguro  á  V.  E.  que  si  Aparicio  se  deja  alcan- 
zar, será  escarmentado. 

»  Lo  tendré  al  corriente  de  lo  que  ocurra  y  en  el  intertanto,  quedo  de  V.  E. 
atento  amigo  y  S.  S.   Q.  B.  S.  M. 

Doroteo  Enciso.» 

Debemos  hacer  dos  advertencias  antes  de  pasar  mas  adelan- 
te. La  primera,  que  si  solo  trascribimos  los  partes  gubernistas, 
es  porque  no  los  hay  de  la  revolución,  cuyos  jefes  cometieron 
el  gran  descuido  de  no  haberlos  pasado  ni  aún  cuando  se  formó 
un  ejército  regular.  Si  bien  en  el  primer  momento  tuvimos  la 
idea  de  omitir  la  trascripción  de  aquellos,  para  poner  en  igual- 
dad de  circunstancias  á  ambos  combatientes  y  por  la  exagera- 
ción de  los  hechos  que  se  notan  á  cada  paso,  así  como  por  el 
violento  lenguaje  que  á  veces  se  usa  en  ellos,  después  reflexio- 
namos que  el  mejor  modo  de  probar  nuestra  imparcialidad  era 
darlos  á  luz,  logrando  también  con  esta  medida  documentar  de 
alguna  manera  nuestro  relato.  Por  lo  demás,  la  mejor  refuta- 
ción de  los  documentos  oficiales,  es  la  crónica  desapasionada  y 
rigorosamente  exacta  que  hacemos  de  los  acontecimientos  á 
que  se  refieren. 

La  segunda  advertencia  que  hacemos,  para  que  no  se  crea 
que  incurrimos  en  error,  es  que  citamos  los  grados  de  los  jefes 
revolucionarios  con  el  que  tienen  hoy  ó  que  conquista- 
ron durante  la  guerra,  pues  de  no  hacerlo  así,  seria  fastidioso 
estar  citando  á  cada  momento  á  un  mismo  jefe,  primero  con  un 
grado  y  luego  con  otro,  según  fueron  adquiriendo  sus  ascensos. 

De  la  Florida  siguieron  los  revolucionarios  á  marchas  forza- 
das para  el  departamento  de  Cerro  Largo,  de  donde  habían 
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recibido  noticias  de  haberse  verificado  varios  pronunciamientos 
á  favor  de  la  invasión. 

En  esta  cruzada,  además  de  la  persecución  y  tiroteo  continuo, 
asi  como  las  pequeñas  sorpresas  y  escaramuzas  que  fueron 
casi  diarias  en  los  primeros  tiempos  de  la  revolución,  sucedió 
un  hecho  verdaderamente  notable   que   vamos  á  narrar. 

Eran  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  26  de  Marzo.  Los 
revolucionarios  habían  acampado  un  momento  en  la  costa  del 
arroyo  Tupambay,  departamento  de  Cerro-Largo.  El  grupo  no 
ascendía  todavía  á  cien  hombres. 

De  repente,  cuando  mas  tranquilos  estaban,  sienten  un  in- 
menso tropel  y  oyen  el  fatídico  toque  de  degüello:  era  una 
impetuosa  carga  de  caballería  enemiga  que  los  había  sorpren- 
dido y  que  estaba  ya  casi  encima  del  campamento  con  una 
división  de  200  hombres  escalonados  por  escuadrones,  apro- 
ximándose por  segundos  á   los  invasores. 

¿Qué  hacer   en   semejante  trance? 

No  habia  mas  remedio  que  batirse,  y  batirse  desproporcio- 
nadamente. 

El  General  Aparicio,  sin  turbarse  siquiera,  demostrando  el 
valor  y  sangre  fria  que  lo  caraterizaba  en  el  peligro,  grita  á 
los  suyos  con  voz  breve  y  estentórea:  A  caballo  sin  montu- 
ras, y  d  formar  de  á  cuatro  enfondol  Y  antes  que  terminara  la 
frase,  con  la  prontitud  de  un  relámpago,  con  esa  agilidad  pasmo- 
sa en  nuestros  paisanos  para  estas  aventuras,  habían  enfre- 
nado todos  sus  corceles  de  batalla  y  completamente  en  pelos, 
sin  cojinillos  ni  nada,  forman  en  escalón  y  cargan  al  enemigo 
destacándose  al  frente  del  invencible  escuadrón  la  bravia  figu- 
ra del  valiente  caudillo,  blandiendo  su  formidable  lanza  y  ani- 
mando á  sus  compañeros  á  despreciar    la  vida  en  los  combates. 

Al  aproximarse  las  dos  fuerzas,  cuando  ya  era  inminente  la 
batalla,  el  General  Aparicio  que  á  su  valor  estraordinario  unia 
la  condición  de  conocer  á  sus  compatriotas  como  á  sí  mismo, 
comprendió  en  seguida  con  la  gente  que  iba  á  pelear,  hijos  to- 
dos del  departamento,  donde  no  se  encuentra  sino  uno  que  otro 
colorado;  pobres  paisanos  que  habían  sido  tomados  forza- 
damente para  el  servicio  del  gobierno,  cuyos  jefes,  los  señores 
Velles  y  Suarez  eran  los  únicos  que  no  eran  del  Partido  Nacio- 
nal; el  General  Aparicio  que  comprendió  todo  esto,  tuvo  un 
pensamiento  espléndido,  que  fué  el  siguiente:  sin  dejar  de 
llevarles  el  ataque  y  con  acento  varonil  y  vibrante :  —   Pasaos 
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á  la  revolución,  les  dice;  somos  nacionalistas  como  vosotros  y 
venimos  á  defender  los  derechos  de  todos.  En  el  acto,  magneti- 
zados por  el  eco  de  aquella  voz,  fascinados  por  el  nombre  sa- 
grado del  partido  y  el  prestigio  del  caudillo  que  los  invitaba, 
sin  titubear  ni  reflexionar  un  segundo,  ni  pensar  en  su  jefe,  ni 
sus  familias,  ni  en  nada,  se  pasan  todos,  hasta  el  último  soldado, 
no  quedando  mas  que  los  jefes  que  huyeron  en  seguida,  sal- 
vándose de  quedar  prisioneros  gracias  á  los  buenos  caballos  que 
montaban. 

En  ese  dia  ó  al  siguiente  de  este  triunfo  sin  sacrificio  algu- 
no y  en  el  mismo  departamento,  se  les  incorporan  el  General 
D.  Ángel  Muniz,  nombrado  después  jefe  de  la  vanguardia,  y  los 
Coroneles  Juan  Blas  Coronel,  Justino  Muniz,  Andrés  Ibañez  y 
Marcos  Pérez  con  varios  oficiales  y  ciento  y  tantos  soldados» 
que  habían  adquirido  sorprendiendo  á  una  policía,  con  cuyas 
fuerzas  fueron  y  sitiaron  el  pueblo  de  Meló  el  dia  30  de  Marzo- 
Una  vez  aquí,  el  General  Muniz  intimóle  rendición,  por  medio 
de  una  nota,  al  Comandante  Carrion,  jefe  de  plaza,  que  se  habia 
acantonado  con  un  piquete  de  infantes.  Pero  este  bravo  jefe  se 
condujo  como  un  valiente,  pues  no  solamente  rechazó  la  inti- 
mación sino  que  contestó  con  otra  nota  diciendo  que  estaba 
dispuesto,  como  soldado  de  honor,  á  quemar  hasta  el  último 
cartucho  antes  que  rendirse  al  enemigo. 

En  vista  de  esta  resistencia  y  no  siéndoles  posible  á  los  re- 
volucionarios tomar  el  pueblo  por  medio  de  un  ataque  á  cara 
descubierta,  pues  sus  fuerzas  eran  de  caballería  esclusivamen- 
te,  y  mal  armadas,  determinaron  retirarse  dejando  las  cosas 
para  otra  oportunidad ;  haciéndolo  así  después  de  haber  obte- 
nido algunos  recursos  de  armas  y  equipos  que  venían  buscando- 
Veamos,  mientras  tanto,  el  parte  pasado  al  Gobierno  por  el 
Comandante  D.  Nicomedes  Castro,  Jefe  Político  del  departa- 
mento: 

Meló,  Abril  2  de  1870. 
Excmo.  Sr,  Presidente  de  la  República,   General   D.  Lorenzo  Batlle. 
Excmo.  Señor. 

»  Desde  el  momento  que  supe  el  ataque  á  la  Florida,  hice  reconcentrar  la  di- 
visión de  este  departamento  y  la  conservé  algunos  dias,  hasta  que,  para  buscar 
la  incorporación  de  muchos  otros  ciudadanos  que  habían  quedado,  y  para  dar 
algún  descanso  á  las  fuerzas,  mandé  á  los  comisarios  á  sus  respetivas  secciones 
con  orden  de  reunirse  á  los  tres  dias  en  un  punto  indicado. 

»  En  este  intervalo    se  sublevaron  Ángel  Muniz,  Juan  Blas  Coronel,  Andrés 
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Ibañcz,  Justino  Muniz  y  demás    jefes  y  oficiales    del  Partido     Blanco  en    este 
departamento,  formando  entre    todos  una  partida  de    20  y  tantos  hombres. 

»  La  misma  noche  en  que  se  sublevaron,  me  sorprendieron  la  fuerza  del 
comisario  D.  Juan  Ojeda,  compuesta  de  70  y  tantos  hombres,  llevándose  con. 
sigo  casi  todos. 

»  Al  dia  siguiente  (26  del  pasado)  Aparicio  entraba  en  el  departamento  y 
sin  mas  que  presentarse  se  le  pasan  las  fuerzas  de  los  Comisarios  D.  Geróni- 
mo Vellez  y  D.  Rufino  Suarez  en  Tupatnbay. 

»  Desde  este  momento,  el  enemigo  tenia  libre  el  camino  de  la  Cuchilla  Gran- 
de  á  esta  villa. 

»  Impuesto  de  esto,  ordené  inmediatamente  á  todos  los  comisarios  reunieran 
sus  fuerzas,  y  á  trote  y  galope  viniesen  á  situarse  á  media  legua  de  esta  villa  en 
un  punto  indicado. 

»  El  dia  30  por  la  mañana  tuve  aviso  que  el  enemigo  en  número  de  350 
hombres,  poco  mas  ó  menos,  se  venia  sobre  esta  villa  con  intención  de  ata- 
carla. 

»  Inmediatamente  me  puse  al  frente  de  150  hombres  de  caballería,  única 
fuerza  de  esa  arma  que  tenia  en  ese  momento,  y  me  situé  con  ella  á  la  orilla 
del  pueblo,  frente  al  paso  real  de  Tacuarí. 

»  El  enemigo  se  presentó  y  desprendió  una  guerrilla  de  60  hombres  que 
venia  á  situarse  cerca  del  mismo  paso. 

1  A  mi  vez  desprendí  otra  guerrilla  y  la  coloqué  frente  al  enemigo,  dis- 
puesto á  rechazarlo  en  cuanto  tratase  de  traer  el  ataque. 

»  Este  paso  era  arriesgado,  porque  los  invasores  y  anarquistas  superaban  mis 
fuerzas  en  púmero  de  mas  de  1 50  hombres;  pero  el  caso  en  que  me  hallaba, 
me  obligaba  á  jugar  el  todo  por  el  todo. 

»  Hubiera  podido  encerrarme  en  el  pueblo,  seguro  que  en  cada  ataque  que 
diera  el  enemigo  seria  rechazado ;  pero  como  entre  tanto  podia  tomarme  una 
por  una  cuatro  policías  que  me  faltaban  y  debia  á  todo  trance  tratar  de  salvar, 
los  esperé  así,  pues  de  lo  contrario  los  anarquistas  venían  á  quedar  dueños  de 
la  campaña  de  este  Departamento. 

1  En  esta  actitud  peimanecicron  ambas  fuerzas  mas  de  media  hora,  y  enton- 
ces, visto  que  el  enemigo  no  atacaba,  me  retiré  del  paso,  á  media  legua  de 
esta  villa,  con  el  objeto  de  protejer  la  incorporación  de  las  fuerzas  que  aún 
no  habian  llegado,  las  cuales  eran  las  de  los  Comisarios  D.  Pedro  Ramírez, 
D.  Mariano  Peña,  D.  Ramón  Rivera  y  D.  Ramón  B.  Mier. 

»  El  pueblo  quedaba  perfectamente  defendido  por  guardia  nacional  de  in. 
fanteria  y  piquetes  de  policía  y  de  artillería,  que  juntos  formaban  una  fuerza 
de  130  infantes,  dividida  en  tres  cantones,  situados  en  la  plaza  vieja:  el  de 
la  derecha  mandado  por  el  Comandante  D.  Eugenio  Amaro;  el  del  centro 
por  el  bravo  Comandante  D.  Casildo  Carrion,  y  el  de  la  jefatura,  sobre  la 
izquierda,   por  el  valiente  Comandante   D.  Felicio  Vas. 

»  Al  situarme  con   mis    150  hombres   de  caballería,  á    media    legua    de  esta  • 
villa,  conseguí  dos  objetos:  protejer   á  ésta  si   era    atacada,  y   favorecer   la    in- 
corporación de  las  fuerzas  que  debían  reunírseme. 
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»  El  mismo  día  30,  a  la  tarde,  D.  Ángel  Muniz  intimó  la  rendición  del 
pueblo,  cuyo  documento  en  copia  legalizada,  tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E. 
asi  como  la  enérgica  contestación  que  le  dio  el  Comandante  Carrion,  de 
acuerdo  con  las  órdenes  que  ya  le  habia  dado. 

»  Esa  misma  noche  campó  el  enemigo  entre  los  arroyos  Tacuarí  y  Con- 
ventos,  sin  haber  hecho  ni  el  mas  simple  amago  de  atacar  el  pueblo. 

»  El  3 1  conseguí  la  incorporación  de  los  cuatro  comisarios,  y  á  la  noche, 
haciendo  una  marcha  forzada  y  dando  una  gran  vuelta,  entré  á  la  villa  por  la 
costa  de  Tacuari,  y  amanecí  en  la  plaza  con  400  hombres  de  caballería,  for. 
mados  y  prontos  para  entrar  en  pelea. 

»  Esa  misma  madrugada  el  enemigo  debia  practicar  un  ataque  decisivo  á  esta 
villa,  según  noticias  fidedignas  que  se  me  habían  comunicado;  lo  que  no  efectuó. 
»  Ayer  el  enemigo  permaneció  en  las  puntas  de  los  Conventos,  y  de  noche, 
según  los  partes  que  he  recibido,  ha  seguido  en   dirección  á  la  Sierra    de  Ace- 
guá,  probablemente  con  la  idea  de  pasar  el  Rio   Negro  por  el  paso  de    Riera. 
»  Yo  me  encuentro     imposibilitado  de    perseguir     al  enemigo,    porque  este 
tiene  mucha  y  muy  buena  caballada,  mientras  que  mis  fuerzas  carecen  de    ella. 
»  Sin  embargo,  si  permaneciese  en  este  departamento,  podré  operar  en  ade- 
lante con  probabilidades  de  buen  éxito. 

»  Este  departamento  está  ya  salvo  de  ser  presa  de  los  invasores  y  anarquis. 
tas,  Excmo.  señor,;  y  si  V.  E.  reflexiona  sobre  el  espíritu  de  sus  habitan- 
tes y  se  penetra  de  la  idea  uniforme  y  exaltada  que  en  ellos  domina,  se  feli- 
citará de  que  la  causa  del  Gobierno  haya  podido  sostenerse  en  Cerro-Largo 
donde  el  elemento  blanco  es  casi  único  y  esclusivo. 

»  Hasta  ahora  se  ha  tenido  la  creencia  de  que  bastaba  una  pieza  de  cinta 
blanca,  para  que  la  división  de  este  departamento  se  levantare  en  masa  y  como 
un  solo  hombre,  á  sostener  los  principios  proclamados  en  el  Cerrito  y  Quin" 
teros;   pero  hoy  queda  probado  lo  contrarío. 

»  En  vano  se  han  sublevado  los  caudillejos  Muniz,  Ibañez  y  Coronel  con 
los  demás  oficiales  blancos,  y  no  obstante,  no  han  podido  reunir  mas  de  200 
hombres;  lo  que  piueba  el  poco  prestigio  que  les  queda. 

»  Otra  circunstacia  debe  llamar  la  atención  de  V.  E.,  cual  es  la  de  no  ha- 
berme cargado  el  enemigo  el  dia  30  en  el  paso  de  Tacuari,  viendo  que  mis 
fuerzas  eran  muy  inferiores  á  las  que  él  tenia,  dejándome  retirar  al  paso,  sin 
siquiera  molestarme  y  dándome  lugar  á  reunir  los  comisarios  que  faltaban. 

»  Esto  prueba,  ó  que  tienen  mucho  miedo,  ó  que  son  completamente  ineptos 
y  estúpidos. 

»  Sin  embargo,  entre  ellos  venían  los  jefes  y  oficiales  blancos  mas  presti- 
giosos del  departamento,  y  además  los  generales  (asi  se  titulan),  Aparicio 
y  Benitez,  y  con  todo  he  jugado  con  ellos  como  hubiera  podido  jugar  con  ca- 
detes. 

»  Solo  con  aparatos  he  evitado  que  todo  el  departamento  fuera  de  ellos,  lo- 
grando, como  he  dicho,  disponer  de  400  hombres  de  caballería  y  130  infantes, 
sobre  cuya  lealtad  puedo  confiar. 

»  Debiendo  concretarme  sola  y    esclusivamente  á    los    recursos  que    pudiera 
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encontrar  en  este  departamento  esencialmente  blanco,  he  conseguido  cuanto 
humanamente  haya  sido  posible,  y  esto  lo  digo  con  orgullo  porque  es  la  verdad. 
»  El  sentimiento  que  me  queda  es  no  poder  perseguir  al  enemigo,  pues  veo 
que  no  le  daria  alcance;  pero  puede  V.  E.  estar  persuadido  que  si  el  enemigo 
permanece  en  este  departamento,  en  lugar  de  quedar  á  la  defensiva  tomaré  la 
ofensiva  en  cuanto  me  lo  permitan  las  circunstancias. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  elevar  al  conocimiento  de  V.  E.  á  quien  Dios 

guarde  muchos»  años. 

Nicomedes   Castro. 

«  P.  D.  En  el  momento  de  cerrar  esta  nota,  acabo  de  saber  que  el  enemi- 
go esta  mañana  estaba  campado  en  los  Molles,  como  á  seis  leguas  de  esta 
villa —  Vale. 

De  Cerro-Largo  pasó  Aparicio  al  Norte  del  Rio  Negro,  va- 
deando por  el  paso  de  Mazangano,  regresando  otra  vez  á  dicho 
departamento  y  batiéndose  el  dia  25  de  Abril  en  la  villa  de 
Meló. 

Antes  de  este  combate  y  viéndose  perseguido  por  todas 
partes,  por  Frenedoso,  Cancela  y  otros  jefes  al  Norte  y  por 
Máximo  Pérez  y  Manduca  Carabajal  al  Este,  se  tirotea  con 
ellos  escapándose  ileso  de  sus  perseguidores.  De  estos  encuen- 
tros los  mas  notables  fueron  los  que  tuvo  con  Pérez  en  las  islas  de 
Zapata,  departamento  de  Cerro-Largo,  el  15  de  Abril,  tiroteán- 
dose mas  de  10  leguas,  con  muertos  y  heridos  por  ambas  partes, 
desde  la  sierra  de  Rios  hasta  Tacuarí:  en  el  Zapallal  con  el  Co- 
mandante Cancela,  donde  ambas  fuerzas  se  entreveraron  largo 
rato  y  pelearon  hasta  á  puñaladas,  y  por  último,  el  ataque  lle- 
vado al  pueblo  de  Tacuarembó,  que  fué  tomado  inmediata- 
mente. 

Debemos  hacer  constar  aqui,  que  á  pesar  de  las  protestas 
del  gobierno  de  Montevideo  y  de  sus  delegados  en  campaña  que 
decían  no  temer  á  los  invasores,  etc.,  etc.,  se  habia  movilizado 
todo  el  pais;  los  Generales  Castro,  Caraballo  y  Borjes,  organi- 
zaban ejércitos  al  Sud  y  Norte  del  Rio  Negro;  Máximo  Pérez, 
Carabajal,  Gil  Aguirre  y  otros  jefes  reunían  divisiones  en  to- 
do él;  se  habia  llamado  la  Guardia  Nacional  y  se  prohibía  ter- 
minantemente el  embarque  de  los  ciudadanos  para  el  estran- 
gero.  Y  para  hacer  pendant  á  todos  estos  preparativos  bélicos 
los  jefes  políticos  de  los  departamentos  dirigían  diariamente 
notas  al  Gobierno  pidiéndole  refuerzos  y  protección. 

Los  revolucionarios,  mientras  tanto,   se   movían  como  ardi- 
llas por  todas  partes.  Aparicio   era  una   especie   de  fantasma 
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para  sus  enemigos,  aseverando  un  diario  de  Montevideo  que 
«parecía  que  se  multiplicara  ó  volara  como  las  águilas  para 
estar  tan  pronto  en  un  punto  como  en  otro,  sin  podérsele  pillar 
en  ninguno».  Otros,  como  el  Coronel  Ferrer,  aparecian  por  las 
costas  argentinas  con  intenciones  de  invadir;  Calvan  y  Pam- 
pillon  andaban  por  el  departamento  de  San  José  y  algunos 
grupos  se  hacian   sentir  por  las  fronteras  del  Brasil. 

Del  combate  de  Meló  hasta  la  primer  batalla  campal  que  se 
dio  en  Severino  el  12  de   Setiembre  del  mismo  año,  la  revolu 
cion  siguió  este  itinerario : 

El  27  de  Abril  se  bate  en  el  Rincón  de  Ramirez  con  los  Coro- 
neles Pérez  y  Olave,  derrotándolos  completamente.  De  este 
combate  como  del  de  Meló  que  ya  hemos  mencionado,  y  de  los 
sucesivos  hasta  la  terminación  de  la  guerra,  haremos  capítulos 
aparte,  á  excepción  de  los  pequeños  encuentros  ó  escaramuzas 
que  los  mencionaremos  únicamente  en  el  trascurso  de  nuestro 
relato. 

El  29  del  mismo  mes  toman  los  invasores  el  pueblo  de  Treinta 
y  Tres,  tiroteándose  todo  el  dia  con  la  gente  del  Coronel  Caraba- 
jal,  haciéndose  varios  muertos  y  heridos  por  ambas  partes. 

El  5  de  Mayo  se  aproximan  al  pueblo  de  San  José,  donde  se 
encierran  las  fuerzas  del  gobierno  al  mando  del  Comandante 
Tabares,  retirándose  los  revolucionarios  después  de  una  pe- 
queña refriega. 

El  dia  10  se  les  incorpora  el  Coronel  Pampillon  y  el  14  entran 
en  Porongos  después  de  haberse  batido  caballerescamente  este 
jefe  en  el  Sarandí  con  el  Coronel  Gil  Aguirre,  cuyo  combate 
lo  describimos  en  uno  de  los  capítulos  siguientes.  El  comercio 
de  Porongos,  apreciando  la  conducta  ejemplar  de  los  revolucio- 
narios, les  ofrece  generosamente  su  cooperación  que  fué  acep- 
tada, para  vestir  una  parte  de  la  fuerza. 

El  25  del  mismo  entran  en  el  pueblo  de  Toledo,  á  cinco  le- 
guas de  la  capital,  tiroteándose  con  las  fuerzas  de  Montevideo, 
enviando  el  General  Aparicio  desde  aquel  punto  la  carta  al  Ge- 
neral Batlle,  que  hemos  trascrito  anteriormente,  y  el  28  tie- 
ne lugar  el  combate  de  Espuelitas,  con  el  General  Castro  y  el 
Coronel  Carabajal,  á  quienes  derrotan. 

Al  salir  de  Toledo,  tropas  del  gobierno  toman  prisioneros  á 
los  jóvenes  revolucionarios  Santini  y  Baraldo,  y  los  degüellan 
bárbaramente  en  las  mismas  puertas  de  la  capital. 

De  Espuelitas  toman  la  campaña  por  su  cuenta  los  invasores, 
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y  persecuciones  aquí,  sorpresas  allí,  tiroteos  y  refriegas  todos 
los  dias,  cruzan  al  Norte  y  del  Norte  al  Sud  y  al  Este,  y  por 
toda  la  República  hasta  el  5  de  Setiembre  que  se  presentan  ya 
con  un  número  regular  de  fuerzas  en  el  cerrito  de  la  Victoria, 
en  las  mismas  barbas  de  Montevideo,  pasando  en  seguida  á  dar 
la  batalla  de  Severino. 

En  todo  este  tiempo,  los  miembros  del  Partido  Nacional  se 
habían  agitado  de  una  manera  estraordinaria.  En  Buenos  Aires, 
D.  Federico  Nin  Reyes,  Tomé,  Palomeque,  Lerena,  Palacios, 
de  las  Carreras,  Cortina,  Golfarini,  Belaústegui  y  los  demás 
amigos  del  General  Aparicio,  trabajaron  sin  descanso  haciendo 
propaganda  para  la  revolución  y  buscándole  gente  y  recursos 
habiéndose  formado  entonces  y  después  varios  comités  con  este 
objeto,  que  fueron  representados  por  las  personas  mas  conspi- 
cuas del  partido,  entre  otras  los  señores  Tomé,  Belaústegui, 
General  Moreno,  Coronel  Palomeque,  Lerena,  Vedia,  de  las 
Carreras,  Camino,  Golfarini,  Susviela,  del  Castillo,  etc.  En  el 
Estado  Oriental  y  Entre-Rios  otros  amigos  hacían  iguales  tra- 
bajos. 

Por  otra  parte,  los  mismos  que  al  principio  estaban  en  contra 
de  la  invasión,  dejaron  de  estarlo  inmediatamente  que  ella  se 
efectuó,  y  no  se  pensaba  mas  que  en  ayudarla,  reforzando  á  la 
revolución.  El  Gobierno  de  Montevideo  hizo  el  resto:  enfure- 
cido por  la  audacia  del  General  Aparicio  y  sus  repetidos  triun- 
fos, creyó  que  persiguiendo,  encarcelando  y  asesinando  á  sus 
adversarios,  como  ya  lo  hemos  dicho  antes,  concluiría  con  la 
revolución,  dándole  este  procedimiento  siempre  infame,  resul- 
tados contrarios  á  los  que  él  se  proponía.  En  los  departamen- 
tos en  que  se  hicieron  mas  notables  estas  persecuciones,  fueron 
en  el  mismo  Montevideo  y  en  Mercedes,  siendo  jefes  polí- 
ticos en  el  primero  el  Coronel  D.  Manuel  Pagóla  y  D.  Trifon 
Ordoñez  en  el  último. 

En  este  intervalo  también  se  les  habian  incorporado  á  los  revo- 
lucionarios el  General  Manduca  Cipriano,  los  Coroneles  Basilio 
y  Doroteo  Muñoz,  Puentes,  Olivera,  Nuñez,  Pereyra,  Senocien» 
Chala,  Mena,  Saavedra,  Guzman,  Zipitria,  Basañez,  Morosini' 
Saura,  Urtubey,  Trias,  Garcia,  Castro,  Muniz,  Galvan,  Lacalle' 
Polanco,  Martínez,  y  los  Comandantes  Mesones,  Linares,  Alva- 
rez,  Gastan,  Llupez,  Lavalle,  Portillo,  Esquivel,  Ibarra,  Espiga, 
Borchez,  Marfetan,  Carnes,  Caballero,  Camesilla,  y  tantos  otros 
que  se  habian  pronunciado  en  sus  respectivos  departamentos  y 
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se  presentaban  á  la  revolución  con  gente  y  con  armas;  y  se  les 
reunieron  los  primeros  invasores,  Coroneles  Belisario  Estomba, 
Enrique  Britos  y  Francisco  G.  Cortina.  Además,  el  mismo  dia 
de  la  batalla  de  Severino  se  les  incorporaron  los  Generales 
Medina,  Pereyra  y  Bastarrica  con  mil  y  tantos  hombres,  que 
venían  de  pelear  en  la  ciudad  de  Mercedes  y  en  otros  puntos. 

Entre  todos  estos  jefes  que  se  presentaban  al  General  Apa- 
ricio, algunos  también  habían  tenido  sus  refriegas  ó  pequeños 
encuentros  con  el  enemigo.     Citaremos  los  siguientes: 

El  Io  de  Abril,  las  fuerzas  del  general  Moyano  (colorado) 
baten  una  partida  en  Rivera  al  mando  del  Comandante  Borchez, 
haciéndola  internar  en  el  Brasil. 

El  26  del  mismo  mes  y  la  misma  gente  de  Borchez  toma  el 
pueblo  de  Rivera,  correteando  al  gefe  de  él  comandante  Toribio 
Buzó. 

Mayo  4.  El  Coronel  Galvan  se  tirotea  con  las  fuerzas  del 
coronel  Tabares  en  el  departamento  de  San  José. 

Mayo  25.  El  comandante  José  Alvarez  con  20  hombres  toma 
el  Carmelo,  correteando  al  comisario  Silvano  Arguero. 

Mayo  31.  El  mismo  se  pelea  con  el  Comandante  Romero  en 
el  departamento  de  la  Colonia. 

Junio  13.  El  Coronel  Guillerno  García  se  bate  con  el  coman- 
dante Palacios  en  el  Arroyo  de  las  Bolas,    sierra  de  Mal  Abrigo. 

Junio  15.  El  General  Emeterio  Pereira  toma  el  pueblo  de 
San  José,  después  de  un  buen  tiroteo. 

Junio  25.  El  Coronel  Jaime  Montoro  ataca  el  Carmelo  con 
40  hombres,  en  cuyo  combate,  según  carta  de  este  jefe  á  un 
amigo  de  Buenos  Aires,  decia  haber  tomado  al  pueblo  después 
de  una  regular  refriega,  y  agregaba:  «El  chiquilin  Rebollo  se 
ha  portado  con  un  valor  admirable,  lo  mismo  que  sus  compa- 
ñeros D.  Fructuoso  Rivas  y  D.  Ramón  Monteagudo.  Su  amigo 
el  capitán  D.  Carmelo  García,  es  una  de  las  lanzas  bravas,  que 
ha  introducido  el  espanto  entre  las  fuerzas  enemigas,  y  no 
olvidaré  de  hablar  á  Vd.  de  D.  José  N.  Reyes,  oficial  que  tanto 
se  ha  distinguido >. 

Junio  29.  Pelea  por  José  y  su  hermano  Antolin  Alvarez  con 
el  Coronel  Galarza  en  Dolores. 

En  este  mismo  mes,  según  informa  la  carta  que  damos  en 
seguida,  el  Coronel  Olivera  tuvo  algunos  encuentros  al  Norte 
del  Rio  Negro.     Dice  así: 
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«  Departamento  de  Paysandú,  campamento  en  marcha,  Junio   12  de   1870 
Al  señor   General  en  Jefe  del  Ejército  Nacional  en  operaciones  al  Sud  del 
Rio  Negro. 

Pongo  en  conocimiento  de  V.  E.  que  el  dia  5  del  mes  corriente,  á  la  ca- 
beza de  140  hombres  bien  armados  y  decididos,  me  pronuncié  en  este  Depar. 
tamento  por  la  causa  de  la  revolución  que  V.  E.  hace  triunfar  contra  el  go- 
bierno inmoral   y  vandálico  que  oprime  nuestra  desgraciada  tierra. 

El  mismo  dia  de  mi  pronunciamiento  batí  en  el  paso  Hondo,  del  Arroyo 
Grande,  una  partida  enemiga,  tomando  el  oficial  que  la  mandaba  y  unos  doce 
soldados. 

Consecuente  en  el  programa  que  V.  E.  hace  práctico,  después  de  desarmar 
los  prisioneros,  dejé  á  su  voluntad  el  retirarse  á  sus  hogares  ó  engrosar  mis 
fuerzas,  optando  por  lo  último  la  tropa,  y  retirándose  el  oficial. 

El  dia  g  se  me  incorporó  en  Cardoso  el  Capitán  D.  Francisco  Valdcz  con 
53  hombres  bien  armados  y  equipados,  sorprendiendo  ese  mismo  dia  otra  par- 
tida enemiga,  á  la  que  tomamos  también  1 2  honbres,  muchas  armas  y  la  ca- 
ballada que  conducían. 

V.  E.  puede  tener  la  seguridad  de  que  la  división  ámis  órdenes  que  consta 
de  350  hombres  bien  armados,  dominará  pronto  este  departamento,  pues  es 
grande  la  desmoralización  en  que  se  encuentra  la  poca  fuerza  que  en  él  obe. 
dece  aun  al  gobierno  de  Montevideo,  y  de  la  cual  se  me  incorporan  hombres 
diariamente. 

Puedo  también  asegurar  á  V.  E.  que  los  habitantes  de  este  departamento  en 
general,  simpatizan  todos  con  la  causa  de   la  revolución;  simpatía  de    que  reci 
bo  pruebas  en  todos  los  puntos  que  he  recorrido  y   que  me  empeño    en   con_ 
servar  respetando  las  personas  y  propiedad  de    todos  sin     distinción    de    color 
político. 

Con  esta  fecha  marcho  en  dirección  al  departamento  de  Tacuarembó,  donde 
deben  incorporarse  varias  partidas  que  han  abandonado  las  filas  enemigas  de 
la  fuerza  perteneciente  á  ese  departamento. 

El  Sargento  Fernandez,  que  entregará  á  V.  E.  esta  comunicación,  lo  ins. 
truirá  también  del  punto  preciso  en  que  esperaré  el  dia  20  del  corriente  las 
órdenes  que  V.  E.  se  sirva  impartirme. 

Al  felicitar  á  V.  E.  por  los  repetidos    triunfos  obtenidos  por  la  causa  de  la 
revolución,  lo  saluda  y  queda  esperando   sus  órdenes. 
S.  S.  y   Mino,  amigo : 

Enrique   Olivera.-» 

Julio  3  y  12.  Ataques  á  Palmira  y  San  José  por  el  General 
Emeterio  Pereira. 

Julio  7.  Pelea  del  mismo  con  el  Coronel  Ordoñez,  según  ins- 
truye la  siguiente  carta. 

«Carmelo,  Julio   14  de  1870. 
En  este  momento  acabo  de    llegar  y  me  apresuro  á    comunicarle  la   victoria 
obtenida  el  dia  7   sobre  la  vanguardia  del  ejército  del  General  Batlle,  al  mando 
del  Coronel  Ordoñez. 
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íbamos  en  marcha  en  dirección  á  Corralitos,  y  tuvimos  la  suerte  de  encon. 
tramos  con  la  vanguardia  que  serian  400  hombres,  mas  ó  menos  ;  nuestro  jefe 
superior,  Coronel  D.  Emeterio  Pereyra,  mandó  formar  línea  de  batalla  y  yo 
mandaba  la  reserva. 

Así  esperamos  el  ataque  que  trajo  la  vanguardia  de  Ordoñez  hasta  llegar  á 
nuestra  línea,  permaneciendo  firmes  nuestros  soldados,  y  antes  de  cruzar  las 
lanzas  dieron  vuelta  estos  cobardes  y  los  derrotamos  completamente,  tomando, 
les  50  prisioneros,  dejando  en  el  campo  porción  de  heridos  y  muertos  y  varios 
fusiles,  tercerolas  y  lanzas. 

Los  valientes  de  San  José  han  tenido  una  parte  activa  en  este  triunfo,  co- 
mo también  las  fuerzas  de  este  departamento. 

La  persecución  ha  sido  tenaz.  El  Coronel  Ordoñez  se  escapó  por  tener  un 
buen  caballo  parejero. 

Seguro  estoy  que  no  han  llegado  cuatro  hombres  reunidos  con  la  noticia. 

El  valiente  Coronel  Pereyra,  marchó  para  San  José  y  tiene  ya  sus  fuerzas 
sobre  Florida  y  Canelones. 

El  bandido  de  Pedro  M.  Beccar  que  se  titula  jefe  del  Carmelo,  al  mando 
de  estrangeros  enganchados,  pretende  sublevar  la  opinión  contra  nosotros  con 
infames  imposturas,  pero  no  tardaremos  mucho  en  castigar  este  esclavo  de  la 
tirania  que  cobardemente  se  encierra  entre  los  muros  de  este  pueblo. 

Creo  que  pronto  tendremos  el  gusto  de  ir  sobre   la  capital. 

Tengo  doscientos  hombres  operando  sobre  el  departamento  de  Mercedes. 
Su  amigo : 

Jaime  Montoro-». 

Julio  8.  El  Capitán  Quiroga  contra  los  Mayores  Elis  y  Rivera 
en  el  paso  de  San  Gregorio  de  Masevillagra. 

Julio  13.  Pelea  del  Comandante  Rivera  en  Milán  (Florida) 
con  los  Comandantes  Espiga  y  Esquivel. 

Julio  16.  Nicomedes  Castro  se  bate  en  Cerro  Largo  con  los 
Coroneles  Zipitria  y  Guzman. 

Julio  28.  Pelea  de  Pereyra  y  Ferrer  con  el  Comandante  Avila 
en  Coquimbo. 

Agosto  7.  Justo  Saavedra  y  Honorio  Fajardo,  tienen  un  en- 
cuentro en  el  arroyo  Pan  de  Azúcar. 

Agosto  11.  Pelea  entre  Esquivel  é  Ibarra  con  Suarez  en  el 
arroyo  Mendoza. 

Agosto  15.  El  Coronel  Trias  ataca  la  Jefatura  de  Maldonado, 

En  estos  diferentes  encuentros  hubo  infinidad  de  muertos  y 
heridos  por  ambas  partes,  habiendo  salido  mal  en  unos  los  re- 
volucionarios y  triunfantes  en  los  otros,  que  fué  lo  general. 
Por  último,  el  dia  27  de  Julio  el  Jefe  Político  de  Montevideo, 
Coronel  Pagóla,  tuvo  la  suerte  de  tomar  á  la  revolución,  en  la 
barra  de  Santa  Lucía,  7  carretas  cargadas  de  armas,  munido- 
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nes  y  equipos  que  habían  sido  despachadas  de  Montevideo  por 
la  casa  de  D.  José  Curbelo  y  Ca.;  pero  ésta  no  fué  una  gran 
pérdida  para  los  revolucionarios  que  ya  le  sobraban  elementos 
y  dinero,  pues  todos  los  hombres  de  fortuna  del  partido  nacio- 
nal, que  no  son  pocos,  los  protegían  abiertamente,  justificándo- 
se por  esta  circunstancia  la  noticia  que  el  20  de  Julio  daba  un 
diario  de  Montevideo  en  estos  términos,  trascribiendo  una 
carta  que  le  dirigían  desde  el  Salto: 

«  Las  últimas  noticias  que  tenemos  de  Aparicio  son  las  recibidas  ayer  tarde 
por  vecinos  llegados  de  Santa  Ana  do  Libramento.  Se  hallaba  acampado  en 
las  cercanías  de  este  pueblo  con  una  fuerza  de  iooo  hombres;  los  estaba  vis- 
tiendo y  armando.  En  las  herrerías  de  Santa  Ana  se  hallaban  todos  ocupados 
en  fabricar  lanzas.  Tenia  mucho  dinero  en  moneda  papel  de  los  bancos  de 
esa  ciudad  y  corría  mucha  moneda  de  esa  en  el  comercio  de  Santa  Ana.  Pro- 
bablemente en  esa  ciudad  hay  algún  comité  que  le  remite  dinero  y  lo  tiene  al 
corriente  de  cuanto  en  esa  pasa,  pues  ya  sabían  la  renuncia  del  Ministro  de 
Gobierno  y  las  operaciones  y  fuerzas  blancas  que  campean  al  Sud  del  Rio 
Negro.  Se  le  habia  presentado  un  brasilero,  José  Cuello,  con  50  hombres  que 
trajo  de  San  Gabriel  y  á  quien  Aparicio  dio  el  grado  de  Coronel.  Parte  de 
los  oficiales  y  gente  de  Aparicio  paseaba  por  el  pueblo  de  Santa  Ana  con 
divisas  blancas  y  celestes.  Las  reses  que  carneaban  y  los  caballos  que  toma, 
ban,  pagaban  todo  con  papel  de  banco.  » 

Volvamos  ahora  á  buscar  al  ejército,  que  lo  hemos  dejado  en 
la  batalla  de  Severino. 

Después  de  esta  batalla  se  batieron  los  revolucionarios  en 
Corralito  y  Soriano  con  el  General  Caraballo,  teniendo  lugar 
antes  un  pequeño  encuentro  en  Casavalle,  departamento  de 
Montevideo,  en  la  persecución,  que  después  de  ser  persegui- 
do, les  hizo  á  su  vez  el  General  Suarez;  habiéndoseles  reunido  an- 
tes de  los  combates  de  Corralito  y  Soriano  D.  Federico  Nin  Re- 
yes, director  político  del  movimiento  revolucionario,  General  don 
Joaquín  T.  Egaña  y  los  Coroneles  Juan  Pedro  Sal vañach,  José 
Visillac,  Gerónimo  Guruchaga  y  Julián  Uran,  con  un  número  re- 
gular de  fuerzas  y  cuatro  cañones.  Los  coroneles  Salvañach, 
Guruchaga  y  Visillac  venían  de  recoger  lauros  en  la  pelea  de 
Dolores. 

D  e  Soriano  vinieron  los  revolucionarios  aponer  sitio  á  la  ciu- 
dad de  Montevideo,  sucediéndose  aqui  infinidad  de  encuentros, 
siendo  los  mas  notables  la  toma  del  Cerro  y  el  combate  de  la 
Union.  En  este  sitio,  que  también  le  dedicaremos  un  capítulo 
especial,  se  presentaron  por  cientos  los  voluntarios,  organizóse 
el  ejército  debidamente  y  se  establecieron  policías  en  la  cam- 
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paña,  incorporándose  alli  el  General  Lúeas  Moreno  y  los  co- 
roneles Burgueño,  Maza,  Lenguas  Pizard,  y  Botana,  que  venían 
de  Buenos  Aires  conduciendo  algunos  hombres  y  una  canti- 
dad de  fusiles  y  municiones.  Antes  del  sitio,  en  el  trayecto  de 
Soriano  á  Montevideo,  en  el  arroyo  Pintado,  se  reunieron  al 
ejército  los  Sres.  Vedia  y  Labandeira  que  habia  salido  de  la 
República  Argentina  conduciendo  una  imprenta  volante.  Tam- 
bién se  incorporaron  en  este  trayecto  el  Coronel  Villasboas  y 
don  Bernabé  Rivera,  que  invadieron  por  el  Rosario. 

Habiendo  tenido  la  necesidad  los  revolucionarios  de  levan- 
tar el  sitio,  por  aproximarse  á  Montevideo  el  ejército  que  ha- 
bia reorganizado  el  General  Suarez  en  el  Norte  del  Rio  Negro 
fueron  y  lo  sitiaron  á  su  enemigo  en  los  cercos  de  Betel,  en  las 
sierras  del  departamento  de  Minas  y  á  los  pocos  dias,  ha- 
biéndose evadido  aquel  General  del  asedio  en  que  se  encon- 
traba, se  dio  la  sangrienta  batalla  del  Sauce  á  siete  leguas  de 
la  capital  de  la  República. 

Derrotado  por  primera  vez  el  General  Aparicio  en  esta  ba- 
talla, emprendió  la  marcha  para  el  departamento  de  Cerro-Lar- 
go á  fin  de  reorganizar  sus  fuerzas,  cruzando  primero  por  los 
pueblos  de  Florida  y  Durazno  con  los  heridos  avistándose  en 
este  último  punto  con  el  ejército  enemigo,  que  intentó  traerle 
el  ataque,  desistiendo  de  su  propósito  después  de  haber  ten- 
dido las  líneas  por  ambas  partes.  En  las  inmediaciones  del 
Durazno  hubo  un  pequeño  tiroteo  entre  la  vanguardia  enemi- 
ga  y  la  fuerza  que  estaba  en  el  pueblo  de  guarnición. 

Después  de  pasar  una  temporada  el  ejército  revolucionario  en 
el  Cerro  Largo  determinó  el  General  Aparicio  volver  al  centro 
de  la  república,  teniendo  derepente  que  emprender  la  marcha 
para  el  Norte,  pues  el  General  Suarez,  habiendo  sabido  que 
aquel  habia  desprendido  algunas  fuerzas,  se  vino  sobre  él  y 
emprendió  una  persecución  terrible  cruzando  los  dos  ejércitos 
las  escabrosísimas  Sierras  de  los  Infiernillos,  en  el  departamento 
de  Tacuarembó. 

Mientras  esto  sucedía  con  el  ejército,  á  cuyo  frente  iban  el 
General  Aparicio  como  General  en  Jefe,  y  el  General  Medina 
como  General  del  ejército  del  Sud,  la  vanguardia,  compuesta  de 
mil  y  tantos  hombres  al  mando  del  General  Muniz,  operaba  en 
los  departamentos  del  Este;  los  Generales  Moreno  y  Manduca 
Cipriano  y  el  Coronel  D.  Santiago  Botana  estaban  en  el  pueblo 
de  Meló  con  los  heridos  del  sitio  de  Montevideo  y  de  la  batalla 
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del  Sauce,  habiéndose  batido  en  el  pueblo  y  después  en  el 
Chuy  contra  el  Coronel  Fidelis;  y'en  el  Norte  del  Rio  Negro  se 
encontraban  el  General  Benitez,  jefe  del  ejército  del  Norte  y  los 
coroneles  Olivera,  Puentes  y  Salvañach,  peleando  en  Cardoso 
y  en  otros  puntos. 

Habiendo  cesado  la  persecución  que  el  General  Suarez  le 
hizo  al  ejército  revolucionario,  debido  á  un  estratagema  hábil 
del  General  Aparicio,  que  burló  al  enemigo  una  noche  escabu- 
lléndosele  en  una  contra  marcha  que  le  hizo,  caminando  lue- 
go toda  la  noche  á  marcha  forzada,  volvió  nuevam  ente  al  Sud, 
vadeando  el  Rio  Negro  en  el  Paso  de  los  Toros,  avistándose  á 
los  muchos  dias  los  dos  ejércitos  en  Mansevillagra,  en  cuyo 
punto,  después  de  mil  incidentes,  se  suspendieron  las  hostili- 
dades so-pretesto  de  tratar  sobre  la  paz,  concluyendo  por  reti- 
rarse los  nacionalistas  para  los  departamentos  del  Oeste.  En 
esta  época  el  General  D.  Enrique  Castro  era  el  que  mandaba 
el  ejército  del  gobierno,  en  reemplazo  del  General  Suarez 
que  habia  renunciado  el  mando  por  no  haber  podido  alcanzar 
al  General  Aparicio  en  las  sierras  de  los  Infiernillos  y  por  des- 
avenencias que  tuvo  con  algunos  de  sus  jefes  subalternos,  entre 
ellos  con  el  Coronel  D.  Lorenzo  Latorre,  que  mandaba  el  bata- 
llón Io  de  cazadores. 

Poco  tiempo  después  del  armisticio  de  Mansevillagra,  dióse  la 
batalla  de  Manantiales,  habiéndose  incorporado  en  ese  ínterin 
en  las  puntas  del  Rosario  el  Coronel  D.  Gabriel  Palomeque,  que 
conducía  una  nota  del  Gobierno  Argentino  manifestando  nue- 
vamente sus  buenos  deseos  de  reconciliar  á  los  orientales,  y  los 
oficiales  Méndez  y  Mozo  con  dos  cañones  que  conducían  tam- 
bién desde  Buenos  Aires:  todos  habían  desembarcado  en  el 
Rosario,  recibiéndolos  el  Coronel  Juan  Medina,  que  fué  quien 
los  condujo  al  lado  del  General  Aparicio.  El  General  Campos 
con  una  pequeña  fuerza  entre-riana  y  los  Coroneles  Nico  Coro- 
nel y  Baraldo,  también  se  reunieron  al  ejército  revolucionario 
antes  de  Manantiales :  los  primeros,  ó  sean  Campos  y  Nico  ha- 
bían invadido  de  Entre-Rios  por  el  departamento  del  Salto  des- 
pués de  la  derrota  del  ejército  del  General  López  Jordán,  bajo 
cuyas  órdenes  servían,  reuniéndose  inmediatamente  á  las 
fuerzas  nacionalistas  que  operaban  al  Norte  del  Rio  Negro;  y  el 
Coronel  Baraldo,  que  también  sirvió  en  el  ejército  entre-riano, 
habia  pasado  dias  antes  que  aquellos  con  un  pequeño  grupo  por . 
la  Agraciada,  presentándose  en  seguida  al  ejército. 
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La  batalla  de  Manantiales  fué  una  completa  derrota  para  la 
revolución;  sin  embargo,  el  General  Aparicio  no  se  desanimó, 
y  aunque  su  ejército  quedó  casi  deshecho,  habiendo  emigrado 
algunos  jefes  de  división  para  el  estrangero,  creyendo  que  fuera 
imposible  triunfar  y  dispersádosele  muchísima  gente,  continuó 
adelante  á  pesar  de  todo,  refugiándose  otra  vez  en  el  departa- 
mento de  Cerro  Largo,  después  de  una  marcha  horrible  en  la 
que  hasta  se  morian  de  frió  los  soldados  y  de  haber  desprendi- 
do fuerzas  en  el  trayecto  al  Norte,  al  Sud  y  á  todos  los  vientos 
para  que  reunieran  los  dispersos  y  organizaran  las  divisiones 
diseminadas  en  todo  el  territorio. 

Después  de  esta  batalla,  á  no  ser  las  marchas  y  contramar- 
chas que  se  verificaron,  lasque,  lo  mas  minuciosamente  posible, 
describimos  en  los  antecedentes  y  precedentes  de  cada  hecho 
de  armas,  no  tuvo  mas  novedad  el  ejército  hasta  la  paz  de 
Abril  que  los  ataques  frustrados  á  los  pueblos  del  Salto  y  Pay- 
sandú  y  la  persecución  que  se  le  hizo  al  General  Castro  en  las 
sierras  de  San  Juan  por  los  Generales  Aparicio  y  Muniz,  que  se 
habia  incorporado  en  esos  dias.  El  General  Medina,  tan  va- 
liente y  tan  patriota,  habia  desaparecido  ya  del  mundo  de  los 
vivos,  muriendo  en  su  ley  en  la  última  batalla. 

Durante  el  período  que  trascurrió  desde  la  batalla  de  Manan- 
tiales hasta  el  dia  que  se  firmó  la  paz,  hubo  varios  encuentros 
de  armas  parciales  entre  las  fuerzas  del  gobierno  y  las  que 
habia  desprendido  del  ejército  el  General  Aparicio. 

El  Coronel  Pintos  Baez  se  batia  en  el  Arroyo  Grande  y  en  el 
Rosario;  los  Coroneles  Salvañach,  Puentes  y  Olivera  en  Tacua- 
rembó Grande,  en  el  Queguay,  Sánchez  y  otros  puntos;  ej 
General  Muniz  en  Chafalote,  donde  murió  el  inolvidable  Coronel 
Ignacio  Mena;  y  por  último,  el  General  Bastarrica  y  los  Coroneles 
Estomba  y  Amilivia,  peleaban  en  el  pueblo  de  Artigas. 

A  los  preliminares  de  la  paz  y  á  esta  misma  le  dedicamos 
igualmente  un  capítulo  aparte. 


CAPÍTULO  III 


Invasión  del  General  Medina 


Corria  el  mes  de  Agosto  de  1870.  Habían  trascurrido  cinto 
meses,  por  consiguiente,  desde  que  invadiera  el  General  Apari- 
cio el  territorio  oriental.  Varios  hechos  de  armas,  gloriosos  todos 
para  los  revolucionarios,  se  habían  efectuado  ya,  é  infinidad  de 
jefes  del  Partido  Nacional  se  pronunciaban  en  la  república  ó 
invadían  del  estrangero.  Todos  los  habitantes  del  país  se  preocu- 
paban de  la  revolución;  todas  las  vistas  estaban  fijas  en  ella,  pues 
contra  la  opinión  de  muchos  aquel  pequeño  grupo  de  valientes 
que  hiciera  flamear  en  Marzo  el  pendón  de  la  reacción  armada, 
se  abria  paso  por  doquier  y  sus  hechos  llenaban  las  aspiraciones 
de  los  mas  exigentes. 

El  valiente  General  D.  Anacleto  Medina,  apesar  de  su  avan- 
zadísima edad,  pues  coronaba  ya  un  siglo  de  existencia  y  de 
haber  sido  opositor  al  movimiento  revolucionario  iniciado,  no 
pensó  en  otra  cosa  desde  que  éste  se  efectuó,  sino  en  que  debia 
ayudar  á  sus  correligionarios,  aconsejando  y  exigiendo  á  sus 
amigos  lo  imitaran  en  su  proceder  patriótico.  Los  jefes  que  lo 
rodeaban,  Bastarrica,  Arrue,  Rodríguez  y  otros  pensaban  del 
mismo  modo.  Todos  sus  esfuerzos,  pues,  convergían  en  que 
era  necesario  concurrir  á  la  patria,  para  secundar  los  esfuerzos 
de  los  invasores  y  reforzar  á  la  revolución. 
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Pero  al  poco  tiempo  de  la  pasada  de  Aparicio,  el  15  de  Abril, 
se  producen  los  acontecimientos  de  Entre  Rios,  que  dieron  por 
resultado  la  muerte  del  Capitán  General  Urquiza  y  el  movi- 
miento mas  popular  que  se  ha  conocido  en  aquella  provincia, 
encabezada  por  el  General  D.  Ricardo  López  Jordán. 

Si  antes  los  orientales  habian  sido  hostilizados  en  sus  pro- 
yectos revolucionarios  por  el  Gobernador  muerto,  fuéronlo 
ahora  mas  por  las  autoridades  del  gobierno  Nacional  que  con- 
currieron al  teatro  de  los  sucesos  para  operar  contra  el  ejército 
jordanista. 

Esta  circunstancia  por  una  parte,  que  les  impedia  absoluta- 
mente en  esos  momentos  realizar  sus  deseos  y  por  otra,  que 
simpatizaban  con  la  reacción  popular  que  acababa  de  produ- 
cirse, fueron  las  causas  que  influyeron  en  los  emigrados  orienta- 
les para  prestar  sus  servicios  al  General  López  Jordán,  consi. 
guiendo  dos  cosas  con  esta  resolución:  pagar  la  deuda  de 
gratitud  qne  habian  contraído  con  el  pueblo  entrerriano  por  el 
buen  trato  y  protección  que  les  dispensara  durante  su  espatria- 
cion,  y  reunirse  sin  trabas  de  ninguna  especie  para  invadir  en 
el  momento  oportuno. 

En  campaña  con  Jordán  los  futuros  revolucionarios  orienta- 
les, se  encontraron  en  varios  combates  dados  en  la  provincia, 
habiendo  dejado  en  todos  ellos  bien  sentada  la  reputación  de 
valientes  que  gozan  nuestros  compatriotas  en  la  República  Ar- 
gentina. 

Al  poco  tiempo  de  andar  los  emigrados  en  el  ejército,  en  los 
primeros  momentos  casi  de  la  revolución  entre-riana,  recibe  ej 
General  Medina  una  carta  del  Estado  Oriental  enviada  por  el 
General  D.  Francisco  Caraballo,  que  estaba  organizando  enton- 
ces por  cuenta  del  Gobierno  de  Montevideo  un  ejército  en  el 
Norte  del  Rio  Negro,  en  la  cual  le  decia  este  General:  «  que 
simpatizando  con  la  revolución  oriental  á  pesar  de  ser  colorado 
y  hallarse  al  servicio  del  Gobierno,  tomaría  parte  en  ella  siem- 
pre que  pasara  el  General  Medina  para  derrocar,  unidos  los 
dos  partidos  tradicionales — el  blanco  representado  por  la  revo- 
lución y  el  colorado  neto,  como  se  les  ha  llamado  á  los  Riveris- 
tas  y  Floristas  en  nuestro  país,  representado  por  Caraballo — al 
gobierno  ignominioso  de  D.  Lorenzo  Batlle,  que,  según  la  opi- 
nión del  autor  de  la  carta,  no  era  colorado  sino  conservador.  » 

El  General  Medina,  dados  los  antecedentes  del  General  Cara- 
ballo  en  la  revolución  del  19  de  Febrero  (que  no  fueron  muy 
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limpios)  y  pensando  que  seria  un  golpe  fatal  para  el  gobierno 
la  defección  de  tan  prestigioso  caudillo  y  que  era  valiosísimo 
el  contingente  que  prestaría  á  la  revolución  su  concurso,  no 
titubeó  ni  un  momento  en  aceptar  sus  proposiciones,  contes- 
tándole que  lo  esperase  dentro  de  pocos  dias  en  el  departa- 
mento del  Salto. 

Resuelto,  pues,  á  separarse  del  ejército  entrerriano,  pidió  la 
venia  al  General  Jordán,  quien  en  el  acto  y  agradecido  por 
los  servicios  que  habia  prestado  la  división  oriental  á  su  causa, 
no  solo  se  la  concedió,  sino  que  le  permitió  se  retirase  con  todo 
el  armamento  que  poseía  la  gente  que  lo  quisiera  acompañar; 
resultando  que  saliera  del  campamento  Medina  con  doscientos 
y  tantos  hombres  y  con  dos  cañones,  aproximándose  al  pueblo 
de  Concordia  á  los  cuatro  ó  cinco  dias. 

El  General  Caraballo,  mientras  tanto,  esperaba  en  el  Salto  á 
los  revolucionarios,  pero  no  para  unirse  á  ellos  como  lo  prome- 
tía en  su  carta,  sino  para  tratar  de  concluirlos,  aprovechán- 
dose de  la  traición  mas  cobarde.  Pero  la  Providencia  protegió 
al  General  Medina  y  sus  compañeros,  pues  por  casualidad  llegó 
á  conocimiento  de  algunos  amigos  del  Estado  Oriental  el 
plan  infame  del  General  Caraballo  y  menos  tardaron  en  saber- 
lo que  en  írselo  á  comunicar  á  los  invasores;  desistiendo  éstos» 
como  se  comprende,  de  invadir  en  aquel  momento,  teniendo 
que  volver  á  incorporarse  al  ejército  de  Jordán  á  los  pocos  dias. 
Después  de  este  suceso,  el  General  Medina  dejó  correr  algún 
tiempo  esperando  una  oportunidad  favorable  para  pasar  al  ter- 
ritorio de  su  patria,  pero  escaseaban  las  noticias  de  sus  ami- 
gos y  no  era  prudente  invadir  sin  tener  verdadero  conoci- 
miento de  la  marcha  de  la  revolución.  Así  las  cosas  y  á  fines 
del  mes  de  Julio,  recibió  comunicaciones  del  comité  que  se 
habia  formado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  las  que  se  le 
daba  cuenta  de  los  triunfos  del  General  Aparicio  y  se  le 
invitaba  para  que  invadiese  cuando  creyera  conveniente,  ofre- 
ciéndole además  un  vapor  para  efectuar  el  pasaje  del  Uruguay. 
No  esperó  mas  el  General  Medina,  y  obtenida  nuevamente 
la  venia  para  retirarse  marchó  con  ciento  y  tantos  hombres  de 
caballería,  todos  orientales,  para  el  Ñancay,  en  la  costa  del 
mencionado  rio  del  Uruguay.  El  resto  de  la  división  oriental 
habia  pasado  ya,  en  distintas  épocas  y  en  grupos  mas  ó  menos 
numerosos  por  varios  puntos  de  la  costa  entre-riana. 

El  8  de  Agosto  de  1870  llegaron  al  paraje  mencionado  y  al 
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pretender  vadear  el  rio  en  pequeñas  embarcaciones,  que  habian 
tratado  al  efecto  en  vista  de  que  el  vapor  ofrecido  no  llegaba, 
fueron  sorprendidos  por  el  vapor  de  guerra  oriental  «Coquimbo 
que  vigilaba  constantemente  estas  costas,  no  quedándoles  otro 
recurso  que  ganar  una  de  las  tantas  islas  que  pueblan  el  pinto- 
resco Uruguay,  y  allí,  sin  comer,  metidos  en  el  fango  y  con  un 
frió  glacial,  pasaron  dos  dias  escondidos  sin  poder  desembar- 
car en  tierra  firme.  El  único  alimento  que  tenian,  pero  que  lo 
comían  como  un  manjar  esquisito,  pues  á  buena  hambre  no  hay 
pan  duro,  eran  naranjas  agrias,   cuyos  árboles  llenan  la  isla. 

Pero  al  fin,  como  todo  tiene  su  término,  el  10  de  Agos- 
to á  las  11  de  la  noche,  logran  evadirse  de  la  vigilancia 
del  «Coquimbo»  y  pasar  al  territorio  oriental,  desembarcando 
un  poco  mas  arriba  del  Arenal  Grande,  en  la  costa  de  la 
Agraciada,  donde  se  producen  escenas  conmovedoras  entre 
los  invasores  entusiasmados  y  enternecidos  al  poder  pisar, 
después  de  larga  proscripción,  las  playas  siempre  encantadoras 
de  la  patria. 

Como  Dios  los  ayudó,  se  munieron  de  caballos  en  las  estan- 
cias inmediatas,  y  después  de  despedir  los  botes  en  que  habian 
hecho  la  travesía,  se  internaron  en  el  país  por  el  departamento 
de  Mercedes. 

Mientras  sucedían  estos  acontecimientos,  el  General  Emeterio 
Pereyra,  que  se  había  pronunciado  hacía  mas  de  un  mes  á 
favor  de  la  revolución  en  el  departamento  de  San  José,  tenia 
reunida  una  división  de  caballería  como  de  800  hombres,  entre 
los  que  se  contaban  el  Coronel  Ferrer  que  se  le  había  incor- 
porado con  200  revolucionarios,  y  los  Coroneles  Guillermo 
García,  Jaime  Montoro,  Gerónimo  Amilivia,  José  Benitez  y  los 
Comandantes  Abalos,  Navarro,  Juan  de  Dias  Ferreira,  Celestino 
Chabarria  y  otros  que  también  se  habian  presentado  con  gru- 
pos mas  ó  menos  importantes. 

Estando  campado  dicho  General  con  su  gente  en  «Herrería 
de  Villasboas»  el  dia  16  de  Agosto,  llegó  al  campamento  á  las 
4  de  la  tarde  el  Capitán  D.  Pablo  Lugo  con  comunicaciones  del 
General  Medina,  en  que  le  pedia  á  aquel  jefe  tratara  de  incor- 
porársele inmediatamente  por  el  Arroyo  Grande  para  abrir 
operaciones  contra  el  enemigo.  Púsose  en  seguida  en  marcha 
la  columna  de  Pereyra  y  el  19  del  mismo  mes  se  reunian  los 
dos  Generales  en  el  Arroyo  de  la  Guardia,  campos  de  don 
Juan  A.  Méndez.  El  grupo  del  General  Medina  se  habia  agran- 
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dado  hasta  400  hombres,  con  la  gente  que  se  le  había  incorpo. 
rado  en  el  departamento  de  Mercedes  al  mando  del  General 
D.  Jeremías  Olivera,  que  también  hacia  pocos  dias  habia  inva- 
dido el  país  y  andaba  por  aquellas  inmediaciones. 

Con  el  General  Medina  invadieron  el  General  D.  Les- 
mes  Bastarrica,  los  Coroneles  D.  Julio  Arrue,  D.  Máximo  La- 
yera,  D.  Rafael  Rodríguez,  D.  Federico  Aberasturi,  Pintos 
Baes,  D.  Laudelino  Cortes,  D.  José  Mayada  y  D.  Alejandro 
Mernies,  y  los  Comandantes  Gervasio  y  Tomás  Burgueño,  Sa- 
fons,  Barrera  y  Juan  Acosta  García  y  los  patriotas  Dr.  D.  Ve- 
nancio  Acosta  y  D.  Isabelino  Canaveris. 

Una  vez  incorporadas  las  dos  fuerzas  que  hemos  mencionado 
marcharon  de  acuerdo  y  bajo  las  órdenes  del  General  Medina 
para  la  ciudad  de  Mercedes,  donde  después  de  un  reñido  com- 
bate tomaron  el  pueblo,  retirándose  al  dia  siguiente  para  bus- 
car la  incorporación  del  General  Aparicio,  que  andaba  por  los 
departamentos  del  Este.  Marchando  lentamente  para  dar  des- 
canso á  las  caballadas  y  con  el  objeto  de  hacer  reuniones  y  es- 
perar la  incorporación  de  infinidad  de  oficiales  y  soldados  que 
se  les  presentaban  dia  á  dia,  siguió  la  columna  por  los  departa- 
mentos de  Mercedes  y  San  José. 

Dos  dias  antes  de  la  batalla  de  Severino  reciben  un  chasque 
del  General  Aparicio,  diciéndoles  que  trataran  de  incorporár- 
sele lo  mas  pronto  posible,  que  pretendía  pelearlo  al  General 
Suarez.  En  el  acto  de  recibir  estas  comunicaciones  se  puso  el 
General  Medina  en  marcha  forzada  hacia  donde  lo  llamaban. 

El  General  Suarez  que  andaba  por  el  departamento  de  San 
José  cuando  tuvo  noticias  de  la  aproximación  de  estas  fuerzas 
y  habiendo  desconfiado  de  las  intenciones  de  Aparicio,  trató  de 
impedir  la  incorporación  que  se  proyectaba  y  de  batirlos  en 
detalle  á  los  dos  Generales.  Al  efecto,  marchó  sobre  el  Gene- 
ral Medina;  pero  éste,  más  astuto  que  él  y  que  le  conoció  su 
plan,  ganóle  la  delantera.  Así  que,  cuando  Suarez  llegaba  al 
arroyo  de  Cagancha,  Medina  hacia  tiempo  que  lo  habia  cruzado 
y  vadeaba  luego  Santa  Lucía  grande  por  el  paso  del  Soldado, 
pasando  mas  tarde  por  el  pueblo  del  mismo  nombre.  De  acá 
siguió  la  marcha  rio  arriba  hacia  el  paso  de  Pache  y  al  trote  y 
galope  llegó  á  incorporársele  al  General  Aparicio  en  Severino 
en  los  momentos  mas  oportunos,  pues  Suarez  al  ver  frustrada 
su  persecución  contramarchó  y  se  fué  contra  este  otro  General 
para  pelearlo  antes  que  se  le  reuniese  aquel:  lo  que  tampoco 
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consiguió,  porque  la  incorporación  se  efectuó  en  los  preparati- 
vos del  combate,  cuando  los  dos  ejércitos  tendían  recien  sus 
líneas  de  batalla. 

He  aquí  las  proclamas  que  lanzaron  al  país  los  Generales 
Medina  y  Bastardea  y  los  telegramas  de  varios  Jefes  Políticos 
dirigidos  al  Gobierno  con  motivo  de  su  invasión,  así  como  el 
parte  pasado  por  el  General  Suarez  á  propósito  de  la  fumada 
que  le  hizo  el  General  Medina: 

«  El  Brigadier  General  D.  Anacleto  Medina,  a  sus  companeros 

Orientales/ — No  son  los  padecimientos  personales,  no  es  una  espatriacion 
indefinida  y  la  perspectiva  de  un  destierro  perpetuo,  lo  que  nos  hace  tomar 
de  nuevo  las  armas — Nuestra  alma  templada  en  el  fuego  sagrado  de  la  patria 
tiene  sobrada  fortaleza  para  resistir  las  desgracias  y  sufrimientos,  á  que  nos  tie- 
ne condenados  hace  cinco  años  un  círculo  esclusivista  é  intransigente. 

Pero  nuestra  querida  patria  se  hunde  en  un  abismo  de  males,  y  sus  buenos 
hijos  tienen  el  deber  de  salvarla. 

La  inmoralidad  y  el  vicio  han  subido  á  la  administración;  el  país  está  des- 
quiciado, la  familia  oriental  dividida  y  anarquizada;  su  independencia  es  proble- 
mática, su  autonomía  peligra  en  manos  de  traficantes  sin  pudor,  y  nosotros  no 
podríamos  consentir  sin  cubrirnos  de  vergüenza,  en  que  se  prolongase  por  mas 
tiempo  un  orden  de  cosas  que  nos  humilla  y  desacredita. 

Unos  cuantos  valerosos  compañeros  corrieron  hace  apenas  cinco  meses  á  lle- 
nar ese  deber  y  secundados  por  el  pronunciamiento  enérgico  de  los  pueblos, 
han  obtenido  una  completa  victoria  sobre  el  enemigo  y  dominan  casi  toda  la 
campaña  que  vé  en  la  revolución  las  garantías  de  sus  derechos  y  sus  intereses. 

Respondiendo  á  sus  aspiraciones  y  á  las  mias,  he  venido  á  ponerme  al  fren- 
te de  las  poblaciones  que  en  masa  y  espontáneamente  se  alzan  pidiendo  un  cam- 
bio de  situación  y  ya  que  no  he  podido  participar  de  los  primeros  sacrificios 
de  esa  campaña,  me  tocará  á  lo  menos  acompañarlos  á  la  victoria  definitiva. 

La  bandera  que  levantamos  es  la  bandera  de  la  Patria,  bajo  cuya  sombra  ca- 
ben todos  los  orientales;  la  divisa  tiene  los  colores  purísimos  de  esa  misma 
bandera  y  nuestro  partido  es  el  Gran  partido  nacional  formado  por  todos 
los  buenos  orientales. 

No  nos  anima  una  sola  idea  rencorosa;  nuestro  lema  es  el  olvido  del  pasa- 
do,  tolerancia  completa  para  todas  las  opiniones. 

No  ambicionamos  otra  cosa  que  la  unión  estrecha  de  la  familia  oriental,  el 
afianzamiento  de  la  independencia  de  la  República  y  el  perfecto  ejercicio  de 
la  ley  fundamental. 

Queremos  para  nuestra  patria  un  gobierno  moral,  nacido  de  la  voluntad  del 
pueblo  y  no  de  las  intrigas  de  un  círculo  corrompido;  un  gobierno  que  inspire 
confianza  á  propios  y  estraños  y  que  dé  garantías  de  recta  y  buena  adminis- 
tración. 

¿Habrá  un  solo  oriental  que  no  nos  acompañe  en  estos  propósitos? 
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La  gran  mayoría  del  país  está  ya  en  nuestras  filas  y  confiamos  en  que,  los 
que  hasta  hoy  por  compromisos  de  diverso  género  han  seguido  á  ese  que  se 
llama  gobierno,  lo  abandonarán  desde  luego  para  que  la  saludable  reacción  que 
buscamos  se  opere  inmediatamente  sin   que  haya  costado    una  gota  de   sangre. 

Orientales! —  La  bandera  que  veis  tremolar  en  nuestro  campo,  es  la  bandera 
de  nuestra  patria  que  simboliza  unión,  fraternidad,  independencia;  los  verda- 
deros patriotas  la  rodean  y  la  sostienen;  los  que  pretendan  combatirla,  son 
traidores  á  la  patria. 

Seguidnos  todos  y  regeneremos  en  un  solo  dia  á  nuestra  querida  y  desgra- 
ciada tierra. 

Pongamos  en  vigencia  la  Constitución;  hagamos  practicar  la  libertad  y  que 
el  ejercicio  de  la  ley  sea  una  verdad  entre  nosotros.  De  ese  modo  seremos  fe- 
lices y   mereceremos  el  respeto   y  la  consideración  del  mundo  entero. 

Orientales  de  todas  las  opinones! — La  unión  hace  la  fuerza;  para  salvar  lu 
patria,  nos  basta  estar  unidos. 

Si  desgraciadamente  hubiese  alguno  que  se  obstinase  en  sostener  la  inmoral 
admistracion  que  vamos  á  derrocar,  la  fuer?a  hará  lo  que  no  ha  podido  ha- 
cer el  convencimiento. 

No  es  necesario  recordaros  que  la  vida  y  la  propiedad  son  inviolables,  por- 
que sois  los  soldados  de  la  ley;  mas  que  eso,  sois  el  pueblo  que  conociendo 
sus  derechos  y  deberes,  se  levanta  para  reconquistar  los  primeros  y  cumplir 
religiosamente  los  segundos.  Por  consecuencia,  para  vosotros  no  hay  mas  ene- 
migos que  los  que  con  las  armas  én  la  mano  quieran  contrariar  la  voluntad 
del  Pueblo  Oriental;  todos  los  demás  son  nuestros  hermanos,  á  quienes  debe- 
mos respetar  y  garantir. 

Soldados! — Me  siento  rejuvenecer  al  pensar  que  la  Providencia  ha  querido 
conservarme  la  vida  para  que  pueda  cooperar  á  la  obra  santa  de  la  unión  de 
los  orientales  y  á  dar  á   la  patria  dias  de  paz  y  de  ventura:. 

Os  saluda  complacido  vuestro  General  y  amigo. 

Anacleto  Medina. 
Cuartel  General  en  marcha,  Agosto   10  de   1870.  » 


c  El  Brigadier  General  D.  Anacleto  Medina,  á  la  emigración 

ORIENTAL 

Compatriotas! — Las  puertas  de  la  patria  se  abren  por  fin  para  todos  los 
emigrados  que  soportaron  durante  cinco  años  el   mas  cruel  infortunio. 

Al  fin  se  verán  satisfechos  vuestros  mas  ardientes  votos.  Ya  no  hay  ni 
debe    haber    emigrados.   La  patria    necesita  del  concurso  de  todos  sus  hijos. 

Acudid  pronto  compatriotas  á  ingresar  en  las  filas  de  la  revolución  gloriosa 
que  iniciaron  unos  cuantos  patriotas  y  que  llevaremos  á  téimino  en  breve 
para  honra  y  felicidad  de  la  República.  Si  no  llegaseis  á  tiempo  de  librar  la 
última  batalla   al  bandalaje  que  ultraja  á  nuestra  patria,  llegareis  á    tiempo  de 
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asistir  al    fin  que  van  á  dar  los  orientales  congregados  fraternalmente  á  la  som- 
bra de  sus  heroicas    tradiciones. 
Vuestro  compatriota  y  amigo. 

Anacleto  Medina. 

<  El  Brigadier  General  D.  Anacleto  Medina  al  ejército  de  vanguardia 

Compañeros!  —  Habéis  emprendido  la  mas  gloriosa  de  las  empresas  y  la 
habéis  llevado  á  cabo  con  inquebrantable   constancia  é  intrepidez! 

El  bravo  General  D.  Timoteo  Aparicio  os  ha  cubierto  y  se  ha  cubierto  de 
gloria,   en  esta  heroica  campaña. 

La  patria  os  debe  su  redención,  porque  habéis  sido  los  primeros  en  respon- 
der á  su  llamamiento  y  habéis  dado  pruebas  extraordinarias  de  virtud  y  de 
valor. 

Lleno  de  orgullo  os  saluda,  como  los  invencibles  de  la  vanguardia,  vuestro 
General  y  amigo. 

Anacleto  Medina. 

«  El  General  D.  Lesmes    Bastarrica,   á  su  división 

Soldados  de  infantería! — Venimos  á  reforzar  á  los  valientes  compañeros  á 
quienes  cupo  la  honra  de  dar   primero  la  gloriosa  señal  de  la  revolución. 

Justa  y  natural  es  nuestra  impaciencia  por  entrar  en  acción.  Habéis  vivido 
cinco  años  soñando  con  la  vuelta  á  la  patria.  Tenemos  al  fin  que  abrirnos  el 
camino  con  la  punta  de  nuestra  espada. 

Pero  la  patria  no  se  conquista  solo  con  la  fuerza,  es  necesario  conquistarla 
también  con  vuestras  virtudes.  No  basta  obtener  la  victoria,  es  necesario  ha- 
cernos dignos  de  ella. 

Compañeros! — Tened  entendido  que  asi  como  somos  los  soldados  de  la  Li- 
bertad, somos  también  los  sostenedores  del  orden.  Marchemos  ahora  á  la  victoria 

Lesmes  Bastarrica. 
Cuartel  General  en  marcha,  Agosto   10   de    1870. 

Telegramas    oficiales 

Colonia,  Agosto  1 7  á  las  2  de  la  tarde. 
El  Coronel  Ordoñez  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República. 

Bastarrica  y  Medina   pasaron  por  las  Piedras   Blancas,     cerca  de  las  Piedras 
de  Espinosa,  con  dirección  al  Colla,  con  350  hombres  la  mayor  parte  infantes. 
Van  muy  á  pié. 

«  San  José,  Agosto   17  á  las  2  de  la  tarde. 
El  Jefe  Político  al  señor   Ministro  de   Gobierno. 

Me  aseguran  de  un  modo  positivo  que  Medina,  Bastarrica  y  Rafael  Rodríguez 
iban  anteanoche  por  el  Durazno  en  dirección  al  Arroyo  Grande,  como  buscan- 
do la  incorporación  de  Emeténo   Pereyra,  que  estaba  por  el  Rincón  de  Escarza. 

La  gente  de  Medina,   me  dicen  unos  que  son    60  y   otros  que    llegan  á  300- 
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*  Colonia  Agosto    17,  á  las  8  de  la  noche. 
Por  el  Rincón  del  Catalán  bajaron  Medina  y  Bastarrica. 
Unidos  á  Emeterio   Pereyra,   irán  indudablemente   sobre  San  José. 
Llevan  un  cañón,   según   noticia  cierta. 

Parte    del  General  D.  Gregorio    Suare/, 
t    Cuartel    General  en   las  puntas  de  Cagancha,  Setiembre    11  de  1870. 
Exnto.  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina   Coronel  D.  Trifon   Ordonez. 

Considerando  á  la  capital  con  elementos  para  repeler  al  enemigo,  marché 
como  le  anunciaba  á  V.  E.  en  mi  nota  anterior,  á  protejer  la  incorporación 
de  las   fuerzas   del  señor   Brigadier  General  Castro  por  las  puntas  de   Chamizo. 

El  8  del  corriente  se  me  incorporó  y  de  consuno  emprendimos  marcha 
buscando   interponernos   entre  Medina  y  la  Capital. 

Parece  que  ese  caudillo  obedeciendo  la  combinación  que  tenia  con  Aparicio 
buscaba  incorporársele  por  las   inmediaciones  de  Montevideo. 

Según  las  noticias  qne  hoy  he  tenido,  y  la  dirección  que  toman  las  partidas 
enemigas,  han  emprendido  un  movimiento  de  contramarcha  en  dirección  á  la 
Florida. 

En  cuanto  al  ejército  á  mis  órdenes,  puede  V.  E.  estar  tranquilo  en  la  segu- 
ridad de  que  se  halla  fuerte  y  capaz  de  batir  al  enemigo  donde  se  me 
presente. 

Si  se  detiene,  le  participaré  á  V.  E.  una  victoria  alcanzada  por  los  sostene. 
dores  del  Gobierno. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

José  G.   Suarez. 


CAPITULO  IV 


Otras  invasiones 


Antes  y  después  de  la  invasión  que  acabamos  de  narrar  en  el 
capítulo  anterior,  se  efectuaron  otras  de  mas  ó  menos  importan- 
cia; llegando  el  caso — repetido  muchas  veces — hasta  de  haber 
invadido  un  solo  individuo,  recorriendo  después  zonas  inmen- 
sas de  nuestro  territorio  antes  de  lograr  incorporarse  á  sus  cor- 
religionarios. 

Estas  invasiones,  como  se  comprenderá  fácilmente,  no  nos  es 
posible  describirlas;  pues  son  tantas  que  seria  verdadera  obra 
de  romanos  el  poder  recopilarlas  y  darlas  á  la  publicidad.  Por 
otra  parte,  no  tienen  que  digamos,  gran  interés;  mas  ó 
menos  todas  giran  dentro  de  la  misma  órbita:  marchas  de 
noche,  ocultarse  de  dia,  tomar  un  caballo  ó  una  vaca  donde  era 
posible  y  estar  espuestos  á  cada  momento  á  ser  sorprendidos  ó 
tropezar  con  los  enemigos. 

Su  descripción,  por  consiguiente,  en  vez  de  agradar  seria 
monótona  y  poco  ó  nada  ilustraría  á  esta  crónica. 

Tampoco  narramos  aquellas  invasiones  que  no  tuvieron  in- 
cidente alguno  al  embarcarse  ó  desembarcarse  y  que  pudieron 
unirse  á  las  fuerzas  revolucionarias  inmediatamente  de  pisar  el 
territorio  oriental.  Entre  estas  podemos  citar  la  del  General  Je- 
remías Olivera  que  invadió  el  22   de  Julio  de  1870  por  la  costa 


del  Sauce,  entre  Palmira  y  el  Carmelo;  la  de  los  Coroneles  Ma- 
dariaga  y  José  L.  Mendoza  el  Io.  de  Agosto  por  el  Carmelo,  la 
del  Coronel  Enrique  Britos  en  el  mes  de  Julio  por  el  Norte  del 
Rio  Negro,  y  la  de  los  Generales  Egaña,  Moreno  y  Campos  y 
los  Coroneles  Botana,  Palomeque,  Villasboas  y  otros  que  ya 
hemos  mencionado  en  capítulos  anteriores. 

Nos  concretaremos,  pues,  solamente  á  las  que,  mas  que  por 
la  importancia  que  revistieron  en  su  número  de  hombres  y 
elementos  que  llevaron,  son  notables  por  el  interés  que  indu- 
dablemente despiertan  los  incidentes  y  peligros  que  corrieron 
en  toda  su  peregrinación — por  lo  cual  merecen  conocerse  las 
que  narramos.  Entre  ellas  se  encuentran  las  de  los  Coroneles 
Ferrer,  Estomba,  Cortina,  Salvañach,  Visillac  y  los  hermanos 
Soto. 

La  primera  invasión  que  debió  efectuarse  después  de  la  pa- 
sada del  General  Aparicio,  fué  la  que  preparó  D.  Francisco  G. 
Cortina,  que  debiendo  haber  ido  como  secretario  de  aquel 
General  no  pudo  reunírsele  por  la  precipitación  con  que  se 
preparó  é  invadió  la  República. 

Encontrábase  en  Buenos  Aires  cuando  tuvo  conocimiento  de 
la  invasión  de  sus  amigos,  sabiendo  al  mismo  tiempo  que  el  Co- 
ronel Ferrer  no  había  sido  de  la  espedicion.  Inmediatamente  se 
puso  en  marcha  para  Entre  Rios  (el  8  de  Marzo  á  la  noche  tuvo 
la  noticia  y  se  embarcó  en  la  mañana  del  9),  á  fin  de  hablar 
con  aquel  jefe  y  prepararlo  para  invadir  juntos. 

El  Coronel  Ferrer,  patriota  siempre  y  sumamente  bondadoso, 
aceptó  la  idea,  disculpando  entre  tanto  á  sus  amigos  que  ha- 
bían tenido  la  lijereza  de  desconfiar  de  su  lealtad  y  patriotis- 
mo; conviniendo  que  regresara  Cortina  á  Buenos  Aires  para 
convidar  á  otros  amigos  y  tratar  de  conseguir  algunos  recursos. 
Ferrer  hariaotro  tanto  en  Entre  Rios. 

De  vuelta  el  primero  á  esta  ciudad  y  de  acuerdo  con  el  señor 
Nin  Reyes  y  otros  personajes,  se  convocó  para  una  reunión  se- 
creta á  los  miembros  mas  conspicuos  del  partido,  en  cuya  reu- 
nión, que  fué  muy  entusiasta,  se  obtuvieron  por  medio  de 
suscricion  2000  nacionales,  100  carabinas  y  la  munición  corres- 
pondiente y  algunos  equipos  y  100  lanzas;  enbarcándose  Cor- 
tina nuevamente  el  17  de  Marzo  con  todos  estos  recursos  y 
acompañado  de  47  hombres,  en  el  vapor  Laura,  desembar- 
cando en  las  Islas  de  la  boca  del  Guazú,  donde  ya  le  esperaba 
el  Coronel   Ferrer  con  otros  compañeros. 
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Ocultos  en  este  sitio,  pasando  toda  clase  de  miserias  y  sufri- 
mientos, espuestos  hasta  á  ser  devorados  por  la  inmensa  can- 
tidad de  tigres  que  pululaban  entonces  por  aquellas  islas, 
estuvieron  hasta  el  dia  29  esperando  la  incorporación  de  otra 
gente  que  habia  devenir  de  Buenos  Aires  en  el  mismo  vapor 
Laura,  que  regresó  en  el  acto  de  Entre  Rios,  y  que  debían 
mandar  los  Coroneles  Estomba  y  Villasboas,  y  otros  amigos 
de  aquella  provincia. 

No  habiéndoseles  reunido  por  último,  mas  que  el  Comandan- 
te Bellido,  que  salió  enseguida  de  Cortina,  con  los  oficiales 
Almanza,  Baná  y  Cecia  y  14  soldados,  cuya  espedicion  fué 
costeada  por  el  Coronel  Palomeque,  Dr.  Aguirre  y  el  mismo 
Bellido;  los  demás  no  vinieron  porque  tuvieron  conocimiento 
de  que  salían  fuerzas  del  gobierno  argentino  en  combinación 
con  las  de  Montevideo  para  sorprender  á  los  invasores  y  to- 
marlos presos. 

Y  asi  sucedió.  El  29  de  Marzo  aparecieron  por  las  islas  los 
vapores  <  Venecia»  argentino  y  el  «Coquimbo,»  oriental,  condu- 
ciendo el  primero  al  batallón  «Provincial»  mandado  por  el 
Coronel  'Garmendia  y  el  último  al  Coronel  Courtin  con  un 
batallón  de  infantería. 

Los  revolucionarios,  apesar  de  haber  sido  avisados  por  sus 
amigos  de  Buenos  Aires  del  peligro  que  corrían,  no  pudieron 
evadirse,  pues  el  aviso  llegó  tarde  y  fueron  sorprendidos  por 
las  fuerzas  argentinas,  cuyo  jefe,  que,  como  ya  hemos  dicho, 
era  el  distinguido  Coronel  Garmendia,  no  permitió  el  desem- 
barque á  las  fuerzas  orientales. 

El  Coronel  Ferrer,  creyéndose  perdido,  pues  supuso  que  la 
gente  que  los  sorprendía  era  del  Gobierno  de  Batlle,  proclamó 
á  sus  subordinados,  disponiéndose  á  vender  caras  sus  vidas. 
Pero  después  de  un  pequeño  tiroteo,  donde  hubieron  siempre 
algunos  heridos,  reconoció  su  error  y  no  tuvo  inconveniente 
en  rendirse  al  citado  Coronel  Garmendia. 

Tratados  con  toda  clase  de  consideraciones  fueron  conduci- 
dos en  el  «Venecia»  hasta  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  en 
calidad  de  presos  políticos  los  alojaron  tres  dias  en  el  cuartel 
del  Retiro,  pasándolos  después  á  la  cárcel  de  Deudores.  Aquí 
estuvieron  48  dias  presos,  perfectamente  bien  tratados,  siendo 
puestos  en  libertad  al  espirar  este  término  por  orden  del  Juez 
á  quien  habían  sido  sometidos;  separándose  luego  todos  para 
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invadir   cada  cual  como    pudiera.     Las  armas,    municiones   3* 
equipos  que  les  tomaron,   los  perdieron  completamente. 

Hé  aquí  ahora,  como  complemento,  los  partes  elevados  por 
el  Capitán  del  "Coquimbo"  y  el  Coronel  Garmendia,  y  dos 
notas  pasadas  por  los  Jetes  Políticos  de  Mercedes  y  Paysandú 
dias  antes  de  haber  sido  tomados  presos  los  invasores,  que 
demuestran  el  miedo  que  les  inspiraban  los  revolucionarios  á 
los  defensores  de  Batlle: 

«  Comandancia  del  vapor  nacional  t Coquimbo» 

Abordo,   Abril   23   de   1 870. 

Exmo.   Sr.  Ministro  de   Guerra   y  Marina,    General  D.  José  A.  Posólo. 

El  que  suscribe  pone  en  conocimiento  de  V.  E.  que  habiendo  llegado  á  la  Co" 
lonia  á  las  ir  de  la  noche  de  mi  salida  de  Montevideo  á  cumplir  la  comisión  de 
que  V.  E.  me  habia  encargado,  de  entregar  [el  armamento  á  aquella  Jefatura 
vino  á  bordo  del  vapor  de  mi  mando  el  Sr.  Jefe  Politico  interino  de  aquel  de- 
partamento ,  entregándome  el  telegrama  de  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  Repú- 
blica avisándola  existencia  de  100  invasores,  en  las  islas  de  Mancbega  y  Naran- 
jito,  frente  al  Carmelo,  y  ordenándome  registrar  las  referidas  islas. 

A  las  11  1/2  de  la  misma  noche  me  puse  en  marcha  á  cumplir  las  ordenes  del 
señor  Presidente.  Informándome  de  los  baqueanos  sobre  la  posición  de  las  islas 
supe  eran  argentinas  y  situadas  4  leguas  adentro  de  la   Boca  de    Guazú. 

Entonces  determiné  entrar  en  este  rio,  en  la  persuacion  de]que  en  la  buena  ar- 
monía que  existe  entre  mi  gobierno  y  el  argentino,  me  seria  permitido  operar 
en  las  aguas  dependientes  de  este  último,  en  actos  convenientes  á  los  intereses  re 
cíprocos  de  las  dos  naciones,  en  la  causa  común  en  que  los  colocan  los  hechos  á 
que  han  provocado  los  revolucionarios  de  una  y  otra  banda. 

A  las  11  de  la  mañana  del  dia  23,  al  embocar  el  Guazú  descubri  un  vapor 
que  llevaba  una  gran  embarcación  al  costado,  por  lo  que  comprendí  iba  dis- 
puesto á  un  desembarco.  En  el  momento  hice  tocar  á  zafarrancho,  dividiendo 
en  trozos  la  tropa,  uno  sobre  el  castillo,  otro  sobre  el  alcázar  y  el  resto  de  la 
dotación  del  buque  en  el  centro,  resuelto  á  dar  el  abordaje  si  el  vapor  era  ene- 
migo, como  creia  por  no  tener  pabellón.  Mandé  al  timonero  dirijir  la  proa  al  va- 
por avistado,  y  al  maquinista  diera  toda  la  presión  posible  á  la  máquina  para 
averiguar  cuanto  antes  si  el  vapor  era  enemigo.  Entonces  hice  disparar  un  ca. 
ñonazo  por  elevación,  izando  entonces  el  vapor  su  pabellón  argentino. 

Llegando  á  su  costado  con  todas  las  precauciones  debidas,  nos  reconocimos 
mutuamente  con  el  Comandante  del  mismo  señor  Castelli. 

Mandé  en  comisión  al  capitán  Santiago  Vázquez  .con  un  guarda  marina  para 
que  espusiera  al  Comandante  del  vapor  cVenecia>  los  motivos  de  nuestra  entra- 
da en  las  aguas  argentinas.  El  Comandante  Castelli  se  mostró  muy  atento  y  con- 
testó que  llevaba  idéntica  comisión  de  su  gobierno,  paralo  cual  iba  acompañado  de 
cien  hombres  de  infantería  de  línea,  combinando  con  el  Capitán  Vázquez  en  que 
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seguiríamos  juntos  cen  los  dos  vapores,  para  el   mejor  cumplimiento  de  aquella 
comisión. 

Nos  pusimos  en  marcha,  dando  fondo  frente  á  un  riachuelo,  donde  se  veian 
unos  ranchos.  Desembarcáronse  los  infantes  argentinos,  internándose  en  el  ria- 
chuelo. Entonces  mandé  al  referido  Capitán  Vázquez  ofreciera  al  Capitán  de¡ 
vapor  <Venecia>  si  necesitaba  la  fuerza  con  que  contaba  el  que  suscribe  para 
operar  con  su  tropa,  lo  que  no  tuvo  lugar  por  haberse  ya  capturado,  al  llegar 
el  bote  á  tierra,  después  de  un  pequeño  tiroteo  que  dio  por  resultado  algunos 
heridos,  á  29  invasores,  de  cuyos  nombres  adjunto  á  V.  E.  la  relación  pasada 
por  el  Coronel  Garmendia  asi  como  del  botín  que  se  les  tomó.  Estos  indivi- 
duos fueron  conducidos  á  bordo  del  vapor  «Venecia»  para  cuya  operación  ayu- 
daron las  lanchas  del  vapor  de  mi   mando. 

El  Comandante  Castelli  vino  entonces  á  bordo  de  este,  y  acordamos  que 
yo  seguiría  para  Paysandú  y  el  quedaría  custodiando  las  costas  argentinas;  des- 
pués de  lo  cual  me  puse  en  marcha. 

Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  años. 

Andrés   Croveto.y 

Relación  de  los  oflcialer,  tropa  y  botín  copturado  en  las   islas  del   Uruguay 

Coronel  D.  Pedro  Ferrer. 

Sargento  Mayor  Francisco  García  Cortina 

Capitanes  Blas  Coronel,  Julián  Encina,  Manuel  Bellido   y  Adolfo  Cor 

tinas. 
Ayudante  Mayor     Francisco   Olivera. 

Tenientes  Polibio  Barrera,    Juan     Morra,    Domingo   Diaz  y     Abelardo 

Almanza. 
Porta  Ovidio  Eacalada. 

Soldados  Francisco  Solare,   Andrés  Cancela,   Luis  Fure,  Patricio  Gar- 

cía,   Julián  Mansilla,    Fulgencio  Abelardo,    Justo    Figueroa , 
Calisto  Nuñez,  Emilio  Milán,   Ramón   Chaves,   Benito  Alva- 
rez  y  Francisco  Castaño. 
Ciudadanos         José  Benito  Castro,  Pedro  Mesa,  Mateo  Gradin,  Ángel  Du- 
nino  y  András  Reymondo. 
El  resto  de  las  fuerzas  se  escaparon  en   la  isla. 

Inventario,  etc. 

1°     Un  lanchon,   conteniendo  lo  siguiente:  2  baúles   con  61    carabinas,  2  bolsas 

onteniendo  balas,  un  baúl  con   80   sables  de  caballería,  2   escopetas,  24  picos  de 

lanzas  y  regatones,  una  pistola  vieja,   un   trabuco  naranjero  y  una  lanza  armada. 

20     Un  lanchon   con   aparejo  completo,   2   canoas  chicas,  una  montura  en  una 

bolsa,  dos   tarros  de  pólvora,   un  machete  viejo,   dos  hachas  grandes  y  varia  ropa 

particular. 

Abordo  del  «Venecia»  Abril  4  de    1870. 

fosé  Ignacio    Garmendia.» 
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*  Exmo,  Señor.- — Estamos  acuartelados,   pues   los   blancos  de    Gualeguaychú 
han  pasado  anoche  á  este  lado,  conducidos  por  un  vapor. 
El  desembarco  se  hizo  por  Caracoles. 

Jefe  Político  de  Mercedes 

Han  pasado  anoche  en  número  de  loo  hombres  los  blancos  de  Gualeguaychú. 

He  mandado  reunir  las  fuerzas  que  tengo  en  varios  departamentos  para 
caer  sobre  ellos. 

El  Comandante  Irigoyen   vá  á  la  cabeza  de   esas  fuerzas. 

Lleva  orden  de  mandar  partidas  de  descubierta,  pues  aun  ignoramos  el 
punto  por  donde  hayan   desembarcado. 

Los  invasores  vienen  mandados  por  un  tal  Pedro  Ferrer. 

En   Fray   Bentos  están  acuartelados   70  hombres. 

El  vapor  Guarda,  tripulado  por  infantes,  recorre  el  rio  y  tiene  orden  de 
permanecer  en  Fray  Bentos.  Jefe  Político  de  Paysandú.-» 

Después  de  este  fracaso,  las  primeras  invasiones  que  se  lleva- 
ron á  cabo  fueron  las  de  los  Coroneles  Ferrer,  Estomba  y  Cor- 
tina; pero  obrando  cada  uno  por  su  cuenta. 

La  primera  de  todas  fué  la  del  Coronel  Ferrer,  que,  al  poco 
tiempo  de  salir  de  la  cárcel,  el  13  de  Julio  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana se  embarcaba  en  el  puerto  de  Buenos  Aires  en  el  vapor 
Sílex,  acompañado  de  los  Comandantes  Manuel  Bellido  y  Blas 
Coronel  y  diez  y  seis  hombres  de  tropa,  disfrazados;  embarcán- 
dose todos  separadamente,  tomando  pasajes  para  distintos 
puntos  del  Uruguay.  El  único  equipaje  que  llevaban,  era  un 
par  de  baúles,  que  los  embarcaron  dos  soldados  como  de  su 
pertenencia,  con  18  frenos  y  18  fusiles  revólvers  de  seis  tiros 
cada  uno  y  algunas  municiones;  yendo  completamente  despro- 
vistos de  ropa. 

Al  llegar  el  vapor  al  puerto  de  Palmira  (antigua  Higueritas) 
y  habiendo  parado  allí,  como  es  de  práctica  y  presentádose  la 
falúa  de  la  capitanía  á  hacer  la  visita  de  orden,  los  revolucio- 
narios, á  una  seña  convenida,  se  descubren,  poniéndose  divisas 
blancas,  dando  vivas  á  la  revolución  y  exhibiendo  sus  armas. 

La  sorpresa  que  se  produjo  en  el  vapor  no  fué  pequeña, 
subiendo  de  punto  cuando  el  Comandante  Bellido  con  cuatro 
soldados,  por  orden  del  Coronel  Ferrer  apresaba  al  Capitán 
del  puerto  y  sus  marineros,  que  no  opusieron  resistencia  alguna; 
y  tomando  después  todos  la  falúa,  desembarcan  tranquilamente 
en  el  muelle,  dejando  en  la  embarcación  dos  soldados  para 
que  vigilaran  los  presos  y  conservasen  el  bote  por  si  acaso 
tenían  la  necesidad  de  vadear  para  la  costa  argentina. 
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Al  pisar  la  tierra  tan  deseada,  emprende  marcha  la  pequeña 
columna  en  dirección  al  pueblo,  yendo  á  su  frente  el  Cel.  Ferrer. 

Al  llegar  al  arenal  que  ha)-  entre  el  pueblo  y  el  muelle,  hacen 
alto,  formados  en  ala,  para  orientarse  sobre  el  rumbo  que 
debían  tomar;  pues  debemos  hacer  presente  que  al  embarcarse 
esta  espedicion  en  Buenos  Aires  no  contaba  con  protección 
ni  combinación  alguna  en  el  Estado  Oriental,  ni  sabia  en  qué 
estado  se  encontrarían  las  costas,  embarcáronse  al  azar,  dis- 
puestos á  todo,  lo  mismo  á  morir  que  á  salir  airosos  de  su  empresa. 

A  los  pocos  momentos  de  estar  en  el  arenal  se  presenta  un 
individuo  regularmente  vestido,  montado  en  un  hermoso  caba- 
llo. Se  dirige  directamente  hacia  ellos  y  al  reconocerlos  fué  tal 
el  susto  que  se  dio,  que  sin  darse  cuenta  de  lo  que  decia,  excla- 
ma á  voces: —  Yo  creí  que  fuera  gente  del  Gobierno! 

El  Comandante  Bellido,  trata  de  obtener  algunas  noticias 
sobre  las  fuerzas  que  ocupaban  el  pueblo  y  sobre  las  que  es- 
taban por  los  alrededores,  sin  podor  obtener  ninguna  de  aquel 
hombre  enmudecido  por  el  temor. 

Entonces  se  resuelve  á  apoderarse  del  caballo  para  ir  en 
persona  'á  explorar  el  pueblo,  pero  antes  tuvo  la  suerte  de 
encontrar  en  un  alambrado  inmediato  cinco  caballos  que  en 
el  acto  condujo  donde  estaban  sus  compañeros  y  que  sirvie- 
ron para  cinco  soldados  que,  con  Bellido  al  frente,  marcharon 
directamente  al  pueblo  á  fin  de  descubrirlo  que  allí  existiera, 
quedando  el  resto  de  la  gente  en  protección  por  lo  que  pu- 
diera suceder. 

Precipitadamente  y  armando  una  gritería  infernal  penetraron 
hasta  la  plaza  del  pueblo,  teniendo  la  gran  suerte  de  no  hallar 
mas  fuerzas  que  una  policía,  que  al  sentirlos,  creyendo  que 
era  Aparicio  el  que  se  presentaba,  huyó  despavorida  á  todo 
escape,  dejando  su  puesto  completamente  abandonado.  Los 
revolucionarios,  una  vez  que  se  convencieron  de  la  fuga  del 
enemigo  recorrieron  toda  la  población  en  busca  de  caballos,  y 
como  no  los  encontrasen,  salieron  de  allí  pasando  á  la  costa 
del  arroyo  del  Sauce,  donde  hallaron  unos  veinte  y  tantos  que 
sirvieron  para  montar  á  toda  la  columna. 

Del  arenal  de  Palmira,  después  de  entregar  el  caballo  ensi- 
llado á  su  dueño  y  poner  en  libertad  á  los  prisioneros  que  esta- 
ban en  el  bote,  emprendieron  marcha  los  nacionalistas  para 
Martin  Chico,  en  cuyo  punto  amanecieron. 
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Al  dia  siguiente,  un  día  excesivamente  frió  y  casi  sin  ropas 
ni  monturas,  sin  haber  probado  absolutamente  nada,  siguen 
la  marcha  dispuestos  á  pelear  con  quien  se  encontraran. 

Como  á  las  3  de  la  tarde,  descubren  sobre  la  costa  de  un  arro- 
yo una  fuerza  como  de  cien  hombres;  sin  saber  que  gente  seria 
despléganse  en  guerrilla  enviando  dos  hombres  que  la  recono- 
ciesen. 

Felizmente  se  encontraron  con  compañeros:  eran  el  Coman- 
dante Jaime  Montoro  y  los  hermanos  Antolin  y  Rufino  Alvarez 
que  se  habían  pronunciado  en  esos  diaspor  la  revolución  y  que 
tenían  ya  ciento  cuarenta  hombres. 

Pidiéronle  estos  jefes  al  Coronel  Ferrer  que  se  les  incorpo- 
rase y  mandara  él  aquella  fuerza;  pero  no  quiso  aceptar,  pues 
su  idea  era  pasar  al  Rosario,  como  lo  verificó  dos  dias  después, 
para  reunir  á  sus  amigos  los  colleros. 

Siguieron,  pues,  la  marcha  en  las  mismas  condiciones  en  que 
venían,  y  á  la  noche  del  dia  siguiente  no  faltó  nada  para  que 
fueran  sorprendidos  por  una  fuerte  columna  enemiga  que  pasó 
casi  por  encima  de  ellos.  Rendidos  completamente  por  las 
fatigas  de  la  marcha,  camparon  al  anochecer  dentro  de  las  rui- 
nas de  una  tapera,  quedándose  dormidos  profundamente;  sin 
embargo,  á  eso  de  las  dosde  la  mañana  sintió  el  Coronel  Ferrer, 
entre  sueños,  un  rumor  que  parecía  se  aproximaba:  prestando 
atención  detenidamente,  arrimando  el  oido  al  suelo,  como  se 
acostumbra  en  el  campo,  comprendió  que  era  gente  y  mucha  la 
que  producía  aquel  ruido.  Inmediatamente  despertó  á  todos  sus 
compañeros  con  la  mayor  suavidad,  diciéndoles  que  enfrenaran 
los  caballos  y  que  marcharan  á  pié  detrás  de  él  sin  hacer  ruido 
alguno;  haciéndolo  así  hasta  unas  ocho  ó  diez  cuadras  de  aquel 
paraje,  donde  ocultos  en  un  bajo,  presenciaron  á  los  pocos 
momentos  el  desfile  del  enemigo,  por  el  lado  mismo  de  la 
tapera. 

Llegados  al  Rosario,  después  de  un  reconocimiento  previo 
para  asegurarse  quenohabia  enemigos  en  el  pueblo,  el  Coronel 
Ferrer  se  hizo  cargo  de  este,  mandando  chasques  á  sus  amigos 
informándolos  de  su  estadía  en  él. 

El  primero  que  se  le  presentó  fué  el  Co'ronel  D.Juan  Medina, 
quien,  con  la  generosidad  que  lo  caracteriza,  abasteció  de  reca- 
dos, ponchos,  botas  y  otras  ropas  á  todos  los  espedicionarios. 
Al  dia  siguiente  se  le  presentaban  los  Comandantes  Enereo 
Romero  y  Andrés  Torres  con  varios  oficiales  é  individuos   de 
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tropa,  que  hacia  dias  andaban  por  el  departamento  en  son  de 
guerra,  yálos  dos  ó  tres  dias  se  le  habían  reunido  infinidad  de 
grupos;  formando  entre  todos,  con  los  invasores,  mas  de  dos- 
cientos hombres. 

Con  todas  estas  fuerzas  se  retiró  del  pueblo  el  jefe  invasor  y 
después  de  varios  dias  se  le  incorporó  al  General  Emeterio  Pe- 
reira  enlaspuntas  del  Rosario;  peleando  poco  tiempo  después  en 
Coquimbo  con  el  Comándate  Avila. 

He  aquí,  por  último,  la  proclama  que  dio  el  Coronel  Ferrer 
al  pisar  el  suelo  de  su  patria,  y  las  noticias  comunicadas  por 
el  Capitán  del  vapor  Coquimbo,  respecto  de  su  invasión,  publi- 
cadas por  un  diario  de  Montevideo: 

«.  Compatriotas! — Después  de  cinco  años  de  dura  proscripción,  he  pisado 
hoy  el  suelo  querido  de  la  patria  para  contribuir  con  vosotros  á  reivindicar  los 
derechos  del  Partido  Nacional,  usurpados  por  un  gobierno  que  r.o  representa  ni 
profesa  principio  alguno;  puesto  que  viola  las  leyes  y  no  ofrece  á  los  ciudada- 
nos y  habitantes  de  la  República  las  garantías  que  la   Constitución  les  acuerda. 

»  Mi  programa  no  puede  ser  otro  que  el  piograma  santo  de  la  revolución 
n  iciada  por  el  General  Aparicio,  y  robustecida  por  jefes  y  oficiales  benemé- 
rito, que  con  4000  bravos,  comparten  ya  con  él  sus  heroicos  sacrificios. 

«Nuestro  lema  pues,  debe  ser  tolerancia,  dentro  de  los  límites  que  mar- 
can las  leyes,  garantía  y  justicia  para  todos,  porque  la  revolución  no  conoce 
mas  enemigos  que  aquellos  que  se  tomen  con  las  armas  en  la  mano,  cerrán- 
donos las  puertas  de  la  Patiia,  para  conservar  en  el  poder  al  gobierno  arbi- 
trario, débil  é  inepto  de  D.  Lorenzo  Batlle. 

Compatriotas! — Unamos  nuestros  esfuerzos  al  de  los  amigos  que  nos  han 
precedido  en  la  lucha  para  colocar  á  la  brevedad  posible  al  frente  de  los  des- 
tinos del  pais,  un  Gobierno  ilustrado,  que  conservando  las  mejores  relaciones 
con  las  naciones  vecinas  y  amigas,  ofrezca  garantías  para  la  propiedad,  la  vida 
y  los  derechos  de  todos;  elevando  así  á  la  patria  de  los  Treinta  y  Tres,  ai 
rango  y  á  la  altura  de  las  naciones  cultas,  civilizadas  y  progresistas. 
»   Compatriotas! 

»  Vuestro  amigo  y  compañero  solo  os  pide  y  recomienda  unión,  constancia 
y  generosidad  para  los  vencidos. — La  revolución  que  ha  jurado  poner  en  prác- 
tica esos  prineipios,   se  ha  de  mantener  pura  y   triunfará. 

Pedro  Ferrer. 
Palmira,  Julio    13   de    1870. 

«  El  vapor  de  guerra  nacional  «Coquimbo»  fondeó  en  nuestro  puerto,  con 
procedencia  de  Nueva  Palmira  y  Colonia. 

•>  El  encargado  de  la  policía  de  aquel  punto  comunica  que  en  la  tarde  del 
martes  13  del  corriente,  desembarcaron  procedentes  de  Buenos  Aires,  conducidos 
por  el  vapor  ingles  «Silex»  18  enemigos  con  traje  de  particulares  y  con  baúles 
y  bolsas  de  equipaje. 


«  Estos  individuos  fueron  conducidos  á  tierra  én  dos  lanchas,  y  asi  que  pi- 
saron el  muelle,  abrieron  sus  baúles,  en  los  que  conducían  rifles  de  seis  tiros 
revolwers,  espadas  y  municiones. 

<  Armados  en  presencia  de  todos  los  vecinos,  sacaron  los  caballos   del  puc 
blo,  y  al  anochecer  emprendieron  marcha,  montados  todos  con    rumbo  á  Mar- 
tin Chico,  buscando  la  incorporación  del  cabecilla  Montoro. 

<  Entre  los  desembarcados  viene  de  Jefe  el  titulado  Coronel  Pedro  Ferrer, 
los  capitanejos  Blas  Coronel  y  Manuel  Bellido,  un  tal  Corrales  y  otros  de  igual 
calaña. 

*  En  las  Higueritas  llegó  al  dia  siguiente  el  vapor  de  guerra  nacional  Coquimbo. 

>  Se  divisaban  aún  á  orillas  del  pueblo  algunos  piquetes  de  caballería  enemiga 
los  que  fueron  dispersos  después  de  algunas  tiros  ds  cañón. 

>  En  Martin  Chico  efectuaron  su  incorporación  los  blancos  desembarcados  en 
Nueva  Palmira,  reuniéndose  con  la  gente  de  Montoro.  En  todo  forman  como  120 
hombres. 

»  Los  invasores  dejaron  en  el  muelle  dos  carabinas,  dos  rifles  y  cuatro  escope- 
tas de  dos  tiros. 

El  Coronel  de  Infantería  D.  Belizario  Estomba,  uno  de  los 
héroes  de  Paysandú,  encontrábase  en  Buenos  Aires  desde  los 
primeros  momentos  de  la  invasión  del  General  Aparicio,  per- 
seguido por  sus  enemigos  políticos  de  Montevideo.  Habiendo 
fracasado  la  espedicion  del  Coronel  Ferrer  en  las  islas  del 
Uruguay,  en  la  cual  pensaba  aquel  jefe  tomar  parte,  y  produ- 
cídose  en  este  ínter  la  revolución  entre-riana,  decidió  el  Coronel 
Estomba  incorporarse  á  la  división  oriental  que  mandaba  el 
General  Medina  en  el  ejército  de  López  Jordán. 

Se  embarcó  en  el  mes  de  Junio  con  algunos  amigos  para  la 
ciudad  del  Paraná,  donde  se  encontró  inesperadamente  con  el 
batallón  interventor  del  Coronel  Ivanowski,  que  con  sus  armas 
en  pabellón  estaba   en  la  plaza  principal  de  la  ciudad. 

En  vista  de  este  contratiempo  y  con  las  mayores  precaucio- 
nes, separándose  todos,  emprenden  la  marcha  por  tierra  dán- 
dose cita  en  el  pueblo  de  Nogoyá,  de  donde  tienen  que  salir 
mas  que  de  prisa  por  el  recibimiento  poco  agradable  que  les 
hizo  el  jefe  del  pueblo  Coronel  Navarrito,  que  desconfió  en 
seguida  de  la  clase  de  forasteros  que  lo  visitaban.  Sin  pararse 
ni  un  momento,  y  ya  reunidos  todos  continuaron  su  marcha 
precipitadamente  hasta  los  campos  de-  Cala  en  cuyo  paraje 
tuvieron  la  suerte  de  encontrarse  con  el  Comandante  Villa- 
nueva,  que  en  aquellos  momentos  aprestaba  la  artilleria  volan- 
te que  comandaba  como  jefe  superior;  incorporándose  poco 
después  al  General   Medina,  bajo  cuyas  órdenes  se  encontró 
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Estomba  y  su  gente  en  la  toma  de  San  José  de  Feliciano  y 
permaneció  en  Entre  Rios  hasta  las  líneas  tendidas  en  los  cam- 
pos de  la  Urdina  y  puntas  de  los  Yuqueries,  entre  las  fuerzas 
del  Gobierno  Nacional  y  las  de  la  revolución  mandadas  por  Me- 
dina, Gallo  y  Querencio. 

Estando  en  esta  situación  después  de  varios  dias  de  guerrillas 
permanentes  en  que  aquel  jefe  tomó  una  [parte  activa,  fué 
enviado  por  el  General  Medina  á  la  estancia  de  D.  Alfredo 
Brayer,  situada  en  la  costa  del  Uruguay  entre  los  arroyos 
Yeruá  y  Negro,  á  fin  de  adquirir  noticias  del  General  Aparicio 
y  proporcionar  embarcaciones  para  vadear  el  rio;  comisión  que 
desempeñó  en  el  acto  el  Coronel  Estomba,  dándole  cuenta  á 
su  jefe  del  resultado  obtenido  pero  que  este  no  utilizó  porque  en 
ese  tiempo  habia  tenido  que  marchar  para  el  centro  de  la  pro- 
vincia. 

Ignorante  el  Coronel  Estomba  de  esta  marcha,  esperó  en 
vano  la  incorporación  de  su  superior  hasta  que,  habiéndose 
retirado  el  ejército  jordanista  para  ir  á  tomar  la  Concepción 
del  Uruguay,  se  vio  cortado  completamente;  decidiéndose  en 
vista  de'  esto  á  invadir  él  solo  para  reunirse  á  sus  compa- 
triotas y  correligionarios  que  ya,  con  caballerías  solamente, 
habian  triunfado  en  Meló,  Rincón  de  Ramírez  y  Espuelitas  con- 
tra tropas  veteranas. 

Se  hallaba  en  la  estancia  de  la  «Aroma»,  barra  del  Mellado, 
frente  por  frente  á  la  boca  del  Arroyo  Chapicuy,  puerto  orien- 
tal, cuando  se  determinó  á  invadir  á  su  patria. 

Dias  antes  del  pasaje,  que  se  efectuó  el  15  del  mes  de  Julio» 
mandó  el  Coronel  Estomba  de  bombero  al  Capitán  Salvatierra' 
quien  trajo  las  noticias  del  Estado  Oriental  de  que  el  General 
Aparicio  merodeaba  por  la  Laguna  Negra(frontera  brasilera),  que 
el  General  Caraballo  habia  levantado  su  campamento  de  la  Me- 
sa de  Artigas  con  dirección  al  Cerro  Chato,  en  observación  de 
los  revolucionarios,  y  que  las  policias  seguían  vigilando  por  el 
arroyo  y  pueblo  de  Guaviyú.  También  para  esplorar  el  paraje 
en  que  hicieron  su  desembarque,  pasaron  á  la  orilla  Oriental 
los  Comandantes  Juan  Antonio  Estomba,  hermano  del  Coronel, 
Joaquin  Warnes  y  José  Britos  y  un  soldado,  quedándose  los 
dos  primeros  en  un  puesto  de  la  estancia  del  Sr,  Rivas,  á  cargo 
de  un  talSeijo,  y  los  dos  últimos  repasaron  el  rio  para  prevenir 
á  su  jefe  que  podia  invadir,  pues  no  habia  enemigos  en  la  costa; 
lo  que  efectuaron  esa  misma  noche  los  ya  nombrados   Coronel 
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Estomba,  Comandante  Britos  y  Capitán  Salvatierra,  y  los  sol- 
dados, Pedro  el  Correntinito,  Ricardo  Fstevez  y  Timoteo  Apa- 
ricio, merenos  estos  dos  últimos,  llegando  al  otro  lado  antes 
del  amanecer,  donde  lograron,  favorecidos  por  una  espléndida 
luna,  atracar  á  un  puerto  de  pasar  hacienda  y  desembarcar 
con  toda  felicidad,  como  también  hacer  el  lance  de  sus  caballos 
con  seguro  éxito,  sin  temor  de  que  pudieran  volverse  como 
sucede  cuando   reciben  el  sol  de  cara. 

Una  vez  verificada  la  invasión,  fué  preciso  permanecer  algu- 
nos dias  en  el  bosque,  en  cuyo  tiempo  aprovechaban  las  noches 
para  salir  campo  afuera  y  llegar  á  los  estableciminntos  de  ami- 
gos, como  el  de  la  señora  de  Jackson,  por  ejemplo,  á  cargo  del 
Capitán  Bautista  Olazagaste,  el  que  se  condujo  tan  bien,  que 
les  reunió  unos  cuantos  hombres,  les  proporcionó  caballos  y 
dióles  rumbo  y  noticias  del  General  Aparicio. 

Mientras  esto  sucedía  con  una  parte  de  los  espedicionarios, 
la  otra,  compuesta  de  dos  ó  tres  hombres,  estaba  permanente- 
mente vigilando  apostados  en  el  puesto  de  Seijo,  manteniendo 
de  dia  una  larga  caña  recostada  en  el  mojinete  del  rancho  en 
señal  de  que  no  habia  novedad  y  luz  encendida  durante  la  noche. 
En  una  de  estas  noches  sucedió  un  caso  muy  curioso,  y  hasta 
cierto  punto  risible.  Estaba  el  Capitán  Salvatierra  con  cuatro 
soldados  de  servicio  en  el  puesto.  Llovía  torrencialmente.  El 
pobre  centinela  que  estaba  de  guardia,  recluta  y  acosado  por 
la  tormenta,  colóse  de  rondón  á  la  cocina  sin  pedir  permiso 
siquiera,  donde  estaban  los  compañeros  al  rededor  de  una  bue- 
na lumbre. 

Compadecido  del  bisoño  soldado,  el  capitán  le  permitió  que 
abandonase  su  puesto  y  allí  quedó  junto  al  bien  encendido 
fuego,  esperando  que  pasase  aquella  tormenta  y  cesara  la 
lluvia  copiosa   que  caia. 

Pero  de  improviso,  interrumpiendo  cuando  menos  se  pensaba 
el  reposo  y  la  tranquilidad  en  que  los  revolucionarios  disfru- 
taban de  un  buen  mate  y  del  calor  del  fogón  en  aquella 
tempestuosa  noche,  se  oye  un  gran  tropel  de  gente  que  á 
la  población  llegaba,  y  clavando  las  lanzas  adentro  del  pa- 
tio, echaba   pié  á  tierra  con  la   mayor'  confianza. 

El  oficial  que  comandaba  la  partida,  se  dirigía  en  alta  voz 
al  dueño  de  casa,  diciéndole  para  que  no  abrigase  temor 
que  era  la  policía  que  venia  á  albergarse  un  momento  bajo 
el   techo    de  la   cocina,  mientras  calmaba  la  lluvia  y  dirigién- 
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dolé  bromas   porque  habían  llegado  sin  que  los   sintieran  los 
perros  del   puestero. 

Solicitó  de  éste  el  permiso  que  excusado  es  decir  le  fué 
concedido,  para  aprovecharse  del  fuego  y  churrasquear,  á 
lo  cual  se  dispusieron  los  soldados  encaminándose  en  se- 
guida  hacia   la  pieza  en    que  los  invasores  se  encontraban. 

Los  revolucionarios,  entre  tanto,  en  un  silencio  profundo,  algo 
sorprendidos  de  la  visita  tan  intempestiva  de  los  señores  policia- 
nos, y  penetrados  del  peligro  inminente  en  que  se  encontraban, 
comprendieron  que  habia  que  tomar  una  resolución  cualquiera 
y  obrar  rápidamente.  Y  así  lo  hicieron,  ocurriéndoseles  el  me- 
dio chistoso  á  la  vez  que  ingeniosísimo  que  vamos  á  relatar. 

El  Capitán  Salvatierra  observa  minuciosamente  la  habitación 
y  descubre  con  alegría  inmensa,  que  debajo  de  la  solera  del  ran- 
cho estaba  socabada  la  pared  hasta  el  punto  de  poder  dar  paso 
á  un  hombre  arrastrándose  por  el  suelo.  Les  hace  notar  esto  á 
sus  compañeros  y  viendo  en  ese  momento  un  cencerro,  tan  ge- 
neral en  las  estancias,  colgado  de  un  clavo  en  la  pared,  se  le  ocu- 
rre la  idea  de  ponérselo  al  cuello  y,  como  vulgarmente  se  dice 
erí  cuatro  pies,  salir  todos  por  el  sócabo,  y  protejidos  por  la  oscu- 
ridad de  la  noche  y  balando  á  imitación  de  las  ovejas  cuando 
les  llueve  encima,  llegar  hasta  cierta  distancia  de  los  ranchos. 
Puesto  en  práctica  el  pensamiento  consiguen  evadirse  con  toda 
felicidad,  llegando  hasta  donde  estaba  el  Coronel  Estomba,  que 
á  toda  prisa  mandó  ensillar  y  se  preparaba  para  darles  la  re- 
vancha á  los  que  con  tanta  confianza  estaba  gozando,  en  fogón 
enemigo,  délas  delicias  de  un  buen  fuego  en  una  noche  cruda  de 
invierno;  pero  después  desistió  de  su  propósito,  concretándose 
únicamente  á  mudar  de  campo,  pues  reflexionó  que  no  les  con- 
venia hacerse  sentir,  porque  les  harían  una  persecución  tenaz, 
y  por  otra  parte  hubiese  sido  comprometer  á  Seijo,  que  con  tan 
buena  voluntad  se  prestaba  á  darles  asilo  seguro  en  sus  montes; 
y  ala  noche  siguiente  salieron  de  aquel  recodo  que  hace  allí  el 
Uruguay  y  tomaron  rumbo  directo  al  paso  del  cerro  del  Queguay. 
Ese  dia  se  les  incorporó  el  capitán  Gil  López  y  tomaron 
en  el  monte  al  alférez  Mamerto  (conocido  por  el  toro  de  Paysandú) 
matrero  de  profesión  y  conocido  de  todos,  pues  habia  servido  en 
las  filas  del  Partido  Nacional  con  el  Coronel  D.  Emilio  Raña  y  fué 
uno  de  los  bomberos  que  tuvieron  los  defensores  de  Paysandú. 
El  Toro  les  vino  de  perilla,  pues  sumamente  práctico  de  aque- 
llos parajes,  fué  el  baqueano  de  confianza  que  llevaron. 
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La  costa  del  Uruguay  en  este  lugar,  estaba    vigilada  por  el 
escuadrón  del  Comandante  Albano,  perteneciente  á  la  gente  del 
General  Caraballo,  y  fuerzas  de  este  mismo  jefe  vigilaban  los 
pasos  y  picadas  que  tenían   que  recorrer  los  espedicionarios; 
pero  como  éstos  habían  tenido  la  precaución  de  ponerse   divisa 
colorada,  que  las  sacaron  de  un  pañuelo  de  seda  que  rompieron 
al  efecto,  nadie  los  incomodó  creyéndolos  amigos,  dándoles  da- 
tos por  el  contrario;  diciéndoles  donde  se  encontraban  las  fuerzas 
gubernistas  y  donde  suponían  habían  de  hallarse  los  revoluciona- 
rios. Así  cruzaron  la  sierra  del  Pedernal  con  dirección  al  Arroyo 
Malo  sin  tener  noticias  ciertas  del  General  Aparicio,  habiendo  to- 
mado para  los  Cerros  de  Gaunapor  consejos  que  les  dieron  en  la 
casa  de  negocio  de  don  Diego  Esteves  en  la  Quebrada,   reco- 
mendándolos un  hermano  político  de  este  señor,  amigo  y  corre- 
ligionario, al  señor  Gauna,  de  donde  fueron  cruzando  las  sierras 
hasta  llegar  una  noche  á  la  estancia  del  Sr.  Quirino,  acaudalado 
estanciero  brasilero,  situada  en  el  paso  de  los  Novillos  de  Tacua- 
rembó Grande  y  adonde  invocaron  el  nombre  del  General  Suarez» 
así  como  en  otras  partes  habían  invocado  los  nombres  de  Cara- 
ballo y  otros  jefes  del  partido  gubernista.  Este  señor    Quirino 
habia  sido  condiscípulo  del  mencionado  Suarez  y  era  su  mas  ín- 
timo amigo  y  partidario  decidido  de  la  causa  que  aquel  sostenía 
y  tuvo  la  candidez  de  creer  en  la  recomendación  que  los  revo- 
lucionarios le  dijeron  les  habia  hecho  su  amigo  para  que  les  die- 
se datos  del  enemigo,  á  quien   espusieron,  tenemos  orden   del 
General  de  verlo  y  llevarle  un  parte  seguro  de  las  fuerzas  que 
poseen. — Pues    ayer    precisamente,  les  dice  Quirino,  pasaron 
esos  foragidos  por  aquí.  Iban  como  700  hombres,  continuó  di- 
ciéndoles: pero  no  corren,  vuelan;  pues   no  parecen  caballos, 
sino  águilas  en  los  que  van  montados:   según  dicen,  es  gente 
que  no  sabe  cuando  duerme  ni   cuando  come,  todo  lo  hacen  á 
caballo,  y  tan  pronto  están  en  un  departamento  como    en   otro( 
corriendo  de  dia  y  de   noche,  dando  batidas  por  campos,  mon- 
tes y  sierras.  Sin  embargo,  les  voy  á  dar  un  baqueano  para  que 
los  conduzca  hasta  la  picada  del  Borracho,  cortando  campo  por 
unos  bañados,  de  donde  ustedes  pueden  bombearlos  si  por  ca- 
sualidad andan  todavía  por  el  otro  lado  del  arroyo:    además,  e^ 
puestero  que  allí  tengo   puede  darles  algunos  informes. 

Inmediatamente  se  puso  en  marcha  la  comitiva  y  antes  de 
venir  el  dia  habían  vadeado  la  picada,  llegando  á  pasar  el  ar- 
royo   Caraguatá,  que  queda  allí  cerca,  antes   de   amanecer,  en- 
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contrándose  en  este  punto  con  el  mayor  Acosta  y  Lara  de  la 
gente  de  Aparicio,  que  se  habia  quedado  rancheando  á  reta- 
guardia de  la  columna,  el  que  no  dejó  de  recibir  alguna  sorpre- 
sa al  encontrarse  derepente  rodeado  de  los  que  creyó  enemigos 
en  el  primer  momento.  De  aqui  siguieron  al  Paso  de  Aguiar  en 
el  Rio  Negro,  donde  se  encontraron  en  su  estancia  con  el  Co- 
mandante D.  Nicolás  Aguiar,  propietario  de  aquel  campo,  in- 
corporándose ese  mismo  dia  al  General  Aparicio,  después  de 
quince  de  correrías.  El  General  estaba  pescando  muy  tran- 
quilamente con  un  aparejo  en  el  paso  de  Mazangano,  del  mismo 
Rio  Negro,  mientras  hacia  pasar  sus  fuerzas  para  el  departa- 
mento de  Cerro-Largo,  y  después  de  haberlos  saludado  é  infor- 
marse del  itinerario  que  habian  seguido  les  dijo: — Han  hecho 
Vds.  una  buena  cruzada,  teniendo  la  suerte  de  no  encontrarse 
con  Caraballo:  ¿donde  lo  escusaron? — En  el  Cerro  Chato,  le 
contestó  el  Coronel  Estomba. — Si,  dijo  Aparicio  como  res- 
pondiéndose á  alguna  idea  suya;  no  me  persigue  á  mí  por 
esperar  al  General  Medina,  pero  se  va  á  llevar  chasco,  pues 
á  los  de  Entre-Rios  voy  á  llamarlos  al  Sud.  Por  ahora,  Coronel, 
continuó  cambiando  de  tono,  forme  Vd.  á  la  izquierda  de  la  co- 
lumna; cuando  se  reúna  la  infantería  de  vanguardia,  Vd.  la  man- 
dará. 

Pero  antes  de  terminar  esta  narración  vamos  á  relatar  un  he- 
cho de  los  tantos  en  que  fueron  actores  el  Coronel  Estomba  y  sus 
compañeros  en  la  travesía  que  acababan  de  hacer,  y  que  merece 
la  pena  conocerse. 

Como  ya  hemos  dicho,  los  espedicionarios  venían  con  divisas 
coloradas,  cuya  circunstancia  dio  lugar  á  quid  pro  quos  muy 
curiosos. 

A  los  dos  días  de  haberse  separado  de  la  costa,  hallándose  to- 
mando caballos  en  una  estancia,  se  les  presentó  un  sargento 
llamado  Ramirez,  de  la  gente  del  Gobierno,  armado  de  sable  y 
tercerola  y  con  una  tremenda  divisa  colorada  con  este  mote: 
«Ejército  del  Norte;  división  de  Paysandú».  El  coronel  Es- 
tomba le  pidió  que  los  acompañase,  creyendo  que  seria  una 
garantía  para  ellos,  diciéndole  ademas  que  tenia  orden  del 
General  Caraballo  para  no  dejar  soldados  sueltos  por  aquellas 
inmediaciones. 

El  individuo  se  prestó  de  muy  buena  gana  á  seguirlos:  pero 
después  de  pasados  uno  ó  dos  dias,  comprendieron  que  les  per- 
judicaba semejante  compañía.  Entonces,  como  medida  extrema 
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determinaron  algunos  abandonarlo  en  el  campo  ó  en  un  último 
caso  librarse  de  él  de  cualquier  modo.  Pero  el  Coronel  Estom- 
ba,  que  descollaba  por  sus  sentimientos  humanitarios,  rechazó 
el  pensamiento,  prefiriendo  antes  arrostrar  todas  las  consecuen- 
cias. 

Y  verdaderamente  hubiese  sido  una  injusticia,  pues  el  dia  que 
se  le  dijo  á  Ramírez  la  idea  que  habían  tenido,  que  fué  momen- 
tos antes  de  incorporarse  á  sus  amigos,  contestóles  esto: — Pues 
había  sido  una  equivocación  bien  lamentable,  y  después  de 
ejecutada  nadie  les  habria  hecho  saber  que  yo,  como  ustedes, 
me  había  puesto  la  divisa  enemiga  para  poder  hacer  la  cruzada 
hasta  incorporarme  con  el  General  Aparicio. .  . 

La  espedicion  de  Cortina  recorrió  también  una  vía  crucis  por 
el  estilo,  ó  peor  que  las  anteriores. 

Se  embarcó  en  Buenos  Aires  acompañado  únicamente  de  su 
asistente,  llevando  comunicaciones  importantes  del  director  po- 
lítico D.  Federico  Nin  Reyes  para  el  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito. Desembarca  en  la  Concepción  del  Uruguay;  allí  se  le  reú- 
nen el  Comandante  Segovia,  Santos  Urbistondo  y  cuatro 
soldados,  y  el  18  de  Julio  invaden  el  territorio  oriental  por  e^ 
arroyo  Negro,  en  el  saladero  del  Sr.  Lamorvonais. 

En  seguida  que  pisaron  el  suelo  de  la  patria  fueron  atacados 
por  una  fuerza  enemiga  como  de  treinta  ó  cuarenta  hombres, 
teniendo  que  ganar  el  monte  para  salvarse.  Así  estuvieron  tres 
dias,  protegiéndolos  el  Sr.  D.  Federico  de  las  Carreras,  encar- 
gado en  aquella  época  del  mencionado  saladero,  el  que  les  lle- 
vaba alimentos  y  los  conducía  esponiendo  su  vida,  á  los  parajes 
mas  ocultos  é  inacesibles  del  bosque. 

El  Comandante  Benedicto  Velez,  que  en  esos  dias  habia  in- 
vadido por  San  Francisco,  departamento  de  Paysandú,  con  el 
Capitán  José  López,  muerto  en  el  Arroyo  del  Zapallal,  de  un 
tiro  que  se  le  escapó  á  un  compañero,  y  con  el  Teniente  Javier 
Barragan  y  10  hombres,  en  cuyo  paraje  el  patriota  Dr.  Mon- 
grell  le  envió  caballos  á  la  costa,  que  condujeron  el  Teniente 
Salinas,  defensor  de  Paysandú  y  un  vasco  apellidado  Aguirre 
— tuvo  conocimiento  en  Sánchez  de  la  situación  de  Cortinas. 
Apresuróse  á  ir  en  su  protección  y  emboscándose  en  el  monte 
empezó  á  tirotear  al  enemigo,  que  se  retiró  sin  más  resistencia 
después  de  un  pequeño  tiroteo. 

Al  vadear  el  Uruguay  el  comandante  Velez,  se  supo  en  Pay- 
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sandú  su  pasaje  y  fué  enviado  inmeditamente  el  Capitán  Máxi- 
mo Lámela,  que  murió  en  la  pelea  de  Dolores,  con  50  hombres 
para  impedir  el  desembarque  ó  batirlo  después;  pero  este  ofi- 
cial que  habia  sido  anteriormente  nacionalista  y  era  muy  ami- 
go de  Velez,  le  mandó  avisar  á  este  con  un  vecino  que  iba  á 
pasar  por  el  paso  de  las  Piedras  en  el  Queguay;  cuyo  aviso  sal- 
vó á  los  revolucionarios,   pues  tomaron  una  dirección  contraria. 

Reunidos  Cortina  y  Velez  después  que  se  retiraron  los  ene- 
migos y  el  Coronel  don  José  Garcia,  que  se  les  reunió  solo 
en  el  mismo  Saladero,  emprendieron  en  el  dia  la  marcha 
con  un  baqueno  que  le  proporcionó  el  Sr.  de  las  Carre- 
ras, para  el  departamente  de  Tacuarembó,  por  donde  supo- 
nían anduviese  el  General  Aparicio.  Después  de  recorrer  todo 
el  departamento  vinieron  á  Polanco  del  Rio  Negro;  allí  despi- 
dieron al  baqueano  reemplazándolo  con  otro  que  les  facilitó  el 
señor  don  Pió  Mutter;  costearon  luego  este  rio  hasta  el  paso  de 
los  Toros,  vadeando  aqui  para  el  departamento  del  Durazno. 
Antes  de  vadear  tuvieron  que  tirotearse,  echando  pié  á  tierra 
y  haciendo  espaldas  con  el  monte,  con  una  partida  de  enemigos 
al  mando  del  capitán  Bálsamo;  retirándose  este  en  vista  de  no 
poderles  hacer  nada  y  con  algunos  heridos:  el  mismo  dia  tomá- 
ronle á  esta  gente  cuatro  prisioneros,  poniéndoles  en  libertad 
inmediatamente. 

Recorrieron  todo  el  departamento  del  Durazno,  recojiendo 
siempre  noticias  contradictorias  sobre  el  punto  donde  se  halla- 
ban las  fuerzas  revolucionarias;  determinándose  al  fin  pasar  al 
departamento  de  Cerro-Largo  donde  les  parecía  haber  mas  pro- 
babilidades de  encontrarlos.  Ya  en  este  departamento,  estando 
medio  ocultos  en  la  sierra  del  Avestruz,  un  Sr.  Barrios,  comer- 
ciante del  Cerro  Chato,  en  la  Cuchilla  Grande,  supo  que  es- 
taban alli  y  les  mandó  decir  que  á  quien  buscaban  andaba  por 
el  pueblo  de  Treinta  y  Tres.  Allá  se  fueron  nuestros  espedi- 
cionarios,  pero  poco  faltó,  no  obstante  las  buenas  intenciones 
del  Sr.  Barrios,  para  que  se  metieran  en  la  boca  del  lobo,  pues 
en  este  pueblo  se  encontraba  el  Comandante  Rodríguez,  del 
Gobierno,  con  doscientos  y  tantos  hombres. 

Cerca  de  este  punto,  tuvieron  noticias  positivas  que  Apa- 
ricio se  hallaba  por  el  departamento  de  Minas:  pasaron  pues,  á 
este  sitio,  encontrándose  con  el  comandante  Mesones,  que  esta- 
ba de  vanguardia  con  su  escuadrón  en  el  Olimar  Grande,  si- 
guiendo de  aqui  á  incorporarse  al  General  Aparicio,  á  los  45 
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dias  de  viaje,  en  el  paraje  denominado  los  Conventos,  próximo  al 
pueblo  de  Minas,  poco  antes  de  venir  el  ejército  á  poner 
el  primer  sitio  á  Montevideo. 

Después  de  las  invasiones  que  dejamos  narradas,  se  suce- 
dieron las  del  Coronel  Visillac  y  la  de  los  hermanos  Soto,  que 
puede  decirse,  fueron  simultáneas  con  las  de  los  Coroneles 
Salvañach  y  Guruchaga  y  la  del  General  Egaña  y  D.  Federico 
Nin  Reyes. 

El  primero  que  invadió  de  todos  estos  señores  fué  el  Coro- 
nel D.  Juan  Pedro  Salvañach,  uno  de  los  jefes  que  sin  pasión  de 
ninguna  especie,  fué  una  de  las  figuras  espectables  de  la  revolu- 
ción del  70.  Pasó  al  Estado  Oriental  en  el  mes  de  Agosto,  de- 
sembarcando en  el  departamento  de  la  Colonia,  en  cuyo  punto 
se  demoró  algún  tiempo  para  esperar  la  gente  que  le  debian  en- 
viar de  Buenos  Aires  y  á  fin  de  hacer  las  reuniones  que  fueran 
posibles. 

En  el  país,  operando  siempre  por  este  departamento,  se  le 
incorporaron  con  algunos  hombres  los  hermanos  Uran  y  los  Co- 
mandantes Corrales,  Solarí  y  los  hermanos  Alvarez;  y  de  la 
República  Argentina  llegaron  los  Coroneles  Guruchazo  y 
Visillac,  varios  grupos  de  infantes  y  los  hermanos  Soto,  y 
mas  tarde  el  Sr.  Nin  Reyes,  el  General  Egaña  y  el  Comandante 
Rodríguez.  El  Coronel  Salvañach  fué  el  que  introdujo  á  la  Re- 
pública las  primeras  carabinas  remingtons  (50  carabinas)  y  que 
presentó  al  ejército  revolucionario  los  primeros  cañones  (cuatro 
piezas  de  campaña  del  calibre  de  4  libras),  que  fueron  obteni- 
das en  Buenos  Aires  por  el  Sr.  Nin  Reyes,  á  las  cuales  des- 
pués, dicho  señor  con  la  jovialidad  característica  que  lo  hace 
tan  simpático,  las  bautizó  con  el  nombre  de  Dalmiras  en  obse- 
quio de  Dalmiro  Egaña,  hijo  del  General  del  mismo  apellido,  que 
arregló  las  balas,  gastándolas  algo  y  dándoles  una  forma  espe- 
cial, pues  no  entraban  á  los  cañones  por  ser  un  poco  grandes 
El  Coronel  Salvañach  también  tuvo  el  honor  de  que  se  le  pre- 
sentaran en  calidad  de  voluntarios  á  servir  con  la  revolución 
los  primeros  estrangeros  que  contó  en  sus  filas. 

Pocos  dias  después  de  haber  invadido,  dio  la  siguiente  pro- 
clama: 

«Compatriotas ! — La  patria  que  durante  cinco  años  ha  sufrido  la  tiranía  de 
un  circulo  traidor,  invoca  el  auxilio  de  todos  sus  hijos  para  librar  el  último 
combate  á  sus  opresores.  Respondiendo  á  la  voz  del  deber  y  del  honor,  acu- 
damos á  compartir  los  últimos  sacrificios  de  una  campaña  gloriosa. 
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»  Compañeros!  —  La  causa  á  que  estamos  afiliados,  es  la  causa  de  la  li 
bertad,  que  no  tiene  límites  ni  fronteras.  Un  crecido  número  de  patriotas  ita- 
lianos, comprendiéndolo  así,  han  querido  asociarse  á  nosotros :  la  patria  solo 
se  concibe  con  la  libertad  y  la  justicia.  Confiemos  pues,  en  que  el  sacrificio  y 
la  gloria  sellarán  esa  fraternidad  de  hombres  libres  congregados  bajo  la  inspi- 
ración  salvadora  de  la  democracia  universal. 

«  Orientales !  —  Vamos  á  derrocar  un  gobierno  afrentoso,  no  á  nombre  de 
tradiciones  sangrientas,  sino  á  nombre  de  la  redención  de  la  Patria.  Al  ocupar 
nuestro  puesto  en  la  lucha,  seamos  dignos  de  tan  gran  causa,  y  no  olvidemos 
que  nuestro  único  lema,  nuestra  única  divisa,  se  encierra  en  esta  esclamacion 
del  programa  revolucionario :   Patria  y  Libertad. 

Juan  P.   Salvanach  ». 

A  mediados  del  mes  de  Agosto,  desembarcó  el  coronel  don 
José  Visillac  con  un  grupo  de  amigos  en  la  Concepción  del 
Uruguay.  Creyendo  estar  mas  seguro  campó  próximo  al  pueblo 
sin  querer  penetrar  á  él  en  el  paraje  llamado  Arroyo  déla  Chi- 
na, hasta  que  le  fuese  posible  invadir.  Pero  fueron  tan  desgra- 
ciados, que  huyendo  de  la  gente  del  gobierno  Nacional,  que  tan 
hostil  era  á  los  revolucionarios,  se  les  echa  encima  á  los  dos  ó 
tres  dias  una  partida  de  la  gente  de  López  Jordán  tomándolos 
precisamente  por  las  fuerzas  de  que  ellos  tanto  huian.  Los 
toman  presos  y  sin  mas  ni  menos,  los  atan  codo  con  codo  y  dis- 
ponen llevarlos  como  prisioneros  para  el  campamento,  no  fal- 
tando quien  propusiera  que  era  mas  espeditivo  degollarlos  alli 
mismo;  pero  felizmente  se  presenta  en  esos  momentos  el  señor 
Lamorvonais,  de  la  Concepción  del  Uruguay,  é  interviene  por 
ellos  garantiéndoles  y  demostrándoles  á  los  jordanistas  el  error 
en  que  se   encontraban. 

Puestos  en  libertad  bajo  la  responsabilidad  de  dicho  Sr.  La- 
morvonais no  esperan  ni  un  minuto  mas,  temiendo  que  derepente 
pudiera  suceder  cualquier  otra  equivocación,  y  vadean  en  se- 
guida el  Uruguay,  de  dia  y  en  el  primer  bote  que  encuentran, 
desembarcando  en  el  histórico  Arenal  Grande  y  teniendo  la  gran 
suerte  de  conseguir  caballos  en  el  establecimiento  inmediato 
é  incorporarse  ese  mismo  dia  al  comandante   Solari. 

Los  hermanos  Héctor  y  Carlos  Soto,  con  el  capitán  Ceferi- 
no  Novas  y  Benjamín  López,  se  embarcan  en  Buenos  Aires  en 
el  vapor  «Saturno»,  también  en  el  mes  de  Agosto,  y  bajan  igual- 
mente en  la  Concepción  del  Uruguay.  Estos  caballeros  iban  en 
busca  del  General  Medina;  pasan  por  lo  tanto  de  este  punto  á 
Gualeguaychú  y  de  aqui  al  arroyo  Ñancay;  pero  aquel  ya  habia 
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invadido.  Tratan  entonces  de  hacer  lo  mismo  con  el  propósito  de 
reunírsele  en  el  estado  oriental:  toman  una  embarcación, 
y  se  aprestan  á  pasar  el  Uruguay.  Pero  no  contaban  con  la 
huéspeda,  como  dice  el  refrán,  que  en  esta  ocasión  se  les  pre- 
sentó en  la  forma  del  vapor  «Coquimbo»,  interponiéndoseles  á  la 
mitad  del  rio  y  obligándolos  por  fas  ó  por  nefas,  á  tomar  un 
brazo  del  arroyo  para  poder  salvarse. 

Pero  allá  les  envia  el  condenado  vapor  una  lancha  repleta 
de  infantes  que  sin  cesar  descarga  sobre  los  revoluciona- 
rios un  molesto  fuego  graneado.  Para  escaparse  por  fin,  pues 
ya  no  se  trataba  de  otra  cosa,  no  hubo  mas  remedio  que  aban- 
donar el  bote  con  todo  el  equipaje  y  ganar  una  isla  inmediata 
donde  también  desembarcan  aquellos  buenos  enemigos,  no 
quedándoles  otro  recurso  á  los  perseguidos  que  arrojarse  al  rio 
y  entre  zambullida  y  zambullida  pasar  á  otra  y  á  otra  isla  hasta 
que  se  les  escabullen  á   sus  perseguidores. 

Tres  dias  tuvieron  que  andar  estos  pobres  espedicionarios 
por  aquellos  pintorescos  parajes,  sin  comer  y  sin  dormir,  me- 
tidos en  el  fango  hasta  mas  de  la  rodilla,  y  lo  peor  de  todo  sin 
saber  con  fijeza  donde  se  encontraban  y  habiéndose  enfermado 
uno  de  ellos,  Carlos  Soto,  el  infortunado  joven  que  fué  asesi- 
nado  últimamente  en  el  cuartel  del  3°  de  Cazadores. 

¿Qué  hacer  en  momentos  tan  aflictivos?  No  habia  mas  reme- 
dio que  salir  de  alli  é  ir  á  tierra  firme  de  cualquier  modo.  Asi  lo 
resuelven,  llevándolo  casi  á  cuestas  al  enfermo,  que  les  decia 
que  lo  abandonaran  y  después  de  mil  peripecias  vuelven  por 
suerte  al  pueblo  de  Gualeguaychú. 

¿Creerán  Vds.  que  se  desanimaron  por  estos  contratiempos? 
Qué  se  iban  á  desanimar!  Todavía  no  estuvo  bueno  el  enfermo 
que  pasaría  en  cama  un  par  de  dias,  ya  no  esperan  mas:  com- 
pran recados  y  lo  demás  que  les  hacia  falta  y  en  cuanto  ano- 
chece, en  un  bote  cualquiera,  se  embarcan  por  el  puerto  de 
Lando,  bajando  en  territorio  oriental  en  la  cabeza  del  Negro 
costa  de  San  Salvador,  reuniéndose  á  los  dos  dias  al  Comandan- 
te Solari,  que  era  la  fuerza  del  coronel  Salvañach  que  andaba 
mas  próxima  á  la  costa,  incorporándosele  á  este  juntos  con 
Visillac  y  Solari  al  otro  dia,  en  la  calera  de  Camacho. 

De  aquí  fueron  todos  á  pelear  en  Dolores,  donde  se  portaron 
como  buenos,  reuniéndose  al  dia  siguiente  de  la  pelea  con 
Egaña,  Nin  Reyes  y  otros  que  estaban  en  el  Molino  y  que  hacia 
dos  dias  habían  desembarcado  de   Buenos  Aires  conduciendo 
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los  cuatro  cañones  á  que  ya  nos  hemos~'referido ;  incorporán- 
dose mas  tarde  con  el  Coronel  Ferrer  primero,  que  salió  á  reci- 
birlos por  las  Piedras  de  Espinosa  y  después  con  el  General 
Aparicio,  dias  antes  de  la  batalla  de  Corralito. 

En  el  ejército  fué  recibida  con  dianas  la  división  del  Corone^ 
Salvañach,  por  el  heroico  combate  que  acababan  de  tener,  por 
el  valioso  contingente  que  traían  y  porque  era  creencia  general 
que  todos  habían  perecido  en  el  combate  de  Dolores. 

Terminamos  pues,  con  este  capítulo,  la  narración  de  las  inva- 
siones y  pronunciamientos  que  hubo  durante  la  revolución  del 
70,  pasando  ahora  á  relatar  los  hechos  de  armas  que  se  suce- 
dieron en  la  misma  y  todo  lo  demás  que  se  refiere  á  aquellos 
acontecimientos. 


CAPÍTULO  Y 


Los  primeros    encuentros 


Sin  contar  las  pequeñas  refriegas,  escaramuzas,  sorpresas  y 
demás  incidentes  que,  como  hemos  dicho  en  otra  parte,  fueron 
diarios  en  los  primeros  tiempos  de  la  revolución  del  70,  los 
pricipales  encuentros  que  tuvo,  ademas  de  los  que  ya  he- 
mos narrado,  hasta  la  primer  batalla  campal  que  se  dio  en  los 
campos  de  Severino,  puede  decirse  que  fueron  los  combates  de 
Meló  el  dia  24  de  Abril,  el  del  Rincón  de  Ramírez  el  27  y  el  de 
Espuelitas  en  Mayo  28. 

Después  del  amago  de  sitio  que  hicieron  al  pueblo  de  Meló 
el  dia  30  de  Marzo,  los  revolucionarios  se  mantuvieron  dos  ó 
tres  dias  en  el  Departamento  de  Cerro-Largo,  repasando  luego 
el  Rio  Negro  hacia  el  departamento  de  Tacuarembó.  Fraccio- 
nados unas  veces  y  juntos  otras,  recorrieron  todo  este  departa- 
mento y  parte  de  los  del  Salto  y  Paysandú,  regresando  otra  vez 
al  de  Cerro-Largo.  En  estas  marchas  y  contra  marchas  fueron 
tenazmente  perseguidos  por  Caraballo,  Borjes y  otros  jefes  al 
Norte  del  Rio  Negro  y  por  Castro,  Pérez  y  Carabajal  en  el  úl- 
timo departamento.  Con  todos  ellos  tuvieron  que  tirotearse  va- 
rias veces,  sin  mas  resultado  que  algunas  bajas  de  ambas  par- 
tes. Diariamente  también  sorprendían  algunas  policías  y  otras 
pequeñas   fuerzas  del  gobierno,    cayendo  sobre   ellos  á  lama- 
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drugada  después  de  largas  marchas  durante  la  noche.  En  una 
palabra,  hacían  la  guerra  de  recursos  para  lo  que  tan  hábiles 
han  sido  nuestros  caudillos. 

El  dia  24  se  aproximaron  otra  vez  al  pueblo  de  Meló,  pero 
en  esta  ocasión  dispuestos  á  tomarlo  para  poder  limpiar  de 
enemigos  este  departamento,  que  tan  necesario  les  era  como 
punto  estratégico. 

A  la  madrugada  y  bajo  una  densa  cerrazón,  vadearon  los  re- 
volucionarios el  arroyo  Conventos  por  el  paso  real  con  unos 
cuatrocientos  hombres,  encontrándose  aqui  con  una  fuerza  de 
caballería  de  ciento  y  tantos  soldados  al  mando  del  capitán  Ra- 
mírez. Verla  y  cargarla  fué  obra  de  un  momento,  derrotándo- 
los completamente  después  de  pelear  breves  instantes  y  ha- 
cerle algunos  muertos. 

Replegada  esta  pepueña  fuerza  á  la  de  los  mayores  Mier  y 
Rivera  que,  mas  próximos  al  pueblo,  estaban  de  reserva  con 
sus  escuadrones  compuestos  de  doscientos  hombres  mas  ó 
menos  y  un  piquete  de  infantes  de  línea  de  40  ó  50  plazas  al 
mando,  del  Capitán  Quiroga,  continuaron  el  ataque  los  revo- 
lucionarios dispersando  todas  las  caballerías  contrarias  después 
de  una  pequeña  refriega,  siguiendo  la  pelea  con  los  infantes 
que  echaron  pié  á  tierra  y  se  guarecieron  en  un  zanjeado  con 
cerco  de  pitas,  desde  cuyo  punto  y  marchando  siempre  por 
el  zanjeado,  batíanse  desesperadamente,  hasta  que  se  posesio- 
naron de  una  casa  que  había  por  aquellas  inmediaciones.  En 
el  trayecto  fué  muerto  el  Capitán  Quiroga  y  varios  soldados, 
quedando  el  piquete  al  cargo  del  Teniente  Cándido  Robido, 
que  se  defendió  hasta  que  pudo  adentro  de  la  casa,  rindiéndose 
honrosamente  cuando  se  le  acabaron  las  municiones.  Robido 
fué  puesto  en  libertad  ese  mismo  dia. 

El  Comandante  Castro,  jefe  de  la  guarnición,  que  tuvo  cono- 
cimiento por  los  dispersos  de  lo  que  pasaba,  salió  á  las  afueras 
del  pueblo  con  una  fuerte  columna  de  caballería  y  con  los 
infantes  que,  al  mando  de  los  Comandantes  Carrion  y  Vázquez, 
estaban  acantonados  en  el  centro  de  la  población:  pero  antes 
de  poder  protejer  á  sus  amigos  se  encontró  con  las  fuerzas 
del  General  Aparicio  que,  en  orden  de  ataque,  se  venían  sobre 
la  plaza. 

Trabóse  el  combate  en  seguida,  peleando  bien  por  ambas 
partes,  hasta  que  derrotadas  las  caballerías  gubernistas  por  las 
repetidas  cargas   que  le    traían    denodadamente  los    revolu- 
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cionarios,  tuvo  la  necesidad  el  Comandante  Castro  de  recon- 
centrarse con  los  infantes,  peleando  en  retirada,  hasta  los 
cantones  de  donde  los  habia  sacado,  dejando  en  el  trayecto  un 
reguero  de  muertos  y  heridos.  Desde  este  momento,  pues,  el 
triunfo  se  declaró  por  los  atacantes  quedando  el  pueblo  á  su 
entera  disposición,  conservándose  las  cosas  en  este  orden  hasta 
el  dia  siguiente  que  tuvieron  que  retirarse  porque  se  aproxi- 
maba el  ejército  del  General  Castro,  abandonando  también  po- 
cos dias  después  el  pueblo  y  el  departamento,  las  fuerzas  del 
Gobierno. 

En  todos  estos  encuentros  las  fuerzas  revolucionarias  no 
tuvieron  mas  que  10  muertos  y  20  y  tantos  heridos. 

He  aqui  el  parte  pasado  por  el  jefe  de  la  plaza,  dándose 
siempre  el  triunfo  y  aminorando  sus  fuerzas  y  los  muertos  y 
heridos  que  tenia  en  los  combates: 

«  Sr.   D.  Lorenzo  Batíle. 

Meló,  Abiil  25  de  1870. 

Mi  General : 

Ayer  como  A  las  5  de  la  mañana  se  aproximó  á  esta  villa  el  enemigo  en 
número  de  350  á  400  hombres.  Vienen  Aparicio,  Benitez  y  Muniz.  A  dis- 
tancia de  dos  leguas  se  encontraron  con  las  fuerzas  del  Capitán  Ramírez,  la 
que  á  los  primeros  tiros  se  dispersó  toda  sin  que  su  jefe  pudiera  contenerla 
y  siendo  tenazmente  perseguida. 

Inmediatamente  avanzaron  y  se  encontraron  con  las  fuerzas  del  Mayor  Ri- 
vera y  Mayor  Mier  y  treinta  infantes  que  este  tenia  del  i"  de  Cazadores  y 
sin  disparar  ni  un  solo  tiro  disparó  toda  la  caballería,  dejando  abandonados  á 
los  infantes,  los  que  pelearon  hasta  que  se  les  concluyó  la  munición  y  después 
de  dispersarse  algunos,  los  otros  se  entregaron  con  el  teniente  Robído.  El 
Capitán  Quiroga  es  muerto  y  4  ó  5  más  de  caballería. 

La  fuerza  de  caballería  que  tenia  con  el  Mayor  Céspedes  de  100  y  tantos 
hombres,  se  ha  dispersado  también. 

En  el  acto  del  conflicto,  porque  esto  sucedió  á  media  legua  de  esta  villa,  yo 
en  persona  salía  con  la  guardia  nacional,  pero  ya  era  tarde,  pues  todo  estaba 
concluido. 

Usted  comprenderá  mejor  cual  será  mi  posición  en  esta  villa,  después  de 
este  suceso,  pero  aquí  permaneceré  firme  y  nadie  me  sacará. 

Ahora  se  habrá  convencido  Vd.  de  todo  lo  que  le  he  dicho  respecto  á  este 
departamento. 

En  otra  ocasión  seré  mas   estenso. 
De  Vd.  su  amigo  y  S.  S. 

Nico?nedes   Castro.  » 
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El  mismo  dia  25  la  vanguardia  del  General  Castro,  al  mando 
del  Coronel  Máximo  Pérez,  compuesta  de  mas  de  mil  hombres, 
entre  ellos  un  batallón  de  infantería  de  línea  comandado  por  el 
Coronel  Olave,  tiroteaba  á  los  revolucionarios  en  la  picada  de 
Borchez,  en  el  arroyo  Tacuarí,  persiguiéndolos  hacia  el  Rincón 
de  Ramírez  para  donde  tomó  el  General  Aparicio. 

Esta  persecución  no  cesó  un  momento  hasta  el  dia  27  en  que, 
á  las  5  de  la  tarde  y  encontrándose  ya  en  el  mencionado  Rincón, 
decidieron  los  revolucionarios,  fastidiados  de  ser  perseguidos 
con  tanto  encarnizamiento,  batirse  con  sus  perseguidores. 
Formáronse  en  marcha,  escalonando  la  gente  por  escuadrones, 
y  cuando  menos  lo  pensaba  el  enemigo,  que  creia  firmemente 
que  llevaba  á  sus  perseguidos  en  derrota,  cargáronle  de  firme, 
rápida  é  impetuosamente. 

El  Coronel  Pérez,  sorprendido  por  este  ataque  inesperado,  no 
se  turbó  sin  embargo  :  organizó  su  gente  como  pudo,  mandando 
echar  pié  á  tierra  á  los  infantes  y  formar  cuadro  y  disponiendo 
que  las  caballerías  recibieran  la  carga  formadas  en  escalones, 
en  dos  grupos,  á  los  costados  del  cuadro. 

Recibidos  los  revolucionarios  bajo  un  fuego  nutrido  de  fusi- 
lería, chocaron  con  las  caballerías  enemigas,  entreverándose 
inmediatamente  con  ellas  y  derrotándolas  completamente. 

En  seguida  trajéronle  la  carga  á  los  infantes,  siendo  rechaza- 
dos; pero  al  traerles  un  nuevo  ataque  se  retiró  el  batallón,  mar- 
chando en  cuadro  y  haciendo  fuego  constantemente;  continuando 
así  hostilizado  siempre,  hasta  que  llegó  la  noche  y  escaparon 
aprovechándose  de  la  oscuridad  y  de  las  sinuosidades  del  ter- 
reno. 

En  este  combate  que  duró  mas  de  dos  horas,  la  gente  del  go- 
bierno tuvo  treinta  y  tantos  muertos  é  igual  número  de  heri- 
dos; y  los  revolucionarios  tuvieron  también  algunos  muertos 
y  heridos,  entre  ellos  dos  ó  tres  oficiales. 

A  consecuencia  de  este  suceso,  el  Coronel  Máximo  Pérez  emi- 
gró en  el  mes  de  Junio  para  la  República  Argentina,  diciendo  á 
todos  los  que  lo  querían  oír:  «que  los  revolucionarios  no 
parecían  hombres  sino  fieras,  y  que  el  dia  que  tuviera  la  revolu- 
ción unos  dos  mil  hombres,  nadie  podría  con  ella.  »  El  gobierno 
al  principio  quiso  ocultar  esta  deserción,  pero  no  lo  pudo  conse- 
guir por  mucho  tiempo,  pues  el  mismo  Coronel  Pérez,  por  dis- 
culpar su  conducta,  lanzó  el  4  de  Junio  un  manifiesto  al  pais 
acusando  de  ineptitud  al  gobierno  de  Batlle  y  de  seguir  una 
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política  tortuosa;  manifiesto  que  le  costó  se  le  diera  de  baja  del 
ejército  y  se  le  borrara  del  escalafón  militar  por  decreto  de  fe- 
cha 7  de  Junio  de  1870. 

Hé  aquí  el  único  parte  que  hemos  podido  encontrar  de  esta 
pelea,  desfigurado  como  todos  en  la  verdad  de  los  hechos;  y  de 
una  carta  escrita  por  el  mismo  estilo,  del  Coronel  Aguiar  á  don 
Cándido  Bustamante: 

«  Exmo.   Sr.  Presidente  de  la  Repiíblica,  General  Don  Lorenzo  Batlle. 
Campamento  en  los   Conventos,  Abril  30  de   1870. 
Mi  estimado  amigo  : 

»  Por  el  Secretario  del  Coronel  Pérez,  que  estuvo  anoche  en  mi  campo,  he 
tenido  minuciosos  detalles  del  suceso  que  tuvo  lugar  el  27,  cuyo  parte  origi- 
nal acompañé  á  V.  E.  con  fecha  28.  Resulta  que  el  enemigo  perdió  al  Co. 
mandante  Saturnino  López  y  al  Capitán  José  Castro,  dejando  en  el  campo  15  ó 
16  muertos,  y  llevando  muchos  heridos,  en  su  mayor  parte  oficiales,  en  ra- 
zón de  que  Aparicio  cargó  nuestra  ala  izquierda  con  el  cuerpo  de  jefes  y  ofi- 
ciales que  lo  acompañan,  alentado  con  la  absoluta  falta  de  caballos  en  buen 
estado  de  la  fuerza  que  personalmente  mandaba  el  Coronel  Pérez,  en  aquel 
momento,  llegando  hasta  verse  obligados  á  echar  pié  á  tierra,  peleando  con  el 
valor  y  arrojo  que  le  es  propio,  cuyo  proceder  me  es  altamente'  grato,  señor 
Presidente  recomendar  á  V.  E.,  tanto  de  parte  del  Coronel  Pérez  como  de 
todos  sus  compañeros. 

»  Por  nuestra  parte  solo  tuvimos  la  pérdida  de  cinco  individuos  y  algunos 
heridos,  siendo  solo  uno  de  gravedad. 

»  Creo  Sr.  Presidente,  que  este  suceso  es  de  importancia  para  nosotros,  pues 
sin  tener  en  cuenta  la  pérdida  material  del  enemigo,  lo  ha  desmoralizado,  ase- 
gurándole que  sufrieron  una  gran  dispersión  en  la  tarde  y  noche  del  referido 
suceso. 

»  El  coronel  Carabajal,  que  se  hallaba  inmediato  al  lugar  del  encuentro,  ha 
debido  seguir  su  persecución  con  tanto  mas  buen  éxito,  cuanto  estaba  provisto 
de  excelentes  caballadas.  Su  fuerza  es  de  500  hombres,  y  su  baquia  mucha  en 
el  Rincón  de  Ramírez,   donde  se  dirigió  el  enemigo. 

»  Todas  estas  noticias,  Sr.  Presidente,  las  he  obtenido  por  el  conducto  que 
dejo  dicho,  y  por  el  mayor  Céspedes  que  poco  tiempo  después  de  la  pelea,  ha- 
bló con  un  compadre  de  toda  su  confianza,  que  se  encontró  en  ella  y  salió 
disperso  con  30  desús  compañeros. 

»  Yo  permaneceré  en  este  departamento,  a  fin  de  reunir  el  mayor  número  po- 
sible de  su  división,  que  como  dije  á  V.  E.  en  mi  anterior,  se  encuentra  en 
el  mayor  desquicio. 

»  Estoy  por  momentos  esperando  partes  de  Carabajal;  si  tienen  alguna  im- 
portancia, me  apresuraré  á  llevarlos  al  conocimiento  de  V.  E. 

»  He  tenido  noticias  atrasadas  de  Moyano.  No  ocurría  ninguna  novedad  en 
su  departamento. 
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»  Me  he  dirigido  al  General  Caraballo  comunicándole  las  ocurrencias  que 
han  tenido  lugar  aqui,  á  fin  de  marchar  en  el  mas  perfecto  acuerdo,  para  el 
caso  de  que  el  enemigo  se  presente  al  Norte  del  Rio   Negro. 

»  Sin  mas,  le  desea  felicidad  S.  S.  S.  y  amigo. 

Enrique  Castro. 

■»  P.  D.  En  los  momentos  de  cerrar  esta,  recibo  parte  del  coronel  Carabajal 
que  me  dice  haber  tiroteado  á  los  blancos,  en  Treinta  y  Tres,  enla  madruga- 
da del  dia  de  hoy,  y  que  estos  siguen  para  los  departamentos  de  Florida  ó 
Minas  esperando  pelearlos  cuando  les  dé  alcance. 


«  Exmo.  señor  Ministro  de  Gobierao. 

»  Puntas  de  los  Conventos,  Mayo    Io  de   1870. 
»  Mi  estimado  Cándido: 

1  En  este  momento  contramarchamos  para  la  costa  del  Fraile  Muerto,  con 
la  satisfacción  de  haber  conseguido  que  nuestros  enemigos  se  hayan  visto  obli- 
gados á  salir  de  este  departamento,  pues  por  parte  que  acaba  de  recibirse  de 
Manduca,  se  sabe  que  el  enemigo  pasó  al  otro  lado  de  Olimar,  perseguido  por 
este  jefe  y  á  consecuencia  del  encuentro  que  tuvo  el  27  con  Máximo. 

1  Este  suceso  fué  de  mucha  importancia,  no  por  la  pérdida  material  del 
enemigo,  sino  por  la  grande  desmoralización  de  su  fuerza  y  no  menor  desban- 
de. Perdieron  en  este  encuentro  al  Comandante  Saturnino  López,  un  Capitán 
José  Castro,  muchos  oficiales  heridos  y  diez  y  siete  soldados  muertos.  Apa- 
ricio cargó  nuestro  flanco  izquierdo  mandado  por  Máximo,  con  su  cuadro  de 
jefes  y  oficiales  venidos  con  él  de  Entre-Rios,  alentados  en  presencia  del  can- 
sancio de  los  caballos  de  Máximo  y  la  mucha  fuerza  que  habia  quedado  á 
retaguardia  en  la  larga  persecución  que  les  habia  hecho.  Máximo,  con  ese 
valor  que  le  es  propio,  echó  pié  á  tierra  y  los  hizo  dar  vuelta  cobardemente, 
mientras  que  el  centro  de  la  línea  compuesto  de  los  infantes  que  llevaba  Olave, 
y  el  costado  derecho  al  mando  de  Cardoso  y  Galarza,  se  llevaban  por  delante 
al  enemigo. 

»  Carabajal  se  encontraba  entonces  á  legua  y  media  del  lugar  del  combate, 
con  el  arroyo  del  Parado  por  medio;  en  la  noche,  que  fué  tempestuosa,  conti- 
nuó en  persecución  del  enemigo,  lo  que  ha  dado  por  resultado  lo  que  todos 
aspirábamos: — hacerlos  salir  de  este  departamento,  en  el  que  solo  se  han  po- 
dido conservar  merced  á  las  sinuosidades  del  terreno.  Manduca  quedaba  frente 
del  enemigo,  con  el  rio  de  Olimar  por  medio.  Trataba  de  arrebatarles  la  balsa 
con  los  infantes  que  llevó  del  1*  de  Cazadores,  en  los  momentos  que  marcha- 
ban los  chasques  que  han  conducido  el  parte ;  si  con  sus  elementos  no  lo  ha 
podido  tomar,  Máximo,  que  se  encontraba  á  tres  leguas,  ¡o  ayudará  y  se  con- 
seguirá con  los  infantes  que  éste  lleva. 

»  Obtenido  el  alejamiento  del  enemigo  de  este  departamento,  su  derrota  no 
puede  ofrecernos  ninguna  clase  de  dudas.  Nos  queda  el  pesar  á  los  que 
componemos  la  fuerza  que  tiene  el  General   Castro,    de  no  haber  tenido  parte 
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on  estas  funciones  de  guerra;  no  obstante,  hemos  estado    ocupando  los  puntos 
únicos  por  donde  el  enemigo  podia  salir  de  este  departamento. 

»  Te  felicito  por  estos  triunfos  y  me  repito  como  siempre  tu  amigo  y  S.  S. 

Manuel  M.  Aguiar.  » 

Del  Rincón  de  Ramirez,  como  lo  hemos  dicho  en  otros  capí- 
tulos, pasaron  los  revolucionarios  al  pueblo  de  Treinta  y  Tres, 
donde  estuvieron  todo  el  dia  escopeteándose  con  el  Coronel 
Carabajal,  tomando  después  para  los  departamentos  del  Sud, 
tiroteándose  en  San  José  con  las  fuerzas  del  Coronel  Tabares, 
que  se  encerraron  en  el  pueblo,  y  después  en  las  inmediaciones 
de  Porongos  con  el  Coronel  Aguirre,  pasando  de  este  punto 
á  los  pueblos  de  San  Ramón,  Tala,  Pando,  Sauce  y  por  último 
á  Toledo  manteniendo  guerrillas  en  todos  estos  puntos  con 
los  enemigos  que  por  todas  partes  salían.  Quisiéramos  dar 
detalles  de  estos  pequeños  encuentros  y  de  los  muertos 
y  heridos  que  por  ambas  partes  se  hacían;  pero  es  de  todo 
punto  imposible,  pues  se  suceden  casi  diariamente,  y  tan  pronto 
aquí  como  á  grandes  distancias,  debido  á  que  los  revoluciona- 
rios estaban  en  constante  movimiento  para  poder  conservarse 
en  el  país.  Este  caminar  continuo,  necesario  para  librarse  de  las 
fuerzas  superiores,  esplica  por  otra  parte  esa  cantidad  de  comuni- 
caciones que  los  jefes  de  menor  cuantía  que  pululaban  por  nuestra 
campaña,  pasaban  al  gobierno  todos  los  dias  diciéndole  que  ha- 
bían tiroteado  á  los  invasores  los  cuales  huian  siempre  delante 
de  los  defensores  del  gobierno,  según  fórmula  obligada  con  que 
terminaban  todos  los  partes  que  se  pasaban  á  Montevideo. 

Sobre  estas  marchas  por  las  inmediaciones  de  la  capital, 
léase  lo  que  decia  un  diario  del  gobierno  de  fecha  27  de  Mayo: 

«  Las  fuerzas  invasoras,  en  número  de  600  hombres  á  lo  sumo,  se  vinieron 
desde  San  Ramón  y  Tala  hasta  Pando  acampando  entre  este  pueblo  y  To- 
ledo. 

»  Sus  guerrillas  se  estendian  hasta  una  legua  mas  ó  menos  de  Maroflas, 
paso  del  Manga. 

»  En  San  Ramón,  de  donde  recibimos  noticias,  Aparicio  hizo  trabajar  á 
todos  los  herreros  del  pueblo,  en  la  construcción  de  lanzas,  durante  tres  dias 
consecutivos. 

»  Fué  una  verdadera  sorpresa  para  aquel  vecindario,  ver  introducírseles  de 
golpe  y  zumbido  las  legiones  peladas  de  don  Timoteo. 

»  En  el  Tala,  donde  también  penetraron,  fueron  á  interrumpir  la  fiesta  de 
San  Isidro,  que  á  la  sazón  se  efectuaba.  A  pesar  de  todo,  la  función  de  Igle- 
sia estuvo  inmejorable,  y  se  nos  encarga  felicitar   desde  aquí  al  Sr.  Cura. 
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»  Ignoramos  las  fechurías  que  hayan  hecho  los  invasores  en  aquellos  pueblos, 
así  como  en  el  Sauce,  que  visitaron.  / 

»  En  Pando,  se  dice,  establecieron  una  contribución  de  2000  pes^s  en  efec- 
tivo, ropa  y  demás. 

»  De  esto  se  deduce  que  la  aproximación  de  los  aparecidos  ha  tenido  por 
objeto  aviarse  de  cacharpas  para  seguir  con  mas  holgura  sus  correrías. 

»  Pronto  sabremos  Ínter  tanto  las  diabluras  que  hayan  efectuado  en  los  pue- 
blos en   que  han  penetrado. » 

Del  pueblo  de  Toledo  emprendió  la  marcha  el  General  Apa- 
ricio para  Solis  Grande,  donde  se  encontró  con  el  ejército  del 
General  Castro  que  le  venia  siguiendo  la  pista,  quien,  en  el 
acto,  desprendió  á  la  vanguandia  al  mando  del  Coronel  Caraba- 
jal  para  que  lo  persiguiera. 

Los  revolucionarios  tomaron  á  trote  y  galope  en  dirección 
á  «Espuelitas>  y  el  coronel  Carabajal  con  una  división  de  700  á 
800  hombres  siguió  detrás  de  ellos  en  las  mismas  condiciones. 
Pero  al  llegar  á  este  punto,  procediendo  mas  ó  menos  como  en 
el  Rincón  de  Ramírez,  mandó  Aparicio  dar  media  vuelta  á  su 
gente  y  cargó  al  enemigo  al  toque  de  degüello. 

El  entrevero  de  las  caballerías  fué  horrible;  pues  el  Coronel 
Carabajal  era  un  valiente,  y  sus  fuerzas  de  primer  orden;  por 
tanto  no  se  acobardó  y  cargó  denodadamente  contra  sus  contra- 
rios. Personalmente,  hombre  á  hombre,  cruzaban  los  jefes  sus 
aceros.  Hubo  actos  de  valor  y  de  arrojo  por  ambas  partes.  Pero 
al  fin,  ya  fuera  por  la  suerte  que  acompañaba  á  los  revolucio- 
narios ó  porque  sus  caballerías  se  habían  hecho  invencibles  á 
fuerza  de  triunfar,  el  caso  es  que  fué  completamente  derrotada 
la  gente  del  gobierno;  trocándose  los  papeles,  pues  ahora  fue- 
ron ellos  los  perseguidos  en  vez  de  serlos  perseguidores. 

Al  coronel  Manduca  Carabajal,  según  referencias  de  El 
Oriental,  diario  situacionista  de  aquella  época,  le  bolearon  dos 
veces  el  caballo  y  salió  herido  en  una  muñeca;  dos  hijos  de  él 
también  fueron  heridos  así  como  el  comandante  Correa,  el  ca- 
pitán López  y  otra  infinidad  de  oficiales.  Además  tuvieron  un 
jefe  y  varios  oficiales  muertos  y  un  número  regular  de  soldados. 

Por  parte  de  los  revolucionarios  perdieron  al  valiente  coronel 
Pérez,  jefe  de  la  división  de  Cerro-Largo,  y  varios  oficia- 
les y  soldados,  produciéndose  igual  número  de  heridos. 

La  persecución  déla  gente  del  gobierno  duró  hasta  que  cho- 
caron con  el  ejército  del  general  Castro,  que  venia  comoá  tres 
leguas  de  distancia,  á  el  cual  también  los  revolucionarios  letra- 
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jeron  una  carga,  haciéndole  infinidad  de  bajas,  y  retirándose 
tranquilamente  sin  que  nadie  los  molestara.  Mas  tarde  empren- 
dió de  nuevo  la  persecución  el  ejército  del  gobierno,  pero  ya  el 
General  Aparicio  se  les  habia  eclipsado,  internándose  otra  vez 
en  el  departamento  de  Cerro-Largo. 

El  parte  que  publicamos  en  seguida,  es  el  único  pasado  por 
el  General  Castro  sobre  este  suceso;  después  de  él  trascri- 
bimos unos  párrafos  de  una  correspondencia  enviada  desde 
Montevideo  á  La  Reptiblica  de  Buenos  Aires,  que,  aunque  algo 
exagerada  en  algunos  puntos,  en  otros,  que  son  verdaderos, 
corrobora  todo  lo  que  hemos  dicho  sobre  los  primeros  encuen- 
tros de  la  revolución;  y,  por  último,  una  carta  del  célebre  Coronel 
D.  Ernesto  Courtin,  que,  sino  otra  cosa,  demuestra  cuando 
menos  los  sinsabores  que  ha  pasado  el  soldado  oriental  en 
nuestras  contiendas: 

«  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,   General  D.  Lorenzo  Batlle. 
Estimado  Sr.  Presidente: 

Después  de  perseguir  al  enemigo  desde  Solis,  lo  alcancé  hoy  á  las  nueve 
de  la  mañana,  en  el  Soldado,  desde  donde  le  hice  una  persecución  de  nueve 
á  diez  leguas. 

Como  á  las  4  leguas  de  perseguirlo,  tuvo  el  Coronel  Carabajal  un  entre- 
vero con  él,  del  que  resultó  para  nosotros  la  pérdida  de  trece  individuos 
entre  muertos  y  heridos,  de  los  cuales  un  jefe  y  un  oficial  muertos  y  un 
oficial  herido. 

El  enemigo  ha  tenido  de  pérdida  el  mismo  número. 

Le  garanto,  Sr.  Presidente,  que  esas  fuerzas  enemigas  no  pasan  de  400 
hombres. 

Sigo  persiguiéndolos  y  van  en    dirección  al  Cerro  Largo. 

Son  las  nueve  de  la  noche,  mañana  le  pasaré  el  parte  detallado  de  lo 
ocurrido. 

Se  me  han  incorporado  los  comandantes  Galeano,  padre  é  hijo. 

Ordene  á  su  general  y  amigo: 

Enrique  Castro.* 

CORRESPONDENCIA 

«  Junio   7  de   1870. 
••••» .,...,.«••••• 

*>  Se  comprende  sin  esfuerzo  que  esta  revolución  haya  avanzado  tanto  ter- 
reno en  tan  breve  tiempo,  cuando  el  peor  enemigo .  que  cuenta  este  gobierno 
es  el  gobierno  mismo. — Nadie  hace  mas  esfuerzo  para  perder  el  Presidente 
Batlle,  que  el  Presidente  Batlle.— Ningún  elemento  mas  eficaz  para  destruir 
á  Bustamante  que  el  mismo  Bustamante. —  Estos  insensatos  hacen  todo  lo 
posible  para  acelerar  su  caida,  y  lo  conseguirán,  pues  ¿quién  los  salvará 
cuando  ellos  mismos  se  condenan? 
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»  En  todo  esto  hay  motivos  verdaderos  de  felicitación,  i—  Las  fuerzas 
revolucionarias,  acaudilladas  por  Aparicio,  Benitez,  Muniz,  Coronel  y  otros 
jefes,  observan  en  la  campaña  una  conducta  digna  de  ser  aplaudida  por  los 
hombres  imparciales. 

»  Mis  relaciones  con  todos  los  pueblos  de  campaña  me  ponen  al  corriente 
de  todas  sus  operaciones.  Cartas  datadas  desde  Paysandú,  Tacuarembó,  Florida, 
Meló,  Porongos,  Toledo,  etc.,  etc.,  me  ponen  en  aptitud  de  dar  á  Vd.  cuenta 
de  la  mayor  parte  de  los  hechos  de  armas  que  han  tenido  lugar;  y  como  tales 
noticias  no  se  han  dado  al  público,  y  como  de  ellas  se  puede  deducir  el  des- 
enlace  de  la  lucha,  creo  que  serán  leidas  con  interés  por  sus  numerosos 
lectores. 

»  El  5  de  Marzo  pasaron  los  Coroneles  Aparicio  y  Benitez,  con  42  hom- 
bres al  Estado  Oriental. 

»  El  dia  siguiente  á  las  8  de  la  mañana  batieron  y  derrotaron  una  pequeña 
fuerza  sobre  el  Uruguay,  Rincón  de  Méndez,  haciendo  algunos  heridos  y  to- 
mándoles tres  prisioneros. 

»  El  20  entraron  en  la  Florida,  después  de  una  refriega,  tomando  algunos 
prisioneros  á  las  fuerzas  del  Gobierno,  que  dejaron  también  algunos  muertos 
y  heridos  en  el  campo. 

»  El  30  se  aproximaron  al  Cerro  Largo,  sin  encontrar  oposición  en  el  trán- 
sito, apoderándose  allí  de  algunos  hombres. 

'»  El  24  de  Abril  después  de  dos  y  media  horas  de  combate,  entraron  nue- 
vamente al  Cerro  Largo,  tomando  al  enemigo  40  infantes  de  línea,  armados  y 
municionados,  y  300  caballos,  poniendo  fuera  de  combate  100  hombres,  30 
muertos  y  70  heridos,  y  derrotando  además  la  fuerza  de  caballería  del  gobierno 
que  constaba  de  300  hombres  y  que  fué  perseguida  hasta  cuatro  leguas  del 
campo. 

»  El  27,  en  el  Rincón  de  Ramírez,  pelearon  á  Máximo  Pérez  y  al  Coronel 
Olave,  derrotándoles  las  caballerías  y  obligando  á  los  jefes  á  formar  cuadro, 
matándoles  30  hombres  y  tomando  50  caballos  ensillados,  entre  ellos  e¿  del 
Coronel  Pérez. 

El  29  entraron  en  Olimar,  tirotearon  todo  este  dia  á  Manduca  Carabajal 
obligándole  á  retirarse  con  pérdida  de  algunos  hombres. 

»  El  5  de  Mayo  se  aproximan  al  pueblo  de  San  José,  donde  se  encerraron 
las  caballerías  del  Gobierno. 

»  El  14  entraron  en  Porongos  derrotando  á  las  fuerzas  del  gobierno  que  tu 
vieron  30  muertos  y  heridos,  dispersándose  los  demás  en  completo  desorden. 
El  comercio  de  Porongos,  apreciando  la  conducta  ejemplar  de  los  revoluciona- 
rios, les  ofreció  'generosamente  su  cooperación,  que  ¡  fué  aceptada  para  vestir  á 
una  parte  de  la  fuerza. 

»  El  25  entraron  en  Toledo,  y,  es  sabido,  que  han  paseado  por  todas  las  in- 
mediaciones de  la  Capital. 

»  El  28  sorprendieron  y  derrotaron  completamente  al  coronel  Manduca  Cara- 
bajal, y  habiendo  acudido  en  su  protección  el  general  D.  Enrique  Castro,  fué 
batido  y  derrotado  este  jefe  del  mismo  modo,   según    cartas  de  Minas.  Parece 


—  77  — 

que  los  revolucionarios  se  han  apoderado  de  toda  la  infantería  que  llevaba 
Castro  y  hasta  de  4  piezas  de  artillería  y  gran  cantidad  de  municiones  y  per- 
trechos de  guerra  que  el  general  Castro  habia  dejado  á  su  retaguardia  en  Mi- 
nas. El  combate  tuvo  lugar  en  «Espuelitas». 

»  No  seria  extraño  que  Vd.  pusiera  en  duda  esta  relación,  creyéndola  apa- 
sionada, pero  es  debida  puramente  á  informes  imparciales  y  fidedignos. 

»  Sorprende,  en  verdad,  que  este  gobierno  no  pueda  contar  un  solo  triunfo, 
en  esta  campaña.  Pero  la  explicación  de  eso  debe  buscarla  Vd.  en  las  causas 
que  le  he  señalado. 

»  Voy  á  trasmitir  á  Vd.  un  documento  notable  en  los  anales  de  la  guerra 
civil;  ese  documento  es  una  prueba  de  que  los  partidos  se  han  morijerado  al 
influjo  de  la  civilización  y  del  progreso,  tendiendo  á  cerrar  para  siempre  la 
época  aciaga  de  las  venganzas  que  manchan  mas  de  una  página  en  la  historia 
de  la  tempestuosa  vida  política  de  estas  Repúblicas. 

»  Me  refiero  á  una  carta  dirigida  desde  Toledo  [la  que  publicamos  en  nues- 
tro tercer  capitulo)  al  Presidente  Batlle  por  el  general  Aparicio.  En  aquella 
villa  circulaba  una  copia  del  original  que  se  me  ha  remitido,  y  como  no  se  ha 
dado  publicidad  á  esa  carta,  deseo  que  sea  publicada  en  La  República,  para 
honor  del  jefe  humanitario  que  la  suscribe,  y  ejemplo  de  los  gobiernos  que 
se  esponen  á  recibir  esa  clase  de  lecciones. 


«  Paso  del  Rey  en  Cebollatí,  Mayo  30  de   1870. 
»  Señor  D.  Josc   C.   Bustamante 

»  Estimado  señor:  Para  que  Vd.  se  pueda  hacer  una  idea  exacta  del  empe- 
ño con  que  perseguimos  al  enemigo,  trataré  de  imponerlo  de  las  marchas  y 
rumbos  que  llevamos. 

»  Ei  25  del  corriente  salimos  de  la  costa  del  Cordobés  (paso  de  San  Juan) 
y  viniendo  por  las  alturas  de  la  estancia  de  Jackson  (Santa  Clara),  buscando  la 
sierra,  presumiendo  y  calculando  el  general  Castro  que  el  enemigo  vendría  á  ese 
rumbo,  para  ganarse  el  departamento  de  Cerro-Largo,  pues  el  general  tenia  la 
convicción  que  los  blancos  no  hacían  otra  cosa  al  dirijirse  hacia  la  capital  que 
un  movimiento  estratégico,  teniendo  por  objeto  el  que  los  persiguiéramos  á 
trote  y  galope  para  desflorar  nuestras  caballadas. 

»  Seguimos  el  26  y  27  para  la  costa  de  Santa  Lucia  y  acampamos  en  el  pa- 
so de  la  Calera  como  tres  horas,  adquiriendo  noticias  de  que  el  enemigo  se 
hallaba  por  Pando;  seguimos  á  trote  largo  hacia  ese  punto  acampando  algunas 
horas  para  refrescar  las  caballadas  á  dos  leguas  de  esta  villa,  pero  sin  llegar, 
pues  lo  que  debíamos  evitar,  era  la  salida  para  afuera  del  enemigo,  que  al  sen- 
tirnos se  hubiera  burlado  de  nuestra  persecución.  Contramarchamos  al  efecto  y 
llegamos  al  Sauce,  de  donde  salimos  antes  de  aclarar  á  Solis,  donde  nos  al- 
canzó el  chasque  que  Vd.  mandó  al  general  ofreciendo  su  cooperación,  con  la 
columna  á  sus  órdenes. 

»  Pero  teniendo  datos  positivos  que  el  enemigo  iba  ganándola  sierra,  fuimos 
buscando  las  puntas  de  Santa  Lucia  qme  nos  ponía  á  vanguardia  y  única  salida 
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de  los  blancos,  y  en  el  caso  de  poderles  privar  el  saqueo  del  pueblo  de  Minas, 
que  esta  gente  había  decretado. 

»  Dos  horas  hacia  apenas  que  la  gente  estenuada  de  cansancio  pensaba  en 
churrasquear,  pues  la  carne  de  la  carneada  no  se  habia  aún  traido  para  las 
cuadras,  cuando  tuvimos  noticias  que  el  enemigo,  á  tres  leguas  de  distancia! 
después  de  una  marcha  forzadísima,  se  hallaba  carneando. 

»  Se  ordenó  que  dejáramos  la  carneada,  y  ensillando  á  boca  de  noche  em- 
prendimos de  nuevo  la  marcha,  pero  con  entusiasmo,  pues  la  tropa  toda  sabia 
que  íbamos  á  avanzar  el  campamento  de  Aparicio;  se  dejaron  los  cañones  y 
todo  lo  pesado  bajo  una  fuerte  custodia  y  nos  encaminamos  con  un  sigilo  y 
orden  digno  de  todo  elogio  al  campamento  de  Aparicio,  situado  en  el  Soldado 
es  decir,  tres  leguas  de  este  punto. 

»  Llegamos  á  las  10  al  punto  indicado  y  contemplando  los  últimos  resplan 
dores  de  los  fogones  enemigos,  nadie  dudó  entonces  de  la  derrota  de  éstos 
Hicimos  alto,  se  compusieron  los  recados;  la  izquierda  ("costa  misma  del  arro 
yo)  la  ocupaba  el  Coronel  Manduca  con  su  división  fuerte  de  700  hombres, 
el  centro  mandado  por  un  servidor  y  el  ala  derecha  por  el  Comandante  En 
ciso.  En  este  orden  íbamos  á  dar  la  carga,  cuando  los  bomberos  ó  esplora 
dores  nos  dieron  la  noticia  •  que  el  enemigo  habia  abandonado  el  campo 
dejando  la  carneada  y  varias  armas.  » 

»  Entonces  solo  se  pensó  en  el  cansancio  que  nos  acosaba,  y  después  de 
algunas  conjeturas  se  resolvió  que  amaneciéramos  en  el  campo. 

»  A  medio  desensillar  (pues  solo  se  desenfrenó  y  se  sacaron  los  cojinillos) 
descansamos  hasta  la  madrugada  del  día  28,  que  amaneció  lindísimo  y  descu- 
briendo hasta  legua  y  media  de  distancia  se  resolvió  mandar  un  escuadrón  en 
busca  del  enemigo;  desensillamos  y  se  soltó  la  caballada — y  cuando  pensába- 
mos churrasquear  con  las  reses  que  nos  habían  dejado  los  blancos,  sentimos 
uno  que  otro  tiro  de  guerrilla  y  al  mismo  tiempo  vimos  un  chasque  que  bus- 
cando el  Cuartel  General,  venia  gritando  al  pasar  por  los  campos:  "  ensillar 
que  ahí  están  los  blancos."  Ensillamos  con  una  ligereza  imponderable,  avi- 
vándose cada  vez  mas  el  fuego  de  las  guerrillas. 

»  El  General  mandó  en  el  acto  que  la  División  de  Manduca  se  pusiera  al 
galope  y  hostilizara   todo  lo  que  pudiera  al  enemigo. 

»  Apenas  habría  dos  leguas  de  distancia  entre  los  bandidos  de  Aparicio  y 
el  ejército  nacional. 

»  El  General  formaba  la  reserva  y  á  trote  y  galope  alcanzamos  á  un  tiempo 
en  las  Espuelitas  al  enemigo. 

»  El  Coronel  Carabajal,  viendo  que  la  protección  venia  allá  á  unas  diez 
cuadras  de  la  vanguardia,  cargó  á  fondo  y  penetró  hasta  el  centro  de  la  co- 
lumna enemiga,  el  que  viendo  su  derrota  inevitable  hizo  un  movimiento  de- 
sesperado. Aparicio  con  el  cuadro  de  oficiales  parapetóse  de  una  azotea  que 
se  hallaba  en  la  orilla  del  camino,  cargó  casi  por  un  flanco  y  logró  contener, 
después  de  un  reñido  entrevero,  la  carga  que  el  Coronel  Manduca  llevaba  con 
tanto  arrojo. 
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»  Allí  murieron  un  Mayor  de  Minas,  cuyo  nombre  no  recuerdo,  y  catorce 
soldados. 

»  En  ese  momento  llegamos  á  media  rienda  al  teatro  de  los  sucesos  y  solo  al 
divisarnos  se  puso  el  enemigo  en  precipitada  fuga,  llevando  muchos  heridos  y 
dejando  entre  nosotros  16  muertos  y  entre  ellos  dos  que  parecían  personas  de- 
centes, pues  para  que  no  los  conociéramos  se  les  había  cortado  la  marca  que  con 
todas  sus  letras  estaba  escrita  en  la  pechera  de  sus  camisas,  siguiéndolos  en 
una  persecución  tenaz  mas  de  8  leguas,  en  donde  tuvimos  que  hacer  alto 
para  mudar  caballos  gordos  y  de  reserva  que  nos  llegaron  en  ese  mismo 
momento;  pero  en  eso  llegó  la  noche  y  mandamos  40  hombres  á  que  obser- 
vasen al  enemigo.  Acampamos,  amaneció  el  día  29  y  seguimos  marcha  á 
trote  largo  en  busca  de  esa  gente  que  nuestros  bomberos  y  guardias  avan- 
zadas llevaban  á  la  vista;  los  alcanzamos  á  descubrir,  pero  siendo  su  fuga 
tan  precipitada,  que  fué  imposible  alcanzarlos. 

»  Solo  sí,  vimos  recien  el  estrago  que  habia  causado  en  sus  filas  la  acción 
de  las  "Espuelitas",  llevando  como  50  heridos  y  una  deserción  espantosa,  lo 
que  es  de  sentirse,  pues  esta  gente  no  para  y  no  atiende   sino  á  disparar. 

1  Pero  con  todo  los  alcanzaremos  y  no  dude  que  estamos  en  vísperas  de 
darles  el  último  golpe. 

»  Concluyo  la  presente  porque  el  tiempo  me  falta:  son  las  4  de  la  tarde  y 
hace  cuatro  horas  que  llueve  y  se  ha  tocado  á  ensillar  y  marcharemos  apesar 
del  temporal  hasta  el  paso  del  Rey,  para  de  ese  modo  ganar  la  vanguardia 
al  enemigo,  pues  lo  hemos  obligado  á  rumbear  á  "Barriga  Negra"  en  la 
persecución. 

»  Sin  mas  motivo,  soy  de  Vd.  atento  y  seguro  servidor. 

Ernesto   Courtin. 

»  P.*D. — El  General  Castro  en  persona  está  resuelto  á  llevar  la  persecu- 
ción; lo  único  que  se  puede  sentir  es  lo  mucho  que  van  á  sufrir  nuestros 
soldados  por  la  falta  absoluta  de  ropa;  hoy  al  loque  de  diana,  por  ejemplo, 
el  mayor  Latorre  (1)  me  dio  cuenta  de  haber  amanecido  tres  soldados  duros 
de  frío;  pues  no  es  exagerado,  muchos  de  estos  infelices  están  sin  camisa,  y 
solo  con  una  chaquetilla  de  brin  despedazada.  Disculpe  lo  mal  escrito,  pero 
sírvame  de  disculpa  lo  apurado  que  estoy  y  el  que  los  dedos  están  muertos 
de  frió.» 


\\)  Este  Mayor  Latorre,  es  el  cx-dictador  D.  Lorenzo  Latorre. 


CAPÍTULO  YI 


Combate    caballeresco 


El  territorio  de  la  República  Oriental  ha  sido  dotado  con 
pródiga  mano  por  la  naturaleza.  Es  templado  su  clima,  feraz 
su  suelo  que  contiene  valiosas  riquezas  inexploradas  todavía 
y  está  surcado  en  todas  direcciones  de  caudalosos  rios  é  innu- 
merables arroyos  que  riegan  con  profusión  sus  fértiles  campiñas. 

Bosques  casi  impenetrables,  subsisten  aun  denunciando  su 
grandeza  de  otros  tiempos  y  fragosas  sierras  en  caprichosas 
agrupaciones  se  extienden  al  Norte  y  Este  del  país,  levantando 
hasta  tocar  las  nubes  las  empinadas  cumbres  de  sus  elevados 
cerros. 

Su  terreno  accidentado  se  compone  de  una  sucesión  de  altas 
cuchillas,  que  forman  á  cada  paso  valles  mas  ó  menos  dilatados, 
en  cuyo  fondo  se  deslizan  siempre  las  mansas  aguas  del  modesto 
arroyuelo  ó  las  rizadas  ondas  de  cristalino  rio. 

La  población  que  aumenta  incesantemente,  va  poco  á  poco 
despojando  de  sus  tupidas,  verdes  galas,  las  espesas  florestas, 
abriendo  caminos  en  el  corazón  mismo  de  las  sierras,  echando 
puentes  por  doquier  para  facilitar  el  paso  de  los  arroyos  y  cam- 
biando asi  paulatinamente  la  pintoresca  y  agreste  fisonomía  pri. 
mitiva  que  antes  ofrecía  el  territorio  oriental. 

Las  duras  faenas  de  la  ganadería  han  compuesto  y  serán  por 
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muchos  años  la  principal  fuente  productora  del  país,  y  por 
consiguiente,  el  trabajo  casi  obligado  á  que  se  dedican  desde 
tiempo  lejano  los  habitantes  de  nuestra  campaña. 

La  conducción  de  tropas  de  ganado  á  los  escasos  cuanto 
apartados  pueblos  que  existían  á  principios  del  siglo  ó  á  los 
saladeros  de  Montevideo  y  Rio  Grande,  hacia  adquirir  á  nues- 
tros paisanos  un  conocimiento  exacto  de  los  parajes  y  de  la 
topografía  del  terreno,  á  tal  punto,  que  viajaban  de  noche  como 
de  dia  sin  estraviarse  nunca,  dándose  cuenta  precisa  á  toda 
hora  del  sitio  en  que  se  encontraban. 

En  las  penosas  tareas  en  que  hallaban  ocupación,  se  acostum- 
braron á  soportar  las  inclemencias  del  tiempo,  y  los  crueles 
frios  del  invierno  como  el  ardiente  sol  del  verano,  no  causaban 
la  menor  impresión  á  una  raza  fuerte  que  se  vigorizaba  y  robus- 
tecía en  el  ejercicio  de  la  profesión  campesina  en  que  ganaba 
el  sustento  honrado,  que  les  permitía  satisfacer  sus  exiguas 
necesidades. 

Asi,  pues,  el  paisano  oriental,  connaturalizándose  desde  pe- 
queño con  los  riesgos  y  peligros  de  su  ocupación  aventurera, 
aprendía  á  confiar  en  sí  mismo  y  á  contar  con  solo  sus  fuerzas 
propias  para  defenderse  de  las  fieras  que  abundaban  y  de  los 
malhechores  que  infestaban  la  campaña,  y  que  hacían  frecuentes 
incursiones  desde  la  provincia  de  Rio  Grande  donde  se  refu- 
giaban cuando  los  perseguían  y  desde  donde  organizaban  expe- 
diciones para  entrar  á  robar  haciendas  en  el  territorio  oriental. 

La  existencia  en  semejantes  condiciones  para  los  habitantes 
de  nuestros  campos,  tenia  que  ser  de  continuo  sobresalto  y 
agitación,  pero  contribuía  también  á  mantenerlos  ese  estado  de 
alarma  y  de  zozobra  en  que  se  vivía,  dispuestos  para  la  defensa 
de  sus  intereses  y  personas  amenazadas  y  á  hacer  de  ellos  un 
elemento  de  acción  inapreciable  como  lo  demostraron  en  las 
luchas  que  sobrevinieron  después. 

Sometido  desde  la  infancia  á  ese  género  de  vida,  habituán- 
dose á  vencer  los  peligros  inherentes  á  su  ruda  labor  como  á 
domarlos  animales  deque  se  servia  para  el  trabajo,  el  gaucho 
oriental  adquirió  condiciones  que  le  dieron  desde  los  tiempos 
heroicos  de  la  independencia  una  personalidad  propia,  de  sa- 
lientes y  acentuados  rasgos,  que  ha  sabido  mantener  perfec- 
tamente definida,  á  través  de  los  años  y  de  los  cambios  opera- 
dos en  sus  hábitos  y  costumbres,  por  el  avance  de  la  civilización 
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que  se  extiende  benéfica   hasta  alcanzar  al   mas  apartado  con1 
fin    de  la  República. 

Se  comprende  con  facilidad  que  la  influencia  del  medio  en 
que  crecía  desde  la  niñez,  las  tareas  á  que  se  entregaba,  las  sa- 
nas y  austeras  costumbres  de  la  época  del  vireinato,  todo  con- 
tribuía á  que  la  población  rural  del  país,  varonil  y  esforzada, 
formase  un  conjunto  homogéneo,  de  hábitos  y  tendencias  igua- 
les, perfectamente  preparado  para  las  guerras  prolongadas  y 
desastrosas  que  tuvo  que  sostener,  actuando  siempre  en  prime- 
mera  línea  el  elemento  campesino,  hasta  la  constitución  de  la 
provincia  oriental   en   estado  independiente  y  soberano. 

Las  causas  que  acabamos  de  enunciar,  concurrieron  sin  duda 
poderosamente  á  la  generación  de  un  tipo  especial,  representa 
do  por  el  gaucho  primitivo,  cuyos  defectos  se  han  exagerado 
y  cuyos  méritos  se  han  desconocido,  por  juicios  apasionados 
que  se  empeñaban  en  desfigurarlo  describiéndolo  bajo  un  as- 
pecto siniestro  y  repulsivo  ó  por  la  falta  de  conocimiento  exacto 
acerca  de  verdaderas   cualidades. 

Era  el  gaucho  oriental,  dotado  de  inteligencia  clara  y  fácil 
comprensión,  modelo  de  nobleza  y  de  temerario  valor.  Franco 
hasta  el  exceso  no  se  cuidaba  en  lo  mas  mínimo  de  disimular 
sus  impresiones  ni  de  ocultar  sus  simpatías,  descollando  como 
una  de  sus  mejores  prendas,  la  lealtad  caballeresca  que  lo  in- 
clinaba á  ser  firme  en  sus  afectos,  consecuente  en  sus  amista- 
des  é  inmutable  en  sus  opiniones. 

Prudentes  y  respetuosos,  no  provocaban  pendencias  pero 
tampoco  esquivaban  nunca  el  combate  cuando  eran  provoca- 
dos, demostrándose  entonces  bravos  y  serenos,  incapaces  de 
buscar  ventajas  para  luchar  con  el  adversario,  venciendo  ó  triun- 
fando siempre  en  duelo  leal,  generalmente  á  arma  blanca,  en 
cuyo  manejo  sobresalían  por  su  destreza. 

En  sus  códigos  de  honor  no  escritos  pero  practicados  siem- 
pre, los  paisanos  consideraban  indigno  de  ellos  hacer  uso  de 
otras  armas  que  las  que  llevaba  su  contrario  y  cualquiera  que 
heria  á  otro  traidoramente,  sabia  de  antemano  que  hasta  sus 
mismos  amigos  lo  mirarían  con  desprecio,  y  quedaba  expuesto 
á  sufrir  las  mas  vergonzosas  humillaciones  en  castigo  de  su  co- 
barde acción. 

La  vida  del  campo  los  hacia  observadores  por  necesidad,  del 
mismo  modo  que  consumados  ginetes  y  excelentes  nadadores  y 
los  disponía  á  practicar  la  hospitalidad  que  se  dá  todavía  en 
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nuestra  campaña.  Podia  estar  seguro  el  viajero  que  llegaba  á 
los  puestos  de  cualquier  casa,  de  obtener  siempre  buena  aco- 
jida,  y  el  puesto  preferente  en  la  mesa  y  el  mas  escogido  bo- 
cado y  el  mejor  lecho,  se  reservaban  para  el  huésped,  al  cual 
jamás  se  le  admitía  retribución  alguna  por  los  servicios  que 
recibía. 

Tales  fueron  las  principales  condiciones  que  distinguían  á  la 
raza  que  surgió  del  seno  de  la  provincia  oriental,  en  el  momen- 
to histórico  en  que  luciéronlos  primeros  albores  déla  emancipa- 
ción en  el  Rio  de  la  Plata,  y  sobre  esos  cimientos  fué  que  se 
asentaron  los  elementos  de  resistencia  á  la  dominación  extran. 
gera  que  rodearon  y  fueron  el  poderoso  sustentáculo  de  la  ban- 
dera de  la  libertad,  que  al  fin  flameó  victoriosa  en  el  territorio 
de  la  patria. 

Cuando  los  acontecimientos  que  se  produjeron  en  Buenos  Ai- 
res en  el  mes  de  Mayo  de  1810,  llegaron  á  conocerse  en  la  cam- 
paña oriental,  una  impresión  profunda  se  produjo  en  el  ánimo 
de  sus  moradores. 

En  la  imaginación  popular  adquirió  grandes  proporciones  la 
importancia  de  los  hechos  ocurridos  á  la  distancia  y  despertan- 
do por  doquier  vivísimas  simpatías  la  idea  de  la  emancipación, 
fueron  tomando  cuerpo  y  creciendo  con  rapidez  las  aspiraciones 
de  formar  un  pueblo  libre,  dejando  vislumbrar  por  vez  primera 
en  el  espíritu  patriota  de  la  población  campesina,  algo  así  co- 
mo la  promesa  de  mejores  tiempos  y  la  iniciación  de  una  era 
fecunda  en  beneficios,  al  calor  de  nuevas  instituciones  mas  li- 
berales aplicadas  por  autoridades  emanadas  y  compuestas  por 
el  elemento  nacional. 

Sin  darse  cuenta  exacta  del  alcance  y  trascendencia  del  mo- 
vimiento de  Mayo,  que  aun  no  habia  adquirido  formas  netas 
y  decisivas,  los  orientales  tuvieron  esa  intuición  profética  y 
maravillosa  que  experimentan  las  poblaciones  coloniales  cuando 
presienten  que  se  aproxima  el  momento  favorable  para  con- 
quistar su  independencia  y  empiezan  las  primeras  tentativas  en- 
caminadas á  la  formación  autonómica  de  una  nueva  nacionalidad. 
Careciendo  en  aquella  época  de  general  atraso  é  ignorancia, 
de  la  instrucción  necesaria  para  calcular  la  magnitud  real  de  los 
sucesos  ocurridos  en  la  capital  del  vireinato,  cuya  noticia  se 
esparció  con  prontitud,  los  habitantes  de  la  provincia  oriental  se 
mostraron  sin  embargo  desde  ese  instante  dispuestos  á  coope- 
rar con  sus  esfuerzos  en  pro   del  triunfo  de  una  causa  que  al- 
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hagaba  sus  instintos  de  patriotismo  y  libertad  y  se  hallaba  en 
consonancia  con  sus  deseos  de  sustraerse  á  la  dominación agena 
á  que  habían  estado  hasta  entonces  sometidos. 

Es  fuera  de  duda  que  se  carecían  de  nociones  precisas,  para 
que  las  masas  campesinas  pudiesen  apreciar  en  su  valor  las  re- 
formas institucionales  y  administrativas  que  operaría  en  caso 
de  triunfar  la  revolución  que  habia  estallado,  pero  no  es  menos 
cierto  tampoco  que  ella  encontró  favorable  y  ardorosa  acogida 
en  la  colectividad  que  poblaba  la  provincia  oriental. 

Los  sentimientos  de  sus  habitantes  quedaron  demostrados 
con  elocuencia  en  la  actitud  unánime  que  asumieron,  apenas 
algunos  hombres  influyentes  alzaron  el  pendón  revolucionario 
contra  la  dominación  española. 

Los  moradores  de  campaña  concurrieron  como  si  hubiesen 
sido  un  solo  hombre  á  formar  en  las  filas  de  la  reacción  que  se 
iniciaba.  Presintieron  que  habia  sonado  la  hora  suprema,  la 
hora  de  la  lucha  y  de  los  sacrificios  heroicos  y  solo  quedaron 
bajo  el  pajizo  techo  de  los  ranchos  las  familias  con  los  niños  y 
viejos  que  no  podían  tomar  las  armas.  Todos  abandonaron  las 
faenas  pastoriles  para  empezar  la  azarosa  vida  de  campamento, 
siguiendo  sin  desmayar  la  enseña  tricolor  que  simbolizaba  para 
ellos  la  patria  y  la  libertad,  porque  iban  á  combatir  durante  mu- 
chos años  en  desigual  pero  intrépida  contienda. 

Así  el  calumniado  caudillo,  el  viejo  campeón  de  nuestras  épi- 
cas luchas,  encarnando  las  pasiones  y  los  anhelos  populares, 
atrajo  bien  pronto  á  su  alrededor  á  todos  los  hijos  de  nuestros 
campos  que  se  cubrieron  de  gloria  en  cien  batallas,  sacudieron 
triunfantes  el  dominio  español,  resistieron  con  brio  las  cóleras 
del  patriciado  porteño  y  regaron  con  sangre  generosa  el  suelo 
natal  hasta  caer  abrumados  bajo  la  conquista  portuguesa,  ani- 
quilados al  fin,  después  de  titánicos  y  prolongados  esfuerzos 
para  conservar  y  trasmitirnos  lo  que  constituía  el  rico  patrimo- 
nio de  los  orientales,  que  se  negaba  á  vender  Artigas  al  bajo 
precio  de  la  necesidad. 

Son  muy  conocidos  los  hechos  históricos  de  aquella  época 
legendaria  para  que  nos  detengamos  á  repetirlos,  pero  sí  de- 
bemos hacer  resaltar  la  participación  principal  que  en  ellos 
tomaron  los  gauchos  de  entonces,  que  desprovistos  de  armas  y 
municiones,  casi  desnudos,  peleando  contra  fuerzas  superiores 
en  número  y  organización,  siguieron  en  la  buena  y  en  la  mala 
fortuna,  resueltos  á  los  mayores  sacrificios,  constantes  y  resig- 
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nados,  hallando  en  su  patriotismo  fuerza  para  encarar  los  peli_ 
gros  y  ánimo  inquebrantable  para  soportar  los  desastres,  e\ 
pendón  de  redención  que  había  enarbolado  el  General  Artigas 
en  1811. 

Desde  aquellos  tiempos  memorables,  descollaron  como  va- 
lioso elemento  de  acción  los  hijos  de  nuestros  campos.  Durante 
varios  años  consecutivos,  sin  tregua  ni  reposo,  se  iniciaron 
como  una  colectividad  capaz  de  realizar  las  mayores  hazañas  y 
de  no  retroceder  ante  ningún  sacrificio  en  defensa  de  sus  con- 
vicciones y  de  su  autonomía  local.  Por  último,  Artigas  <  fué 
»  vencido.  La  conquista  y  la  traición  lo  obligaron  á  refugiarse 
»  en  las  selvas  del  Paraguay,  donde  vivió  treinta  anos,  muerto 
»  ya  para  la  historia — ¿Qué  quedaba  de  su  obra|? — No  os  en- 
»  ganéis. — Quedaba  el  sentimiento  indómito  de  un  pueblo  que 
»  Artigas  habia  agrupado,  acaudillado,  engreído,  para  vivir  y 
»  crecer  en  la  sucesión  de  los  tiempos.  >  (1) 

Espatriado  el  prestigioso  caudillo,  perdida  toda  esperanza  de 
triunfo,  enseñoreada  la  conquista  del  territorio  oriental,  los 
soldados  de  la  causa  vencida  volvieron  á  sus  hogares,  desde 
donde  continuaron  manteniendo  odio  profundo  ala  usurpación 
y  la  dominación  estraña,  hasta  que  pudiera  organizarse  de  nue- 
vo  la  lucha  contra  el  poder  lusitano. 

Habían  entrevisto  la  libertad,  habían  hecho  todo  lo  que  era 
humanamente  posible  para  adquirirla  y  la  idea  de  la  indepen- 
dencia del  territorio  oriental  habia  echado  hondas  raices  en  la 
conciencia  y  en  el  corazón  del  pueblo. 

Solo  esperaban,  pues,  los  paisanos,  que  se  presentase  una 
oportunidad  favorable  para  correr  á  las  armas  y  renovar  en  una 
tentativa  desesperada  el  propósito  dominante  que  atraía  todas 
las  voluntades  y  fundía  en  una  sola  las  aspiraciones  de  todos 
los  ciudadanos. 

Trascurrieron  así  algunos  años,  hasta  que  los  Treinta  y  Tres 
desembarcaron  en  las  playas  déla  Agraciada.  Y  empezó  otra 
vez,  larga  y  sangrienta  lucha,  coronada  por  la  victoria  y  nació 
entonces  en  el  suelo  americano  una  nueva  nacionalidad,  rea- 
lizándose los  votos  de  un  pueblo  viril  que  no  economizó  sacri- 
ficios para  realizar  el  ideal  patriótico  á  cuyo  servicio  puso  todos 
sus  recursos,  todas  las  fuerzas  vivas  de  que  podia  disponer. 

Ahora  como  antes,  las  masas  campesinas  jugaron  el  primer 
rol  en  las  filas  revolucionarias,  y  renovaron   las  hazañas  pasa- 


(1)     Curios  M.   Ramírez,  Artigas,  pág.  1J. 
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das,  y  volvieron  á  dar  dias  de  gloria  á  la  nacionalidad,  conquis- 
tada por  su  intrepidez  y  subizarria  en  los  combates  que  tuvieron 
que  sostener. 

Asegurada  la  independencia  oriental  y  cuando  todo  hacia  su- 
poner que  largos  años  de  quietud  y  de  reposo,  en  plena  paz, 
serian  la  recompensa  merecida  que  hallarían  cuando  menos  los 
viejos  soldados  de  las  guerras  por  la  libertad,  se  iniciaron  á  raiz 
misma  de  la  constitución  política  del  país  disensiones  internas, 
tan  violentas  y  prolongadas,  que  han  dejado  huellas  tremen- 
das en  la  historia  y  traído  hasta  nuestros  dias  las  deplorables 
consecuencias  de  los  sucesos  pasados. 

No  tiene  objeto  aquí  la  enumeración  de  esos  sucesos  fnnes- 
tos  que  han  dificultado  nuestro  progreso  y  facilitado  el  acceso 
de  gobiernos  irregulares,  impuestos  por  los  acontecimientos  ó 
generados  por  la  intransigencia  partidista,  que  lo  quiere  todo 
de  acuerdo  á  sus  conveniencias  particulares  y  que  rara  vez  con- 
sulta para  sus  decisiones  el  interés  general,  en  su  mas  amplio 
sentido. 

La  campaña  dividida  en  opuestos  bandos,  ha  pagado  como 
siempre  el  mayor  tributo  de  sangre  y  sacrificios,  siguiendo  cada 
ciudadano,  leal  y  consecuente  en  los  buenos  y  en  los  malos  dias, 
la  causa  á  que  se  habia  afiliado  al  iniciarse  nuestras  disensio- 
nes internas. 

Duran  hoy  todavía,  aunque  se  van  debilitando  sensiblemente 
los  rencores  y  los  odios  del  pasado,  que  han  sido  la  fatal  conse" 
cuencia  de  los  extravíos  engendrados  por  las  pasiones  exalta- 
das, á  las  cuales  no  puede  imponerse  fácilmente  ni  freno  ni 
moderación. 

Llegará  un  tiempo  en  que  los  hábitos  de  vida  propia  y  regu- 
lar, cuando  la  instrucción  pública  suficientemente  difundida,  en- 
señe que  deben  subordinarse  ambiciones  y  propósitos  á  la 
saludable  influencia  de  la  ley,  llegará  un  tiempo  decimos  en  que 
se  den  al  olvido  las  faltas  cometidas  por  los  dos  partidos  tradi- 
cionales y  se  busquen  nuevas  fórmulas  políticas,  en  armonía  con 
las  necesidades  futuras,  que  condensen  las  aspiraciones  y  los 
ideales  modernos  en  el  proceso  de  perfeccionamiento  que  tra- 
tan de  realizar  los  pueblos. 

Primero  en  las  luchas  por  la  libertad  y  luego  en  las  prolonga- 
das guerras  civiles  que  nos  han  agitado  sin  cesar,  la  población 
de  nuestros  campos  pasando  su  existencia  sobre  las  armas,  se 
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familiarizó  con  la  vida  de  combate  en  que  ha  tenido  por  fuerza 
que  mantenerse  casi  hasta  la  época  actual. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  otro  impulso  ni  otro  interés  que 
el  de  contribuir  al  triunfo  de  la  causa  abrazada,  movia  á  nues- 
tros paisanos  á  llevar  su  concurso  expontáneo  y  decidido  siem- 
pre que  se  apelaba  á  su  patriotismo  y  á  su  consecuencia  política- 

No  era,  no,  el  deseo  de  adquirir  riquezas,  ni  posición,  ni  ho- 
nores lo  que  impulsaba  á  los  campos  de  batalla  á  nuestro  ele- 
mento campesino,  era  la  fuerza  de  sus  convicciones  á  que 
rendían  generoso  tributo  y  el  culto  de  la  patria,  el  cumplimien- 
to del  deber,  así  comprendido,  el  único  móvil  á  que  obedecían 
yendo  á  engrosar  las  filas  de  sus  partidarios  en  todos  los  movi" 
mientos  que  se  han  producido  en  nuestro  país. 

Puede  asegurarse  con  propiedad,  que  ellos  fueron  los  prime- 
ros en  la  acción  y  los  últimos  en  la  recompensa,  que  nunca  han 
recibido  en  relación  á  sus  servicios  y  á  la  decisión  con  que 
sostuvieron  la  divisa  de  sus  simpatías.  Su  única  satisfacción, 
su  mas  legítimo  orgullo  consiste  en  la  consideración  con  que  se 
les  mira  cuando,  después  de  haber  adquirido  á  justo  título  el 
renombre  de  bravos  y  esforzados,  vueltos  al  pago  y  al  humilde 
rancho,  entregados  al  trabajo  con  el  mismo  ardor  con  que  en- 
traban al  combate,  conocen  la  reputación  que  se  han  creado  y 
se  complacen  en  recordar  los  hechos  de  valor  y  las  bizarrías 
ejecutadas. 

Mas  de  un  paisano,  al  leer  estos  renglones  inspirados  en  un 
sentimiento  de  estricta  justicia,  volverá  la  mirada  á  los  aconte- 
cimientos que  narramos,  sentirá  mas  firmes  y  mas  arraigadas 
sus  convicciones  que  dejará  en  herencia  á  sus  hijos  y  hasta  se 
hallará  dispuesto  si  un  dia  fuese  necesario,  á  correr  nuevamente 
al  campo  de  la  lucha  armada  á  renovar  las  hazañas  y  las  glo- 
rias de  los  tiempos  que  pasaron. 

Han  sido  los  gauchos  orientales  de  las  guerras  por  la  in- 
dependencia, soldados  luego  de  nuestras  guerras  intestinas,  hé- 
roes ignorados  de  mil  acciones  gigantescas  que  revelaron  su 
poderoso  aliento  de  intrépidos  batalladores.  Forman  un  rico 
conjunto  esos  brillantes  denodados  actos  repetidos  á  cada  paso, 
cuya  relación  es  inútil  buscar  en  los  anales  escritos  que 
escasamente  existen,  pero  que  guardan  con  cuidado  las  leyen" 
das  populares,  referidas  en  el  estilo  peculiar  en  que  las  espresa 
el  payador  criollo  cantando  al  compás  de  su  guitarra  las  anti- 
guas epopeyas. 
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Cada  departamento,  cada  sección  de  campaña,  guarda  en 
su  seno  las  viejas  tradiciones  cuyo  recuerdo  trasmite  á  los  jó- 
venes, y  á  la  sombra  de  la  fresca  enramada  ó  en  torno  del  fo- 
gón, la  poesía  campestre,  de  formas  irregulares,  pero  de  nobles 
tendencias,  se  encarga  de  enseñar  á  los  que  empiezan  su  vida 
el  amor  á  la  libertad,  la  lealtad  al  ideal  que  sostuvieron  sus  ma- 
yores y  la  resistencia  á  todo  lo  que  lleve  el  sello  oprobioso  de 
la  tirania  y  la  opresión. 

Ya  es  el  heroísmo  del  guerrero,  ya  la  muerte  de  los  hermanos 
Valiente  prefiriendo  perder  como  bravos  la  existencia,  antes  que 
dar  cobardemente  la  espalda  al  enemigo,  ya  el  sitio  y  toma  de 
la  invicta  Paysandú,  los  elevados  temas  que  inspiran  al  cantor 
campesino  y  que  escuchan  palpitantes  de  emoción  los  hijos  de 
nuestros  campos,  manteniéndose  de  esa  manera  en  la  impre- 
sionable imaginación  popular  con  el  recuerdo  de  los  hechos  y 
de  los  hombres,  la  fibra  varonil  que  llevó  á  sus  mayores  á  la 
consumación  de  los  actos  cuya  relación  asi  se  va  trasmitiendo, 
de  generación  en  generación. 

Llegará  sin  duda  un  dia  en  que  se  recojan  para  salvarlas  del 
olvido  las  tradiciones  pasadas  que,  diseminadas  aqui  y  allá,  por 
toda  la  estension  de  la  campaña  han  de  enriquecer  con  bellos 
relatos,  llenos  de  colorido  local,  las  páginas  en  blanco  todavía 
de  la  literatura  nacional. 

Muchos  cambios,  algunos  radicales,  han  trasformado  el  com- 
ponente anterior  de  nuestra  colectividad  campesina.  Ante  la 
acción  del  tiempo, — «el  gaucho,  que  era  una  hermosa  forma  de 
»  nuestra  civilización  primitiva,  desaparece  ya  bajo  las  nuevas 
»  formas  de  una  civilización  mas  avanzada.»  (1) 

Pero,  heredando  sus  afecciones  políticas  como  sus  mas  sa- 
lientes condiciones,  el  paisano  de  nuestros  tiempos  mantiene 
como  el  tipo  originario  de  que  procede,  cualidades  valiosas 
que  sabe  demostrar  en  todas  circunstancias  y  que  dan  realce 
y  contornos  vigorosos  á  su  personalidad. 

Seria  de  desear  que  el  largo  y  doloroso  período  de  las  gue- 
rras civiles  se  hubiera  cerrado  para  siempre  y  que  la  instruc- 
ción pública  esparciendo  sus  beneficios  en  nuestro  suelo  pri- 
vilegiado, permitiera  aplicar  las  facultades  intelectuales  de 
nuestros  paisanos,  sazonadas  por  el  estudio,  al  desenvolvimiento 
de  las  fuerzas  vitales  del  país  y  á  su  gradual  engrandecimiento. 


(1)  Carlos  M.  Ramitez.     Artigas,  pág.  420. 
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Cuando  llegue  este  caso,  podrá  decirse  al  fin  que  se  habrá 
completado  la  evolución  paulatina  de  perfeccionamiento  á  que 
tienden  los  esfuerzos  de  los  buenos  ciudadanos  y  los  inmensos 
sacrificios  y  las  duras  enseñanzas  del  pasado,  no  habrán,  por 
último,  sido  estériles,  siempre  que  podamos  alcanzar  los  altos 
fines  á  que  aspiran  las  sociedades  modernas  en  su  anhelo  por 
realizar  los  grandes  ideales  de  la  civilización  actual. 

Seános  disculpada  esta  ligera  digresión  que  nos  ha  sepa- 
rado por  un  momento  de  nuestro  rol  de  cronistas,  para  tribu- 
tar un  merecido  homenaje  de  justiciaá  los  abnegados  y  patriotas 
hijos  de  la  campaña  oriental,  de  la  cual  han  salido  figuras  dig- 
nas de  los  tiempos  caballerescos  y  acciones  de  valor  y  de  no- 
bleza como  la  que  pasamos  á  relatar. 

En  uno  de  los  últimos  dias  de  Abril  de  1870,  el  prestigioso 
caudillo  nacionalista  Coronel  D.  José  Ma.  Pampillon,  resuelto 
á  compartir  las  penalidades  y  sacrificios  de  la  guerra  civil  ini- 
ciada por  sus  correligionarios,  hacia  llamar  á  los  oficiales  Mau- 
ro y  Manuel  Zurdo  y  Francisco  Moré,  para  que  concurriesen 
á  la  brevedad  posible  á  la  estancia  de  aquel  jefe,  situada  en  el 
arroyo  de  la  Virgen,  departamento  de  San  José,  con  toda  la 
gente  de  su  partido  que  pudiesen  reunir  y  con  caballos  de  tiro, 
para  ponerse  inmediatamente  en  campaña. 

Tres  dias  después  se  presentaban  los  referidos  oficiales  con 
quince  ó  veinte  hombres  y  al  tener  conocimento  de  los  propó- 
sitos del  coronel  Pampillon,  abrazaron  entusiasmados  la  causa 
de  la  revolución  pronunciándose  en  su  favor.  Varios  dias  andu- 
vieron ya  en  armas  por  el  departamento  y  se  les  incorporó  el 
oficial  Higinio  Vázquez  con  una  partida,  esperando  alli  que  otros 
amigos  vinieran  á  engrosar  las  filas  de  los  sublevados. 

El  General  Aparicio  mientras  tanto,  después  de  haber  pelea- 
do en  Cerro  Largo  y  en  el  Rincón  de  Ramírez,  llegaba  el  5  de 
Mayo  al  pueblo  de  San  José,  reuniéndosele  dos  ó  tres  dias  des- 
pués el  Coronel  Pampillon  con  su  pequeña  fuerza  en  las  puntas 
del  Arroyo  Grande. 

Era  el  16  de  Mayo  y  en  tas  primeras  horas  de  la  mañana  se 
encontraba  el  Coronel  Pampillon  de  avanzada  con  un  escua- 
drón de  30  ó  40  hombres  por  las  inmediaciones  del  Arroyo  Sa- 
randí,  próximo  al  pueblo  de  Porongos,  cuando  avistó  una  fuerza 
enemiga  como  de  100  soldados  que  recorría  por  aquel  paraje. 
Verlos,  preparar  su  gente  é  irse  sobre  ellos,  todo  fué  obra  de  un 
instante. 
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La  fuerza  gubernista,  mandada  por  el  Coronel  Gil  Aguirre, 
jefe  valiente  y  aguerrido,  se  preparó  á  su  vez  y  salió  á  reci- 
birlos, cargándolos  también  al  galope.  El  choque  no  se  hizo  es- 
perar, fué  terrible  y  en  un  momento  cayeron  allí  varios  muertos 
y  heridos  de  ambas  partes. 

En  lo  mas  recio  de  la  pelea,  ambos  jefes  se  divisan,  se  retan 
mutuamente  á  batirse,  los  dos  solos,  y  aceptado  el  duelo  mandan 
rehacer  sus  escuadrones,  los  forman  á  distancia  de  varias  cua- 
dras y  quedan  en  el  centro  los  valientes  jefes  que  iban  á  realizar 
aquella  justa  de  la  edad  media. 

Los  dos  combatientes  son  igualmente  prestigiosos,  ambos  son 
bravos,  jóvenes  y  bizarros,  consumados  ginetes  y  diestros  en 
el  manejo  de  la  lanza,  con  que  van  á  batirse. 

A  un  mismo  tiempo  se  acometen  al  galope  de  sus  corceles, 
pero  uno  á  otro  se  desvian  los  golpes  por  medio  de  movimien- 
tos rápidos  que  hacen  hacer  á  sus  caballos  y  el  choque  de  las 
lanzas  demuestra  que  ninguno  aventaja  al  otro  en  el  conoci" 
miento  de  su  manejo. 

Asi  pasan  mas  de  20  minutos,  tan  pronto  retroceden,  como 
tomando  espacio,  vuelven  á  acometerse  de  nuevo,  cada  vez  con 
mayor  brío,  hasta  que  es  herido,  bastante  mal  herido  el  Coronel 
Pampillon  que  recibe  un  lanzazo  en  el  cuerpo. 

Lejos  de  desanimarse,  parece  que  la  herida  infunde  mas 
valor  al  jefe  nacionalista,  que  redobla  sus  impetuosos  ataques) 
estrecha  sin  cesar  á  su  adversario,  no  le  dá  un  momento  de 
respiro  y  por  último,  en  un  último  encuentro  se  hieren  los  dos 
igualmente  valerosos  caudillos,  recibiendo  á  su  vez  el  Corone* 
Aguirre  una  grave  herida  en  el  cuello. 

Entonces  ambos  combatientes  se  arrojan  de  sus  caballos! 
dejan  las  lanzas  y  echando  mano  á  sus  facones,  se  acometen 
una  vez  mas,  deseando  poner  término  á  aquella  lucha  de  honor. 
Pero  ya  fuese  porque  su  herida  molestaba  mucho  al  Corone* 
Aguirre,  ó  porque  perdía  mucha  sangre  ó  porque  no  se  encon- 
traba dispuesto  por  cualquier  causa  á  continuar  la  pelea  bajo 
esta  nueva  faz,  empezó  á  batirse  limitándose  á  defenderse  y  á 
retroceder,  hasta  que  encontrándose  cerca  del  caballo  que  habia 
dejado  el  Coronel  Pampillon,  huye  de  pronto,  monta  de  un  salto 
en  él  y  sale  á  toda  carrera  hacia  el  sitio  en  que  se  encontraban 
formados  sus  soldados. 

Fué  tal  el  furor  que  le  dio  al  Coronel  Pampillon  la  acción  de 
su  contrario,  que  de  una  manera  brusca  le  arrojó  á  elevación  el 


—  91   — 

tacon  primero  y  después  la  lanza  que  estaba  allí  cerca,  y  no 
alcanzándolo,  saca  las  boleadoras  y  le  arroja  un  tiro  de  bolas 
al  caballo,  errándole  también.  Monta  entonces  en  el  caballo  de 
su  enemigo,  vuela  á  donde  está  su  gente,  la  proclama  en  dos 
palabras  y  carga,  resuelto  á  todo,  al  escuadrón  de  Gil  Aguirre, 
derrotándolo  después  de  pelear  un  buen  rato  y  hacerse  unos 
cuantos  muertos  y  heridos  por  ambos  lados;  persiguiéndolos 
hasta  una  pequeña  distancia,  pues  divisaron  una  fuerte  división 
que  venia  á  proteger  las  fuerzas  de  Gil  Aguirre. 

Después,  á  los  cuatro  meses,  en  la  batalla  de  Severino,  dando 
una  carga  de  caballería  el  Coronel  Pampillon  al  enemigo,  vio  á 
uno  de  éstos  que  iba  en  su  caballo  con  todo  el  chapeado  de  él: 
verlo  y  voltearlo  de  un  lanzazo  fué  obra  de  un  instante,  reco- 
brando de  este  modo  su  propiedad. 

Las  heridas  del  Coronel  Pampillon  se  las  curó  siguiendo  la 
marcha  azarosa  de  la  columna  del  General  Aparicio. 

Léase  ahora  lo  que  decia  un  diario  del  Gobierno  referente  á 
este  combate,  con  cuya  trascripción  damos  fin  á  este  capítulo 
y  garantimos,  como  en  todo  el  relato  que  sacamos,  que  lo  que 
decimos  es  la  pura  verdad;  no  hubo  parte  oficial  de  esta  pelea, 
ó  al  menos,  si  lo  hubo,  no  lo  conocemos : 

Última    hora — heroico  combate 

Mayo,     22   de    1870. 

»  El  coronel  Gil  Aguirre,  se  ha  batido  hoy  con  50  hombres,  contra  toda 
la  fuerza  de  Aparicio.     El  hecho  tuvo  lugar  en  esta  suerte. 

Aguirre  se  interpuso  en  el  paso  del  arroyo  Sarandi,  cerca  de  Porongos,  de- 
jando pasar  la  mitad  de  la  fuerza  enemiga. 

Los  cargó  entonces,  matándoles  dos  oficiales  y  algunos  soldados. 

Aguirre  cayó  del  caballo,  herido  de  un  lanzazo  en  el  pescuezo,  junto  con 
el  jefe  de  los  blancos,  Pampillon,  á  quien  dio  nuestro  valiente  coronel,  dos 
lanzazos  hiriéndolo  gravemente  y  se  supone  que  á  la  fecha  haya  muerto. 

Aguirre  montó  después  el  caballo  de  Pampillon,  llevando  también  la  lanza 
de  éste  y  herido  pretendió  cargar  al  enemigo  que,  en  número  de  30  hombres 
y  en  pelo,  se  pusieron  á  su  alrededor. 

Pero  en  aquel  momento  se  le  envió  un  aviso  al  coronel  Luis  E.  Pérez,  el 
que  acudió  pocos  momentos  después,  con  su  división  de  mas  de  700  hombres; 
poniendo  en  fuga  á  los  blancos. 

El  coronel  Aguirre,  fué  remitido  en  un  carretón  á  Mercedes  para  que  se  curara. 

Estos  detalles,  nos  los  ha  dado  un  testigo  ocular  que  presenció  desde  la 
puerta  de  su  casa  esta  heroica  pelea; — donde  los  nuestros  estuvieron  en  con- 
dición de  uno  para  veinte  enemigos. 

Pedimos  un  premio  para  el  valiente  coronel  Aguirre». 


CAPÍTULO  Y1I 


Mercedes  y  Dolores 


f  El  dia  25  de  Agosto  de  1870,  cinco  dias  después  de  su  incor- 
poración en  el  arroyo  de  la  Guardia  y  á  las  9  de  la  mañana  de 
un  dia  hermosísimo,  se  presentaban  los  Generales  Medina,  Bas- 
tardea y  Pereira  en  las  afueras  del  pueblo  de  Mercedes,  cuya 
plaza  la  comandaba  el  Comandante  Avila,  estando  á  sus  órde- 
nes un  batallón  de  italianos  al  mando  del  Comandante  Marcon- 
sini,  otro  batalloncito  de  Guardias  Nacionales,  un  piquete  de  la 
Urbana  de  Mercedes,  una  compañia  de  línea  de  los  urbanos  de 
la  capital  y  fuerzas  de  caballería,  desmontadas  unas  y  monta- 
das otras,  no  bajando  entre  todos,  de  unos  quinientos  á  seis- 
cientos hombres. 

El  General  Medina  se  presentó  con  mil  cien  hombres  de  ca- 
ballería mal  armados  y  un  pequeño  grupo  de  infantes.  Iban  con 
él  además  de  los  jefes  ya  nombrados,  los  Coroneles  Arrue,  Ro- 
dríguez, Layera,  Amilivia,  Mernies,  Ferrer,  Aberasturi,  Pintos 
Baez,  Cortes  y  José  Benitez.  Formaban  la  vanguardia  los  Coro- 
neles Ferrer  y  Arrue. 

Los  defensores  del  pueblo  no  se  dieron  cuenta  de  la  proximi- 
dad del  enemigo  sino  cuando  este  llegaba  como  á  una  legua  del 
pueblo.  Recien  entonces  tocaron  generala  en  todos  los  cuar- 
teles, acantonáronse  en  varios  puntos  de  la  población  y  dispu- 
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sieron  que  los  Mayores  Padilla  y  García  salieran  con  sus  escua- 
drones de  caballería  al  encuentro  de  los  revolucionarios. 

Como  á  media  legua  de  distancia,  en  el  paraje  denominado 
Cerros  Blancos,  se  encontraron  estos  escuadrones  con  la  van- 
guardia de  Medina,  la  que  hizo  alto  allí,  desplegando  en  seguida 
sois  guerrillas  al  frente  y  empeñándose  acto  continuo  en  un  fuer- 
te tiroteo  con  las  guerrillas  enemigas. 

A  las  dos  horas  de  estar  guerrillándose  y  acercándose  el 
grueso  de  la  gente,  recibió  orden  la  vanguardia  de  avanzar 
también;  arrollando  completamente  á  los  escuadrones  del  go- 
bierno que  en  precipitada  fuga  corrieron  á  parapetarse  en  las 
chacras  del  pueblo. 

Inmediatamente  de  haber  puesto  sitio  á  la  plaza,  el  General 
Medina  envió  al  Comandante  Avila  la  intimación  siguiente: 

«  El  General  en  Jefe  del  Ejercito  Nacional,  al  Comandante   militar    de    las 
fuerzas  de  Mercedes. 

»  Siendo  del  todo  imposible  la  resistencia  de  esa  plaza,  con  la  poca  fuerza 
de  que  dispone  U.  S.  y  deseando  evitar  corra  una  sola  gota  de  sangre  oriental, 
intimo  á  U.  S.  se  rinda  á  discreción  con  la  guarnición  de  esa  plaza,  en  el  pe- 
rentorio término  de  una  hora. 

»  Cuyo  plazo  vencido,  me  pondrá  U.S.  en  la  imperiosa  necesidad  de  llevar 
el  ataque,  y  entonces  haré  únicamente  responsable  á  U.  S.  de  las  vidas  que  se 
pierdan  en  el  combate  y  de  los  perjuicios  que  se  originen  A  la  hermosa  ciudad 
de  Mercedes,  al  ser  tomada  á  viva   fuerza. 

s  Dios  guarde  á  U.  S.  muchos    años. 

Anacleto  Medina. 
Agosto  25  de   1870  (12  p.  m.)  » 

Los  sitiados,  como  buenos  orientales,  se  rieron  de  la  amenaza 
del  jefe  sitiador,  contestándole  el  Comandante  Avila  que  no  se 
entregaban  absolutamente  y  que  por  lo  tanto,  podia  atacar 
cuando  se  le  diera  la  gana.  Pero  envalentonado  por  su  propia 
contestación  y  creyendo  quizás  que  el  enemigo  se  conformaría 
en  dejar  las  cosas  en  este  estado;  que  sus  amenazas  no  pasa- 
rían de  fanfarronadas, — comete  la  imprudencia  de  mandar  la 
compañía  de  línea  de  los  urbanos  de  la  capital,  al  mando  del 
Teniente  Martínez  y  otra  compañía  de  los  Guardias  Nacionales, 
mandados  por  los  oficiales  Cuello  y  Catumbert,  á  que  se  incor- 
poraran á  los  escuadrones  de  Padilla  y  García,  que  estaban 
en  las  chacras,  ordenándoles  que  tratasen  de  desalojar  á  los 
sitiadores. 
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Los  revolucionarios  mientras  tanto,  con  sus  fuerzas  forma- 
das en  línea  de  batalla,  entretenían  el  tiempo  haciendo  escope- 
tear con  sus  infantes  á  los  escuadrones  del  gobierno;  pero  cuan- 
do se  le  incorporaron  á  éstos  los  infantes,  que  se  presen- 
taron con  brios  en  el  campo  de  batalla,  aparentaron  que  eran 
doblados,  retirándose  las  guerrillas  á  paso  de  trote.  Los  sitia- 
dos entusiasmados  con  lo  que  creían  un  triunfo  y  que  solo  era 
una  estratagema  para  que  salieran  de  sus  posiciones  á  campo 
raso  donde  pudiera  maniobrar  la  caballería,  siguieron  avanzan- 
do en  la  misma  proporción  que  se  retiraba  el  enemigo,  coro" 
nando  en  seguida  las  primeras  cuchillas  inmediatas  al  pueblo  y 
descendiendo  rápidamente  hasta  el  bajo  llamado  de  los  Hornos. 

Este  era  el  momento  esperado  por  los  revolucionarios.  Sin 
que  pase  un  minuto  más,  tocan  carga  general  y  ésta  se  pro- 
duce imponente,  horrible,  cargando  de  frente  y  por  los  flancos 
á  la  infanteria  y  caballería  enemiga. 

El  combate  fué  instantáneo;  pues  si  bien  en  el  primer  mo- 
mento pretendieron  defenderse  los  del  gobierno,  fué  tan  tre- 
mendo el  choque,  se  produjo  un  entrevero  tan  espantoso,  que 
se  hizo  imposible  toda  resistencia,  muriendo  unos,  cayendo  pri- 
sioneros otros  y  dispersándose  el  resto  en  distintas  direcciones. 
Perseguidos  los  dispersos  por  las  caballerías  revolucionarias, 
entraron  precipitadamente  al  pueblo  mezclados  unos  con  otros, 
azotándose  al  Rio  Negro  la  mayor  parte  de  los  primeros  y  reci- 
biendo los  últimos  un  fuego  nutrido  de  todos  los  cantones;  re- 
tirándose por  fin  los  revolucionarios  á  ocupar  otra  vez  sus  po- 
siciones, donde  camparon  tranquilamente. 

Momentos  después  de  este  triunfo  y  siendo  como  las  cinco 
de  la  tarde,  volvió  á  enviarle  el  General  Medina  al  jefe  de  la 
plaza  otra  intimación  para  que  se  rindiera,  concebida  en  estos 
términos: 

"  El  General  en  Jefe  del  Ejército  Nacional. 

"  Campamento,    Agosto  25  de   1870. 

(t  Al  Sr.    Comandante  militar  de  la  plaza  de   Mercedes. 

"  El  que  suscribe  quiere,  sin  embargo  del  revés  que  acaban  Vds.  de  sufrir, 
evitar  la  sangre  oriental,  y  vuelve  a  intimarle,  que  en  el  término  de  media 
hora,  entregue  el  resto  de  la  guarnición.  Mas  de  cuarenta  prisioneros  hechos 
hace  un  momento  quedan  garantidos,  y  Vds.  deponiendo  las  armas  tendrán  su 
pasaporte  y  serán  respetados. 

Anaclcto  Medina.   " 
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Pero  esta  orden  llegó  tarde  desgraciadamente,  no  producien- 
do por  esta  causa  el  objeto  deseado  por  los  revolucionarios. 
Cuando  la  recibió  el  Comandante  Avila  ya  se  habia  resuelto  en 
junta  de  jefes  evacuar  la  plaza,  la  que  asi  verificaron  conforme 
anocheció,  pasando  al  otro  lado  del  Rio  Negro. 

A  la  madrugada  del  dia  siguiente,  ignorando  el  General  Me- 
dina que  hubieran  desalojado  el  pueblo,  llevó  el  ataque  á  los 
sitiados.  No  encontrando  á  nadie  se  posesionó  de  la  plaza  con 
sus  fuerzas,  donde  permaneció  todo  el  dia  recibiendo  algunas 
incorporaciones  y  retirándose  tranquilamente  antes  de  llegar 
la  noche.  De  esta  ciudad,  como  ya  lo  hemos  dicho  en  otro  capí- 
tulo, pasó  á  incorporarse  al  General  Aparicio. 

En  esta  acción,  la  gente  del  gobierno  perdería  de  treinta  á 
cuarenta  hombres  y  los  revolucionarios  unos  ocho  ó  diez. 

Los  prisioneros  tomados  á  los  sitiados  prestáronse  volunta- 
riamente á  servir  en  el  plantel  de  infantes  que  organizaba  el 
General  Bastarrica  y  los  Coroneles  Arrue  y  Amilivia,  pasando 
el  Teniente  Martinez,  hecho  también  prisionero,  á  prestar  sus 
servicios  como  ayudante  del  primero  de  los  jefes  nombrados, 
en  cuyo  puesto  siguió  desempeñándose  lealmente  hasta  que 
murió  en  la  batalla  del  Sauce  á  manos  de  sus  ex-correligio- 
narios. 

Ahora,  para  demostrar  las  invenciones  y  contradicciones  en 
que  incurrían  los  situacionistas,  trascribimos  dos  correspon- 
dencias publicadas,  una,  la  primera,  en  La  Tribuna,  reputado  el 
diario  oficial  del  Gobierno,  y  la  otra,  en  El  Ferro-Carril,  diario 
oficioso.  Parte  oficial  no  hemos  encontrado  ninguno  de  este 
combate,  ni  de  los  revolucionarios  ni  de  la  gente  del  Gobierno. 
Hé  aquí  esas  correspondencias: 

Sucesos  de  Mercedes — Versiones  oficiales 


"  El  25  de  Agosto,  como  á  las  9  de  la  mañana  se    echó    generala    en    los 
cuarteles  y  se  colocaron  las  fuerzas  de  la  guarnición  en  los     cantones;  estable- 
ciéndose estos  en  las  casas  de  Varzi,  Pérez,  Moreira,  Freiré,  Aramburú  y  otros. 
•'  Los  urbanos  de  la  capital  y  los  del  pueblo  quedaron  en    la   Comandancia. 
Los  voluntarios  italianos  tomaron  posesión  del  puerto. 
"  La  guarnición  se  componía  asi: 

"     80     Guardias  Nacionales 
''     40     Urbanos  de  la  capital 
'      20  id.      de  Mercedes 
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"     9°     Voluntarios  italianos 
"   loo     Ginetes  desmontados 

Total     330     hombres 

"  En  las  orillas  del  pueblo  se  encontraban  de  vanguardia  los  Mayores  Pa- 
dilla y  Garcia  con  dos  escuadrones  de  caballería,  guerrillándose  con  la  van- 
guardia de  Medina  que,  en  número  de  400  ginetes,  estaba  en  los  Cerros  Blancos 
y  allí  hicieron  alto,   á  media  legua  del  pueblo. 

"  A  las  12  del  dia  mandó  Medina  al  comandante  Avila  una  intimación  para 
que  se  rindiese. 

"  El  comandante  Avila  contestó  que  no  se  entregaba  y  que  podia  avanzar  cuan- 
do quisiera,  ordenando  entonces  al  Teniente  Martínez  que  con  sus  40  urbanos 
y  40  guardias  nacionales  saliera  en  busca  de  la  incorporación  de  la  fuerza  del 
mayor  Padilla  que  estaba  en  los  suburbios.  Incorporados  todos  lograron  hacer 
desalojar  la  antigua  bateria  conocida  por  de  Arneau,  poniéndose  la  vanguardia 
enemiga  en  fuga,  ó  aparentándolo  al  menos. 

li  Al  coronar  la  cuchilla,  el  grueso  del  ejército  de  Medina,  en  mas  de  1000 
ginetes,  cargó  á  la  pequeña  fuerza  salida,  consiguiendo  rodearla,  pero  no  des- 
hacerla, pues  logró  retirarse  hasta  las  Tunas,  en  donde  fué  muerto  el  teniente 
Martínez  y  degollado,  como  también  el  alférez  Modelo,  vecino  de  allí. 

"  Los  blancos  tomaron  50  infantes,  perdiendo  ellos  varios  individuos  de 
tropa  y  un  porta,  muertos.  El  Capitán  Higinio  Fernandez  de  las  fuerzas  de 
Medina,  salió  herido. 

''  La  caballería  del  pueblo  entró  dispersa,  azotándose  parte  de  ella  al  Rio 
Negro  y  vadeando  al  Norte. 

"  La  caballería  enemiga  continuó  su  marcha  hasta  penetrar  á  media  rienda 
por  las  calles,  recibiendo  un  nutrido  fuego  desde  los  cantones,  que  les  causó 
varías  pérdidas,  retirándose  á  las  3  de  la  tarde  y  campando  en  los  Cerros 
Blancos. 

"  El  Comandante  Avila  convocó  junta  de  jefes  á  las  5,  en  ella  se  resol- 
vió evacuar  la  plaza  lo  que  se  empezó  á  efectuar  á  la  oración.  Un  Mayor 
Cázales  se  pasó  á  esa  hora  á  Medina. 

"  Poco    antes  de  evacuarse  el  pueblo,  Medina  pasó  una  segunda   intimación 

"  A  las  11  de  la  noche  entraron  las  fuerzas  enemigas,  disparando  tiros  y 
cometiendo  toda  clase  de  tropelías.  Han  perecido  algunos  extrangeros;  consi- 
guiendo también  tomar  á  varios  individuos  que  no  habian  podido  vadear  el 
rio. 

"  La  guarnición  de  Mercedes  siguió  á  Fray  Bentos  y  de  allí  es  posible 
pase  á  Paysandú  ó  se  incorpore  á  la  vanguardia  del    General  Caraballo. 

''  El  pobre  teniente  Martínez,  que  pereció  al  frente  los  Urbanos,  era  un 
buen  joven,  leal  servidor,  entusiasta  por  la  causa,  y  á  quien  dispensaron  sus 
jefes  muchas  consideraciones  por  su  comportamiento  ejemplar. 

•'  Descanse  en  paz!" 
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''  Hasta  las  12,  nuestras  guerrillas  de  caballería  arrollaron  las  de  ellos,  y  á 
esa  hora  se  hizo  salir  una  guerrilla  de  los  urbanos  á  las  órdenes  de  Martínez, 
y  de  protección  la  Io  compañía  de  Guardias  Nacionales,  con  los  oficiales  Coe- 
11o  y  Catumbcrt,   á  mas    las  pocas  caballerías  con   que  contábamos. 

"  Pero  una  maniobra  hábil  muy  bien  dispuesta  sacó  á  las  guerrillas  de  in- 
fantería hasta  el  bajo  de  los  hornos  por  el  lado  de  la  plaza  Fomento;  y  allí 
fueron  cargados  de  frente  y  los  dos  ílancos  por  fuertes  escuadrones  de  caba- 
llería con  protección  de  algunos  infantes. 

"  Entonces  nuestras  caballerías  se  vieron  enredadas  sobre  los  infantes,  en- 
redando á  estos  y  aquí  fué  Troya;  todos  se  atribularon  y  se  pusieron  en  des- 
cabellada fuga,  y  los  otros  se  aprovecharon  para  venirse  lanzeando  á  su  gusto. 

'•  Los  infantes  fueron  jadeados  y  cayeron  como  36  prisioneros,  10  ó  12 
muertos,  salvándose  Coello  y  Catumbert,  siendo  prisionero  Martínez. 

"  Con  esta  derrota,  entró  la  desmoralización  en  todos  los  jefes :  el  resultado 
fué  que  á  las  4  se  resolvió  desocupar  la  plaza,  pasando  al  otro  lado  del  río, 
pero  hasta  ahora  no  se  sabe  quien  fué  el  que  mandó  esos  pobres  guardias 
nacionales,  cuando  estaban  los  infantes  que  habian  venido  de  Paysandú. 

"  El  enemigo  no  tenia  mas  de  150  infantes  para  atacarnos,  casi  sin  muni- 
ciones. 

''  El  resultado  de  la  toma  de  este  pueblo  ha  sido  un  triunfo  moral  para 
los  blancos. 

"  Han  sacado  cuatro  carretas  de  víveres ;  han  tenido  la  incorporación  de 
mas  de  200  hombres,  entre  éstos  unos  80  infantes  guardias  nacionales. 

"  El  Comandante  Avila  se  embarcó  en  Fray  Bentos  el    27  para    Paysandú. 

"  En  Soriano  está  el  Mayor  Galarza;  en  el  paso,  del  otro  lado,  están  los 
Muelas  y  Doblas  con  alguna  gente. 

"  El  pueblo  está  al  cargo  del  Alcalde  ordinario. 

"  Voy  á  detallarle  las  fuerzas  de  los  blancos:  estos  serán  como  1000  hom- 
bres, entre  los  cuales  150  infantes;  no  tienen  tal  artillería.  Los  jefes  son  Me- 
dina, Bastarrica,  Rafael  Rodríguez,  Emeterio  Pereyra,  Pedro  Ferrer  y  mucha 
juventud  decente,  bastante  bien  vestida  pero  mal  armada. 

"  Entraron  el  26  á  la  madrugada  y  marcharon  á  la  tarde. 

"  Vienen  los  Mernies  (Donato  y  Alejandro)  los  Machuca  (Pedro  y  Lorenzo). 
Se  han  portado  bien  al  entrar,  pues  no  ha  habido,  tropelías  ni  venganzas;  bas- 
tante orden  y  respeto. 

"  En  camparla  creo  que  no  sucedió  así.  Tengo  conocimiento  que  se  dirijen 
á  San  José  en  marcha  precipitada;  que  allí  se  les  incorporará  Aparicio  que 
viene,  según  ellos,  con  mucha  gente;  que  marchan  sobre  la  Capital,  donde' 
cuentan  con  una  revolución   y  con   muchos  estrangeros   (españoles). 
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"  Dicen  que  dentro  de  un  mes  estará  todo  concluido;  lo  que  és  para  echar 
bolas  no  se  quedan  atrás. 

"  Muchos  oficiales  colorados  andaban  con  divisa  blanca  (para  salvarse). 
"  Se  calcula  en  40  el  número  de  muertos  y  heridos.   " 

*  * 
Amanecía  el  dia  20  de  Setiembre  de  1870.     Las  tinieblas  de  la 
noche  empezaban   á  disiparse   con  la  aparición  de  la   aurora 
anunciando  el  astro  rey. 

Por  todas  partes  se  saludaba  el  nuevo  dia  con  demostraciones 
de  contento.  Los  pajaritos,  ocultos  en  las  espesuras  de  los 
bosques,  entonaban  sus  armoniosos  cantos;  las  aromas  de  los 
espinillos  y  de  otras  plantas  olorosas,  saturaban  la  atmósfera 
de  suave  y  delicada  fragancia.  En  las  estancias  se  oia  el  ma- 
gestuoso  canto  del  gallo  madrugador,  y  el  relincho  de  los  potros 
acompañado  del  balido  de  las  ovejas  y  del  mujido  de  las  vacas, 
parecian  pedir  las  sacasen  de  su  encierro  para  salir  á  reto- 
zar en  el  campo.  En  el  pueblo  inmediato  empezaban  á  abrir 
las  casas  de  negocio  y  salían  á  la  calle  la  mayor  parte  de  sus 
habitantes  para  entregarse  á  sus  ocupaciones  diarias. 

Sin  embargo  de  esta  uniformidad  de  alegría  por  todas  partes 
algo  anormal  y  extraordinario  pasaba  en  el  pueblo  de  Dolores 
y  sus  alrededores,  en  cuyo  paraje  nos  encontramos.  Apesar  del 
contento  y  tranquilidad  aparentes  se  notaba  cierto  malestar, 
algo  asi  como  la  aproximación  de  una  catástrofe,  que  cualquier 
observador  hubiera  visto  reflejarse  en  el  semblante  de  todos 
los  habitantes  de  esa  bella  zona  de  la  República  Oriental,  y  aun 
hasta  en  la  atmósfera  impregnada  siempre,  al  parecer,  de  los 
sentimientos  que  animan  á  esta  pobre  humanidad. 

Y  en  efecto,  algo  muy  grave  sucedía  inmediato  á  la  población, 
que  traia  desazonadas  á  sus  tranquilos  moradores. 

La  tarde  del  dia  anterior,  próximo  al  pueblo  y  dentro  de  un 
alambrado,  habia  campado  una  pequeña  fuerza  revolucionaria 
al  mando  del  Coronel  D.  Juan  Pedro  Salvañach,  y  se  sabia 
positivamente  que  numerosas  fuerzas  del  gobierno  merodeaban 
por  aquellos  lugares,  suponiéndose,  con  bastante  fundamento, 
que  no  seria  difícil  un  choque  entre  ambas,  de  un  momento 
á  otro. 

En  nuestra  agitada  vida  política  no  eran  ni  son  de  estrañar- 
se  estas  sensaciones  en  los  habitantes  de  la  República.  Pero  la 
razón  es  obvia;  como  creemos  sucederá  en   cualquier  parte  del 
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mundo  en  que  existiese  la  guerra  civil  permanente  y  que  se  ba- 
tieran con  el  encarnizamiento  con  que  se  han  batido  en  nuestro 
país,  debido  á  la  vehemencia  del  carácter  de  sus  hijos  para  diluci- 
dar sus  cuestiones  y  á  su  valor  probado  en  los  combates. 

¡Como  no  se  vá  á  interesar  el  pueblo  oriental  en  nuestros  asun- 
tos cuando  allí  la  política  lo  absorbe  todo,  pues  es  el  barómetro 
de  la  libertad,  del  progreso  y  de  la  honradez  administrativa  mi- 
rada bajo  una  faz,  y  del  retroceso,  del  conculcamiento  de  la 
ley  y  del  derroche  y  saqueo  de  los  dineros  públicos  observada 
del  lado  contrario. 

¡  Como  no  afectarse  y  sufrir  en  nuestras  contiendas  á  la  par 
de  los  mismos  combatientes,  cuando  ademas  de  la  compasión 
que  les  ha  inspirado  siempre  ver  matarse  hermanos  contra 
hermanos  é  hijos  contra  padre  y  vice  versa,  y  de  ser  muy  raro 
el  que  no  tenga  un  deudo  ó  al  menos  un  amigo  en  una  ú  otras 
filas,  saben  la  mayor  parte  que  el  triunfo  de  unos  importa  con- 
tinuar en  la  intranquilidad  y  falta  de  garantías  en  que  han  vivi- 
do, á  la  vez  que  en  la  ruina  completa  de  sus  intereses,  y  que  su 
derrota  es  la  libertad,  que  tanto  se  ama  en  nuestro  pueblo  y  el 
progreso  de  sus  haciendas! 

Pero  dejemos  estas  consideraciones,  como  lo  hemos  dicho 
en  nuestro  primer  capítulo,  para  los  que  escriban  la  historia  de 
nuestro  país  ó  la  de  sus  partidos  políticos,  y  concretémonos  á 
la  crónica  de  los  sucesos,  que  es  nuestra  única  misión,  sin  per- 
juicio de  declarar  aqui,  como  siempre  lo  hemos  sostenido,  que 
aunque  lamentemos  la  guerra,  somos  partidarios  de  las  revolu- 
ciones cuando  se  han  agotado  todos  los  medios  pacíficos  para 
encarrilar  á  un  gobierno  que  desprecia  las  instituciones,  consi- 
derando á  aquellas  como  el  derecho  supremo  que  tienen  los  pue- 
blos libres  para  enseñarles  á  los  gobiernos  á  respetar  la  ley. 

El  coronel  Juan  P.  Salvañach,  según  ya  lo  hemos  espuesto 
en  el  capítulo  «  Otras  invasiones  >,  después  de  haber  hecho  al- 
gunas reuniones  en  el  departamento  de  la  Colonia  é  incorpo- 
rádosele  varios  grupos  que  habían  pasado  de  la  República  Ar- 
gentina, entre  los  que  se  contaban,  como  también  lo  hemos  ma- 
nifestado, los  coroneles  Guruchaga,  Visillac  y  Uran  y  los  co- 
mandantes Corrales,  Solari  y  los  Alvarez,'se  aproximó  al  pueblo 
de  Dolores,  campando  en  la  tarde  del  19  de  Setiembre  en  un 
alambrado  próximo  á  la  población  según  hemos  dicho. 

Rodeado  de  enemigos  por  todas  partes,  como  sucedió  en  los 
primeros  momentos  de  la    reacción  con  todos  'los  revolucio- 
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narios,  el  Coronel  Salvañach,  militar  prudente  y  perito  en  las 
cosas  de  la  guerra,  tomaba  infinitas  precauciones  en  sus  mar- 
chas y  mucho  más  en  los  parajes  donde  campaba.  Por  esto, 
cuando  campó  dentro  del  alambrado,  inspeccionó  bien  el  sitio 
donde  se  encontraba  y  después  de  un  estudio  minucioso,  colo- 
có á  la  caballería  en  el  fondo  del  potrero  y  puso  guardias  en 
el  paso  de  la  Arena  del  rio  San  Salvador,  que  se  encontraba 
próximo  al  campamento,  estableció  rondines  y  por  último,  man- 
dó al  Capitán  Novas  con  una  guardia  de  infantería  á  la  tranque- 
ra del  mencionado  alambrado;  permaneciendo  tranquilamente 
en  estas  condiciones  toda  la  noche  del  referido  dia  19. 

A  la  madrugada  del  dia  siguiente,  siendo  como  las  4  de  la 
mañana,  recibió  chasque  de  la  guardia  del  paso  comunicándole 
que  una  gruesa  columna  de  caballería  enemiga  intentaba  vadear 
dicho  paso;  y  en  seguida  otro  chasque  con  la  noticia  de  que  el 
enemigo  estaba  vadeando. 

La  fuerza  que  se  aproximaba  en  son  de  ataque,  era  la  van- 
guardia del  ejército  del  Norte,  comandada  por  los  coroneles 
Manuel  Caraballo  y  Gervasio  Galarza,  que  hacia  pocos  dias 
se  habían  trasladado  al  Sud  del  Rio  Negro. 

Se  compondrían  estas  fuerzas  de  unos  setecientos  á  ochocien- 
tos hombres  de  caballería.  Y  los  revolucionarios  no  alcanzaban 
á  trescientos,  entre  ellos,  como  unos  cien  infantes  y  el  resto  caba- 
llería. Es  incierto  que  tuvieran  ningún  cañón,  como  la  asegura 
el  coronel  Galarza  en  el  parte  que  pasó  al  gobierno  y  que  pu- 
blicamos al  final. 

Inmediatamente  de  recibir  los  chasques,  el  coronel  Salvañach 
hizo  montar  á  la  caballería  y  mandó  á  los  infantes,  bajo  las 
órdenes  de  los  coroneles  Guruchaga  y  Visillac,  que  se  reunie- 
ran á  la  guardia  de  la  tranquera  y  se  desplegasen  en  guer- 
rilla sobre  el  costado  izquierdo,  poniéndose  él  al  frente  de  los 
escuadrones  y  saliendo  del  alambrado  átodo  galope  en  direc- 
ción al  paso. 

Cuando  Salvañach  pasaba  por  la  tranquera  del  referido  alam- 
brado, sus  infantes  habían  desplegado  dos  guerrillas  al  mando 
de  los  Capitanes  Novas  y  Arce  y  se  tiroteaban  con  las  guerrillas 
enemigas,  tiroteándose  también  pero  en  retirada  la  guardia  del 
paso.  El  Coronel  Salvañach,  sin  perder  un  momento,  pues  el  ene- 
migo avanzaba  al  galope  con  sus  escuadrones  escalonados 
trayendo  la  carga  al  frente  y  sobre  el  flanco  izquierdo,  mandó 
hacer  alto  al  salir  de  la  tranquera,  reconcentró  las  guerrillas  al 
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grueso  de  la  gente  é  hizo  formar  cuadro  á  los  infantes,  colocan- 
do á  la  caballería  en  dos  alas  á  los  costados  del  cuadro,  y  espe- 
ró  la  carga  denodadamente. 

El  choque  de  ambas  fuerzas  se  produjo  en  seguida.  El  cua- 
dro de  infanteria  resistió  bizarramente  el  ataque.  El  ala  dere- 
cha que  la  mandaba  Salvañach  en  persona,  y  los  Uran  y  Cor- 
rales, rechazaron  al  enemigo;  pero  desgraciadamente,  la  otra 
ala,  compuesta  de  la  gente  de  San  Salvador  no  pudo  resistir  el 
empuje  bravio  de  las  caballerias  del  gobierno  pronunciándose 
en  completa  derrota  y  siendo  perseguidos  mas  de  una  legua  del 
campo  de  batalla  por  un  escuadrón  de  caballeria. 

Después  de  esta  carga  el  enemigo  se  rehizo  inmediatamente 
y  se  preparaba  á  traerles  otra  vez  el  ataque.  Comprendiéndolo 
el  coronel  Salvañach  y  temiendo  que  su  gente  no  pudiera  re- 
sistir otra  carga,  mandó  media  vuelta  y  marcharon  en  orden 
hacia  el  pueblo,  protegiendo  á  los  infantes  con  los  80  ó  100 
hombres  de  caballeria  que  le  habían  quedado.  Las  fuerzas  del 
gobierno  los  persiguieron  hasta  el  mismo  pueblo,  tiroteándolos 
constantemente;  pero  al  llegar  aquí  y  habiéndose  acantonado  los 
infantes  en  varias  azoteas  próximas  á  la  plaza  y  desmontada  la 
caballeria  que  ocupó  las  cuatro  boca-calles  de  la  misma,  de  don- 
de empezaron  á  hacerles  un  fuego  nutrido  álos  enemigos,  se  con- 
tuvieron estos  conformándose  con  establecerles  sitio,  circundan- 
do  la  plaza  á  cuatro  cuadras  de  distancia  de  los  cantones. 

Todo  el  dia  duró  el  tiroteo  por  ambas  partes,  sin  abandonar 
ni  unos  ni  otros  sus  respectivas  posiciones;  por  dos  veces  reci- 
bieron intimación  de  rendirse  los  sitiados,  rechazándola  abso- 
lutamente y  manifestando  que  preferían  morir  antes  que  entre- 
garse á  los  corifeos  del  gobierno.  Pero  las  municiones  se  les 
habían  concluido;  no  les  quedaba  otro  recurso  que  ocurrir  á 
los  almacenes,  como  asilo  hicieron  y  recojer  toda  la  pólvora  y 
balas  que  encontraban;  la  resistencia,  pues,  se  hacia  casi  impo- 
sible; pero  sin  embargo  nadie  pensaba  en  rendirse:  ni  nadie 
pensó  siquiera  en  proponer  semejante  cosa.  Qué  hacer  en  este 
trance?  No  habia  mas  que  esperar  la  noche  y  saliera  por  donde 
saliera,  abrirse  paso  por  entre  el  enemigo,  y  asi  se  resolvió  por 
todos  con  el  mayor  entusiasmo. 

Llegada  la  noche,  se  reconcentraron  en  la  plaza  todas 
las  fuerzas,  disponiendo  el  Coronel  Salvañach  que  se  llamase 
la  atención  del  enemigo  sobre  una  boca-calle,  haciendo  una 
descarga  de  fusilería  y  que  en  el  instante,  formada  en  el  centro 
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la  caballería  y  con  guerrillas  de  infantes  desplegados  á  los 
costados,  se  iniciase  la  marcha  á  paso  de  trote,  forzando  la  línea 
enemiga  sin  temores  de  ninguna  especie. 

Cumplida  esta  orden  al  pié  de  la  letra,  rompieron  el  cerco 
después  de  una  lijera  refriega,  y  marchando  siempre  consi- 
guieron hacerle  perder  la  pista  á  sus  perseguidores  debido 
á  la  gran  oscuridad  de  la  noche,  caminando  á  pié  sin  descansar 
hasta  el  día  siguiente,  que,  como  lo  hemos  dicho  en  el  capítulo 
«Otra.s  invasiones»,  se  incorporaron  en  los  Molinos  con  el 
General  Egaña  y  D.  Federico  Nin  Reyes,  á  veinte  leguas  de 
distancia  del  pueblo  de  Dolores. 

Entre  unos  y  otros  habrá  habido  en  esta  acción  como  cuarenta 
bajas,  contándose  entre  ellos  la  del  Mayor  Máximo  Lámela,  de 
las  fuerzas  del  gobierno,  que  fué  muerto  durante  la  persecu- 
ción de  la  gente  de  San  Salvador.  En  honor  de  este  encuentro 
se  denominó  «20  de  Setiembre»  el  primer  batallón  que  man- 
daron después  en  el  ejército  los  Coroneles  Guruchaga  y  Visi- 
llac,  este  último  como  segundo  jefe,  pues  todavía  no  habia  as- 
cendido á  la  gerarquia  militar  que  posee  actualmente. 

Publicamos  á  continuación  el  parte  pasado  por  el  Coronel 
Galarza,  un  telegrama  del  Dr.  D.  José  P.  Ramírez  á  El  Siglo  de 
Montevideo  y  una  noticia  dada  por  un  diario  de  Paysandú, 
relativos  todos  á  este  combate.  Léanse  detenidamente  y  se  verá 
la  contradicción  en  que  siempre  incurrían  los  situacionistas; 
contradicción  lógica  siempre  que  se  trate  de  falsear  los  hechos. 

«  Exmo.   Sr.  Ministro  de  la   Guerra,   Coronel  D.  Trifon   Ordoñez. 

«  Exmo.  Señor:  Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  para  que  lo  eleve  al 
conocimiento  del  señor  Presidente  de  la  República,  que  el  dia  20  las  fuerzas 
á  mis  órdenes  obtuvieron  un  brillante  triunfo  sobre  las  de  los  invasores  al 
mando  de  los  jefes  Salvañach,  Corrales,  Alvarez,  y  otros,  cuyo  detalle  paso 
á  dar. 

«  Habiendo  recibido  orden  del  señor  General  Caraballo,  para  incorporarme 
al  señor  Coronel  Caraballo  jefe  de  su  vanguardia  que  habia  pasado  al  Sud 
del  Rio  Negro,  hice  saber  á  este  jefe  que  al  Sud,  en  San  Salvador,  y  á  las 
alturas  del  pueblo  de  Dolores,  existia  una  fuerza  de  infantería,  que  según 
aviso  que  tenia  procuraba  adquirir  caballos  para  montar  los  infantes  que  se 
decia  estaban  desde  algunos  dias  en  la  Agraciada  (costa  del  Uruguay)  y  para 
lo  que  pretendían  pasar  al  Norte  de  San  Salvador;  manifestándole  también  al 
mismo  tiempo  la  posibilidad  y  conveniencia  de  batirla. 

«  El  señor  Coronel  Caraballo  aprobó  mi  opinión  y  puso  á  mis  órdenes 
los    escuadrones    de    los    señores    Comandantes    Luciano    Tolosa  y  Florisman 
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Carabajal  para  que  atacase  al  enemigo  y  cuya  operación  quiso  él  en  persona 
apoyar  con  alguna  fuerza,  para  lo  que  se  trasladó  al  Paso  de  la  Arena  del 
Rio  San  Salvador. 

En  consecuencia  el  dia  20  á  la  madrugada  forzamos  los  pasos  del  Rio  y 
nos  precipitamos  á  la  carrera  sobre  el  enemigo  que  nos  esperó  con  linea 
formada,  fuerte  de  250  hombres  de  caballería,  100  infantes  y  una  pieza  de 
artilleria. 

«  Las  fuerzas  á  mis  órdenes  no  pasaban  de  200  hombres.  Por  nuestra 
derecha  y  flanqueando  la  izquierda  enemiga  pasó  el  Coronel  Caraballo  con 
una  fuerza  mas  ó  menos  igual  para  apoyar  mi  carga,  que  fué  tan  violenta  y 
con  tal  bravura  de  parte  de  nuestros  soldados,  que  apesar  del  fuego  de 
artilleria  é  infantería,  el  enemigo  no  pudo  resistirla  y  huyó  cobardemente, 
y  enteramente  deshecho,  refugiándose  en  completa  dispersión  en  los  montes 
cercanos.» 

«  La  artilleria  é  infantería  solo  debió  su  salvación  á  su  proximidad  al  pueblo 
adonde  á  todo  correr  se  refugió  perseguida  por  nuestros  soldados  hasta  la 
misma  plaza,  donde  pudieron  rehacerse  y  acantonarse  en  las  azoteas,  en  número 
por  todo  de   130  hombres,    incluso  jefes  y  oficiales. 

"  En  esta  posición  mandé  circunvalar  la  plaza  á  cuatro  cuadras  de  los  can- 
tones enemigos,  dando  parte  al  señor  coronel  Caraballo  de  lo  ocurrido  y  pidien- 
do sus  órdenes  para  llevar  adelante  el  ataque. 

'•  El  coronel  Caraballo  tomó  entonces  en  persona  el  mando  de  todas  las  fuer- 
zas y  dispuso  lo  que  creyó  conveniente  para  efectuarlo,  dándome  órdenes  para 
que  repasase  el  rio  San  Salvador  en  la  noche  y  esperar  la  madrugada  del  2 1 
para  seguir  el  ataque. 

"  Cumpliendo  aquella  orden  superior  repasé  el  rio  frente  al  pueblo,  y  en  se- 
guida di  descanso  á  mi  gente. 

"  El  21  por  la  mañana  volví  á  tomar  mi  puesto  de  ataque,  pero  fui  informa- 
do de  que  el  enemigo,  aprovechando  la  oscuridad  de  la  noche  habia  salido  del 
pueblo  y  se  habia  refujiado  en  los  montes  vecinos. 

"  En  el  combate  del  25  el  enemigo  tuvo  35  muertos  entre  ellos  un  oficial; 
muchos  prisioneros,  habiéndose  recojido  gran  cantidad  de  armas  que  tiraban  los 
fugitivos. 

"  Por  nuestra  parte  tenemos  que  lamentarla  sensible  pérdida  del  bravo  ma- 
yor Lámela  y  tres  individuos  de  tropa. 

"  Me  es  altamente  satisfactorio  recomendar  á  la  consideración  de  V.  E.  la 
valiente  comportacion  de  los  Sres.  Comandantes  Tolosa  y  Carabajal,  asi  como 
la  de  todos  los  oficiales  y  tropa  á  mis  inmediatas  órdenes. 

"  Este  hecho,  Excmo.  Sr.(  aunque  pequeño  por  el  número  de  combatientes, 
es  de  gran  importancia  por  su  resultado,  pues  por  él  venimos  á  quedar  dueños 
de  toda  la  costa  del  Uruguay  por  donde  el  enemigo  recibía  frecuentemente  re- 
fuerzos. 

"  Dios   guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Gervasio   Galarza. 

*•  Dolores,  Setiembre  22    de   1870. 
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"  Buenos  Aires  Setiembre   21   á  las   12  y  25. 
"  José  P.  Ramírez  á  «-El  Siglo» 

"  El  9  acabó  de  pasar  al  Sud  Caraballo  con  mas  de  2000  hombres,  sin  el 
Coronel  Moyano. 

'•El  1  g  desprendió  la  vanguardia  de  800  ginetes  á  las  órdenes  del  Coronel 
D.  Manuel  Caraballo  sobre  Dolores,  donde  estaban  reunidos  todos  los  blan- 
cos que  habían  desembarcado  estos  dias  procedentes  de  Buenos  Aires  en  nú- 
mero de  300  entre  ellos  80  infantes  y  un  cañón. 

"  La  vanguardia  los  cargó  valientemente  cercándolos  y  obligándolos  á  refu- 
giarse en  el  pueblo. 

"  El  Coronel  Caraballo  ha  enviado  á  gran  prisa  un  parte  verbal,  pidiendo 
infantería  y  artillería  para  acabar  de  rendirlos.  Mandó  también  4  prisioneros. 

''  En  momentos  de  partir  yo  del  ejército  del  Norte,  marchaban  apresurada- 
mente  200  infantes  y  2   cañones. 

"  Era  imposible  que  escapasen  los  blancos,  sitiados  como  lo  estaban  por 
excelentes  tropas  al  mando  del  Coronel  Caraballo,  gefe  intrépido  y  activo. 

"  Se  dice  que  entre  los  sitiados  está  Villasboas,  Egaña,  Salvañach,  León, 
Mendoza  y  muchos  oficiales  conocidos." 

Derrota  de  Corrales 

"  El  ejército  del  Norte  abre  su  campaña  al  Sud  del  Rio  Negro,  de  un 
modo  espléndido. 

"  Anteayer  á  la  tarde  el  General  Caraballo,  tuvo  aviso  de  que  una  fuerza 
enemiga  como  de  300  hombres  mandada  por  Corrales  y  Solari  permanecía  en 
las  inmediaciones  de  Dolores,  en  cuyo  pueblo  se  encontraban:  Lúeas  Moreno, 
Lenguas,  Villasboas  y  Salvañach  con  40  ó  50  jefes  y  oficiales  llegados  hacia 
dos  dias  de  Buenos  Aires.  En  el  acto  hizo  pasar  la  vanguardia  del  ejército 
al  mando  del  bravo  Coronel  Caraballo  que  poco  rato  después  se  dirigió  apre- 
suradamente en  dirección  á  Dolores,  en  cuyas  cercanias  encontró  á  los  inva- 
sores mandados  por  Corrales,  á  los  que  cargó  inmediatamente  derrotándolos  y 
haciéndoles  encerrar  en  el  pueblo  de  Dolores  después  de  una  enérjica  y  tenaz 
persecución  en  la  que  el   enemigo  perdió  la  mitad  de  su  jente. 

''  El  Coronel  Caraballo  avisa  que  tiene  al  pueblo  completamente  cercado, 
siendo  imposible  que  pueda  escapar  ni  uno  solo  de  los  enemigos  y  pide 
refuerzos  de  infanteria  para  asaltarlos.  En  efecto,  ayer  á  las  3  de  la  tarde  se 
dirijieron  en  dirección  á  Dolores  los  refuerzos  pedidos  y  en  la  madrugada  de 
hoy  es  casi  fuera  de  duda  que  los  enemigos  hayan  sido  rendidos  ó  tomados 
á  la  fuerza. 

''  Honor  á  la  división  de  Paysandú  y  á  su  bravo  gefe  el  coronel  Caraballo." 


CAPÍTULO  YIII 


Batalla  de  Severino 


El  General  del  ejército  gubernista  D.  Gregorio  Suarez,  de 
famosa  memoria,  llamado  también  indistintamente,  ó  Goyo  Ge- 
ta  por  su  fealdad  horrorosa,  ó  Goyo  Sangre  por  sus  instintos 
feroces,  en  vez  de  agradecerle  al  general  Aparicio  el  que  le  hu- 
biera dejado  con  libertad  en  su  establecimiento  de  Cu- 
ñapirú,  se  irritó  de  una  manera  violenta  ante  la  generosidad  de 
su  enemigo  político  y  personal  que  por  segunda  vez  le  perdo- 
naba la  vida. 

Vinieron  á  su  memoria  los  recuerdos  de  hechos  pasados  y 
surgieron  en  su  alma,  salvajes  é  implacables,  los  rencores  y  los 
odios  que  le  hicieron  siempre  perseguir  á  muerte  ásus  adver- 
sarios políticos. 

Surgió  de  nuevo  en  su  espíritu,  el  recuerdo  de  un  suceso  que  le 
irritaba  en  sumo  grado  pensando  que  en  tiempo  ya  lejano  habia 
desafiado  al  General  Aparicio  hombre  á  hombre  y  con  armas 
iguales. 

Fué  durante  la  refriega,  el  dia  del  combate  del  Pedernal,  en 
que  él  lo  provocó  á  batirse  los  dos  solos  y  sin  mas  armas  que 
las  lanzas.  Aceptó  su  enemigo  el  desafio  y  ya  fuera  porque  tuvo 
mas  suerte  ó  porque  fuera  mas  diestro  en  el  manejo  del  arma, 
cayó  Suarez  vencido  tras  leal  y  tremendo  combate  acribillado  de 
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heridas  el  cuerpo  y  haciéndole  gracia  de  la  vida   el  vencedor, 

en  tanto  que  él,  ni  un  solo  golpe  pudo  asestará  su  contrario 

Desde  entonces,  implacable  odio  cobró  á  ese  hombre  y  á  la  co- 
lectividad á  que  pertenecía. 

Y  ahora  otra  vez  le  perdonaba  generosamente,  á  él,  el 
asesino  de  prisioneros  indefensos  en  Paysandú,  en  la  Florida, 
en  todas  partes  donde  un  enemigo  se  habia  colocado  al  alcan- 
ce de  su  afilado  puñal.  ¡Pero  de  que  modo!  como  quien  per- 
dona á  un  pobre  diablo,  asi,  de  una  manera  compasiva  y  exi- 
giéndole todavía  que  no  se  inmiscuya  en  nada,  es  decir,  que  no 
pueda  saciar  la  sed  de  venganza  en  que  se  consume. 

Nada  le  importa  el  quebrantar  su  palabra  empeñada  con  los 
invasores,  reúne  unos  cuantos  hombres  y  después  de  arreglar 
sus  asuntos  del  establecimiento,  marcha  apresurado  á  Montevi- 
deo á  ofrecer  sus  servicios  al  Presidente  Batlle,  con  quien  pa- 
rece no  mantenía  entonces  muy  buenas  relaciones. 

En  el  trayecto  entre  la  Florida  y  la  capital,  tuvo  un  pequeño 
encuentro  con  los  Comandantes  Esquivel  é  Ibarra,rque  se  habían 
pronunciado  en  esos  dias  á  favor  de  la  revolución  y  [andaban 
haciendo  reuniones  por  los  montes  de  Santa  Lucia  Chico;  en 
cuyo  encuentro,  pretendiendo  los  mencionados  jefes  traerle  una 
carga  al  General  Suarez,  hizo  éste  echar  pié  á  tierra  á  su  gente, 
retirándose  aquellos  después  de  unas  lijeras  escaramuzas;  y 
pasando  Suarez  el  siguiente  parte: 

Agosto   ii  de   1870. 

«  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina,   General  Don  José'  A.  Possolo. 

»  Me  es  grato  comunicar  á  V.  E.,  que  hoy  á  las  2  de  la  tarde  viniendo 
en  marcha  en  dirección  á  Canelones,  me  encontré  á  poco  mas  de  tres  leguas 
del  pueblo  de  la  Florida,  con  una  fuerza  enemiga  como  de  80  y  tantos  hom- 
bres. Aunque  la  que  me  escoltaba  apenas  alcanzaba  á  la  mitad,  no  crei  hon- 
roso esquivar  el  combate. 

»  En  tal  concepto  varié  de  dirección  sobre  nuestro  flanco  izquierdo  á  fin  de 
apoyarme  sobre  el  arroyito  de  Mendoza,  que  aunque  débil  y  sin  monte  algu- 
no, era  un  pequeño  obstáculo  para  evitar  una  carga  rápida  del  enemigo. 

»  Hice  echar  pié  á  tierra  y  en  esa  actitud  hice  romper  el  fuego  sobre  el 
enemigo    que  nos  habia  circulado. 

»  Eso  bastó  para  contenerlo  y  desbaratar  sus  planes  de  ataque. 

»  Los  enemigos  tuvieron  dos  caballos  muertos  y  dos  hombres  heridos,  en- 
tre ellos  un  oficial  que  dejó  en  nuestro  poder  el  sombrero  con  la  divisa  bor- 
dada que  le  adjunto. 

»  Aunque  el  triunfo  ha    sido  sumamente  pequeño,  él  sirve,  señor    Ministro, 
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para  probar  que  los  hombres  del  gran  Partido  Colorado  no  consultan  el  nú- 
mero de  sus  enemigos  cuando  se  trata  de  defender  la  causa  de  los  principios. 
»  En  ese  pequeño  encuentro  me  acompañaban  los  Tenientes  Coroneles  Rios, 
Rivera  y  Rodríguez,  y  los  Sargentos  Mayores  Máximo  Santos  y  Bailón,  y 
los  oficiales  Masera,  Freiré,  García,  Vences  y  Algarate,  y  treinta  individuos  de 
tropa. 

»  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

José  Gregorio  Suarez*. 

Llegado  á  Montevideo  el  General  Suarez,  es  nombrado  en 
seguida  (14  de  Agosto)  jefe  de  una  de  las  dos  secciones  en  que 
el  Gobierno  divide  el  ejército  al  Sud  del  Rio  Negro  y  encargán- 
dolo interinamente  de  la  otra.  Este  nombramiento,  empero,  fué 
hecho  después  de  grandes  esfuerzos  de  los  amigos  de  este 
General  y  convencido  el  Gobierno  de  lo  poco  ó  nada  que  ha- 
bían hecho  el  General  Castro  y  el  mismo  General  Batlle,  que 
salió  á  campaña  á  movilizar  fuerzas  retirándose  mas  tarde  á  la 
Capital  sin  haber  cambiado  una  bala  con  el  enemigo.  Estas 
resistencias  provenían,  como  ya  lo  hemos  dicho,  de  desinteli- 
gencias entre  Suarez  y  Batlle. 

Puesto  en  campaña  y  en  posesión,  puede  decirse,  del  gene- 
ralato del  ejército  del  Sud,  pues  el  General  Castro,  nombrado 
jefe  de  la  otra  sección,  se  puso  luego  bajo  sus  órdenes, — em- 
pieza rápidamente  por  reunir  las  caballerías  del  departamento 
de  Canelones;  sigue  al  Durazno,  donde  levanta  la  guarnición 
del  pueblo,  que  era  un  batallón  de  infantería  de  línea  y  las  ca- 
ballerías del  departamento;  ordena  la  incorporación  de  las 
fuerzas  del  General  Castro  y  las  del  Coronel  D.  Luis  Eduardo 
Pérez  con  la  guarnición  de  San  José;  se  le  presenta  el  General 
Borjes  con  su  gente :  y  con  todo  esto  y  otras  pequeñas  fuerzas 
mas  que  reúne  y  uno  ó  dos  batallones  y  5  piezas  de  artillería 
que  le  envían  de  Montevideo,  forma  un  ejército  como  de  5000 
hombres  y  abre  sus  primeras  operaciones,  como  queda  men- 
cionado en  el  capítulo  IV,  contra  el  General  Medina 

Al  ponerse  al  frente  de  estas  fuerzas,  el  General  Suarez  diri- 
gió á  sus  parciales  una  proclama  concebida  en  estos  términos: 

"  El  Comandante    General    de    los    Departamentos    de    Canelones,    Florida, 
Durazno,  Minas,   Maldonado  y   Cerro  Largo. 

A    SUS    CONCIUDADANOS 

"  El  Superior  Gobierno  de  la  República  me  ha  hecho  el  honor  de  confe- 
rirme el  mando  de   las  fuerzas  de  los  Departamentos  citados. 

"  Como  ciudadano  y  como  soldado  del  gran  partido  de  la  libertad,  no  he 
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trepidado  en  aceptar  aquel  nombramiento,  con  el  firme  propósito  ,de  rendir  un 
nuevo  servicio  á  la  causa  á  que  he  consagrado  la  mayor  parte  de  mi  vida. 

"  Conciudadanos! — Cuando  las  instituciones  son  amagadas  por  los  hombres 
acostumbrados  á  no  obedecer  otra  ley  que  la  de  su  capricho  y  convenien- 
cias personales,  hollando  las  leyes  y  los  mas  sanos  principios  de  moral, 
igualdad  y  justicia,  deber  es  de  todo  oriental,  concurrir  presuroso  á  rodear  al 
Gobierno  constitucional,   para  mantener  incólume  el  principio  de  autoridad. 

"  La  indiferencia  por  parte  de  los  Orientales  en  momentos  de  tan  supremo 
peligro  para  el  país,   debe  considerarse  como  un   delito  de  lesa-patria. 

"  Compatriotas:  en  nombre  de  las  instituciones,  en  nombre  de  la  santa 
causa  de  la  libertad  preciosa,  legado  de  nuestros  padres,  conquistada  en  los 
campos  de  batalla  con  su  sangre,  os  invito  á  que  forméis  en  las  filas  de  los 
sostenedores  del  Gobierno,  para  hacer  mas  eficaz  y  poderosa  la  defensa  de 
nuestra  causa. 

"  Con  vosotros  compartirá  los  azares  de  la  guerra  vuestro  compatriota  y 
amigo. 

José  Gregorio   Sitaren, 

Mientras  el  General  gubernista  no  descansaba  un  instante, 
echando  mano  de  toda  clase  de  medios  para  reunir  y  organizar 
un  ejército,  el  gobierno  de  Batlle  y  sus  partidarios  de  Montevi- 
deo se  aprestaban  para  la  lucha. 

Se  reúnen  los  últimos  la  noche  del  19  de  Agosto  y  nombran 
una  comisión  compuesta  de  los  señores  Coroneles  Rebollo  y 
Boedo,  General  Costa,  doctores  Ramirez,  Velazco,  Martinez> 
Ellauri,  Herrera  y  Obes  y  Rucker,  y  los  ciudadanos  D.  Juan 
A.  Magariños,  Aguiar,  Vidal,  Trianon  y  Gurmendez,  con  el  fin 
de  que  se  aproximasen  al  Gobierno,  como  asi  lo  hicieron,  mani- 
festándole «que  estaban  dispuestos  á  levantar  el  espíritu  público 
y  robustecer  la  acción  del  partido  colorado  contra  la  revolución 
encabezada  por  Aparicio  y  Medina,  influyendo  por  todos  los 
medios  para  que  se  llevasen  al  Gobierno  los  ciudadanos  que  re- 
presentasen la  tradiccion  mas  pura,  y  que  dignificaran  y  enalte- 
ciesen la  causa  del  partido*. 

Debido  á  este  paso,  ó  coincidiendo  con  él,  renunciaron  el  ge- 
neral Possolo  del  Ministerio  de  la  Guerra  y  el  Sr.  Bustamante 
del  de  Gobierno,  nombrándose  para  reemplazarlos  al  coronel 
Ordoñez  para  el  primer  puesto  y  al  Sr.  Torres  para  el  último. 
Renunció  también  el  Dr.  Vilaza  del  comando  del  batallón  Union 
y  se  nombró  en  su  reemplazo  al  señor  Paullier,  nombrándose 
igualmente  al  coronel  Latorre  jefe  del  Io.  de  Cazadores  por  ha- 
ber desertado  el  coronel  Olave. 

El  General  Batlle  declara  el  dia  23  de  Agosto  en  estado  de 
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sitio  á  la  República  y  lanza  el  24  una  proclama  pretendiendo 
en  ella  oscurecer  los  méritos  del  enemigo  y  negándoles  el  dere- 
cho para  haber  producido  la  revolución,  concluyendo  por  pe- 
dirles á  sus  correligionarios  que  no  derramasen  mas  sangre 
que  la  indispensable  en  los  combates. 

El  General  Aparicio,  entre  tanto,  después  del  combate  de  Es- 
puelitas,  recorrió  los  departamentos  del  Este,  tiroteándose  por 
tercera  vez  el  7  de  Junio,  sin  resultado  alguno,  con  la  guarni- 
ción de  Meló,  pasando  nuevamente  al  Norte  del  Rio  Negro  y 
después  al  Sudyotra  vez  al  Este,  haciendo  reuniones  y  bus- 
cando las  incorporaciones  de  los  jefes  que  se  pronunciaban 
por  todas  partes  á  favor  de  la  revolución  ó  de  amigos  que  inva- 
dían el  país.  Estuvo  en  Tacuarembó,  en  Cerro-Largo  y  en  todos 
los  pueblos  que  quiso  cruzándose  por  donde  le  daba  la  gana; 
sorprendiendo  hoy  á  unas  fuerzas,  batiéndose  mañana  con  otras 
pero  sin  tener  encuentros  de  gran  importancia.  Asi  llegó  el  6 
de  Setiembre,  en  que  desplegó  sus  banderas  en  el  Cerrito  de 
la  Victoria,  á  una  legua  de  Montevideo,  con  dos  mil  hombres 
poco  mas  ó  menos,  entre  los  que  ya  contaba  con  un  batallón 
de  infantería,  que  tuvo  el  honor  de  mandarlo  el  coronel  Estomba. 

Tres  dias  estuvieron  los  revolucionarios  sitiando  á  Montevi- 
deo; pero  dejemos  la  palabra  á  los  mismos  situacionistas,  para 
que  nos  narren  este  suceso  que  les  produjo  una  alarma  espan- 
tosa. 

También  debemos  hacer  constar  que  el  Ministro  de  Gobier- 
no D.  Fernando  Torres,  después  que  se  fué  el  enemigo  del 
Cerrito,  felicitó  en  una  valientísima  proclama  en  nombre  del 
Presidente,  á  los  bravos  Guardias  Nacionales  por  sus  sacrifi- 
cios, aunque,  como  decia,  no  habían  todavía  recibido  su  bau- 
tismo de  fuego  ni  de  sangre,  etc.,  etc. 

ULTIMA   HORA 

Martes  6  de  Setiembre. 

''  A  la  hora  que  vá  á  la  prensa  nuestro  diario,  3  de  la  tarde,  acaban  de  ti" 
rarse  los  dos  cañonazos  de  alarma  en  la  plaza  de  la  Independencia. 

''  Todos  corren  á  los  cuarteles.  Las  caballerías  de  estramuros  se  han  recon" 
centrado  á  los  suburbios  de  la  ciudad. 

"  Todas  las  oficinas  públicas  con  motivo  de  la  alarma  se  han  cerrado  asis" 
tiendo  los  ciudadanos  á  sus  puestos  respectivos. 

"   Hay  decisión  en   la  tropa. 

''  También  se  ha  acuartelado  el  Batallón  de  Serenos,  al  mando  de  su  jefe  e' 
Comandante  Aguirre. 
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"  Se  activan  los  trabajos  de  fortificación  en  la  linea  de  defensa, «que  como  de- 
ciamos  antes,  se  ha  establecido  en  la  calle  Yaguaron. 

"  Infórmasenos  que  hoy  mismo  tomarán  posición  en  la  linea,  varios  cuer- 
pos de  la  guarnición. 

"  El  punto  céntrico  donde  tienen  orden  de  acudir  las  tropas,  es  la  plaza  In- 
dependencia ". 


Miércoles  7  de  Setiembre  de   1870. 

"  Las  fuerzas  blancas  que  se  presentaron  ayer  formadas  en  línea  de  batalla 
frente  á  la  ciudad,  ascendían  según  los  mejores  cálculos,  á  unos  1800  hombres, 
de  ellos  como  unos  200  infantes,  que  se  distinguían  formados  en  el  Cerrito. 

"  Se  dice  que  venian  incorporados  Aparicio,  Muniz  y  Benitez,  con  toda  su 
fuerza. 

"  Las  fuerzas  blancas  aparecieron  ayer  en  el  Cerrito,  escalonadas  por  escua- 
drones haciendo  ostentación,  en  parajes  de  donde  podían  distinguirse  perfecta- 
mente de  la  capital. 

"  Todas  las  azoteas  de  la  ciudad  estaban  llenas  de  personas  ávidas  de  cu- 
riosear, y  que  dirigían  sus  gemelos  hacia  la  línea  enemiga. 

"  De  la  plaza  de  Cagancha  se  distinguían  perfectamente  los  movimientos 
del  invasor. 

'  "  Ayer  tarde  hubo  varias  guerrillas  en  los  puestos  avanzados,  llegando  las 
fuerzas  del  Gobierno  hasta  el  Cerrito,  de  donde  hicieron  desalojar  algunas  ca- 
ballerías enemigas,  causándoles  pérdidas. 

"  Por  las  inmediaciones  de  la  quinta  de  Hocquard  y  Tres  Cruces,  también 
hubo  guerrillas  pero  sin  mayor  consideración. 

"  El  enemigo  tuvo  varios  muertos  y  heridos,  tomándose  algunos  prisioneros. 

"  Los  defensores  de  la  plaza  no  tuvieron  que  lamentar  sino  la  leve  herida 
que  sufrió  en  un  brazo  el  bravo  Mayor  Galeano. 

"  Como  150  hombres  penetraron  ayer  á  la  villa  de  la  Union,  esparciéndose 
en  seguida  por  todos  los  alrededores. 

"  En  la  Union,  según  informes  recibidos,  se  ha  festejado  en  grande  la  en- 
trada de  los  blancos. 

"  Ha  habido  bailes,  serenatas  y  otras  demostraciones  de  regocijo. 

"  Parece  que  se  hizo  gran  ostentación  de  la  cinta  celeste,  que  es  la  enseña 
del  enemigo. 

"  Al  asomar  la  noche,  cayeron  otros  grandes  grupos  de  invasores  de  los 
mismos  que  se  mostraron  en  el  Cerrito. 

"  Desde  ayer  tarde  está  cortada  la  comunicación  con  el  interior  de  Ja  Re- 
pública. 

"  Ni  aún  se  permite  la  salida  de  los  tramways  de  la  Union  y  Paso  del 
Molino.  " 


—  111  — 

Ultima  hob  \ 

'    Sigue  la  alarma, 

"  El  Presidente  de  la  República  con  su  escolta  y  un  numeroso  séquito  de 
oficiales  y  amigos,  recorre  la  línea. 

"  Las  tropas  están  en   movimiento. 

'*  En  la  plaza  de  Cagancha  está  parte  del  batallón  Urbano  y  el  2o  de  Guar- 
dias Nacionales. 

"  Hay  dos  piezas,  una  que  mira  á  la  calle  Ibicuy  al  Sud,    y  otra  al  Norte. 

"  Otra  fuerza  está  situada  en   la  boca-calle  Yaguaron   y    18   de  Julio. 

''  Ha  habido  fuertes  guerrillas  en  los  puestos  avanzados. 

"  El  grueso  de  la  fuerza  enemiga  sigue   en  el  Cerrito. 

"  Por  momentos  ha  de   haber  un   fuerte  combate. 

"  Quedamos  en  la  espectativa. 

"  Sigue  la  decisión  y  entusiasmo  de  las  tropas. 

"  Sigue  interrumpida  la  comunicación  con  el  interior  de  la  República. 

"  En  el  fuerte  no  ha  habido  hoy  despacho. 

"  Asi,  pues,   ninguna  disposición    ha  salido  á  luz. 

"  Todo  el  mundo  está  en  las  trincheras. 

''  De  consiguiente  no  hemos  podido  adquirir  ninguna  noticia  respecto  del 
ejército  del  General  Suarez,  ni  menos  creemos  que  haya  venido  ninguna 
comunicación  de  ese  gefe,  pues  á  haber  pasado  asi,  la  hubiera  interceptado  el 
enemigo  que  está  á  las  puertas  de   la   capital. 

''  Corre  con  visos  de  fundamento  que  Medina  se  ha  incorporado  con  sus 
fuerzas  á  Aparicio." 

Hasta  aqui  las  referencias  de  la  prensa  oficial.  Ahora  para 
terminar  con  la  narración  de  este  primer  sitio  á  Montevideo  de 
los  revolucionarios  del  70,  que  no  tuvo  otra  importancia  que 
la  demostración  mas  evidente  de  la  impotencia  de  las  huestes 
de  Batlle  y  la  audacia  de  sus  enemigos,  vamos  á  relatar  el  único 
episodio  sucedido  en  él  digno  de  contarse. 

Las  guerrillas  revolucionarias  avanzaban  hasta  cerca  de  lo 
de  Sorchantes  por  el  lado  de  la  Union  y  hasta  la  Figurita  en 
la  dirección  de  la  Aguada.  Prestaba  servicio  el  último  dia  del 
sitio  en  la  segunda,  el  batallón  del  Coronel  Estomba,  denomi- 
nado «5  de  Marzo»,  asi  llamado  en  conmemoración  del  dia  de  la 
invasión  del  General  Aparicio. 

Estando  todo  tranquilamente,  se  les  ocurre  al  Mayor  D.  José 
Brito  y  á  los  Capitanes  D.  Lizardo  Lecot  y  D.  Pedro  Llorda, 
tres  compatriotas  que  hacían  gala  de  desafiar  el  peligro,  el  ir 
á  tomar  una  copa  á  un  almacén  situado  cinco  ó  seis  cuadras 
fuera  de  la  Plaza  de  Frutos  de  la  Aguada,  donde  á  la  sazón 
se  encontraban  numerosas  fuerzas  del  Gobierno.     Una  vez  allí, 
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esas  fuerzas  enemigas  que  estaban  de  avanzada,  a  una  cuadra 
de  distancia,  empezaron  á  hacerles  un  fuego  graneado  inso- 
portable; pero  aquellos  impasibles,  no  se  hubieran  retirado  sino 
es  la  desgracia  de  caer  herido  del  caballo  el  Capitán  Lecot,  atra- 
vesado de  un  balazo,  y  que  en  vista  de  su  audacia,  les  traen 
una  carga  con  la  guerrilla  de  infantes,  escapando  milagrosa- 
mente de  sus  garras  debido  á  la  protección  que  en  seguida  les 
dio  el  Coronel  Estomba,  retirándose  con  el  herido  enancado  y 
abandonando  el  caballo  ensillado. 

Ahora  bien:  en  las  guerrillas  que  se  formalizaron  entre  Es- 
tomba y  la  fuerza  del  gobierno,  es  herido  gravemente  de  un 
balazo  un  moreno  llamado  Córdova,  compañero  de  otro  cuyo 
apodo  era  «Siete  cueros.»,  pasados  los  dos  al  ejército  revolucio- 
nario en  el  combate  de  Espuelitas.  Terminado  el  fuego,  sus  com- 
pañeros lo  llevan  para  donde  estaba  la  reserva,  dejándolo  después 
para  que  se  curase  en  la  quinta  del  Sr.  D.  Emilio  Berro,  en  la  falda 
del  Cerrito;  pero  el  valiente  moreno,  al  dia  siguiente,  una  vez  que 
le  hubo  pasado  el  síncope  producido  por  la  hemorragia,  creyendo 
en  su  pobre  inteligencia  que  lo  habían  abandonado  para  que  no 
siguiese  mas  con  la  revolución,  sin  preocuparse  del  peligro  á 
que  se  esponia,  abandona  el  lecho  y  la  quinta,  toma  el  primer 
caballo  que  halla  á  mano,  lo  monta  en  pelo  y  con  un  bocado 
por  freno,  emprende  marcha  y  se  reúne  á  sus  compañeros  á 
los  dos  ó  tres  dias,  después  de  haber  cruzado  por  entre  los 
enemigos  y  pasado   mil  peripecias. 

Decidido  el  General  Aparicio,  desde  que  abandonó  el  Cerrito 
de  la  Victoria,  á  pelear  al  General  Suarez  donde  lo  encontra- 
ra, para  demostrarle  al  gobierno  que  no  solo  en  la  guerra  de 
recursos  sino  también  en  batallas  campales  sabia  triunfar  y 
teniendo  conocimiento  ya  de  la  invasión  del  General  Medina 
y  de  las  fuerzas  que  se  le  habían  incorporado,  mandóle  chas- 
ques para  que  á  toda  prisa  tratara  de  incorporársele  á  la  altu- 
ra del  paso  de  Severino,  en  Santa  Lucia  Chico. 

Ya  sabemos  la  treta  que  le  jugó  el  General  Medina  á  Suarez 
cuando  este  quiso  impedirle  su  incorporación  al  General  Apa- 
ricio. Una  vez  convencido  el  General  Suarez  de  que  habia  si- 
do burlado  pretendió  hacer  con  este  lo  que  no  habia  podido 
conseguir  con  aquel,  esto  es,  batirlo  antes  de  la  reunión  de  las  dos 
fuerzas;  pero  esta  vez  también  se  le  fustraron  sus  planes; — pues 
sabiendo  Aparicio  que  Suarez  tenia  sus  mismas  intenciones,  ejer- 
cía sobre  él  una  gran  vigilancia; — asi  que,  en  seguida  de  llegar 
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éste  á  Santa  Lucia  Chico  y  aproximarse  al  paso  de  Severino,fué 
sentido  por  aquel.  Y  como  tenia  noticias  de  que  Medina  se  incor- 
poraría en  seguida  no  trató  de  huir;  por  el  contrario,  marchó 
hacia  el  frente  del  enemigo  con  su  columna  y  tendió  línea  en 
la  primer  altura  que  se  encuentra  después  de  vadear  el  refe- 
rido paso  en  dirección  á  la  estancia  del  Sr.  Viñoli,  en  cuyos 
campos  se  libró  la  batalla,  según  se  vé  por  el  plano  publi- 
cado  al  final  de  este  capítulo. 

Para  que  no  se  crea  que  son  fantasías  nuestras  la  relación  de 
las  marchas  y  contramarchas  que  hizo  el  General  Suarez  tras  de 
Medina  y  Aparicio,  léase  la  siguiente  nota  que  pasó  dicho  General 
al  gobierno  con  fecha  6  de  Setiembre,  además  del  parte  que  ya 
hemos  trascrito  en  el  capítulo  IV  y  que  se  relaciona  con  este 
mismo  hecho. 

"  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra  y     Marina,    Coronel  D.    Trifon   Ordoñe  z 
"  Cuartel  General,  Costa  del  arroyo  de  la  Virgen,  Setiembre  6  de  1870. 
"  Exmo.  señor  : 

"  He  contramarchado  buscando  á  Medina  y  Bastarrica,  facilitando  á  la  vez  la 
incorporación  del  señor  General  Castro. 

"  El  ejército  á  mis  órdenes,  Exmo.  señor,  es  suficiente  para  batir  á  todas  las 
fuerzas  reunidas ;  pero  he  creido  que  el  medio  de  evitar  en  lo  posible  la  efu- 
sión de  sangre,  es  batir  parcialmente  las  columnas  enemigas. 

"  Por  lo  que  hace  al  resultado  de  la  cuestión  que  se  debate  por  medio  de 
las  armas,  puedo,  sin  creer  adolecer  de  jactancia,  asegurar  á  V.  E.  que  el  triun- 
fo es  nuestro  y  quizás  dentro  de  muy  breves  dias. 

"  En  el  acto  de  pasar  las  fuerzas  del  Norte,  el  enemigo  se  encontrará  cir- 
culado, siendo  su  retirada  difícil,  sino  imposible;  si  el  enemigo  prevalido  de  la 
superioridad  de  sus  caballadas,  no  se  concreta  á  merodear  en  la  campaña. 

"  De  todos  modos,  le  haré  una  persecución   tenaz  y  sin   tregua. 

"  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

José   G.   Suarez.   " 

Describamos  la  batalla. 

Serian  las  8  de  la  mañana  cuando  el  General  Aparicio  tuvo 
conocimiento  deque  el  enemigo  se  dirijia  al  paso  de  Severi- 
no.  Tendida  inmediatamente  su  línea  de  batalla,  ordenóles  á 
los  comandantes  Pampillon  y  Latorre  que  se  hallaban  guar- 
neciendo el  paso,  lo  dejaran  libre  á  fin  de  que  el  enemigo 
vadease  el  arroyo  y  aceptase  el  combate. 

A  las  9  se  tiroteaban  las  guerrillas  revolucionarias  en  el  referido 
paso,  que  era  traspuesto  por  la  vanguardia  y  poco  después  por  todo 
el  ejército  de  Suarez. 
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A  las  9  y  1/2  llegaba  al  campo  el  General  Medina  y  formaba 
en  el  paraje  que  le  estaba  ya  designado  en  la  línea,  teniendo 
lugar  en  esos  momentos  la  entrevista  con  el  General  Aparicio, 
de  que  hemos  hablado  en  otros  capítulos. 

El  ejército  revolucionario  aún  con  este  nuevo  refuerzo  no 
pasaría  de  4000  hombres,  inclusive  3IJ0  infantes  y  sin  ninguna 
pieza  de  artillería. 

La  línea  revolucionaria  fué  tendida  en  ángulo  y  en  este  orden: 
la  infantería,  el  Estado  Mayor  mandado  por  el  coronel  Juan  Blas 
Coronel  y  una  fuerza  de  caballería  en  el  centro  bajo  las  órde- 
nes del  General  Aparicio,  la  derecha  por  las  caballerías  del  Ge- 
neral Benitez  yla  izquierda  por  el  General  Medina;  la  columna 
de  vanguardia  por  el  General  Muniz  y  el  coronel  Ferrer  como 
flanqueador  de  la  izquierda  y  el  pequeño  parque  y  las  caballa- 
das á  retaguardia. 

Inmediatamente  de  la  incorporación  del  General  Medina  y 
después  de  haber  el  General  Aparicio  recorrido  la  línea  al  galope 
dando  vivas  que  eran  repetidos  por  todo  el  ejército  con  un  entu 
siasmo  indescriptible,  ordenó  se  pusieran  en  movimiento  las  fuer- 
zas hasta  coronar  la  altura,  en  cuyo  punto  hicieron  alto  nue- 
vamente. 

El  enemigó,  que  ya  había  vadeado  el  arroyo  Severino  arro- 
llando las  guerrillas,  que  tuvieron  que  retirarse  reconcen- 
trándose al  ejército,  estaba  ya  formado  en  batalla  frente  á 
Aparicio,  con  intenciones  al  parecer,  de  traer  el  ataque.  La 
línea  había  sido  tendida  en  este  orden:  al  centro  una  brigada  de 
infantería  desplegada  en  batalla  y  otra  colocada  en  columna 
de  ataque,  ocupando  la  artillería  el  centro  de  estas  dos  briga- 
das; á  derecha  é  izquierda,  escuadrones  escalonados  de  caba- 
llería, y  á  retaguardia  el  Parque  y  caballadas.  El  general  Sua- 
rez  presentó  en  batalla  mas  de  cinco  mil  hombres  de  las  tres  ar- 
mas. 

Las  guerrillas  nacionalistas  al  mando  de  oficiales  valientes 
como  Brito,  Bellido  y  otros  empezaron  á  tirotearse  fuertemen- 
te con  las  del  enemigo;  y  acto  continuo  dispuso  el  gene- 
ral Aparicio  llevar  el  ataque,  el  que  se  efectuó  arrollando  com- 
pletamente los  escuadrones  revolucionarios  á  las  guerrillas 
gubernistas. 

El  primero  de  aquellos  que  se  mezcló  con  otro  escuadrón  de 
la  gente  del  General  Borges  y  que  lo  llevó  lanzeándolo  hasta 
el  mismo  arroyo,  fué  el  que  mandaba  el  valiente  coronel  Pam- 
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pillon,  habiéndosele  plegado  en  la  carga  la  guerrilla  del  mayor 
Britos.  Aqui  fué  donde  rescató  su  caballo  con  montura  este 
jefe,  que  como  recordaran  nuestros  lectores,  se  lo  habia  toma- 
do el  coronel  Gil  Aguirre  en  el  combate  caballeresco  que  tu- 
vieron ambos  en  el  arroyo  del  Sarandi.  El  escuadrón  derrotado 
se  azotó  al  paso,  donde  perecieron  muchos  ahogados  y  otros 
Ianzeados  por  sus  perseguidores. 

El  ejército  del  gobierno  marchó  de  frente  para  recibir  el  ata- 
que y  Aparicio  amenazó  su  retaguardia  por  un  movimiento 
rápido  con  varios  escalones  de  caballería.  Creyendo  Suarez  en 
esta  evolución,  desprendió  algunos  escuadrones  para  rechazar 
aquella  carga,  los  mismos  que  fueron  envueltos  y  derrotados 
completamente. 

Entonces  dispuso  el  General  Aparicio  llevar  el  ataque  vio- 
lentamente al  centro  de  las  fuerzas  enemigas,  lo  que  se  verificó 
haciéndose  el  combate  general. 

Las  caballerías  fueron  casi  todas  derrotadas,  se  tomó  el  par- 
que y  las  caballadas  que  estaban  á  retaguardia  y  se  hicieron 
flaquear  las  infanterías  y  hasta  la  artillería  enemiga. 

Fué  en  este  combate,  donde  se  dieron  por  vez  primera  aque- 
llas cargas  rápidas,  en  que  las  caballerias  revolucionarias  como 
un  torrente  impetuoso  llevaban  por  delante  todo  lo  que  se  ponia 
á  su  frente. 

El  mismo  enemigo  de  los  nacionalistas  en  armas,  no  pudo  me- 
nos de  reconocer  con  elogios  en  los  partes  y  correspondencias 
en  que  se  relataba  la  batalla,  el  arrojo  y  denuedo  de  la  caballe- 
ría de  Aparicio,  que  apenas  bastaban  á  contener  los  cuadros 
de  infantería  y  la  metralla  de  los  cañones  del  gobierno. 

Era  en  realidad  espectáculo  digno  de  admiración,  contemplar 
las  arrogantes  figuras  de  los  jefes  llevando  una  de  esas  cargas 
al  frente  de  sus  escuadrones,  sin  mas  armas  que  sus  lanzas, 
corriendo  sin  vacilar  á  estrellarse  contra  los  infantes  y  la  arti- 
llería misma,  que  en  mas  de  una  ocasión  fueron  vencidas  ante 
el  esfuerzo  poderoso  de  los  soldados  de  la  revolución. 

Las  tropas  del  gobierno,  se  condujeron  también  en  Severino 
con  valor  y  bizarría,  particularmente  los  infantes  y  artilleros  que, 
al  pronunciarse  la  derrota,  salieron  en  columna  del  campo  de 
batalla. 

La  caballería  dispersándose  después  de  la  carga  llevada  por 
los  revolucionarios,  habia  abandonado  el  teatro  de  la  acción  en 
completo  desbande.  Fué   entonces  que,  merced  á  un   esfuerzo 
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supremo,  se  pudo  rehacer  la  infantería  y  artillería  del  General 
Suarez  y  ganando  una  altura  elevada  del  terreno,  lograron  con- 
tener con  un  fuego  nutrido  á  los  soldados  revolucionarios,  que 
carecían  casi  de  infantes  y  no  tenían  un  solo  cañón  para  inten- 
tar romper  el  cuadro  formado  por  las  huestes  del  gobierno,  á 
las  cuales  sin  embargo,  continuaron  hostilizando  de  cerca  hasta 
que  llegó  la  noche. 

Tres  horas  aproximadamente  duró  el  combate,  formando 
luego  su  línea  el  ejército  revolucionario  sobre  el  costado  iz- 
quierdo de  la  línea  anterior  y  campando  mas  tarde  á  retaguar- 
dia, donde  se  dio  descanso  y  comida  á  los  soldados. 

En  esta  situación,  casi  sin  municiones  las  tropas  del  gobierno 
como  se  supo  después  y  estenuadas  de  fatiga,  si  el  General 
Aparicio  les  hubiera  llevado  de  nuevo  un  ataque  formal,  ó  por  lo 
menos,  si  los  hubiese  hostilizado  de  una  manera  seria,  no  habrían 
tenido  mas  recurso  que  capitular,  pues  el  ejército  enemigo 
estaba  completamente  perdido;  pero  el  jefe  revolucionario 
deseando  evitar  mayores  pérdidas  de  vidas,  y  creyendo  además 
que  no  habia  necesidad  ni  de  una  ni  de  otra  cosa  para  que  se 
entregase  Suarez  y  que  era  simple  cuestión  de  tiempo  el  que 
esto  sucediese,  cometió  el  gran  error  de  dejar  que  llegase  la 
noche  sin  tomar  disposición  ninguna  para  asegurar  el  éxito 
completo  de  aquella  jornada. 

He  aquí  porque  no  se  obtuvieron  de  ese  triunfo  los  resultados 
decisivos  que  pudieron  haberse  recojido.  Como  era  lógico 
esperar,  tan  pronto  llegó  la  noche,  el  General  Suarez  abandonó 
precipitadamente  la  altura  en  que  se  habia  refugiado  con  sus 
tropas  y  en  marcha  acelerada,  sin  darles  un  instante  de  reposo 
caminó  durante  toda  la  noche,  cruzando  á  pié  el  rio  Santa  Lucia 
por  el  paso  de  Pache  y  el  arroyo  Canelón  Grande  por  el  paso 
de  la  Cadena,  llegando  al  pueblo  de  Canelones  al  dia  siguiente 
y  á  la  noche  al  pueblo  de  las  Piedras. 

En  esta  batalla  murieron  doscientos  y  tantos  hombres  de 
ambas  partes  y  hubo  un  número  mas  ó  menos  igual  de  heridos, 
siendo  éstos  en  su  mayoría  de  las  tropas  del  gobierno  á  las 
cuales  se  les  tomó  el  parque  y  como  mil  caballos  ensillados. 

Entre  los  muertos,  perdió  el  ejército  del  General  Suarez  algu- 
nos gefes  y  oficiales  y  los  revolucionarios  á  los  Comandantes 
Torres  y  Fernandez  y  al  Sargento  Mayor  Lizardo  González. 

Todos  los  muertos  fueron  enterrados  piadosamente  en  los 
dias  siguientes  por  el  Sr.  Viñoli. 
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Tomáronse  infinidad  de  prisioneros,  entre  ellos  á  un  hijo  del 
coronel  de  la  Sierra,  y  á  los  oficiales  Baillo,  Almirrate  y  Pascual 
Bailón,  siendo  después  estos  y  otros  varios  puestos  en  libertad  y 
algunos  soldados  destinados  á  la  infantería. 

He  aquí  los  partes  pasados  por  los  Generales  Aparicio  y 
Suarez,  este  último  fechado  á  los  dos  días  en  el  pueblo  de  San 
Isidro,  y,  como  siempre,  dándose  el  triunfo  con  un  candor  incon- 
cebible. A  continuación  publicamos  también  una  carta  del 
señor  Octavio  Ramírez.  Después  continuaremos  nuestro  relato 
hasta  el  encuentro  habido  á  los  3  dias  en  el  paso  de  Casavalle, 
departamento  de  Montevideo. 

PARTES 

«  Cuartel  General  en  marcha  sobre  el  enemigo,    Setiembre   13  de   1870 

Señores  del  Comité'  Central. 

Buenos  Aires 

»  Mis  amigos:  Voy  á  darles  algunos  detalles  sobre  la  batalla  que  tuvo  lugar  ayer 
sobre  el  paso  de  Severino,  para  que  Vds    los  hagan  conocer  á  todos  los  amigos. 

»   Procuraré  ser  lo  mas  conciso  posible. 

»  Ayer  á  las  8  de  la  mañana,  tuve  parte  que  el  enemigo  se  dirigía  al  paso 
de  Severino  y  me  puse  inmediatamente  en  marcha  para  elegir  campo  y  tender 
mi  línea  con  las  mayores  ventajas  posibles:  ordené  pues  á  los  comandantes  Pam- 
pillon  y  Latorre  que  ocupaban  el  pasóse  retirasen  dejándole  el  pasaje  al  ene- 
migo á  fin  de  obligarle  á  aceptar  el  combate. 

»  La  línea  fué  tendida  en  ángulo,  el  centro  mandado  por  mi,  la  derecha  ocu- 
pada por  el  general  D.  Inocencio  Benitez,  la  izquierda  por  el  benemérito  Bri- 
gadier general  D.  Anacleto  Medina,  la  columna  de  vanguardia  por  el  general  don 
Ángel  Muniz  y  el  coronel  D.  Pedro  Ferrer,  era  el  jefe  flanqueador  de  la  iz- 
quierda. 

»  Dispuesta  asi  mi  línea  les  llevé  la  carga  al  grito  de  ¡patria  ó  muerte!  que 
fué  contestado  con  el  mayor  entusiasmo  por  toda  ella:  esto  tenia  lugar  alas  10 
de  la  mañana. 

»  El  enemigo  rompió  entonces  un  fuego  nutrido  de  infantería  y  artillería  que 
no  consiguió  hacer  retroceder  á  mis  bravos  compañeros. 

»  La  carga  fué  llevada  con  tal  rapidez,  que  toda  su  caballería  fué  envuelta  y 
desecha  y  á  las  3  horas  de  reñido  combate  éramos  dueños  del  campo  de  batalla, 
donde  flameaba  victorioso  nuestro  pabellón. 

»  El  enemigo  despavorido  dejó  el  campo  cubierto  de  cadáveres  y  pudo  alcan- 
zar una  altura  donde  formó  cuadro  con  su  infantería.,  en  cuyo  centro  colocó  la 
poca  caballería  que  le  quedaba,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  oficiales:  allí 
mismo  los  circunvalamos  formando  otra  vez  nuestra  línea  (  5  1/2  de  la  tarde) 
y  siendo  ya  casi  de  noche  emprendió  de  nuevo  su  retirada  perseguido  y  escope- 
teado por  nuestra  vanguardia. 

1    El  enemigo  tuvo  infinidad  de  mucitos  y  una  gran  cantidad  de  prisioneros 
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entre  los  que  se  hallan  muchos  heridos  que  son  atendidos  con  el  "rnayor  es- 
mero por  nuestros  Cirujanos.  Les  fueron  también  tomados  4000  caballos,  siendo 
1000  de  ellos  ensillados,  todo  elparque  (abundante  en  municiones),  1000  pon- 
chos,   200  rifles  y  una  sopanda. 

»  Entre  los  cadáveres,  han  sido  reconocidos  los  Tenientes  Coroneles  Gerónimo 
Bello  (a)  Cacieta,  Manuel  Corrales  y  Ángel  Casalla,  y  hay  ademas  algunos  ofi- 
ciales que  no  han  sido  conocidos.  Nuestras  pérdidas  son  insignificantes. 

»  Puedo  asegurarles,  amigos  mios,  que  el  enemigo  huye  despavorido  y  que  lo 
hemos  de  perseguir  hasta  ver  si  conseguimos  rendirlo. 

»  Es  sensible  que  no  hayamos  tenido  tiempo  de  organizar  toda  nuestra  infan- 
tería, porque  con  ella  los  hubiéramos  rendido á  todos  en  el  mismo  campo  de 
batalla. 

»  Felicito  á  Vds.  por  este  brillante  triunfo  cuyos  detalles  doy  tan  ala  ligera  y 
reciban  un  apretón  de  manos  de  su  amigo. 

Timoteo  Aparicio. 

El  Comandante  Militar  de   la  1*  Sección  al  Stid  del  Rio  Negro. 

''  Cuartel  General  en  San  Isidro,   Setiembre  14  de   1870. 
"  Exmo.   Sr.  Ministro   de   Guerra  y  Marina,   Coronel  D.    Trifon    Ordoñez. 

'•  Cumplo  con  el  deber  de  dar  cuenta  á  V.  E.  del  resultado  de  la  batalla 
que  di  á  los  revolucionarios  el  1 2  del  corriente,  cuyo  hecho  tuve  el  honor  de 
comunicar  á  V.  E.  con  fecha   13  del  mismo. 

"  Al  hacerlo  procuraré  ser  lo  mas  conciso  posible  detallando  simplemente 
las  distintas  peripecias  del  combate,  para  consignar  detalladamente  la  parte  que 
á  cada  uno  de  los  señores  jefes,  oficiales  y  soldados  del  ejército  les  cupo  en 
aquella  jornada  gloriosa. 

"  El  dia  1 2  del  corriente,  como  á  las  8^  de  la  mañana,  mandó  el  General 
Borjes,  jefe  de  la  vanguardia,  el  parte  que  una  guerrilla  como  de  50  hombres 
se  habia  presentado  al  Sud  del  paso  de  Severino  en  actitud  de  sostenerlo.  Or- 
dénele al  General  Borges  forzara  el  paso  y  vadease  inmediatamente  con  toda 
su  vanguardia  á  fin  de  despejar  el  frente  y  poder  pasar  con  el  ejército. 

"  El  señor  General  Borges  practicó  la  operación  á  trote  y  galope,  escalo- 
nando sus  escuadrones  en  el  acto  de  pasar  el  arroyo. 

"  Los  enemigos  ya  se  habían  descubierto  y  se  veian  formar  su  linea  de 
batalla  como  á  40  cuadras   del  paso. 

"  Inmediatamente  después  de  haber  vadeado  el  paso  la  vanguardia,  lo  veri- 
fiqué yo  con  el  ejército;  incontinentemente  hice  echar  pié  á  tierra  a  la  infan- 
tería, mandando  desplegar  en  batalla  una  brigada,  mientras  que  la  otra  la  hacia 
colocar  en   orden   de  columna  de  ataque. 

"  Los  cuerpos  de  caballería  fueron  escalonados  al  centro  y  derecha.  La 
artillería  ocupaba  el  centro  de  la  brigada  de  infantería. 

"  Formadas  en  este  orden  vino  el  parte  de  que  el  enemigo  traia  el  ataque 
cargando  con  escalones  las  líneas  de  guerrillas  que  hadan  diez  minutos  se 
escopeteaban  fuertemente. 
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"  Dispuse  que  la  línea  marchase  de  frente  sobre  el  enemigo. 

"  En  esa  actitud  íbamos  cuando  el  enemigo  por  un  movimiento  rápido 
practicado  por  varios  escalones  de  caballería,  amenazó  nuestra  retaguardia  don- 
de habia  colocado  unos  carros  de  municiones  y  bagajes. 

"  Dispuse  entonces  que  dos  escuadrones  del  centro  rechazasen  al  enemigo 
que  venía  en  una  carga  rápida.  Desgraciadamente  nuestra  caballería,  muy  in. 
ferior  en  número,  fué  envuelta  por  la  enemiga  y  puesta  en  fuga. 

''  Consiguieron  los  enemigos  apoderarse  de  nuestros  bagajes  y  carros  de 
municiones.  En  ese  momento  el  combate  se  hizo  general  y  mientras  la  infan- 
tería y  artillería  con  sus  nutridos  fuegos  arrollaban  los  enemigos,  por  el  cen- 
tro é  izquierda,  nuestra  derecha  se  ponia  en  fuga  en  dirección  al  monte  con 
los  escuadrones  formados.  Momentos  después  fué  envuelta  parte  de  nuestra 
izquierda  apesar  de  los  esfuerzos  que  hacia  el  intrépido  General  Borges  para 
evitar  la  dispersión.  Igual  conducta  observaba  el  valiente  General  Castro  en 
el  costado  derecho,  mientras  que  yo  hacia  jugar  la  artillería  en  teda  la  esten- 
sion  de  la  línea,  pues  su  jefe  el  Teniente  Coronel  Rios,  secundado  por  el 
Teniente  Manroche,  no  descansaba,  pues  se  hicieron  cuarenta  y  cinco  dispa- 
ros de  artillería;  esta  fué  envuelta  por  una  carga  de  caballería,  pero  el  Co. 
mandante  Rios  con  un  rasgo  de  audacia  la  salvó. 

"  Después  de  dos  horas  y  media  de  combate,  durante  el  cual  se  tuvo  que 
resistir  impetuosas  cargas  dadas  por.  la  caballería  enemiga,  la  victoria  se  pro- 
nunció en  nuestro  favor. 

"  El  enemigo  aterrado  no  se  atrevió  á  ponerse  á  tiro  de  fusil;  la  infante- 
ría enemiga  que  en  linea  de  batalla  se  colocó  frente  al  batallón  Io  de  Caza- 
dores, fué  destrozada  por  la  artillería  que  á  ciento  cincuenta  varas  lo  ame- 
trallaba. 

"  Aunque  dispersada  una  gran  parte  de  nuestra  caballería,  el  enemigo  em- 
prendió su  retirada  de  un  modo  vergonzoso ;  pues  con  la  infantería  y  caba- 
llería que  nos  quedaba,  le  llevamos  el  ataque,  que  no  se  atrevió  á  resistir. 

"  Sin  las  suficientes  caballerías  para  perseguirlos,  ordené  se  hiciese  alto  para 
reorganizar  las  fuerzas  harto  fatigadas  por  dos  horas  y  media  de  combate  y 
para  á  la  vez,  hacer  churrasquear  á  la  tropa  que  desde  el  dia  anterior  no 
comia. 

''  El  costado  derecho  de  la  línea  lo  mandaba  el  señor  Brigadier  General 
don  Enrique  Castro,  el  centro  lo  mandaba  personalmente  el  jefe  que  suscribe: 
la  izquierda,  el  General  don  Nicasio  Borges. 

"  Los  señores  Generales  Castro  y  Borges  han  rivalizado  en  pericia  y  valor, 
asi  como  también  todos  los  señores  jefes  y  oficiales  que  tomaron  parte  en  el 
combate. 

*'  Los  enemigos  han  sufrido  considerables  pérdidas:  las  reputo  en  mas  de 
200  hombres  entre  muertos  y  heridos.  Entre  los  primeros  se  encuentran  los 
Comandantes  Torres,  Higinio  Fernandez,  José  María  Pampillon,  Lizandro 
González  y  otros  cuyos  nombres  se  ignoran,  así  como  también  la  porción  de 
oficiales  que  quedaron  en  el  campo  de  batalla. 

•'  Por  nuestra  parte  tenemos  que    deplorar  la  pérdida  de   30  muertos  y  50 
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heridos.  El  Comandante  Vázquez,  jefe  de  la  Guardia  Nacional  de  Minas,  el 
Sargento  Mayor  D.  Pascual  Bailón  Rodríguez,  los  Capitanes  Policarpo  Alegre 
y  Francisco  Guido,  y  los  Tenientes  Aquino  y  José  Maldonado,  fueron  muer- 
tos con  veinte  y  cuatro  individuos  de  tropa. 

"  El  Capitán  D.  José  Rey,  estraviado. 

"  Debo  hacer  presente  á  V.  E.  que  la  mayor  parte  de  los  muertos  de 
tropa  fueron  tomados  en  las  carretas  de  municiones  y  bagajes,  siendo  bárba- 
ramente degollados. 

"  La  retirada  se  hizo  necesaria  por  la  falta  absoluta  de  municiones,  tanto 
de  infanteria  como  de  artillería. 

''  Las  armas  de  los  sostenedores  del  Gobierno  acaban  de  probar  una  vez 
mas,  que  ese  partido  de  funestos  antecedentes,  no  ha  de  venir  impunemente 
á  hollar  nuestros  derechos  y  arrebatarnos  la  libertad  que  hemos  conquistado 
á  fuerza  de  sangre  y  sacrificios. 

"  Creería  faltar  á  un  deber  sagrado  de  justicia  sino  recomendase,  como  lo 
hago,  á  la  consideración  del  Superior  Gobierno,  la  distinguida  comportacion 
de  los  Generales  Castro  y  Borges,  Coroneles  Mora,  Carabajal  y  Jiménez,  Te- 
nientes Coroneles  Rios,  Patino,  Mancini,  Lorenzo  Latorre,  Rodríguez,  Máxi- 
mo Santos,  Manuel  Aguirre,  Abalos,  Galeano,  Courtin,  Fonda,  Tabares, 
Cardoso  y  Fernandez,  Sargentos  Mayores  Pérez,  Prado,  Brunct,  Rodríguez, 
Barragan,  Rosario  y  Pereyra,  así  como  los  demás  señores  oficiales  y  tropa, 
pues  todos  han  cumplido  de  un  modo  honroso  su  deber. 

"  Hay,  señor  Ministro,  un  hecho  muy  significativo  que  pone  de  relieve  el 
valor  y  decisión  de  los  soldados  del  Gobierno. 

"  De  las  mismas  caballerías  que  se  dispersaron,  volvieron  a!  campo  de  ba- 
talla dos  horas  después  del  combate  como  cuatrocientos  hombres  con  sus  jefes 
á  la  cabeza.     De  Mayor  arriba  no  ha  quedado   disperso  ninguno. 

"  Permítame  V.  E.  felicitarlo  en  mi  nombre  y  en  nombre  del  ejército  por 
el  triunfo  alcanzado  por  nuestras  armas  que  habría  sido  decisivo  si  no  nos 
hubiesen  faltado  las  municiones  necesarias  para  hacerle  una  persecución  al 
enemigo. 

"  Empero,  puede  V.  E.  estar  seguro  que  el  dia  que  alcancemos  al  ene- 
migo, que  será  muy  en  breve,  la  actual  lucha  quedará  terminada. 

''  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

José  G.  Suarez." 

Santa  Lucia  Chica,  Setiembre  12  de  1870. 
"  Mi  querido  José  Pedro;  Hemos  librado  una  batalla  con  todas  las  fuer- 
zas de  los  blancos  reunidas.  La  mayor  parte  de  las  caballerías  nuestras  se 
fueron  de  arriba,  quedándonos  solo  con  600  hombres;  sin  embargo,  somos 
dueños  del  campo,  y  las  caballerías  enemigas  deben  haber  tenido  mucha  de- 
serción, pues  han  dado  terribles  cargas  hasta  estrellarse  contra  las  infanterías, 
en  las  cuales  han  sufrido  bárbaramente. 

"  Estamos  dueños  del  campo  y  con  el  enemigo  i  algunas  cuadras,  pero 
nos  retiramos  á  Santa  Lucia  sin  temor  ninguno. 
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"  He  estado  durante  la  batalla  de  ayudante  de  Suarez. 
"  Di  en  casa  de  Elis,  que  está  bueno. 

"  No  me  estiendo  mas  porque  hay  poco    tiempo    y  temo    que  ésta   caiga  en 
poder  del  enemigo. 

"  Pronto  nos  veremos. 

Octavio  Ramírez. " 


Después  de  esta  batalla,  como  ya  lo  hémete  dicho,  los  restos 
del  ejército  de  Suarez  emprendieron  la  fuga  hasta  la  villa  de 
las  Piedras  ó  San  Isidro,  siendo  perseguidos  por  los  revolu- 
cionarios hasta  el  mismo  pueblo,  pero  sin  avistarlos  en  todo 
el  trayecto;  pues  fué  tarde  cuando  sintieron  que  habían  aban- 
donado el  campo — tal  era  la  confianza  de  que  estaba  poseído 
acerca  de  su  rendición  el  General  Aparicio! 

En  la  persecución  se  tomaron  prisioneros  infinidad  de  infan- 
tes italianos  que  iban  quedando  rezagados  por  el  camino,  todos 
los  cuales  fueron  destinados  á  la  infantería. 

El  dia  14  llegó  el  ejército  revolucionario  al  pueblo  de  las 
Piedras;  el  General  Suarez  que  acababa  de  recibir  refuerzos  de 
Montevideo,  los  esperó  tendiéndoles  línea  de  batalla  y  desple- 
gando infinidad  de  guerrillas  por  todos  lados.  El  ejército  revo- 
lucionario lo  escopeteó  un  momento  y  tomó  luego  en  dirección 
al  Cerro,  pasando  por  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Colon, 
donde  se  levantaron  los  rieles  de  la  via  del  Ferro-Carril  Central 
tomándose  á  los  pocos  instantes  un  convoy  que  venia  de  re- 
greso de  San  Isidro  de  conducir  gente  y  materiales  de  guerra. 

En  dicho  convoy  venian  los  señores  D.  Pedro  Carve,  el  Co- 
mandante Avalos,  D.  Julio  Solsona,  D.  Federico  Donelly  y  otras 
personas  que  fueron  puestas  en  libertad  después  de  tratárseles 
con  todas  consideraciones. 

Todo  este  dia  estuvieron  los  revolucionarios  por  los  alrede- 
dores de  Montevideo,  retirándose  al  siguiente  perseguidos  por  el 
ejército  de  Suarez  y  fuerzas  que  salieron  de  la  capital,  te- 
niendo las  guerrillas  de  la  vanguardia  un  pequeño  encuentro 
en  el  paso  de  Casavalle,  donde  fué  muerto  en  una  carga  que 
dio  al  enemigo  el  valiente  Comandante  Quijano,  (cuyas  orejas 
ensartadas  en  una  lanza  las  exhibía  en  los  cafes  de  Montevideo 
al  dia  siguiente  un  oficial  de  caballería)  y  20  ó  30  soldados  de 
ambas  partes;  siguiendo  después  su  marcha  tranquilamente 
hasta  el  arroyo  del  Corralito,  en  cuyo  punto  se  adelantó  el  Ge- 
neral Caraballo  á  darles   batalla,  sin  esperar  al  General  Suarez 
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que  por  varios  chasques  le  mandó  decir  que  lo  esperase  para 
librar  el  combate  en  combinación. 

El  parte  pasado  por  el  General  Suarez  sobre  estas  marchas 
y  las  noticias  dadas  por  el  vigia  del  Cerro  complementan  nues- 
tro relato. 

He  aquí,  pues,  unas  y  otras: 

El  Comandante  Goncral  de  las  fuerzas  al  Sild  del  Rio  Negro. 

»  Campamento  en  marcha,  Paso  de  Casavalle    Setiembre   15  de    1870. 

Excmo.   Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  Coronel  D.    Trifon    Ordoñez. 

Señor  Ministro' 

»  Después  de  haber  mandado  á  V.  E.  con  el  capitán  Guillot  el  parte  verbal 
de  la  tenaz  persecución  que  hacíamos  al  enemigo,  cumplo  con  el  grato  deber, 
de  comunicar  detalladamente,  todas  las  operaciones  del  ejército  á  mis  órdenes 
desde  el  dia  do  ayer  hasta  el  momento   que  escribo. 

»  Ayer  como  á  las  3  de  la  tarde  mis  partidas  esploradoras  trajeron  el  parte 
de  que  una  columna  enemiga,  marchaba  en  dirección  á  nuestro  campamento  de 
las  Piedras,  por  la  margen  izquierda  del  arroyo  del   Colorado. 

»  En  el  acto  dicté  las  órdenes  convenientes,  para  poner  al  ejército  en  orden 
de  pelea. 

»  Una  hora  después  habia  formado  la  línea  á  quince  cuadras  del  pueblo,  mien- 
tras el  enemigo  practicaba  igual  operación  como  á  25  cuadras  de  nuestra  línea 
de  batalla. 

»  Tendiendo  fuertes  guerrillas  de  caballería,  los  hice  escopetear,  con  el  ob- 
jeto de  ver  si  nos  traían  el  ataque,  pero  en  vez  de  hacerlo  así,  desfilaron  por 
nuestro  frente  en   dirección  al  Cerro. 

»  Entonces  enprendimos  marcha  en  su  persecución,  porque  como  ya  habia 
oscurecido,  nos  fué  preciso  hacer  alto. 

»  En  la  mañana  de  hoy  nos  disponíamos  á  marchar  contra  el  enemigo  que 
según  mis  partidas  esploradoras,  se  hallaba  por  las  inmediaciones  de  Melilla, 
cuando  se  presentó  su  vanguardia,  buscando  la  salida,  en  dirección  á  la  barra 
del  Colorado. 

»  En  el  acto  emprendimos  una  marcha  rápida,  tratando  de  salir  al  encuen- 
tro al  enemigo  que  venia  por  el  camino. 

»  Una  vez  llegados  á  una  distancia  conveniente  presentamos  batalla,  haciendo 
avanzar  nue'stras  caballerías  y  funcionar  nuestros  cañones. 

»  El  enemigo  se  puso  en  retirada,  y  volvimos  á  emprender  la  marcha  sobre 
él,  ofreciéndole  de  nuevo  un  combate  que  solo  pudo  esquivar  por  la  superio- 
ridad de  sus   caballadas. 

1  El  enemigo  marchaba  en  trozos,  á  una  rinconada  en  donde  no  podia  es- 
capar fácilmente  con  sus  caballadas  y  bagajes  y  ordené  una  pequeña  variación 
para  estrecharlo  sobre  el  arroyo  Colorado,  y  los  cercos  y  alambrados  de  las 
chacras. 
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»  Comprendiendo  esta  operación  el  enemigo,  emprendió  una  contramarcha 
precipitada   y  violenta  para  buscar  una  salida  por  el  paso  de  Casavalle. 

»  Aprovechando  las  ventajas  que  me  ofrecía  esa  huida,  ordené  al  general  Bor- 
ges  que  con  las  caballerías  y  artillerías  protegidas  por  el  batallón  del  coman- 
dante Pagóla,  avanzase  rápidamente  sobre  el  enemigo,  lo  que  el  general  Bor- 
ges  efectuó  con  la  actividad  de  siempre,  y  con  un  éxito  completo  arrollando 
las  avanzadas,  tomando  varios  carros  de  munición,  varios  cargueros  y  alguna 
caballada. 

»  En  el  paso  de  Casavalle  el  enemigo  pretendió  hacer  frente,  pero  fué  cor- 
rido por  nuestras  guerrillas  de  caballería  que  le  hicieron  varios  muertos  y  toma- 
ron algunos  prisioneros;  entre  estos  muertos  se  encuentra  el  capitán  Quijano. 
Los  muertos  llegan  á   8o  y    100  prisioneros. 

»  La  artillería  hizo  también  disparos  de  importancia,  y  hubiera  causado  ma- 
yor efecto  aún  si  las  piezas  que  recibí  ayer  no  se  hubieran  desmontado  á  los 
primeros  tiros. 

»  Llegados  al  paso  de  Casavalle  y  viéndola  infantería  postrada  de  cansancio 
con  una  marcha  á  pié  de  cinco  leguas,  mandé  hacer  alto,  y  he  venido  á  cam- 
par en  el  Cerrito. 

«  Al  felicitar  á  V.  E.  por  esta  jornada  que  completa  la  victoria  de  Severino, 
me  permito  hacerle  presente  la  premiosa  necesidad  de  caballería  y  equipo,  para 
continuar  la  persecución    del  enemigo. 
«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

José  G.  Suarez.* 


«  Noticias  del  Cerro 

Dia   15. 

r~«  A  las  6  y  20  de  la  mañana.  El  enemigo  está  en  la  costa  del  Pantanoso. 
[    «  6  y  30.     La  fuerza  es  mas  de  2000  hombres  con  infantes. 

«  6  y  45.     Se  destacan  partidas  an  todas  direcciones. 

«  7.     El  enemigo  avanza. 

«  9  1/4.  Se  avistan  fuerzas  nuestras  del  Colorado  •&  las  Piedras,  por  el 
Oeste. 

€  9  y  3/4»     I-as  fuerzas  salidas  de  la  capital  están  combatiendo. 

«   10  y   1/2.     Han    arrollado  á  los  enemigos. 

«11.     Nuestras  fuerzas  se  diríjen  hacia  la  plaza  sin  ser  hostilizadas. 

«   12.     Por  la  falda  del  Cerrito  se  destacan  partidas  en  varías  direcciones. 

1    12  y  23.     Una  fuerza  de  blancos  se  dirije  para  adentro   de  la  Figurita. 

«  12  y  30.  Los  enemigos  por  la  falda  del  Cerrito  al  Sud;  otra  fuerza  del 
gobierno  se  dirije    por  la  Figurita  al  Este. 

«    1.     Los  enemigos  abandonan  el  campo  retirándose  hacia  el  Este. 

«  2.     El  enemigo  ha  acampado. 

«  3.     En  el  campo  enemigo  se  nota  mucho  movimiento. 

«  3  y  25.     Nuestro  ejército  se  mueve   con  dirección  al  Este. 

10 
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«  üia  17. 

«  7  y  12  de  la  mañana.     Nuestra    fuerza    está   acampada    an    la    falda    de 
Cerrito,  al  Oeste. 

c   12  y  26.     Los  enemigos  en  la  Costa  del  Manga,  al  Norte. 
«   12  y  35.     La  fuerza  es  de  mas  de  2000  hombres. 
4   1   ds  la  tarde.     Movimiento  en  mostró  campo. 


CAPÍTULO  IX 


Batalla  del  Corralito  y  combate  de  Soriano 


El  dia  29  de  Setiembre,  17  dias  después  de  la  batalla  de  Se- 
verino,  á  las  10  y  1/2  de  la  mañana,  daba  comienzo  en  los  cam- 
pos del  Corralito,  departamento  de  Mercedes,  el  combate  que 
dio  renombre  á  ese  paraje. 

Según  voz  corriente  en  el  ejército  revolucionario  en  aquella 
época,  el  General  D.  Francisco  Caraballo,  que  mandaba  el  ejér- 
cito enemigo,  andaba  en  tratos  con  el  General  Aparicio  para 
plegarse  á  la  revolución  y  derrocar  unidos,  al  gobierno  oprobio- 
so de  Montevideo,  formando  si  triunfaban  un  gobierno  mixto  y 
convocando  al  país  á  elecciones  generales:  se  decia  también  que 
continuamente  iban  y  venían  de  un  ejército  á  otro  emisarios  de 
ambos  jefes,  designándose  hasta  el  nombre  de  estos  emisarios. 

Y  en  efecto,  algo  hubo — y  no  solo  entonces,  sino  desde  el  prin- 
cipio hasta  casi  el  fin  de  la  revolución;  pero  en  nuestra  opinión 
el  general  Caraballo  nunca  procedió  de  buena  fé:  veamos  sino 
sus  hechos. 

Cuando  recien  invadió  el  General  Aparicio  la  República  y 
hasta  un  mes  y  dias  después,  el  General  Caraballo  no  ejercía 
puesto  alguno  en  el  gobierno  de  Batlle,  encontrándose  mas 
bien  mal  con  él;  casi,  puede  decirse,  como  abandonado.  Así  lo 
demuestra  el  manifiesto   que  dá  á  sus  amigos  el  5  de  Abril  de 
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1870,  en  el  cual  culpa  al  gobierno  que  no  lo  ha  nombrado  para 
nada,  de  que  él  no  haya  tomado  parte  en  la  contienda.  Es  un  do- 
cumento escrito  en  un  estilo  quejumbroso  y  lleno  de  promesas 
patrióticas  que  mas  parece  una  súplica  para  que  le  den  algún 
puesto  que  un  manifiesto  por  el  cual  solo  pretende  salvar  su  res- 
ponsabilidad, y  á  cuyo  final  ya  como  una  amenaza  ó  ya  simple- 
mente como  una  demostración  del  hecho  que  cita,  declara 
«que  hace  fervientes  votos  porque  no  fracase  la  obra  que  han 
iniciado,  inclusive  él,  cuatro  compañeros  con  el  propósito  de 
redimir  al  país». 

Desde  esta  declaración  según  los  datos  que  hemos  tenido  á 
la  vista,  es  que  arranca  el  trabajo  de  los  arreglos  que  preten- 
día hacer  el  General  Caraballo,  entendiéndose  con  los  colorados 
floristas  y  los  blancos  para  luchar  contra  el  partido  Conserva- 
dor y  formar  una  sola  familia  de  todos  los  orientales  amantes  de 
su  patria.  Con  uno  de  los  jefes  nacionalistas  que  se  entendieron 
primero  fué  con  el  Coronel  Belisario  Estomba,  hombre  inteli- 
gente y  de  reconocido  patriotismo,  que  aceptó  de  buena  fé 
aquel  grandioso  pensamiento,  contestándole  inmediatamente  su 
aceptación,  según  se  verá  en  el  trascurso  de  esta  obra. 

Pero  es  nombrado  el  General  Caraballo  por  el  gobierno,  des- 
pués de  su  primer  manifiesto,  Comandante  General  de  las  fuer- 
zas al  Norte  del  Rio  Negro,  y  en  la  nueva  alocución  que  dirije 
otra  vez  á  sus  amigos,  en  fecha  19  de  Abril,  cambia  completa- 
mente de  estilo  mostrándose  ahora  partidario  intransigente, 
como  lo  justifica  este  párrafo,  dirigiéndose  á  sus  correligiona- 
rios del  Norte.  «  El  país  se  encuentra  invadido  por  los  hombres 
del  Cerrito  y  Quinteros;  no  debéis  olvidar  que  si  ellos  triunfan 
cual  será  la  suerte  que  les  deparan  á  los  miembros  del  Gran 
Partido  de  la  Libertad,  pues  debéis  tener  presentes  los  resul- 
tados de  Quinteros  en  1858-  Acudid,  pues,  todos  á  compartir 
las  fatigas  de  mi  campamento,  en  sosten  del  Gobierno  Consti- 
tucional, donde  os  espera  vuestro  General  y  amigo,  eío 

Pero  como  antes  de  su  nombramiento,  prosiguiendo  los  tra- 
bajos de  los  cuatro  compañeros,  le  habia  escrito  al  General 
Medina  que  se  hallaba  en  Entre-Rios,  la  carta  á  que  hemos 
hecho  referencia  en  el  capítulo  «Invasión  de  Medina,»  lo  pri- 
mero que  hizo  al  hacerse  cargo  de  su  puesto— el  dia  20  de 
Abril— fué  enviar  al  Sr.  Rocha  Galán  á  Montevideo  para  que 
avisase  al  Gobierno  que  Medina  pensaba  invadir  á  la  Repúbli- 
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ca,  y  se  preparó  él  para  traicionarlo,  tan  pronto  como   pusiera 
el  pié  en  territorio  oriental. 

¿Es  ó  no  esto  mala  fé?  Y  todavía  hay  mas.  En  el  mes  de 
Junio  escribióles  otra  carta  á  los  Generales  Medina  y  Bastardea 
proponiéndoles  la  unión  de  los  orientales,  á  cuya  carta  éstos, 
después  del  desengaño  de  Abril,  no  contestaron;  dirigiéndose 
después  al  General  Aparicio  en  el  mismo  sentido,  apesar  de 
la  cual,  no  tuvo  inconveniente  en  batirse  en  Corralito.  Y  pos- 
teriormente á  esta  batalla  y  después  del  sitio  de  Montevideo,  en 
que  quedó  el  General  Caraballo  nuevamente  arrumbado  por  el 
gobierno,  continuó  en  sus  proposiciones  con  Aparicio,  llevan- 
do este  su  candidez  hasta  el  punto  de  creerlo  y  comisionar  al 
efecto,  para  que  se  entendiera  con  él,  al  señor  D.  Tomás  Viñoli 
que  venia  á  Montevideo  esponiendo  su  vida,  y  tuvo  varias  en- 
trevistas con  dicho  General,  de  las  cuales  nunca  se  sacó  nada  en 
limpio,  pues  todo  lo  que  prometía  no  lo  cumplió  nunca. 

Otro  de  los  ciudadanos  que  creyó  al  General  Caraballo  y  se 
espuso  á  mil  peligros  para  ayudarlo  en  su  obra  de  reparación, 
fué  el  Sr.  D.  Pedro  Moré,  principal  emisario  y  portador  de  la 
correspondencia  entre  los  dos  ejércitos. 

Y  á  esto  aún  hay  que  agregar  lo  que  dice  el  Dr.  Ramirez  en 
una  de  esas  cartas  que  se  publican  mas  adelante  en  este  libro 
«que  el  General  Caraballo  comunicaba  al  Cobierno  las  cartas 
que  recibía  de  los  jefes  revolucionarios,  y  contestaba  de  acuer- 
do con  él.» 

En  el  dia  de  la  batalla  de  Corralito,  antes  de  avistarse  los 
dos  ejércitos,  por  estos  díceres  y  rumores,  muchos  creían  que 
el  General  Caraballo  rio  pelearía,  que  entraría  en  arreglos  in- 
mediatamente con  Aparicio  y  que  vendría  á  ser,  por  lo  tanto, 
en  vez  de  enemigo,  un  poderoso  auxiliar  de  la  revolución.  Pero 
contra  las  esperanzas  de  todos,  ni  siquiera  se  dejó  entrever 
nada  de  esos  arreglos,  y  por  el  contrario,  desde  que  se  avis- 
taron ambos  ejércitos,  de  lo  que  trataron  fué  de  venirse  á  las 
manos  adelantándosele  el  General  Caraballo,  como  hemos  visto 
en  el  penúltimo  capítulo,  al  ejército  de  Suarez  que  quiso  incor- 
porársele para  dar  juntos  la  batalla. 

En  la  batalla  del  Corralito,  la  línea  fué  tendida    en  forma 

de  ángulo  por  los  nacionalistas  sobre   una  cuchilla,  dejando  al 

costado  izquierdo    las  puntas  [del  arroyo  del  mismo   nombre, 

(véase  el  plano  correspondiente). 

Tendióse  en  las  primeras  horas  de  la  mañana,  inmediatamen- 
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te  que  se  tuvo  conocimiento  de  que  el  enemigo  se  preparaba  al 
combate;  haciéndose  antes  las  evoluciones  á  que  se  refiere  el 
General  Caraballo  en  uno  de  sus  partes  que  publicamos  al  fi- 
nal de  este  capítulo. 

El  General  Aparicio  con  su  escolta  al  mando  del  Coronel 
Rada,  el  Estado  Mayor  á  las  órdenes  del  Coronel  Juan  Blas 
Coronel,  la  división  Salvañach,  la  reserva  de  los  cazadores  del 
General  Bastarrica,  y  las  cuatro  piezas  de  artillería  que  se  le 
habían  incorporado  en  esos  dias,  formaron  el  centro  de  la  línea; 
el  General  Medina  con  sus  caballerías  formó  la  izquierda  en 
línea  angular  hasta  el  flanco  derecho  del  enemigo;  la  derecha 
fué  formada  por  las  caballerías  del  General  Benitez,  y  su  conti- 
nuación hasta  el  flanco  izquierdo  del  enemigo  era  compuesta 
por  las  caballerías  del  General  Muniz  y  una  reserva  de  infan- 
tería al  mando  del  Coronel  Estomba.  Todo  el  frente  de  la  línea 
estaba  cubierto  por  guerrillas  de  infantes  al  mando  de  Guru- 
chaga,  Visillac,  Arrue,  Lallera,  Amilivia  y  otros  jefes,  quienes 
se  escopeteaban  con  el  enemigo  desde  muy  temprano. 

Las  fuerzas  de  la  revolución  presentadas  en  batalla  serian 
mas  ó  menos  de  cuatro  mil  hombres. 

La  línea!  contraria,  formada  como  á  veinte  cuadras  de  distan- 
cia, estaba  en  la  misma  posición  del  arroyo  Corralito  que  la  de 
los  revolucionarios,  teniendo  á  la  derecha  una  cañada,  y  daba 
espalda  al  gran  establecimiento  de  campo  del  señor  Duway, 
habiendo  situado  un  convoy  á  un  costado  de  dicho  estableci- 
miento. 

Las  fuerzas  gubernistas  que  poco  mas  ó  menos  serian  de  igual 
número  que  las  del  General  Aparicio ;  pero  con  cuatro  ó  cinco 
veces  mayor  cantidad  de  infantes  y  6  piezas  de  artillería,  for- 
maron en  este  orden :  en  el  centro  las  baterias  de  cañón  y  á 
sus  costados  dos  cuadros  de  infantería,  protejido  el  derecho, 
por  la  escolta  de  Caraballo  al  mando  del  Coronel  Montero,  y  el 
de  la  izquierda  por  las  caballerías  de  Tolosa  y  Galarza,  al 
frente  una  reserva  de  cazadores,  y  á  la  derecha  las  caballerías 
de  Paysandú  mandadas  por  los  Coroneles  Caraballo,  Irigoyen  y 
Genuario  González,  á  la  izquierda  las  del  Salto  á  las  órdenes 
del  Coronel  Simón  Martínez  y  al  centro  el  Coronel  Moyano  con 
las  de  Tacuarembó.  Como  los  revolucionarios,  habían  también 
desplegado  guerrillas  de  infantes  en  todo  el  frente  de  su  línea- 
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«  En  esta  disposición,  dice  una  correspondencia  del  ejército  gubernista, 
á  la  cual  dejamos  la  palabra  para  que  no6  describa  esta  batalla,  los  enemigos 
trajeron  una  primer  violentísima  carga  á  nuestra  derecha,  procurando  flanquear 
al  mismo  tiempo  la  izquierda.     Serian  como  las  once  de  la  mañana. 

»  Los  sanduceros  esperaron  serenos  y  arremetieron  violentos  á  su  vez, 
encontrándose  ambas  líneas  con  furia  igual.  Es  indecible  lo  que  allí  sucedió 
rechinando  lanzas  contra  lanzas,  sable  contra  sable,  sin  dispararse  un  tiro  mas.  (i) 
t  En  este  instante  solemne  y  atroz  de  la  derecha  triunfante,  hiélasele  la 
sangre  de  Montero  semi-flanqueado,  jefe  de  la  reserva  de  300  hombres  y 
huye  despavorido  con  ella  sin  tirar  un  tiro,  abandonando  la  protección  que 
estaba  obligado  á  dar  en  aquella  ocasión  gloriosa  para  otro  que  no  hubiera 
sido  él. 

»  Nuestra  derecha  domina  al  fin,  vence  y  persigue  un  instante  á  la  caballería 
enemiga,  pero  se  encuentra  sin  protección,  con  su  reserva  en  fuga  y  hace  alto 
volviendo  á  ocupar  su  línea  de  batalla  por  orden  del  general  en  jefe,  que 
está  dominando  otro  conflicto  en  la  izquierda  flanqueada,  á  quien  su  reserva 
también  flanqueada  ha  dejado  plantada:  al  insigne  Tolosa  se  le  aflojó  como  á 
Montero  la  barriga,  huyendo  como  un  gamo  con  toda  la  reserva,  obligando  á 
Martínez  á  ganar  peleando  con  toda  la  caballería  del  Salto  el  costado  de  la 
infantería,  en  preservación  del  ataque  enemigo  y  del  pánico  del  amigo,  en 
presencia  de  las  reservas  idas  ambas  de  arriba  cuando  el  enemigo  flanqueaba 
y  cargaban  de  frente. 

»  Es  en  este  momento  crítico  en  que  el  alentado  General  Caraballo  tomó 
un  escuadrón  (de  Ramos)  y  procura  constituirse  en  reserva  en  el  conflicto  de 
las  caballerías  del  Salto  y  lo  envuelve  el  enemigo,  lo  conocen,  lo  estrechan,  y 
cuando  ya  le  habían  recostado  una  lanza  en  las  caderas,  lo  salva  un  soldado 
asestando  un  tiro  en  la  nuca  al  lancero  enemigo. 

»  La  izquierda  se  habia  salvado,  la  derecha  vencedora  y  el  centro  firme,  sin 
que  el  enemigo  se  le  animara,  merced  á  la  dura  esperiencia  de  Severino  y  á  los 
terribles  fuegos  que  de  esta  vez  hacia  nuestra  infantería  y  artillería  en  protección 
de  la  caballería.  La  infantería  enemiga  ni  intentó  venir  sobre  la  nuestra  limi- 
tándose á  desplegar  guerrillas  y  conservándose  echada  en  tierra. 

»  Intertanto,  600  ó  700  hombres  que  constituían  las  reservas  habían  desapa- 
recido sin  tirar  un  tiro,  moralizando  al  enemigo  y  desmoralizándose  nuestra 
línea,  que,  sin  embargo,  salva  la  caballería  del  Salto  que  estaba  sobre  la  infan- 
tería, se  conservaba  firme  y  muy  alentada  por  la  insigne  proeza  de  la  derecha  y 
por  la  presencia  resuelta  de  la  infantería  y  artillería  que  la  protegía  con  sus  fuer- 
zas y  conservaba  á  la  Salteña  en  su  seno,    alentada    también  una  vez  que  fui 


(1)  Es  exactísimo  esto;  en  ningún  combátese  portaron  mejor  las  caballería*  del  gobierno  que 
en  la  batalla  del  Corralito:  ala  división  del  Coronel  Caraballo  tres  veces  la  cargó  el  Coronel  Fer- 
rer,  y  tres  veces  se  entreveraron,  consiguiéndolo  doblar  recién  á  la  tercera  carga,  y  aun  asi  debi- 
do en  mueba  parte  á  haberle  entrado  por  un  flanco  el  Coronel  Mena  con  su  escuadrón  de  ca- 
ballería. 

(Nota  éfl  autor). 
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preservada  del  doble  peligro  de  cargarla  y  flanquearla  el  enemigo    mientras    su 
reserva  la  abandonaba. 

»  La  caballería  enemiga  desde  su  primer  prueba  en  la  derecha,  empezó  una 
serie  de  movimientos  por  flanco  y  retaguardia  con  fuerzas  mas  que  dobles  á 
las  nuestras,  reducidas  ya  á  1300  ó  1400  soldados  de  caballería,  y  era  preciso 
hacer  fíenle  y  variar  la  linea  sin  aventurar  la  caballería  mas  allá  de  donde 
nuestros  infantes  la  podían  sostener  con  sus  fuegos  contra  las  triples  ó  cuá- 
druples fuerzas  enemigas. 

»  La  artillería  jugaba  perfectamente,  pero  no  ¡tenia  mas  de  140  tiros,  y 
disparando  desde  las  II  de  la  mañana,  las  municiones  estaban  casi  agotadas ; 
cuando  se  tiraron  130  tiros,  se  reservaban  10  tiros!  ¡Que  refuerzo!  Las  mu- 
niciones de  fusil  mismo  no  escaseaban,  pero  se  hacia  preciso  economizarlas, 
porque  la  batalla  continuaba  sin  término,  en  presencia  de  un  enemigo  que 
conservaba  su  línea  al  frente,  y  aunque  no  avanzaba,  se  conservaba  con  sus 
caballerías  acobardadas  de  venir  sobre  nuestra  línea,  pero  presentes  y  al  pa- 
recer dispuestas  á  esperar  el  momento  en  que  se  nos  pudiera  abrumar  con 
su  número,  lejos  de  nuestra  infantería  y  artillería  que,  con  la  caballería,  ha* 
bian  proclamado  ya  la  victoria,  vivando  al  Gobierno  y  á  los  vencedores  en 
medio  de  los  acordes  de  las  músicas  militares;  pero  la  verdad  es  que  las  mu- 
niciones se  estaban  agotando  unas  y  otras,  ó  estaban  totalmente  agotadas;  nos 
faltaban  600  ó  700  hombres  dé  caballería  y  toda  la  caballada,  incluso  la  de 
la  infantería,  que  disparó  ensillada,  arrastrada  por  las  reservas  en  su  dispa- 
rada, mientras  el  enemigo  estaba  al  frente  con  doble  número,  acobardados, 
pero  hechos  y  aptos  para  caernos  en  cualquier  momento  de  pánico  ó  del  si- 
lencio de  la  infantería  y  artillería  que,  tan  limitada  como  era  en  su  número, 
constituía  el  terror  del  enemigo,  é  infundía  la  confianza  y  el  aliento  en  nues- 
tra disminuta  y  cercenada  caballería.  La    infantería  era  la  piedra  angular. 

■»  En  este  estado,  en  cierto  modo,  de  incertidumbre,  por  razón  de  las  mu- 
niciones de  la  artillería  é  infantería  que  desde  horas  estaban  tirando  sobre 
grande  estension  de  la  línea  enemiga,  un  parlamento  se  anunció.  » 

Hasta  aquí  la  correspondencia:  hemos  dejado  hablar  á  su 
autor  sin  hacerle  ninguna  observación;  pero  ahora  que  ha 
terminado  vamos  á  rectificar  algunos  puntos,  dejando  lo  demás 
como  verídico  de  su  relación. 

No  es  cierto  que  las  fuerzas  revolucionarias  estuvieron  acobar- 
dadas de  las  fuerzas  enemigas.  Cuando  dispararon  sus  reservas 
y  fueron  derrotadas  la  mayor  parte  de  sus  caballerías,  hasta  la 
misma  división  Paysandú  que  tan  valiente  se  mostró,  ganando 
el  resto  de  ellas  los  cuadros  de  infantería:  cuando  sucedió  todo 
esto,  se  les  tomó  el  parque  y  todas  las  caballadas,  refujiándose 
las  infanterías  y  artillería  y  la  poca  caballería  que  les  quedó  en 
el  establecimiento  del  Sr.  Duvvay  y  sus  adyacencias,  formando 
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allí  cuadros  y  parapetándose  del  edificio,  sin  municiones  y  de- 
sesperados de  todas  maneras,  el  General  Aparicio  obrando 
como  perito  militar  se  concretó  á  formar  su  linea,  circunva- 
lando y  hostilizándoles  por  todos  lados.  Todas  estas  circunstancias 
reunidas,  fueron,  pues,  las  que  determinaron  no  llevar  un  segundo 
ataque,  que  no  tenia  objeto  dado  el  estado  de  postración  del 
ejército  de  Caraballo;  pero  en  ningún  caso  por  temores  de  quien 
no  podia  inspirarlo  como  apesar  de  todo  lo  está  diciendo  el 
autor  de  la  correspondencia  en  los  párrafos  trascritos. 

Y  por  compasión  mas  que  por  otra  causa,  fué  que  el  General 
Aparicio  aceptando  la  proposición  del  General  Muniz  y  los 
Sres.  Rivera  y  Basañez,  le  envió  al  General  Caraballo  la  siguien- 
te nota-parlamento,  que  dio  luego  mas  tarde  lugar  al  cambio 
de  las  otras  dos  notas  que  reproducimos  enseguida  y  á  todos  los 
demás  incidentes  que  menciona  la  carta  delSr.  D.  Bernabé  Rive- 
ra, sin  perjuicio  de  proseguir  luego  nuestro  relato: 

Nota  i* 
c  Ejército  Nacional. 

»  Cuartel  General,  Corralito  Setiembre   29  de    1870. 

A  las  4Í  de  la  tarde. 

1  En  marcha  después  de  haber  deshecho  las  fuerzas  del  General  D.  Grego- 
rio Suarez  en  el  paso  de  Severino,  quien  se  retiró  con  solo  su  infantería, 
completamente  deshecha,  me  encuentro  al  frente  del  ejército  que  manda  V.  E. 
en  que  en  las  pocas  horas  que  llevo  de  combate  he  dispersado  la  mayor  parte 
de  la  caballería,  quedando  V.  E.  reducido  solo  á  los  infantes  y  á  un  pequeño 
número  de  caballería,  que  no  puede  contrarestar  con  buen  suceso  al  numeroso 
ejército  que  tengo  frente  á  V.  E.  No  dudo  que  en  el  corazón  de  V.  E.  exis- 
ten sentimientos  de  patriotismo,  y  que  desea  como  yo  y  todos  los  hombres 
que  me  acompañan,  ahorrar  la  sangre  de  nuestros  compatriotas,  y  es  en  este 
sentido  que  me  dirijo  á  V.  E.  pidiéndole  en  nombre  de  la  patria  no  haga 
sacrificios  inútiles;  prometiendo  á  V.  E.  que  serán  reconocidos  en  los  grados 
conferidos  por  la  Nación,  á  todos  los  jefes  y  oficiales  que  forman  parte  de  sus 
fuerzas. 

»  Este  paso  que  doy,  solo  es  aconsejado  por  los  sentimientos  que  profeso 
en  favor  de  mis  conciudadanos,  y  de  ningún  modo  por  temor  de  llevar  á 
V.  E.  un  ataque  enérgico  y  decisivo,  que  solo  causará  desgracias  inútiles  de 
que  será  V.  E.  únicamente  responsable. 

»  Espero  que  V.  E.  se  servirá  darme  la  contestación  dentro  del  perentorio 
término  de  media  hora  para  proceder  en  su  consecuencia. 

»  Dios  guarde  á  V.  E. 

»   Timoteo  Aparicio. 

»  A  S.  E.  el  Sr.   General  D.  Francisco   Caraballo.  » 
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Nota  2° 


«    Comandancia  General  al  Norte  del  Rio  Negro. 

»  Campo  de  batalla,  costa  de  Corralito,  Setiembre  2  de   18^0. 

»  El  infrascripto  ha  recibido  la  nota  de  Vd.,  fecha  de  hoy,  y  en  contesta- 
ción digo  á  Vd.  que  apesar  de  que  su  persona  me  inspira  toda  clase  de  confianza 
los  amigos  que  me  acompañan  han  visto  en  ella  que  no  hay  ninguna  clase  de 
garantías  reales;  y  a  más  que  mi  honor  y  mi  palabra  empeñada  me  harán  sucum- 
bir, entiendo  que  su  parlamento  debia  traer  proposiciones  terminantes,  mu- 
cho mas  cuando  Vd.  padece  una  seria  equivocación,  pues  tengo  á  mis  órdeHes 
una  fuerte  columna  de  las  tres  armas.  Asi  es  que  si  le  parece  puede  propo- 
ner algo  que  se  pueda  atender  por  un  militar  de  mis  antecedentes  y  de  mis 
ideas.. 

»  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Francisco   Caraballo: 

»  Al  señor  Jefe  del  ejército  enemigo,  D.    Timoteo  Aparicio.  » 


NOTA  3*. 

«  Cuartel  General,  Corralito  Setiembre  29  de   1870. 

»  Señor  General  D.  Francisco   Caraballo. 

>  Mi   amigo: 
»  Atendiendo  á  los  sentimientos  tan  generosos  que    V.  E.  manifiesta  en  su 
nota  y  cartas  confidenciales,  tanto  yo  como    el  señor  D.  Federico  Nin  Reyes, 
creemos  que  el  medio  mas  fácil  de  entendernos  es  por  medio  de  una  conferen- 
cia verbal;  y  al  efecto  se  la  proponemos  en  campo  neutral. 
»  Sirvase  V.  E.  contestar  inmediatamente  si  la  acepta. 
»  Saluda  á  V.  E. 

Timoteo  Aparicio.  » 


«  Brequeló,  Noviembre  3  de   1870. 
»  Antiguo  amigo: 

"  Aprovecho  esta  oportunidad  para  escribirle  sobre  los  sucesos  del  29  del 
pasado. 

"  Ese  dia  alcanzamos  al  General  Caraballo  que  habia  tomado  posesión  ven- 
tajosa en  el  Corralito.  Su  caballería  resistió  con  valor  nuestras  cargas,  pero  tuvo 
que  ceder  al  empuje  irresistible  de  nuestros  valientes. 

"  Dispersada  la  mayor  parte  de  la  caballería  enemiga,  la  infantería  formó 
cuadro,  y  se  retiró  con  su  artillería  y  como  200  caballos,  que  no  habian  sido 
dispersos,  á  la  altura  de  la  casa  donde  tomó  posesión  favorecido  por  el  edificio 
y  los  corrales. 

'•  Las  fuerzas  nacionales  las  rodeaíon  entonces  y  no  se  habría  escapado  de 
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caer  en  nuestro  poder  uno  solo   de   sus  hombres,  sin  el   abuso  que  hicieron  de 
la  nobleza  y  magnanimidad  con  que  los  tratamos. 

"  Encerrada  en  su  posición,  sin  municiones  (pues  todos  sus  bagajes  y  per- 
trechos, como  sus  caballadas,  estaban  ya  en  nuestro  poder)  sin  alimentos,  de- 
sesperados de  sed  y  sin  poder  salir  de  su  posición,  se  habían  entregado  á  dis- 
creción, pues  que  ya  no  tenían  medio  de  intentar  ni  un  ataque  desesperado. 

"  En  esta  situación,  el  General  Aparicio  me  envió  de  parlamento,  ofre- 
ciéndoles toda  clase  de  garantías,  seguridades  y  consideraciones ;  y  exhortándo- 
los á  que  en  nombre  de  la  patria  común  se  evitase  el  derramamiento  inútil  de 
sangre  oriental;  asegurándoles  que  nosotros  mirábamos  hermanos  en  todos  los 
orientales  y  que  solo  peleábamos  contra  los  atentados  del  Gobierno  y  por 
establecer  el  imperio  de  la  Constitución  y  las  Leyes. 

"  Encontré  esa  pobre  gente  en  la  situación  mas  desesperante;  se  considera- 
ban completammente  perdidos . 

"  Estaban  tan  necesitados  de  sed,  que  todos  tenían  en  la  boca  una  bala  de 
fusil.  ' 

"  Cumplí  mi  comisión,  y  el  General  Caraballo  recibió  con  agradecimiento 
la  proposición  y  pidió  una  conferencia  con  el  General  Aparicio,  rogándole  que 
viniese  acompañado  de  sus  principales  jefes. 

"  La  conferencia  tuvo  lugar  á  las  6  de  la  tarde,  con  la  presencia  de  los 
Generales  Aparicio,  Muniz  y  Benitez,  acompañados  del  Sr.  Federico  Nin 
Reyes. 

"  Se  convinieron  provisionalmente  las  bases  de  la  capitulación,  concediendo 
generosamente  todos  los  honores  de  la  guerra  á  todos  los  jefes  y  oficiales  del 
ejército  de  Caraballo  que  quisieron  salir  del  campo  para  usar  de  su  libertad: 
se  permitió  á  instancias  del  General  Caraballo,  que  fuera  su  fuerza  á  acampar 
á  la  costa  de  la  Cañada,  distante  como  media  legua,  para  que  saciasen  la  sed, 
y  estuviesen  con  mas  libertad. 

"  Se  convino  también  que  al  siguiente  dia  por  la  mañana  se  reduciría  á 
escritura  y  se  firmaría  la  capitulación  ya  hecha,  precediéndose  al  desarme  de 
la  tropa  y  á  su  entrega. 

"  En.  la  junta  en  que  se  convino  la  capitulación,  acompañaban  al  General 
Caraballo,  su  hermano,  Saldaña,  Simón  Martinez,  Juan  P.  Castro  y  otros 
jefes. 

"  En  esta  situación  llegó  la  noche,  y  nosotros  retiramos  nuestro  campo 
para  dejar  á  la  gente  de  Caraballo  en  mas  cómoda  libertad. 

"  Cuando  era  completamente  noche,  recibió  parte  el  General  Aparicio,  que 
Caraballo  se  ponia  en  marcha;  creyó  que  era  para  campar  en  la  cañada,  y  lo 
dejó  tranquilo  creyendo  en  el  cumplimiento   de  la  palabra   empeñada. 

"  Al  dia  siguiente  notamos  el  abuso  indigno  que  se  hacia  de  nuestra  buena 
fé  y  el  engaño  con  que  se  había  respondido  á  nuestra   lealtad. 

"  Los  perseguimos,  y  el  Coronel  Ferrer  le  díó  alcance  á  las  5  y  15  de  la 
tarde  en  tos  montes  de  Soriano. 
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Allí  fueron  cargados  y  se  hizo  otro  hecho  de  armas  en  que   hubo  sensi- 
bles pérdidas  de  ambas  partes. 

"  El  enemigo  nuevamente  batido,  se  refugió  á  la  isla  de  Lobos,  donde  fue 
nuevamente  atacado  el  1°  y  obligado  á  embarcar  sus  restos  deshechos  bajo  el 
fuego  de  nuestra  fusilería. 

"  Es  criminal  la  conducta  observada  en  esta  fuga  por  la  gente  de  Caraballo. 
Los  compañeros  heridos  han  sido  abandonados  inhumanamente.  Los  que 
tenian  en  la  isla  murieron  quemados  por  sus  mismos  compañeros  que  no  se 
cuidaron  de  salvarlos    antes  de  incendiar  el  monte. 

"  Los  heridos  enemigos  que  han  caido  en  nuestro  poder,  son  tratados  con 
el  mayor  esmero  y  abnegación. 

"  El  Dr.  Bond  les  dispensa  los  socorros  de  su  ciencia,  y  hay  hombres 
encargados  especialmente  de  su  cuidado  y  asistencia.  Los  prisioneros  que 
tenemos,  se  felicitan  de  estar  entre  nosotros,  por  que  asi  se  han  visto  libres 
de  muchos  trabajos  y  penurias. 

"  El  resultado  de  esta  jornada  ha  sido  quedar  totalmente  deshecho  el  ejér- 
cito de  Caraballo. 

"  Todas  las  caballadas,  carretas,  bagajes,  parque,  etc.,  etc.,  han  quedado  en 
nuestro  poder.     Nos  falta  solamente  los  cañones  que  han  tirado  á  una  laguna. 

"  Esta  es  la  verdad  exacta  de  lo  que  ha  pasado. 

"  Es  sensible  que  haya  sido  preciso  derramar  mas  sangre  después  del 
triunfa  de  Corralito';  caiga  ella  sobre  la  responsabilidad  de  los  que  no  han 
querido  aceptar  el  abrazo  fraternal  y  generoso  que  les  ofrecimos  después  del 
triunfo. 

"  Su  amigo — 

Bernabé  Rivera..  " 

Poco  ó  nada  hay  que  agregar  á  la  carta  del  Sr.  Rivera> 
que  es  la  verdad  de  todo  lo  sucedido,  y  si  algo  agregamos  es 
únicamente  con  la  idea  de  ampliar  algunos  de  sus  datos  y  para 
rebatir,  con  los  mismos  escritos  contrarios,  las  inexactitudes  que 
tanto  el  General  Caraballo  como  ¡algunos  de  sus  subalternos 
tuvieron  la  audacia  de  estampar  en  documentos  públicos,  dán- 
dose triunfos  y  vivezas   donde  solo  hubo  derrotas  y   felonías. 

Sobre  lo  último,  nos  limitamos  á  trascribir  un  artículo  de 
El  Siglo,  diario  situacionista  y  que,  como  muchos  de  sus  amigos 
en  Montevideo,  creyeron  en  el  primer  momento  que  eran  cier- 
tos los  triunfos  que  aquellos  señores  se  apropiaban  falsamente. 
Y  para  mayor  abundamiento  y  cumpliendo  nuestro  deber  de 
fieles  cronistas,  reproducimos  también  después  del  artículo  ci- 
tado, varios  párrafos  de  otra  correspondencia  en  que  se  pre- 
tende, dice,  culpar  al  General  Caraballo  y  que  narra  los  sucesos 
después  de  Corralito: 
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Habla  Ll  Siglo. 

La  derrota  de  Corralito 

»  No  podemos  menos  de  hacer  una  severa  censura  á  los  que  se  complacen 
en  trasmitirnos  noticias  falsas  —  ¿ó  creen  que  se  sirve  á  la  causa  disfiguraudo 
los  sucesos  y  cantando  victorias  donde  solo  han  existido   reveses? 

»  Ese  cargo  lo  hacemos  á  todos  en  general  y  en  particular  á  nuestros  ami- 
go el  Mayor  Cuevas,  que  ha  debido  después  de  haber  combatido  como  bravo 
en  el  campo  de  batalla,  tener  el  coraje  de  decir  franca  y  lealmente  la  verdad 
á  sus  amigos. 

»  Cuando  el  Mayor  Cuevas,  portador  del  parte  oficial,  decia  por  el  telé- 
grafo que  habíamos  triunfado,  nosotros  no  podíamos  dejarlo  de  creer  así,  y 
de  comunicarlo  por  boletines  á  nuestros  lectores,  para  satisfacer  la  ansiedad 
pública. 

»  Sirva,  pues  esta  esplicacion  de  disculpa  á  nuestros  amigos  y  á  la  pobla- 
ción en  general.  » 

¿Se  quiere  algo  mas  esplícito?  Estas  mentiras,  así  como  su 
deslealtad  para  con  el  enemigo,  lo  hundieron  mas  al  General 
Caraballo  que  sus  mismas  derrotas ;  pues  estas  no  son  deshon- 
rosas sino  cuando  son  resultado  de  la  cobardía  ó  de  la  traición, 
y  la  mentira  y  la  felonía  siempre  son  indignas  y  deshonran  al 
que  las  comete. 

Léase  entre  tanto  la  correspondencia  ofrecida: 

"  Caraballo  me  dice  que  especialmente  aceptó  la  conferencia  para  dejar 
caer  la  tarde,  en  presencia  del  estado  de  sus  municiones  y  la  incertidumbre 
consiguiente  á  un  combate  que  ya  se  hacia  interminable,  en  ayunas  ellos  y 
sin  una  gota  de  agua  para  aplacar  la  sed.  Y  es  claro  que  solo  por  eso  acep- 
tó, pues  lo  que  Aparicio  proponía  ahora,  era  lo  mismo  'que  propuso  antes 
y  el  Gobierno  no  aceptó. 

"  Nin  Reyes  propuso  que  ambos  ejércitos  camparan  sobre  las  mismas  líneas 
que  ocupaban.  Rechazó  Caraballo  reservándose  acampar  donde  le  conviniese 
conformándose  Aparicio,  y  suspendiendo  la  conferencia  para  continuarla  al  otro 
dia  por  estar  oscureciendo  ya  ¿Se  habría  propuesto  Nin  Reyes  dar  un  ma- 
lón esa  noche? 

"  Puestos  en  retirada  en  columnas  paralelas,  buscando  agua  primero,  y 
después  algo  para  comer  y  resguardarse  de  nuevos  combates  en  la  mañana  si- 
guiente; y  á  penas  2  leguas  distantes  del  campo,  de  batalla,  recien  advirtió 
don  Manuel  Caraballo,  que  habia  desaparecido  toda  la  división  Paysandú  con 
Irigoyen  á  la  cabeza  como  jefe  del  primer  Regimiento.  Hicieron  alto;  lo  bus- 
caron :  pero  en  vano — habia  desaparecido  y  con  ella  se  habia  marchado  tam- 
bién el  jefe  de  Estado  Mayor  Atanasildo  Saldaña,  que  habia  salido  del  campó 
de  batalla  y  en  el  ejército  no  se  le  encontraba. 
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"  Juzga  tú  de  la  espantosa  sorpresa  de  ambos  Caraballos  y  demás  jetes 
principales  pues  fué  forzoso  iniciar  en  el  secreto,  que  por  otra  parte  se  guardó 
religiosamente  respaeto  de  Ice  jefes  y  oficiales  inferiores  y  tropas,  que  contw 
nuaron  en  el  error  intencionalmente  divulgado  que  la  división  Paysandú,  que 
llevaba  sobre  sí  todo  el  honor  del  dia,  habia  salido  en  persecución  del  enemigo 
y  reunión  de  las  reservas  fugadas. 

''  La  incertidumbre  habia  cesado;  las  cosas  estaban  completamente  cambia- 
das por  la  falta  de  aquella  fuerza  y  por  que  si  el  enemigo  tenia  noticia  de  su 
deserción  caería  como  un  rayo  sobre  el  ejército  del  Norte,  reducido  casi  á  la 
mitad  del  personal  afectivo  de  la  mañana  anterior.  Era  preciso  tomar  una  re- 
solución estrema,  y  se  tomó,  á  mi  juicio,  con  acierto;  marcharon  toda  la  noche 
con  la  infantería  á  pié,  heridos,  bagajes,  cañones,  etc.  etc,  haciendo  14  leguas 
en  dirección  áSoriano,  es  decir,  en  dirección  á  la  barra  del  Rio  Negro. 

"  Era  esto  en  la  noche  del  29  al  30  y  persuadido  Caraballo  con  todos  sus 
jefes,  que  el  valiente  Irigoyen  al  fin  el  29  habia  sido  preso  del  terror,  le  man. 
dó  en  la  mañana  del  30  un  ayudante  para  que  se  detuviere  frente  á  Mercedes 
y  lo  esperase.  Y.  ¿que  le  parece  que  hizo  Irigoyen  que  estaba  en  Mercedes 
campado  cuando  el  ayudante  se  le  presentó?  Mandó  ensillar  y  se  "puso  precipi- 
tadamente en  marcha  con  dirección  á  su  departamento,  abandonando  todo  el 
ejército  á  un  desastre  casi  cierto  y  completo  si  el  enemigo  se  apercibe  mas  á 
tiempo  de  lo  que  sucedía.  Cuando  se  apercibió  que  la  división  Paysandú  ha- 
bia pasado  en  Mercedes  el  Rio  Negro,  mientras  Caraballo  se  dirigía  á  Soriano 
se  lanzó  precipitadamente  tras  de  él;  pero  esa  tarde  Caraballo  llegaba  á  la  for- 
midable posición  delalsleta  de  Lobos  (frente  á  la  Isla  Viscaino)  desmoraliza- 
dos los  jefes  por  la  decepción  de  los  amigos,  pero  siempre  fuerte  contra  los 
enemigos. 

"  En  la  mañana  del  1°  el  enemigo  se  presentó  en  masa,  y  desmontando 
caballería  en  mucho  número  que  agregó  á  su  infantería,  intentó  un  fácil  triun- 
fo sobre  una  masa  reducida  por  las  decepciones,  pero  no  por  el  fuego.  El 
resultado  lo  conoce  ya;  los  enemigos  fueron  rechazados,  vencidos  y  acribilla- 
dos á  bala  y  bayoneta.  El  Comandante  Vázquez,  conteste  con  D.  Manuel 
Caraballo  y  otros  jefes  como  el  heroico  Coronado,  me  aseguraron  que  allí 
han  tenido  muertos  mas  de  180  los  blancos,  y  que  los  heridos  serán  centena- 
res por  el  espantoso  fuego  que  recibió  la  columna  enemiga  rechazada,  batida 
y  perseguida  á  bayoneta  por  una  especie  de  picada  recta  entre  esterales,  sin 
mas  salida  que  por  el  lugar  de  via-crucis  de  la  entrada.  Fué  una  carnicería 
horrenda  durante  la  cual  dice  Vázquez  que  vio  caer  sobre  el  pescuezo  del 
caballo,  herido  de  bala,  á  Bastarrica,  socorrido  inmediatamente  por  varios 
oficiales,  y  que  muerto  quedó;  y  examinaron  á  un  gefe  italiano  que  daba 
voces  de  mando  en  francés  y  habia  penetrado  con  Bastarrica  á  caballo. 

**  El  combate  de  «Lobos»  te  dará  una  idea  del  indomable  brío  con  que  estos 
soldados  venían,  y  han  llegado. 

"  Ayer  desembarcaron  1400  y  dándose  órdenes  mas  urgentes  para  reunir 
la  caballería  de  Paysandú. 

"  Pocos  dias  m*s,  y  2000  hombree  estarán  reunidos. 
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"  Siento  que  en  este  momento  me  falte  tiempo  material  para  continuar  la 
presente. — Me  dice  Caraballo,  que  no  obstante  la  proposición  de  Aparicio,  lo 
que  realmente  quería  aquella  gente  era  esplotarlo  para  que  se  pusiera  al  frente 
de  la  revolución  contra  el  gobierno." 

Esta  última  parte  de  la  correspondencia  sino  fuese  ridicula  se- 
ria infame;  tras  la  felonía,  la  calumnia.  La  disculpa  del  amigo  del 
general  Caraballo,  lo  coloca  á  este  en  peor  situación;  vale  menos 
la  enmienda  que  el  soneto. 

Vamos  ahora  á  dar  las  ampliaciones  de  datos  que  hemos  ofre- 
cido. 

Uno  de  los  jefes  revolucionarios  que  aceptó  de  peor  talante 
lo  convenido  en  la  conferencia,  como  así  se  lo  espuso  al  General 
Aparicio;  que  hubiera  querido  se  entregasen  en  el  dia  los  ene- 
migos ó  que  quedaran  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  encontraban 
coando  el  parlamento,  fué  el  Coronel  D.  Julio  Arrue,  que  ese 
dia  y  en  la  batalla  de  Severino  sehabia  portado  bravamente.  En 
el  ejército  también  se  miró  con  desagrado  la  excesiva  confianza 
tenida  con  el  enemigo,  de  quien  siempre  es  mas  prudente  des- 
confiar. 

Los  primeros  infantes  revolucionarios  que  rompieron  el  fuego 
en  la  batalla  del  Corralito  contra  los  cuadros  del  ejército  de  Ca- 
raballo, fueron  los  de  los  Coroneles  Guruchaga,  Visillac  y  Ami- 
livia,  teniendo  de  reserva  á  los  coroneles  Arrúe,  Lallera  y  Es- 
tomba. 

Esta  infantería,  mandada  en  jefe  por  el  General  Bastarica,  y  las 
caballerías  del  General  Medina  portáronse  valientemente  en  esa 
jornada  mereciendo  un  elogio  especialde  este  General  en  una  de 
las  varias  cartas  que  escribió  en  esos  dias  el  señor  Juan  José  Soto, 
concebida  en  estos  términos:  c  Muniz  ocupaba  nuestra  dere- 
«  cha,  Bastarrica  el  centro  con  la  infantería  que  se  batió  en  ca- 
«  zadores  bizarramente  contra  los  cuadros  enemigos,  y  la  iz- 
«  quierda  las  divisiones  de  mi  mando,  las  que  llevaron  una  car- 
«  ga  impetuosa  que  pusieron  en  completa  derrota  al  costado 
«  derecho  enemigo,  dejando  el  campo  sembrado  de  cadáveres. 
«  Los  gefes  de  estas  divisiones  lo  son  coroneles  Rodríguez, 
«  Ferrer,.  Geremias,  Olivera  y  Emeterio  Pereyra  que  se  han 
<  portado  valientemente» 

El  dia  30  á  la  tarde  el  Coronel  Ferrer  que  iba  de  vanguardia 
del  ejército  revolucionario,  descubrió  al  General  Caraballo  eri 
los  montes  de  Soriano;  inmediatamente  lo  comunicó  al  General 
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Aparicio,  quien  en  vista  de  ser  ya  de  noche  dispuso 'acampar 
para  operar  al  dia  siguiente,  ordenando  sin  embargo  á  dicho 
Coronel  que  vigilara  al  enemigo  constantemente. 

Al  otro  dia  de  mañana,  después  de  descubrir  á  la  gente  del 
gobierno  que  estaba  tratando  de  pasar  la  isla  de  Lobos  en  la 
barra  del  rio  Negro,  dispuso  el  General  Aparicio  que  la  infan- 
tería, al  mando  del  General  Bastarrica  y  de  los  Coroneles  Amilivia 
Guruchaga,  Arrúe,  Estomba,  Lallera,  Britos  y  Visillac,  pro- 
tejidos por  una  fuerza  de  caballería  al  mando  de  los  coroneles 
Ferrer  y  Salvañach  y  del  comandante  Estomba  y  otros  jefes  pe- 
netrasen en  el  monte,  en  el  paraje  denominado  Rincón  de  la  Hi- 
guera, y  trataran  de  impedir  el  embarque  délas  tropas  enemigas 
en  el  vapor  Coquimbo  y  algunas  lanchas  que  habían  venido  de 
Mercedes  con  ese  objeto.  El  resto  del  ejército  campó  frente  al 
Rio  Negro. 

Para  penetrar  al  monte  no  tenia  mas  entrada  que  un  boquerón 
ó  callejón  cubierto  de  esterales,  donde  ya  el  enemigo  estaba  es- 
perándolos parapetado  entre  el  monte. 

Los  partes,siguientes  dan  cuenta  detallada  de  como  se  les  reci- 
bió: 

"  Campamento  de  Soriano,  Noviembre   i   de   1970. 

"  Al  Sr.   Comandante    General  del  Ejercito    del   Norte,     General  D.  Fran- 
cisco  Caráballo. 

"  En  cumplimiento  de  las  órdenes  de  V.  E.  para  sostener  este  punto  y  hacer 
pasar  el  ejército  á  la  isla,  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  i£.  que 
como  á  las  9  de  la  mañana  el  enemigo  en  número  como  de  6oo,  compuesto 
en  su  mitad  de  infantería;  trajo  un  fuerte  ataque  á  la  entrada  del  potrero  don- 
de estaba  campado,  siendo  recibido  por  las  fuerzas  de  nuestros  batallones  ''Vo- 
luntarios del  Salto  "  á  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  don  Hipólito  Coronado 
y  el  "3°de  cazadores"  á  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  D.  Eduardo  Váz- 
quez, trabándose  un  reñido  combate  en  que  el  enemigo  ha  sufrido  una  baja 
enorme  en  sus  infantes,  quedando  en  el  campo  como  150  muertos,  entre  éstos 
tres  oficiales  y  un  jefe,  al  parecer  muy  mal  herido. 

"  Me  es  grato  recomendar  á  V.  E.  para  que  se  sirva  elevarlo  al  conoci- 
miento del  Superior  Gobierno,  el  valor  y  arrojo  de  los  Tenientes  Coroneles 
don  Hipólito  Coronado  y  don  Eduardo  Vázquez,  como  también  á  los  ofi- 
ciales de  ambos  cuerpos. 

"  No  teniendo  mas  pérdida  que  30  individuos  de  tropa  heridos. 

"  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Manuel  Caráballo". 
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"Al  Señor  Comandante  en  Jefe  del  Ejército  del  Norte,    General  Don  Fran- 
cisco Caraballo. 

'•  Exmo.  Señor: 
"  En  cumplimiento  á  las  órdenes  recibidas,   paso  el    parte  de  la    Brigada  á 
mis  órdenes  compuesta  de  los  batallones  de  infantería  y  artillería    del  ejército; 
desde  ya  felicito  á  V.  E.  por  el  bravo    comportamiento  de  los  que  la  compo- 
nían. 

"  En  el  acto  de  formar  nuestra  línea,  ordené  al  Comandante  Vázquez  se 
situara  sobre  la  derecha,  á  su  izquierda  y  como  20  pasos  al  frente  la  artillería 
y  á  continuación  de'ésta  el  batallón  Cazadores  de  Paysandú,  Cazadores  italianos 
y  el  batallón  Santa  Rosa;  todos  estos  cuerpos  vivando  á  V.  E.  y  al  Gobierno 
esperaron  las  cargas  del  enemigo.  Este  cargó  sobre  nuestra  derecha  á  la  di- 
visión de  Paysandú,  formando  cuadro  en  el  acto  el  batallón  "24  de  Abril " 
y  sosteniendo  un  fuego  graneado  como  de  dos  horas,  obligando  así  á  que  el 
enemigo  no  se  atreviera  á  cargar  nuestras  alas. 

"  La  artillería  hizo  también  un  vivo  fuego,  llegando  su  número  hasta  130 
tiros.  Los  batallones  á  la  izquierda  de  esta,  sostuvieron  también  un  buen 
fuego. 

''  Adjunto  á  V.  E.  la  relación  de  los  muertos  y  heridos  de  la  Brigada  y 
me  hago  un  honor  en  recomendar  á  V.  E.  el  valor  de  los  jefes,  oficiales  y 
tropa  que  la  componían. 

''  Dios  guarde  á  V.  E.    muchos  años. 

Wenceslao  Regules. " 


Relación 

"24  de  Abril":  i  oficial  contuso,  13  soldados  heridos,  12  id  contusos  y  1 
muerto. 

"  2°  de   Cazadores " :   Sargento  Mayor   Vieira  y   7  soldados  heridos. 

"Batallón  Santa  Rosa":  Sargento  Mayor  Pedro  Capurro,  contuso;  capi- 
tán Ventura  Rodríguez,  contuso;  Alférez  Faustino  Pérez,  herido;  Distinguido 
don   Zenon  Alcoba,  id. — Tropa  5   muertos,  3   heridos   2   contusos. 

"Batallón  Cazadores  de  Paysandú":  Tropa  2  muertos  6  heridos  y  2 
contusos. 

"   Cazadores  italianos"  :  Tropa  2  muertos  y  3  heridos. 

"  Artillería  " :   heridos  4  soldados  y  1  contuso. 

Resienten 

"  Contusos 20 

"  Heridos ,     .     •.  39 

"  Muertos 10 

69 
El    resultado  de  este    combate   fué   únicamente  hacer    ma- 
tar gente,  teniendo  al  fin  el  ejército  revolucionario  que  aban- 

u 
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donar  aj  enemigo,  que  consiguió  su  objeto,  embarcándose  en 
los  buques  á  que  ya  nos  hemos  referido;  dejando  en  poder  de 
aquellos  algunos  bagajes  y  un  trozo  de  caballada,  este  último 
tomado  en  la  descubierta  antes  de  la  refriega. 

Las  ventajas  que  materialmente  tuvo  allí  el  General  Caraba- 
lio  fueron  debidas  esclusivamente  á  la  posición  que  ocupaban 
guarecidos  dentro  del  monte,  hiriendo  á  mansalva,  se  puede 
decir,  á  los  que  atacaban. 

El  batalloncito  del  Coronel  Arme  solamente  tuvo  27  bajas  y 
por  el  estilo  los  demás.  Allí  murieron  también  el  Capitán  Go- 
mensoro  del  batallón  «20  de  Setiembre»  el  joven  Laguna,  ayu- 
dante del  Coronel  Salvañach,  y  uno  de  los  hermanos  Morosini. 
Fueron  heridos  los  oficiales  Cabral  y  Grajales. 

Entre  muertos  y  heridos  tuvieron  los  revolucionarios  como 
unas  doscientas  bajas. 

En  Corralito  el  ejército  del  gobierno  tuvo  mas  de  trescientas 
bajas,  no  alcanzando  á  cien  las  de  los  revolucionarios. 

En  la  persecución  que  el  General  Aparicio  hízole  á  Caraba- 
lio  hasta  Soriano,  abandonó  este  varias  carretas  con  los  heri- 
dos de  Corralito,  que  fueron  atendidos  de  la  mejor  manera  por 
los  revolucionarios. 

El  General  Aparicio  antes  de  moverse  del  campo  de  batalla 
en  Corralito  para  emprender  la  persecución,  prendióle  fuego  á 
una  gran  cantidad  de  la  munición  tomada,  y  se  abandonaron  in- 
finidad de  fusiles  por  no  tener  donde  cargarlos. 

Con  motivo  de  estos  sucesos  se  cambiaron  dos  cartas  inte- 
teresantes  entre  los  señores  D.  Bernabé  Rivera,  y  el  doctor  don 
José  Pedro  Ramírez,  Secretario  el  primero  del  General  Muniz  y 
redactor  el  último  de  El  Siglo  de  Montevideo ;  cuyas  cartas  am- 
plían mas  estos  detalles,  y  las  cuales  reproducimos  al  final  de 
este  capítulo,  para  completar  la  crónica  de  los  sucesos  narrados. 
Debemos  también  hacer  constar  aquí,  por  los  méritos  que 
contrajo  ante  el  país,  que  en  el  pueblo  de  Dolores  se  constituyó 
una  comisión  compuesta  de  los  señores  José  M.  Ruiz,  como  Pre- 
sidente, Jacinto  Figueroa,  Tesorero,  Miguel  J.  Grané,  Secretario, 
y  como  vocales  los  señores  Bergaechea,  Alciaturi,  Goicochea, 
Risso,  Pages,  y  Torbino  con  la  noble  y  humanitaria  idea  de  for- 
mar un  hospital  para  curar  á  los  heridos  de  Corralito  y  Soriano, 
habiendo  sido  atendidos  una  infinidad  de  ellos. 

Después  del  combate  de  Soriano,  el  ejército  revolucionario 
marchó  para  la  ciudad  de  Mercedes,  contramarchando  de  aquí 
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presurosamente  hacia  la  capital  de  la  república,  donde  puso  el 
sitio  que  narramos  en  el  capítulo  siguiente  el  dia  26  de  Octubre. 
En  el  trayecto  de  Mercedes  á  Montevideo,  incorporáronse  á 
la  revolución,  en  el  arroyo  del  Pintado,  los  distinguidos  perio- 
distas señores  Agustin  de  Vedia  y  Francisco  Lavandeira,  con- 
duciendo una  imprenta  volante  que  en  seguida  editó  el  primer 
número  del  periódico  La  Revolución,  iniciando  su  campaña 
con  el  siguiente  artículo : 

"  Nuestro  propósito. 

"  Después  de  haber  combatido  durante  cinco  años  en  las  ardientes  luchas 
de  la  prensa,  por  emancipar  el  espíritu  y  acelerar  el  momento  sublime  de  la 
revolución  contra  el  despotismo  y  la  criminal  abyección  del  pasado,  y  después 
de  haber  prestado  todo  nuestro  concurso  débil  pero  constante,  á  la  obra  de 
Libertad  y  de  Justicia,  venimos  al  mismo  teatro  de  la  Revolución,  á  continuar 
la  obra  iniciada,  que,  lo  esperamos,  será  una  gloriosa  é  indisputable  conquista, 
cuando  el  esfuerzo  de  todos  los  buenos  se  unifique  vigorosamente  en  el  pro- 
pósito común  de  la  regeneración  social  y  política  de  nuestra  patria. 

''  La  revolución  necesitaba  la  voz  de  la  prensa  y  la  hemos  traído.  La 
prensa  es  el  clarín  que  convoca  á  todos  los  adeptos  de  la  buena  causa  y  los 
asocia  en  un  mismo  pensamiento,  retemplando  su  espíritu  y  enardeciendo  su  fé. 

"  La  revolución  armada  se  encamina  rápidamente  á  un  desenlace  incruento  y 
feliz.  Acaso  en  breves  días,  se  abrirán  á  su  paso  vencedor  las  puertas  de  la 
invicta  Montevideo — Nada  resiste  al  impetuoso  ataque  de  un  ejército  laureado 
en  todos  los  combates,  que  tiene  la  poderosa  conciencia  de  su  derecho  y  de 
su   fuerza. 

"  Compuesto  de  ciudadanos  voluntarios,  cuyos  corazones  aviva  la  llama  dc\ 
entusiasmo  nacional,  el  ejército  de  la  revolución  no  hallará  muralla  que  lo  con. 
tenga,  y  arrollando  toda  resistencia,  elevará  en  breve  su  bandera  en  el  último 
baluarte  del  despotismo,  en  medio  de  la  confusión  y  de  la  derrota  de  sus  au- 
tomáticos defensores. 

"  Pero,  si  bien  la  victoria  de  las  armas  se  aproxima,  tenemos  que  retem. 
piarnos  en  otra  lucha  mas  noble;  levantando  el  espíritu  del  pueblo  á  las  su 
blimes  concepciones  del  derecho,  á  la  educación  de  la  vida  libre,  á  las  inspi- 
raciones fecundas  de  la  democracia. 

*  Grandes,  infinitos  horizontes  se  abrirán  para  la  patria.  Ella  todo  lo  espera 
del  patriotismo  y  de  la  abnegación  de  sus  heroicos  hijos,  sometidos  una  vez 
más  á  la  prueba  acrisolada  del  sacrificio. 

"  Que  nada  debilite  el  entusiasmo  de  esa  generosa' lucha  en  que  todos  á  la 
par  jefes  y  soldados,  han  hecho  abjuración  de  sus  errores  y  de  sus  pasiones,  en 
holocausto  á  la   sublimidad  de  la  causa  que  se  debate. 

"  Que  la  revolución  llegue  á  su  complemento,  sin  haber  descendido  una 
vez  de  su  pedestal  glorioso,  tales  son  nuestros  votos;  tal  es  el  espíritu  que 
guiará  nuestro  trabajo.    No  estamos  solos  en  esa  propaganda  benéfica,  ni  solos 
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podríamos  responder  al  noble  y  vasto  programa  de  la  revolución.  Nuestro 
compatriota  y  amigo  el  Dr.  D.  Francisco  Labandeira,  joven  lleno  de  entusias- 
mo y  de  generosas  ideas,  nos  acompaña  en  esa  cruzada  regeneradora  del  espí- 
ritu, que  dignificará  la  revolución  y  abrirá  una  nueva  era  para  la  patria  de  los 
Orientales. 

"  En  ese  camino  se  nos  encontrará  siempre  y  nos  anima  la  esperanza  de 
que  en  él  hallaremos  también  á  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  á  todos 
los  sanos  y  verdaderos  patriotas. 

*'  De  todos  será  el  porvenir. 

Agustín  de  Vcdia.  " 

Mientras  el  ejército  revolucionario  venia,  como  hemos  dicho, 
y  ponia  sitio  á  Montevideo,  el  General  Caraballo  con  los  restos 
del  suyo  pasó  al  Norte  del  Rio  Negro,  donde  se  reunió  á 
los  pocos  dias  con  el  General  Suarez  que  seguía  también  á 
marchas  precipitadas  esa  dirección  con  los  restos  de  su 
ejército,  y  determinaron  marchar  de  consuno,  dando  juntos  una 
proclama  á  sus  fuerzas,  uno  de  cuyos  párrafos  era  el  si- 
guiente: «La  reunión  de  los  dos  ejércitos  con  sus  jefes  ague- 
rridos y  sus  legiones  de  leales  partidarios,  representa  para  el 
país  y  para  el  partido,  la  seguridad  de  que  no  jugaremos  mas  su 
suerte  al  azar  de  una  batalla,  porque  mal  podrían  darnos  batalla 
una  vez  incorporados  quienes  no  pudieron  vencernos  en  detalle 
y  cuando  la  fortuna  les  fué  á  todas  luces  mas  propicia." 

Posteriormente  el  General  Caraballo  renunció  de  su  puesto 
y  fué  nombrado  el  General  Suarez  General  en  jefe  de  todo  el 
ejército. 

El  General  Aparicio,  como  se  verá  en  el  capítulo  siguiente, 
quiso  perseguir  al  General  Suarez,  pero  no  lo  efectuó  por  las 
razones  que  allí  también  expondremos.  Respecto  de  Caraballo, 
nadie  se  preocupaba  de  él;  creíase  firmemente  que  se  hubiera 
embarcado  para  Montevideo  con  sus  fuerzas,  cuando  sólo  fué  un 
batallón — el  que  mandaba  Marconsini,  los  Cazadores  Italianos — 
el  que  vino  á  la  capital. 

El  General  Medina  opinaba  de  esta  manera  en  una  de  las 
cartas  á  que  nos  hemos  referido,  sobre  el  ejército  de  Suarez  y 
las  nuevas  operaciones  que  se  iban  á  abrir:  «Hoy,  decía,  se  nos 
han  presentado  doce  pasados  mas,  los  que  me  trasmiten  la  noti- 
cia del  desbande  de  gran  parte  de  las  fuerzas  de  Goyo  Suarez, 
que  se  halla  campado  en  las  puntas  del  Arroyo  Negro,  con  1200 
á  1300  hombres.  El  ejército  Nacional,  entusiasta  y  decidido 
cada  dia  mas  y  mas.  Nuestras  filas  se  engrosan  diariamente,  y 
pronto  golpearemos  las  puertas  de  la  capital  al  frente  del  ejér- 
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cito  mas  entusiasta  y  numeroso  que  haya  recorrido  las  campi- 
ñas orientales.» 

En  una  palabra,  nadie  contaba  con  las  fuerzas  gubernistas  del 
Norte,  ni  con  la  especie  de  hidrofobia  y  deseos  de  venganza 
del  siniestro  personage  Goyo  Suarez,  que,  según  lo  decia  en- 
tonces y  en  parte  lo  cumplió  después,  si  hubiera  podido  reu- 
nir á  todos  los  Blancos  en  una  sola  cabeza,  él  la  hubiera 
cortado  sin  titubear  y  con  un  placer  inmenso. 

He  aquí  ahora  las  cartas  cambiadas  entre  los  señores  Rivera 
y  doctor  Ramírez,  y  los  partes  del  General  Caraballo  que  he- 
mos ofrecido  reproducir  al  final  de  este  capítulo: 

Cartas  de  Rivera  y  Ramírez 

"  San  Salvador,  Octubre  1°  de  1870. 
"  Señor  Dr.  D.  José  P.  Ramírez. 

"  Estimado  compatriota  y  amigo:  Quizás  antes  de  recibir  esta,  haya  recibido 
usted  noticias  del  triunfo  nuestro  en  Corralito;  yo  con  mi  carácter  franco  y  aun- 
que opuesto  en  opinión  política,  se  las  voy  á  trasmitir  á  la  lijera,  y  en  una 
parada  que  hacemos  en  la  persecución  que  desde  ayer  iniciamos  á  los  restos 
del  Salvador  ejército  del  Norte. 

''  El  29  á  las  10  y  \\z  ú  once  de  la  mañana,  empezó  en  el  Corralito  la  ba- 
talla que  ha  de  llevar  ese  nombre.  Fué  reñida  y  sangrienta.  Caraballo  y  su  ejér- 
cito, cumplieron  su  deber  como  orientales,  peleando  con  bravura;  pero  la  suer- 
te de  las  armas  y  el  entusiasmo  de  sus  enemigos,  sobrepujaron  al  del  ejército 
del  Norte  y  triunfamos  completamente. 

"  Caraballo  quedó  sitiado  en  una  altura  con  solo  500  hombres  de  caballería 
y  los  infantes.  El  resto  de  su  caballería,  se  desbandó  completamente  como  en 
Severino. 

"  Corrió  abundante  sangre  oriental;  yo  y  otros  amigos,  como  el  General  Mu- 
niz,  el  Dr.  Basañez  y  otros,  iniciamos  la  idea  de  un  parlamento  que  fué  acogida 
con  el  mayor  placer  por  Aparicio.  Fui  portador  de  él,  con  D.  Manuel  Méndez; 
los  Generales  Aparicio  y  Caraballo  con  varios  jefes  de  una  parte  y  otra  se  vie- 
ron y  aquel  prometió  bajo  su  palabra  de  honor,  como  militar,  pactar  al  dia  si- 
guiente, y  únicamente  pidió  como  deber  de  humanidad,  que  Aparicio  levantase 
el  cerco  y  les  permitiera  ir  á  saciar  la  sed  de  sus  soldados  en  una  cañada  que 
se  hallaba  cerca  de  la  estancia  de  Duway  donde  se  habian  refugiado. 

"  Aparicio,  con  una  generosidad  que  le  ha  traido  serios  disgustos  para  con 
sus  amigos,  y  fiado  en  la  palabra  de  Caraballo,  no  solo  le  permitió  matar  la 
sed,  sino  que  lo  dejó  libre  completamente  retirándose,  contra  la  opinión  mia 
y  de  todo  el  ejército,  á  dos  leguas  de  distancia  del  terreno  del  combate.  Esa 
retirada,  hija  solamente  de  la  buena  fé  en  ese  momento  de  Aparicio,  impor- 
taba decir  al  enemigo,  vayase, — si  quiere  engañarme,  yo  confio  en  la  pala- 
bra de    honor  de    un    jefe   militar   de    la  graduación    de  Caraballo.     Pero   sin 
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dejar  de  reconocer  en  el  fondo  la  sinceridad  de  los  ofrecimientos  de  Aparicio, 
todos  como  partidarios  y  conocedores  de  los  hombres  con  quienes  trataba,  no 
hemos  podido  menos  de  reconocer  que  ha  cometido  una  imprevisión  gravísi- 
ma, confiándose  en  la  mera  palabra  del  enemigo  perdido. 

"  Digo  perdido,  porque  sus  municiones  se  concluyeron,  tanto  de  infantería 
como  de  caballería.  Los  cañones  apenas  tenían  cinco  tiros,  según  declaración 
de  los  pasados  mismos  en  ese  dia,  á  quienes  interrogué  en  presencia  del  mis- 
mo Aparicio. 

"  En  este  momento,  vamos  en  persecución  de  los  restos  del  ejército  del 
Norte;  han  dejado  ya  en  nuestro  poder,  siete  carretas  con  sus  heridos,  á  quie- 
nes hacemos  curar  por  nuestros  médicos,  sintiendo  no  poder  atenderlos  mas 
porque  en  la  marcha  precipitada  en  que  vamos  persiguiéndolos,  hemos  tenido 
que  incendiar  gran  parte  de  las  municiones  tomadas,  dejando  en  el  campo 
centenares  de  fusiles  que  no  podemos  cargar  en  nuestros  carros. 

"  Soy  Dr.  Ramírez,  partidario  franco  y  sincero ;  por  eso,  para  que  no  caiga 
en  el  ridículo  en  que  los  hechos  hacen  caer  á  los  escritores  que  por  conve- 
niencias de  la  situación,  mienten,  le  pido  que,  ó  diga  la  verdad  fiado  en  mi 
palabra  de  compatriota  leal,  publicando  la  derrota  de  su  valioso  ejército  del 
Norte,  ó  no  diga  una  palabra. 

"  Son  las  12  y  i¡2  del  dia  de  hoy,  y  las  noticias  que  tenemos  del  ejército» 
son  que  Caraballo  está  sitiado  en  la  isla  del  Vizcaíno ;  si  es  cierto  esto,  cuente 
Vd.  perdidos  los  cañones  que  lleva  aun,  y  el  resto  de  sus  bagages,  con  los 
infantes  que  ya  no  podrán  caminar. 

"  El  triunfo  para  nosotros  no  es  tan  completo,   porque  se  dejó  ir  á  un  ejér- 
cito que  estaba  en  nuestras  manos — Pero    no  importa,  para  Vds.    es  una   der. 
rota  precursora  de   su  caida — Pronto  lo    saludaré  en    los  alrededores  de  Mon- 
tevideo. La  ancla  de  salvación  (el  ejército  del  Norte),  se  ha  hecho    pedazos. 
"  Su  amigo. 

Bernabé  Rivera". 

«  Sr.  D.  Bernabé  Rivera 

»  Mi  estimado  amigo  y  compatriota: 

»  No  entraba  de  cierto  en  mis  previsiones  que  habia  de  recibir  su  carta 
del  Io  del  corriente,  escrita  sobre  la  rodilla  talvez  y  en  un  pequeño  intervalo 
hecho  á  la  persecución  del  ejército  del  Norte,  con  diez  dias  de  atraso,  cuando  el  tiem- 
po que  es  mas  sincero  y  mas  desapasionado  y  mas  digno  de  fé  que  Vd.  y  que 
yo,  habia  de  habernos  dicho  la  verdad  de  lo  ocurrido  en  Corralito  y  So- 
riano  con  su  acento  severo  y  su  autoridad  irresistible. 

»  A  preveer  Vd.  esta  pequeña  contrariedad  que  lo  hace  errar  el  golpe 
dramático  que  preparó  tan  hábilmente,  y  sino  dramático,  original  por  lo 
menos,  no  habría  de  cierto  robado  á  las  horas  de  descanso  que  le  concedía 
la  tenacidad  de  la  persecución,  los  momentos  que  consagró  á  escribir  esa 
carta. 

i  Yo  no  me  hago  ilusiones  ni  quiero  que  el  pais  se  las  ha¿a,  contribu- 
yendo en  ella  en  el  órgano  de  publicidad   que  tengo  á  mi  disposición. 
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»  Equivocado  un  momento  saludé  como  una  victoria  el  suceso  de  Corralito; 
pero  al  dia  siguiente  di  satisfacción  á  la  opinión  y  al  país,  confesando  lisa  y 
llanamente  que  habíamos  sufrido  un  contraste,  porque  si  es  verdad  qate  Cara. 
bailo  y  su  ejército  cumplieron  cotí  su  deber  como  orientales  peleando  con 
bravura  en  notable  desproporción  de  número,  también  lo  es  que  el  desbande 
de  las  reservas  dejó  impotente  á  nuestro  ejército,  obligándole  a  retirarse  mas 
tarde  y  á  abandonar  el  teatro  actual  de  la  guerra. 

»  Eso  lo  he  dicho  en  El  Siglo  del  4  de  Octubre  y  á  la  fecha  Vd.  lo  ha- 
brá leido. 

»  En  lo  que  talvez,  disiento  con  Vd.  mi  amigo  y  compatriota,  es  en  la 
magnitud  que  da  Vd.  al  triunfo  de  eso  que  llama  Vd.,  muy  suelto  de  cuerpo, 
Ejército  Nacional,  como  si  el  nuestro  fuera  de  Turcos  ó  de  Griegos  ó  de 
Salvajes  Unitarios,  que  era  todavía  algo  peor  en  la  antigua  tecnología. 

»  En  lo  que  talvez.  y  sin  talvez  disienta,  es  en  la  narración  que  nos  hace 
Vd.  de  las  conferencias  tenidas  entre  los  Generales,  y  de  los  compromisos  de 
honor  que  violó  Caraballo  según  Vd.  porque  á  la  versión  de  Vd.,  que  es  al 
fin  de  un  partidario  y  de  un  partidario  autor  y  actor  protagonista,  puedo  opo- 
ner la  versión  de  diez,  veinte  y  cien  partidarios  que  refieren  las  cosas  de  muy 
distinto  modo. 

»  En  primer  lugar,  permítame  que  le  diga  que  no  es  cierto,  que  después  de 
la  batalla  de  Corralito,  Caraballo  se  quedase  reducido  á  la  infantería  y  500 
hombres  de  caballería. 

»  Solo  la  división  de  Paysandú  que  no  dejó  el  campo  hasta  muy  entrada 
la  noche  del  29,  conservaba  mas  de  500  hombres.  Las  divisiones  de  Moyano  y 
Salto  estaban  intactas. 

»  La  verdad  que  lo  que  sugerió  á  Vd.  y  al  Dr.  Ramírez  y  al  General  Mu- 
niz  la  idea  del  parlamento  y  de  las  conferencias,  fué  el  conocimiento  que  te- 
nían Vds.  de  las  intrigas  y  chismografía  que  acusaban  al  General  Caraballo  de 
estar  en  inteligencia  y  de  perfecto  acuerdo  con  Aparicio  y  sus  opiniones;  idea 
que  Vds.  venian  explotando  hábilmente  de  tiempo  atrás  y  á  la  cual  deben  Vds. 
no  haber  sido  derrotados  en  la  desgraciada  jornada  de  Corralito. 

»  Antes  y  después  de  la  batalla,  Vds.  han  vivado  al  General  Caraballo  y 
las  carlitas  y  los  recados  verbales  para  con  el  simpático  y  popular  caudillo, 
como  le  llamaban  Vds.,  no  han  escaseado  y  héchose  circular  y  héchose  cono- 
cer con  particular  estudio  (1). 

t>  ¿Hicieron  Vds.  algo  parecido  en  Severino  donde  levantaron  fácilmente 
las  dos  alas  de  caballería  dejándonos  reducidos  á  la  infantería  y  un  puñado  de 
ginetes? 

■»  ¡Ah!  Vds.  sabían  bien  lo  que  hacían!  Atroz  arma  es  la  calumnia,  y  us- 
tedes no  la  olvidaron  un  momento. 

»  Las  armas  han  hecho  algo,  se  dijeron;  la  diplomacia  hará  el  resto. 


(1)  Todo  lo  que  hubo  sobre    este  particular,   ya   lo    hemos  dicho  al_principio  de  este  capí- 
tulo y  en  el  trascurso  de  esta  obra. 
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»  Afortunadamente  Vd.  y  mi  amigo  el  Dr.  Basañez  se  dejaron  burlar  por 
el  General  Caraballo. 

»  Mientras  Vds.  miraban  nuestro  ejército  por  la  desconfianza  que  estaba  en- 
cerrada en  muchos  pechos,  pero  que  en  la  hora  del  peligro  debia  estallar,  el 
General  Caraballo  sacaba  partido  de  su  angustiosa  situación. 

»  Jefes  denodados,  mas  partidarios  que  soldados,  y  con  mas  odio  á  la  trai- 
ción agena  que  á  la  insubordinación  propia,  abandonaban  el  campo  arrastrando 
consigo  divisiones  enteras;  pero  mientras  esos  frutos  producía  el  parlamento, 
se  aprovechaban  para  desprevenir  al  enemigo  y  salvar  la  infantería  y  la  arti- 
llería en  una  marcha  forzada  y  fatigosa  de   14  leguas. 

»  Esta  es  la  verdad,  mi  amigo,  por  mas  que  Vd.  diga  otra  cosa. 

»  En  las  conferencias  nada  ofreció  ni  á  cosa  alguna  se  comprometió  el  Ge- 
neral Caraballo  bajo  su  palabra  de  honor. — Caraballo  se  hizo  de  rogar  sin 
contestar  ni  afirmativa  ni  negativamente;  aplazó  para  el  dia  siguiente  su 
deliberación. 

»  En  la  noche  deliberó  y  resolvió  marchar  y  marchó. — Precisamente  porque 
esa  idea  tenia,  contestó  evasivamente. — ¿Ó  cree  Vd.  que  el  General  Caraballo 
debió  revelar  su  pensamiento  al  General  enemigo? 

»  Caraballo,  pues,  no  faltó  á    su  palabra  ni  violó   capitulación  alguna. 

»  La  indignaeion  de  Vd.  es  estemporánea  y  ha  debido  reservarla  para  que 
aunque  tarde,  estallase  algún  dia  para  con  los  que  en  época  no  muy  remota 
violaron  la  mas  solemne  de  las  capitulaciones,  'y  eso  para  negar  la  vida  de 
los  ilustres  militares  de  la  República. 

»  El  General  Medina  puede  darle  algunos  informes  que  horrorizan,  sobre 
el  particular;  y  el  mismo  Aparicio  se  los  ha  de  dar,  porque  también  fué 
actor  en  aquellos  lúgubres  sucesos. 

»  Sus  grandes  hombres  son  abonados  en  eso  de  respetar  la  palabra  de 
honor  y  la  fé  de  las  capitulaciones. 

»  ¿Cómo,  pues,  militando  bajo  las  órdenes  de  esos  hombres,  se  atreve  V.  á 
hablar  en  el  lenguaje  severo  de  la  lealtad  militar  y  de  la  honradez  política? 

»  ¿Será  mentira  que  en  casa  del  ahorcado  jamás  se  nombre  la  soga,  cuando 
V.  se  permite  disertar  tranquilamente  sobre  la  fé  de  las  capitulaciones,  mili- 
tando bajo  las  banderas  de  Medina  y  Aparicio? 

»  La  verdad  verdadera,  mi  amigo,  es  que  en  Corralito,  como  en  Severino, 
si  nosotros  quedamos  impotentes  para  vencer  y  sobre  todo  para  continuar  las 
operaciones  inmediatamente,  por  falta  de  ginetes,  y  sobre  todo  de  caballos, 
Vds.  estuvieron  impotentes  siempre  para  batir  nuestros  cuadros  de  infantería, 
á  cuyo  nombre  y  bajo  cuya  protección  algunos  escuadrones  leales  hacian  pié 
decididos  á  pelear. 

»  Caraballo  conservaba  después  del  desbande  de  sus  reserva-s  500  infantes  y 
1 200  hombres  de  caballería,  y  con  ellos  podia  cruzar  diez  ó  veinte  leguas  sin 
que  los  3000  gauchos  que  Vds.  llevaban  pudiesen  hacer  otra  cosa  que  esco 
petearlo  y   molestarlo. 

»  Si  eso  no  es  verdad,  esplíqueme  como    se    retira  impunemente   el  General 
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Suarez  desde  Severino  á  las  Piedras  (diez    y  seis  leguas)  reducido  á  ochocien- 
tos infantes  y  600  ginetes. 

>  Entonces  no  hubo  parlamento  ni  conferencias  ni  palabra  violada,  y  Vds' 
tenían  su  ejército  tanto  ó  mas  numeroso  que  en  Corralito. 

»  Vd.  quiere  encubrir  la  impotencia  de  su  ejército  con  las  patrañas  de  la 
capitulación  violada  y  me  ha  supuesto  tan  candido  que  ha  creido  que  yo  po- 
dia  constituirme  en  órgano  en  la    prensa,  de   su  hábil    propósito  de  partidario. 

»  Yo  hago  con  Vd.  en  este  momento  todo  cuanto  podia  Vd.  exigir  de  mi 
lealtad — dar  publicidad  A  su  carta;  y  usar  de  un  perfecto  derecho  restablecien- 
do la  verdad  en  algunos  de   sus  conceptos  y  combatiendo  sus    apreciaciones. 

»  A  Vds.  les  desespera,  y  con  razón,  que  la  impotencia  del  Ejercito  Na' 
cional  se  ponga  tan  tristemente  en  transparencia,  y  por  eso  se  empeña  en 
esplicar  como  lo  hace,  el  hecho  de  haber  salvado  su  ejército  el  General  Ca- 
raballo. 

»  Pero  no  se  tapa  el  cielo  con  un  harnero. 

»  La  suerte  de  las  armas  les  favorece  en  dos  sucesiva»  jornadas — en  Severi- 
no 2000  ginetes  se  desbandan  sin  tirar  un  solo  tiro;  en  Corralito  las  reservas  se 
desbandan  lo  mismo,  cuando  la  división  Paysandú  habia  ya  doblado  á  las  caballe- 
rías de  Vds.  mandadas  por  Aparicio  en  persona,  y  sin  embargo  son  ustedes 
impotentes  en  ambas  jornadas  para  completar  la  victoria. 

»  ¿Cómo  y  cuando  puede  triunfar  el  irresistible  Ejército  Nacional? 

»  Si  la  tierra  no  se  abre  y  traga  á  nuestros  infantes  y  nuestros  cañones,  diri- 
mente alcanzan  Vds.  una  sola  victoria  de  resultados  decisivos. 

»  Esto  lo  ve  Vd.  y  por  eso  se  agita  para  que  no  lo  vean  los  demás  y  el  de- 
saliento cunda  y  la  desmoralización  empieze. 

»  Usted  ha  querido  que  yo  fuera  su  cómplice  en  tan  patriótico  propósito,  ol- 
vidando de  que  es  mas  probable  que  yo  sea  autor  y  no  cómplice  en  travesuras 
de  ese  género. 

»  También  el  tiempo,  mi  amigo,  lo  ha  hecho  quedar  á  Vd.  mal  en  sus  apre- 
ciaciones sobre  el  suceso  de  Soriano. 

»  Usted  dá  por  tomados  los  cañones,  los  bagages  y  hasta  los  infantes.  Debo 
hacértela  justicia  de  suponer  que  lo  de  los  infantes  ni  usted  mismo  locreiapues 
ano  ser  asi,  habría  usted  empezado  porlos  infantes  y  concluido  por  los  cañones- 

»  Pero  la  verdad  que  ni  cañones,  ni  infantes,  ni  bagages,  cayeron  en  poder 
de  las  armas  nacionales. 

»  Antes  que  yo  lo  sabían  Vds.  por  los  cien  y  tantos  heridos  que  llevaron  á 
Vds.  tan  triste  noticia. 

»  Concluye  Vd.  luego  por  la  mas  seria  y  la  mas  grave  de  sus  apreciaciones, 
y  se  despide  dándome  cita  para  los  alrededores  de  esta  ciudad. 

»  La  apreciación  de  Vd.,  francamente,  me  habría  erizado  los  cabellos  (á  ha- 
berlos tenido),  sino  fuese  Vd.  quien  la  hace,  Vd.  á  quien  no  puedo  conceder 
mas  autoridad  en   la  materia  que  la  que  á  mí  mismo  me  atribuyo. 

»  Pretende  Vd.  que  la  derrota  de  Corralito  es  precursora   de  nuestra  caida, , 
y  luego  agrega  que  en  breves  dias   me    saludará    en  los    alrededores   de  Mon- 
tevideo. 
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»  Sin  esto  último,  creería  que  su  vaticinio  era  de  plazo  mas  óv  menos  re- 
moto, pero  con  ese  agregado  veo  que  la  cosa  aprieta  y  que  no  pasará  del 
corriente  mes. 

»  A  título  de  leal  adversario  debo  hacerle  una  prevención,  mi  amigo  y 
compatriota,  para  que  no  vaya  á  comprometer  temerariamente  su  bulto  en  una 
loca  empresa. 

»  En  Montevideo  tenemos  mas  infantes  que  los  que  sugirieron  en  Corralito 
la  idea  del  parlamento;  que  los  que  hicieron  inespugnable  a  Suarez  y  que  los 
que  sacaron  á  todo  el  Ejército  Nacional  á  paso  de  trote  desde  las  Piedras 
hasta  el  paso  de  Casavalle. 

»  Hay  mas,  mi  amigo,  tenemos  por  acá  la  firme  convicción  de  que  Apari- 
cio, sin  ser  Moltke,  no  ha  de  pensar  como  Vd.  y  que  no  llegará  el  caso  de 
correrlo  á  cascotazos,  porque  no  han  de  intentar  Vds.  un  ataque  formal  sobre 
Montevideo. 

»  Y  esto  digo,  no  para  deprimir  el  valor  de  que  han  dado  pruebas  en  mas 
de  una  jornada  y  de  que  me  honro  como  oriental,  sino  porque  solo  bajo  una 
alucinación,  que  raya  en  locura,  puede  ocurrírsele  á  nadie  que  con  gauchos  á 
caballo  van  Vdes.  á  tomar  á  Montevideo,  defendida  por  mas  de  3000  infantes. 

»  Disimúleme  si  he  sido  mordaz  y  agresivo  en  mi  contestación — también 
lo  ha  sido  "Vd.  bajo  las  apariencias  de  una  singular  lealtad  y  de  una  suavidad 
irritante — Sabe-Vd.  que  como  partidario  se  me  encuentra  siempre,  si  bien 
como  ciudadano  he  combatido  en  todas  épocas  las  tendencias  de  los  gobiernos 
blancos  ó  colorados  que  han  llevado  sus  pasiones  á  la  administración  pública, 
persiguiendo  y  proscribiendo  á  sus  adversarios  políticos  y  manteniendo  al  país 
siempre  bajo  la  amenaza  de  las  revoluciones,  que  no  concluirán  mientras  no 
sean  una  verdad  las  instituciones,  inviolable  la  ley,  y  sagrados  los  derechos 
del  ciudadano. 

»  Pero  si  nada  de  eso  nos  ha  dado  ni  conservado  don  Lorenzo  Batlle, 
menos  nos  lo  daria  Aparicio,  Medina  y  sus  afines,  y  por  eso  me  verá  Vd. 
acudir  á  la  cita  que  me  dá  convertido  en  todo  un  Comandante  de  compañía 
por  obra  y  gracia  de  la  soberana  voluntad  de  unos  pocos  amigos,  que  han 
querido  voluntariamente  saludar  en  las   trincheras  al  atento  General  Aparicio. 

»  Dejando  asi    contestada    su  apreciable,  me    suscribo  su    affmo.  amigo,  que 

espera  la  ocasión  de  serle  útil. 

José  P.  Ramírez.* 

Partes  del  General  Caraballo 

"  Comandancia  Militar  al  Norte  del  Rio  Negro. 

"  Campo  de  batalla,  en  las  puntas  del  Corralito,  Setiembre  29  de  1870- 
(6  y  media  de  la  tarde). 
"  Exmo.  Sr.  Ministro: 

"  Pongo  en  conocimiento  de  V.  E.  que  hoy  á  las  8  de  la  mañana  al  ponerme 
en  marcha  para  buscar  al  enemigo,  tuve  parte  del  jefe  de  vanguardia  que  el 
ejército  de  Aparicio  se  encontraba  como  una  legua   del  ejército  á  mis  órdenes. 
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"  En  el  acto  dispuse  la  línea  para  esperarlo,  en  vista  de  que  el  terreno  que  ocu- 
paba era  inmejorable,  pues  según  me  lo  comunicó  el  jefe  de  vanguardia,  el 
enemigo  avanzaba,  como  en  efecto  venia  al  frente  del  ejército  y  como  habia 
una  cañada  muy  fea  por  medio,  varió  de  dirección  como  á  40  cuadras  de  mi 
línea,  sobre  mi  flanco  izquierdo,  buscando  el  despunte  de  esa  cañada,  donde 
tendió  su  línea,  obligándome  á  moverme,  lo  que  efectué  con  toda  velocidad, 
tomando  una  posición  muy   ventajosa. 

"  Formando  mi  línea  del  modo  siguiente:  A  la  derecha  la  división  de  Pay" 
sandú;  á  la  izquierda  las  divisiones  Salto  y  Tacuarembó;  al  centro  la  infantería 
y  artilleria:  la  derecha  mandada  por  el  coronel  Caraballo,  la  izquierda  por  el 
coronel  Moyano  y  el  centro  por  el  coronel  Regules,  apoyando  las  alas  fuertes 
protecciones  de  caballería. 

"  A  las  11  el  enemigo  nos  trajo  la  carga  sobre  el  ala  derecha,  la  que  fué 
rechazada  y  flanqueada  con  todo  valor  y  organización;  y  en  los  momentos  en 
que  debia  segundar  el  movimiento;  protejer  al  ala  derecha,  la  reserva  disparó 
cobardemente,  privando  á  este  ejército  del  completo  triunfo  que  ya  habia  em- 
pezado á  obtenerlo;  lo  mismo  sucedió  sobre  el  ala  derecha,  siendo  sostenido  el 
fuego  de  toda  la  línea  por  la  infantería  nuestra,  habiendo  logrado  hacer  desban- 
dar  parte  de  mis  caballerías  que  en  su  dispersión  me  llevaron  todas  mis  caba- 
lladas. 

"  A  las  2  de  la  tarde  el  enemigo  apagó  completamente  sus  fuegos,  acobar- 
dado por  el  fuego  mortífero  de  nuestros  infantes,  concretándose  solamente  á  si- 
tiarme en  la  posición  mas  culminante  de  mi  línea. 

"  En  esta  posición,  sin  ser  hostilizado,  el  enemigo  trajo  su  parlamento  con 
proposiciones  que  fueron  rechazadas  y  solo  contesté  por  un  acto  de  urbanidad, 
emprendiendo  mi  marcha  en  retirada  á  las  7  de  la  noche  con  los  infantes  á  pié, 
la  división  Paysandú,  la  del  Salto  y  Tacuarembó,  como  también  la  artilleria,  y 
todos   los  bagajes  pertenecientes  á  este  ejército. 

"  El  resultado  de  este  triunfo  en  que  se  ha  desmoralizado  la  mayor  parte  de 
las  caballerías,  merece  la  consideración  del  Superior  Gobierno  para  los  jefes 
y  oficiales  que  han  tomado  parte  en  esta  batalla,  pues  todos  han  cumplido 
con  su  deber. 

"  En  primera  oportunidad,  remitiré  á  V.  E.  el  parte  detallado. 

''  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

Francisco   Caraballo. 

A  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  Coronel  D.  Trifon    Ordoñez." 


"  Comandancia  General  al  Norte  del  Rio  Negro, 

"  Cuartel  General  en  marcha,  Rio  Negro  Setiembre  30  de   1870. 

(3  de  la  tarde). 
"  Exmo.  Sr.  Ministro  : 

"  El  infrascripto  participa  á  V.  E.  que  en  este  momento,  que  es  la  hora 
que  arriba  se  indica,  acaba  de  llegar  á  este  punto  con  el  ejército  á  mis  órde- 
nes, después  de  haber  hecho  una  marcha  de   18  leguas  con  los  infantes  á  pié 
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y  conduciendo  todas  nuestras  piezas  de  artillería  y  todos  nuestros  bagages  y 
equipos,  sin  que  los  enemigos  se  hayan  atrevido  á  ponerse  delante;  tal  es  el 
escarmiento  que  ayer  han  tenido  con  el  valor  y  bravura  que  todos  los  cuerpos 
de  este  ejército  les  ha  demostrado,  pues  sin  ver  á  un  enemigo  hemos  hecho 
la  citada  marcha  en    17  horas. 

"  Esta  misma  noche  empezaré  la  pasada  del  ejército  para  la  isla  del  Lobo, 
y  de  allí  pasaré  con  el  mismo  á  la  ciudad  de  Paysandú. 

"  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

"  Francisco    Caraballo. 

Al  Extno.  Sr.  Ministro  de   Guerra  y  Marina,  Coronel  D.  Trifon  Ordoñez." 


CAPITULO  X 


sitio  de  Montevideo 

CERRO,  UNION  Y  OTROS  COMBiTBS 


El  dia  26  de  Octubre  del  año  1870,  después  de  haberse  batí 
do  el  ejército  revolucionario  en  los  campos  de  Severino  y  Co- 
rralito,  establecióse  el  sitio  por  segunda  vez  y  en  toda  regla,  á 
la  ciudad  de  Montevideo,  capital  de  la  República. 

Fué  un  gran  error  este  sitio  dejando  en  campaña  á  los  Gene- 
rales Suarez  y  Caraballo  con  los  restos  de  los  ejércitos  que 
salvaron  en  las  batallas  descritas.  Tenia  que  suceder  irreme- 
diablemente lo  que  sucedió  mas  tarde. 

Pero  no  todo  fué  culpa  del  General  Aparicio,  como  se  preten- 
de todavía  por  algunos.  Sin  querer  disminuir  la  responsabilidad 
que  le  cupo  en  el  hecho  como  General  en  Jefe  del  ejército,  es 
justo  también  que  carguen  otros  con  la  parte  que  tuvieron  en 
aquella  determinación. 

Si  el  General  Aparicio  procedió  entonces  como  procedió,  fué 
debido,  mas  que  á  otra  causa,  á  la  plena  confianza  que 
le  inspiraban  los  que  le  aconsejaron  que  obrase  asi,  asegu- 
rándole que  contaban  con  elementos  de  sobra  en  la  capital  para 
posesionarse  de  ella  antes  que  Suarez  pudiera  empezar  á  reor- 
ganizarse, si  es  que  no  pensaba  embarcarse  en  el  litoral  para 
venir  á  reforzar  con  sus  fuerzas  la  plaza  de  Montevideo.  Todo 
esto  y  mucho  mas  se  le  prometió  á  aquel  jefe,  apurándolo  aun  por- 
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que  pretendían  que  los  momentos  eran  urgentes  y  decisivos; 
razón  también  por  la  cual  el  General  Aparicio  no  atacó  á  la 
ciudad  en  los  primeros  dias  que  llegó,  como  eran  sus  deseos,  y 
cuando  quizás  hubiera  triunfado  porque  el  gobierno,  mas  pre- 
visor que  ellos,  no  los  esperaba  mientras  tuviera  fuerzas  en 
campaña. 

¿Se  cumplió  algo  de  lo  que  leprometieron?  ¿Existíanlas  legio- 
nes con  que  aseguraban  algunos  contar  dentro  de  la  misma  pla- 
za?— ¿Existían  las  conspiraciones  que  se  decían  hechas  entre  las 
fuerzas  enemigas?  Nosotros  hasta  ahora  lo  dudamos,  y  si  exis- 
tieron fué  tan  problemática,  tan  invisible  su  existencia,  queja- 
más  llegó  á  traducirse  en  un  solo  hecho  real. 

Cuando  el  ejército  revolucionario  vino  á  sitiar  á  la  capital, 
tendría  alo  sumo,  cinco  mil  hombres,  siendo  casi  en  su  totali- 
dad del  arma  de  caballería. 

Sitiada  Montevideo,  plaza  fuerte  que  contaba  con  mas  de 
tres  mil  hombres  de  línea  de  las  tres  armas  dentro  de  trincheras 
y  con  no  menos  de  dos  mil  guardias  nacionales,  fortificada  en 
inmejorables  condiciones  y  defendida  por  varios  buques  de  gue- 
rra y  por  la  fortaleza  del  Cerro,  —  empezó  un  sin  número  de 
pequeños  combates,  dia  por  día,  en  las  líneas  avanzadas,  peleán- 
dose constantemente  en  las  guerrillas  durante  el  asedio:  en 
cuyos  combates  y  peleas  perdióse  bastante  gente  por  ambas 
partes.  Dediquemos  aqui  un  recuerdo  á  los  valientes  Corónelos 
Chala  y  Basañez,  que  murieron  como  buenos,  y  á  Fragueiro, 
Liñan   y  á  tantos  otros  ciudadanos  que  alli  se  sacrificaron. 

Durante  el  sitio  se  incorporó  á  la  revolución  muchísima  gen- 
te de  Montevideo  y  de  Buenos  Aires,  que  no  se  les  habia  podi- 
do reunir  antes,  y  se  pasaron  infinidad  de  soldados  del  enemigo 
contándose  entre  estos  un  Capitán  Juan  Ignacio  que  condujo 
un  escuadrón  de  caballería  de  línea  de  los  que  mandaba  el  Co- 
ronel Courtin,  el  Comandante  Marconsini  con  varios  soldados 
de  la  Legión  Italiana,  y  la  Banda  de  Música  del  2o.  de  Caza- 
dores. Llegó  á  tal  punto  el  entusiasmo  de  servir  con  los  revo- 
lucionarios, que  todos  los  dias  habia  que  rechazar  infinidad  de 
muchachos  que  venían  á  presentarse  voluntarios  al  General 
Aparicio  y  no  hubo  un  solo  nacionalista,  aun  aquellos  de  edad 
avanzada,  que  no  se  presentase  á  ofrecer  su  concurso  como  don 
Francisco  Lecot,  D.  José  Curbelo,  el  doctor  Capdeurat  y  tan- 
tos otros. 

Se    formaron  varios  batalloncitos  de  infantería,  entre  ellos 
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dos  cuerpos  de  estrangeros  voluntarios,  italianos  uno,  que  man- 
dó Marconsini,  y  de  Catalanes  el  otro,  cuyo  jefe  fué  el  Coman- 
dante Carreras  de  la  misma  nacionalidad.  Los  otros  batallones 
fueron  mandados  por  diferentes  jefes  orientales:  Chala,  Basa- 
ñez,  Guruchaga,  Arrue,  Cortina,  Amilivia,  Layera,  Fernandez, 
Estomba,  Visillac,  Susviela,  Nin  Antuña,  Francisco  Martinez  y 
otros;  componiéndose  todos  ellos  de  dos  brigadas  de  400  hom- 
bres cada  una,  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  General  Bastar- 
dea. De  los  nombres  de  los  batallones  que  hubo  durante  la  re- 
volución y  que  recordamos,  citaremos  al  batallón  «Treinta  y 
Tres*  «Laballeja»  «Union»  «5  de  Marzo»  «Trinidad.)  «20  de 
Setiembre»  «Fidelidad»  «Artigas»  y  las  legiones  «Italiana»  y 
«Catalanes». 

La  infantería  por  turno  protegida  por  las  caballerías,  que  tam- 
bién se  turnaban  por  divisiones,  divididas  estas  á  su  vez  por  de- 
partamentos, hacían  el  servicio  de  guerrillas  avanzadas. 

La  gente  de  los  Generales  Aparicio  y  Benitez  ocupaba  el 
lado  izquierdo  y  el  derecho  las  fuerzas  de  los  Generales  Medina 
y  Muniz,  haciendo  indistintamente  el  servicio  de  la  línea.  El 
General  Aparicio  con  su  Estado  Mayor,  dirigido  alternativa- 
mente durante  la  revolución,  por  los  Generales  Moreno  y  Oli- 
vera y  por  los  Coroneles  Villasboas,  Mernies  y  Coronel,  estaba 
situado  en  el  circo  de  las  carreras  en  Maroñas,  las  avanzadas 
revolucionarias  llegaban  casi  desde  el  primer  día,  por  el  Buceo 
hasta  el  paraje  llamado  «La  Aldea,»  por  el  camino  real  de  la 
Union  hasta  lo  de  «Sorchantres,»  por  el  Cerritoála  «Figurita,»  y 
hasta  el  «Mirador  de  Suarez»  por  el  paso  del  Molino,  sin  contar 
las  guardias  que  se  hacían  diariamente  por  la  Teja,  la  costa  del 
Cerro  y  el  Buceo  para  vigilar  cualquier  desembarco  que  pre- 
tendiera hacer  el  enemigo.  Las  infanterías  estaban  en  el  pueblo 
de  la  Union,  ocupando  la  plaza  de  Toros  y  el  Colegio;  encon- 
trándose también  en  el  primero  de  estos  puntos  la  artilleria, 
mandada  por  el  General  Egaña  y  el  Coronel  Maza. 

Jamás  ejército  alguno  en  nuestro  país  fué  tan  visitado  por  dis- 
tinguidas damas  como  el  ejército  revolucionario  del  70:  concu- 
rrían por  centenares  diariamente. 

Pero  esto  se  esplica  sencillamente:  militaban  en  él,  por  una 
parte,  la  juventud  mas  selecta  de  Montevideo  y  los  principales 
jóvenes  de  los  departamentos  de  campaña,  emparentados  unos 
y  otros  con  la  principal  sociedad  montevideana;  y  por  otra 
parte  era  inmensa  la  empatia  y  entusiasmo  que  habían  desper- 
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tado  en  general  los  valientes  revolucionarios  y  la  causa  justísi- 
ma que  defendían. 

Fueron  también  muy  visitados  por  las  fuerzas  estrangeras 
de  estación  naval  en  el  puerto  de  Montevideo,  y  muy  particu- 
larmente de  los  españoles,  que  simpatizaban  grandemente  con 
la  causa  d  ela  revolución. 

En  este  sitio  fué  que  se  tomó  la  inespugnable  fortaleza  del 
Cerro,  trayendo  como  corolario  por  una  imprevisión,  disculpa- 
ble hasta  cierto  punto,  de  la  mayor  parte  de  los  jefes,  el  com- 
bate sangriento  del  29  de  Noviembre  en  la  Union. 

Después  de  estos  célebres  hechos,  el  gobierno  quedó  comple- 
tamente abatido  y  se  hubiera  entregado  sino  fuera  por  las  espe- 
ranzas fundadas  en  el  ejército  del  General  Suarez,  la  hete  noir 
de  los  revolucionarios,  que  los  alentaba  constantemente.  Por 
eso  era  que  los  diarios  situacionistas  de  aquella  época  hablaban 
entonces  de  un  posible  arreglo,  en  contra  de  lo  que  habían  sos- 
tenido anteriormente;  no  ocultando  su  desaliento  y  haciéndole 
severos  cargos  al  gobierno  por  su  ineptitud  para  vencer  á  la 
revolución;  cambiando  nuevamente  su  modo  de  pensar  cuando 
tuvieron  la  seguridad  de  que  existia  el  ejército  de  Suarez,  del 
cual  dudaban  todos.  El  ataque  á  la  plaza,  por  ejemplo,  de  lo 
que  ya  se  trataba  formalmente  por  el  ejército  revolucionario, 
hubiera  quizá  puesto  término  á  la  campaña  del  70. 

Pero  estaba  escrito  que  habia  de  suceder  todo  lo  contrario, 
que  habría  que  levantar  el  sitio  cuando  se  creia  mas  sólida  la 
situación  de  la  revolución,  y  que  ésta,  en  vez  de  avanzar  en  sus 
continuados  triunfos,  como  habia  pasado  hasta  entonces,  iría  de 
mal  en  peor,  sufriendo  derrotas  tras  derrotas.  Y  así  sucedió 
en  efecto,  como  se  verá  en  el  relato  de  los  hechos  posteriores 
á  dicho  sitio. 

He  aquí  ahora,  lo  mas  exacta  posible,  la  relación  diaria  de 
los  acontecimientos  sucedidos  durante  este  asedio,  desde  que 
se  aproximaron  las  fuerzas  revolucionarias  á  la  capital  hasta  el 
momento  que  tuvieron  que  retirarse. 

24  de  Octubre  de  i8yo — El  gobierno  recibe  comunicaciones 
que  el  ejército  revolucionario  se  aproxima  á  la  capital.  En  se- 
guida espide  un  decreto  nombrando  al  Coronel  de  Guardias 
Nacionales  D.  José  Cándido  Bustamante,  encargado  de  la  Poli- 
cía y  Comandante  Militar  de  la  ciudad,  quedando  bajo  sus 
órdenes  todas  las  fuerzas  que  sean  necesarias  para  su  defensa. 

Dia  2$ — Sigue  avanzando  el  ejército  revolucionario.  El  señor 
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Bustamante  previene  á  los  ciudadanos  de  la  defensa  que  des- 
de ese  dia  la  señal  de  alarma  seria  el  toque  de  arrebato  en  to- 
dos los  templos  de  la  ciudad  y  además  una  bandera  roja  que 
se  izará  al  tope  del  asta  bandera  del  Cabildo.  Nombra  el  go- 
bierno al  General  D.  Enrique  Castro — que  había  quedado  en  la 
capital  después  de  la  batalla  de  Severino — Comandante  Gene- 
ral de  armas,  poniendo  bajo  sus  órdenes  la  inmediata  vigilancia 
de  la  línea  de  defensa. 

Dia  26 — El  General  Aparicio  pone  sitio  ala  ciudad  y  su  van- 
guardia se  tirotea  con  las  avanzadas  contrarias. 

El  vigia  del  Cerro  trasmitía  estas  noticias  por  la  mañana: 

"   7   a.  m.  La  fuerza  nuestra  de  avanzada  se  retira  sin   ser  hostilizada. 
"  7   y   5   minutos.  Se  avistan   fuerzas  enemigas  por  el  Pantanoso,   son   como 
100  hombres. 
"  7  y   15.  Se  avistan  fuerzas  enemigas   por  el  Manga. 
"  7  y  30-  La  fuerza  dicha  es  como  2000  hombres. 

Y  un  diario  de  la  tarde,  daba  esta  última  hora: 

"  Podemos  garantir  las  siguientes  noticias:  Aparicio,  Muniz  y  Benitez  están 
en  la  Union,  Medina  en  las  Piedras  —traen  3500  á  4000  hombres,  y  varias 
fuerzas  de  artillería. 

"  Esto  hace  presumir  que  pueden  tener  la  intención  de  atacar. 

''  Ojalá  lo  hicieran;  asi  se  definirá  esta  cuestión  de  modo  que  menos  ruina 
y  atraso  pueda  originarse  al  país. 

"  Pronto  lo  sabremos.  " 

No  obstante,    como  se  sabe,  ni  se  intentó  atacar. 

Mientras  tanto  en  Montevideo,  se  hacían  grandes  preparati- 
vos temiendo  un  ataque,  que  quizás  no  lo  hubieran  podido  re- 
sistir; se  construian  trincheras  á  toda  prisa  y  la  alarma  era  ge- 
neral. 

Espidiéronse  por  el  gobierno  varios  decretos  imperativos, 
ordenando,  bajo  penas  severas,  la  presentación  de  todos  los 
jefes  y  oficiales  de  línea  y  de  G.  G.  N.  N.,  encargando  espe- 
cialmente al  Jefe  Político  y  Comandante  Militar  de  la  capital 
su  fiel  cumplimiento,  y,  por  último,  el  General  Batlle  dio  al  pue- 
blo la  siguiente  proclama: 

"  El  Presidente  de  la  República  y   General  en  Jefe  de  sus  ejércitos. 
"    A  LA    POBLACIÓN    Y   FUERZAS  DE   LA    CAPITAL 

"  El  ejército  rebelde  ha  llegado  con  su  vanguardia  á  una  legua  de  Monte- 
video. 

12 
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"  Voluntarios  y  soldados  de  Guardias  Nacionales  y  de  línea. — A  las  armas 
á  cubrir  el  puesto  que  el  deber  y  el  honor  os  asignan. 

"  Aquel  que  abandonando  sus  compañeros  diere  cobarde  la  espalda  al  ene- 
migo, cubrirá  de  baldón  su  nombre,  y  sufrirá  el  severo  castigo  que  las  leyes 
militares  le  impongan. 

"  En  1843,  con  un  ejército  improvisado  en  que  ningún  cuerpo  habia  recibi- 
do el  bautismo  de  fuego,  Montevideo  resistió  á  catorce  mil  hombres  de  tropas 
regulares,  tres  veces  superiores  en  número  á  la  fuerza  que  le  defendía. 

"  Hoy  cuenta  con  cuerpos  aguerridos  que  le  garanten  un  triunfo  seguro. 

Nacionales  y  extranjeros — Reposad  tranquilos  en  las  garantías  y  segurida- 
des que  el  ejército  os  ofrece. 

"  Si  alguien  viviendo  bajo  nuestra  protección  y  amparo,  traidoramente  nos 
ataca  por  la  espalda,  mientras  hiciéramos  frente  al  enemigo,  declarado,  justifi- 
cado el  hecho  de  un  modo  irrecusable,  será  en  el  acto  pasado  por  las  armas, 
llenadas  las  brevísimas  formalidades  que  las  leyes  militares  y  la  práctica  esta- 
blecen para  la  alevosía. 

"  Soldados  de  la  guarnición — Calma,  firmeza  y  valor,  y  pronto  veréis  huir 
despavorido  al  enemigo  que  osa  provocarnos. 

Lorenzo  Batlle, 

Dias  27,  28,  2g,  30  y  31 — Continúan  las  guerrillas  en  las  avan- 
zadas cada  dia  mas  fuertes,  produciéndose  bajas  de  una  y  otra 
parte  y  empieza  á  organizarse  el  ejército  revolucionario. 

El  dia  28,  á  fin  de  establecer  sus  guardias  y  reconocer  la  pla- 
za sitiada,  penetró  todo  el  ejército  revolucionario  hasta  las 
Tres  Cruces,  retirándose  para  el  Cerrito  por  el  camino  de  la 
Figurita;  quedando  desde  este  dia  sus  avanzadas  en  los  puntos 
que  hemos  mencionado  al  principio  de  este  capítulo. 

Al  cruzar  el  ejército  por  la  histórica  villa  de  la  Union,  sus  ha- 
bitantes echan  á  vuelo  las  campanas  de  la  Iglesia  y  del  Colegio, 
lanzan  cohetes  al  aire  y  de  todas  partes  se  les  arrojan  flores  á 
los  revolucionarios  y  se  les  regalan  divisas,  banderolas,  ban- 
das, etc. 

Ese  mismo  dia  las  patriotas  damas  del  pueblo  regaláronle  al 
General  Aparicio  una  hermosa  bandera  oriental,  acompañada 
su  entrega  con  la  siguiente  espresiva  carta,  que  fué  contestada 
mas  tarde  con  otra  en  términos  honrosísimos  para  dichas 
damas : 

"  Al  Sr.    General  D.    Timoteo  Aparicio. 

''  Señor  General: 
''  Después  de  una  campaña    memorable,  en  que  cada    campo  de  batalla    ha 
presenciado    una    victoria,  y  en    que    cada    victoria    ha   sido    coronada    por  el 
perdón  y  la  libertad  de  los  vencidos,  el  ejército  que    os  acompaña  viene  al  fin 
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á  golpear  las  puertas  de  la  capital,  resuelto  á  levantar,  sobre  las  líneas  del 
círculo  funesto  de  esclusivistas  que  lo  esplota,  el  gran  partido  de  los  orienta- 
les unidos  á  la  sombra  de  la  libertad  y  de  la  ley. 

'  Poco  tiempo  mas,  y  vuestra  espada  victoriosa  habrá  puesto  glorioso  tér- 
mino á  la  proscripción  implacable  de  los  mejores  hijos  de  la  República,  y 
habréis  arrancado  al  país  á  las  manos  de  los  traficantes  sin  conciencia,  que  le 
humillan  y  el  gobierno  al  oprobio  de  cinco  años  de  atentados. 

"  Que  otros  celebren  vuestro  heroísmo  en  los  combates :  nosotros  aplaudi- 
mos vuestra  generosidad  en  la  victoria, 

"  General!  Habéis  sabido  vencer  y  perdonar. 

"  Sois  grande  por  el  valor  y  grande  por  la  magnanimidad. 

"  Por  eso  interpretando  los  sentimientos  patrióticos  de  este  pueblo,  y  obe- 
deciendo al  impulso  de  nuestra  admiración  por  V.  E.  y  de  nuestro  entusiasmo 
por  la  causa  nacional,  venimos  á  poner  en  vuestras  manos,  como  las  mas 
dignas  de  recibirla,  esta  bandera,  símbolo  de  glorias  puras  y  de  tradiciones 
inmortales,  en  la  confianza  de  que  sabréis  hacerla  flamear  orgullosa  al  viento 
de  la  victoria,  en  los  últimos  combates  que  van  a  librarse  por  la  libertad  y  por 
la  patria. 

"  Que  esa  bandera,  á  cuyo  sombra  se  agrupaban  en  mejores  días  nuestros 
mayores,  y  á  cuyo  pié  se  han  de  abrazar  mañana  todos  los  orientales  aman- 
tes de  su  patria,  proteja  bajo  su  sombra  bienhechora,  en  el  dia  de  la  última 
victoria,  á  vuestros  bravos  vencedores  y  á  vuestros  enemigos  vencidos,  unidos 
en  un  mismo  abrazo  de  fraternidad  y  de  concordia. 

"  Tales  son  los  votos  de  nuestros  corazones. 

"  Recibid,  General,  la  espresion  de  nuestros  sentimientos   patrióticos. 

Las  damas  de  la    Union. 
Union,  Octubre  28  de  1870.  " 

Dia  i°  de  Noviembre — Hubo  fuertes  guerrillas  en  toda  la  lí- 
nea y  á  la  altura  de  las  Tres  Cruces  se  produjo  un  pequeño  en- 
cuentro entre  el  batallón  «  24  de  Abril  »  de  la  gente  del  gobier- 
no y  el  batallón  «  Union  »  de  los  revolucionarios.  Hubo  varios 
muertos  y  heridos,  contándose  entre  los  primeros  al  Capitán 
Luis  Pintos  de  las  fuerzas  de  los  sitiados. 

Dias  2  y  3 — Siguen  las  guerrillas  como  los  dias  anteriores,  y 
el  General  Aparicio  dirige  la  siguiente  proclama  á  la  pobla- 
ción italiana: 

"   El  General  en  Jefe  del  Eje'rcito    Nacional:  • 

A    LA    INMIGRACIÓN    ITALIANA 

"  Este  país  que  tanto  debe  á  vuestros  brazos  que  lo  fertilizan  y  á  vues- 
tras fortunas  que  lo  engrandecen,  hoy  envuelto  en  la  guerra  civil,  espera  de 
vosotros,  italianos,  un  importante  concurso  para  dar  mas  pronto  termino  á  la 
lucha. 
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"  A  vosotros,  los  mas  numerosos  colonos  estrangeros,  á  vosotros,  los  mas 
apasionados  espectadores  en  esta  contienda,  á  vosotros,  los  mas  amenazados  en 
vuestros  intereses  materiales,  toca  dar  el  último  golpe  al  bamboleante  gobier- 
no de  una  parte  de  Montevideo.  La  linea  de  •  defensa  amenaza  propiedades  que 
casi  todas  son  vuestras. 

"  Un  hecho  de  armas  inminente  puede  poner  en  peligro  vuestras  vidas 
y  las  de  vuestras  familias.  Pertinaz  en  presencia  de  un  ejército  compuesto 
de  casi  todo  el  elemento  nacional  del  país,  un  círculo  de  especuladores  quiere 
resistir  á  una  fuerza  diez  veces  superior  á  la  suya — ¿Qué  importa  á  todos 
esos  ambiciosos  que  vuestras  casas,  vuestras  quintas,  vuestras  chacras,  sufran 
con  la  presencia  del  beligerante? 

"  Ellos  quieren,  contra  la  voluntad  universal,  poner  á  contribución  vuestras 
fortunas,  sacrificar  la  riqueza  de  la  Nación. 

''  Sacudid  ese  yugo,  contribuyendo  con  la  generosa  misión  de  pacificadores,  á 
que  se  abran  las  puertas  de  la  ciudad  á  los  que  conducen  la  prosperidad,  e^ 
trabajo  y  la  riqueza. 

Timoteo  Aparicio." 

Dias  4  y  5'— Las  guerrillas  continúan  en  toda  la  línea  sin  otra 
novedad  que  algunos  muertos  y  heridos. 

En  la  fortaleza  del  Cerro  hay  gran  alarma  porque  una 
partida  de  la  revolución  penetró  á  la  Villa  á  sacar  algunos  ca- 
ballos, retirándose  aunque  guerrillándose,  hasta  el  arroyo  Pan- 
tanoso. El  jefe  de  la  fortaleza  envia   al  gobierno  este  parte. 

1  Fortaleza  del  Cerro. 

»  Exento,  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina,   Coronel  kD.  Trifon  Ordoñez. 

»  Señor  Ministro:  Participo  á  V.  E.  que  el  ejército  enemigo  permanece  siem- 
pre en  sus  mismas  posiciones,  teniendo  en  observación  de  esta  fortaleza,  una 
fuerza  como  de  100  hombres,  la  cual  se  halla  situada  en  la  quinta  de  Sartori, 
y  con  lo  que  domina  el  camino  y  puente  del  Pantanoso. 

»  Ayer  temprano,  nuestras  partidas  descubridoras  guerrillaron  al  enemigo 
obligándole  á  emprender  su  fuga  precipitada  y  á  repasar  el  arroyo  Pantanoso 
á  gran  galope. 

»  Mas  tarde  intentaron  de  nuevo  vadear  el  puente  de  dicho  arroyo,  pero  una 
vez  mas  fueron  contenidos  por  algunos  certeros  disparos  de  cañón,  y  de  una 
fuerte  guerrilla  de  infantería  que  hice  desplegar  acto  continuo. 

»  El  espíritu  que  anima  á  la  guarnición  de  la  fortaleza  es  excelente,  permi- 
tiéndome recomendar  á  la  consideración  de  V.  E.  el  valor  y  la  actividad  que 
han  empleado  para  llenar  las  exigencias  del  servicio,  los  Capitanes  Montiel  y 
Corpi. 

»  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

José  Mendoza. 

«  Cerro,   Nbre.   5  de   1870. 
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En  estos  dias  se  espiden  varias  órdenes  por  la  Comandancia 
Militar  y  por  el  Estado  Mayor  del  Gobierno,  prohibiendo  la  sa- 
lida de  los  cantones  á  persona  alguna,  ni  subirse  á  las  azoteas 
ni  asomarse  á  los  balcones  cuando  se  dieran  las  señales  de  alar- 
ma, todo,  según  costumbre  de  aquella  época  bajo  penas  se- 
verísimas. 

El  dia  4  á  la  noche,  una  pequeña  parte  de  las  fuerzas  re- 
volucionarias hizo  un  simulacro  de  ataque  por  la  parte 
Norte  de  la  ciudad,  con  el  objeto  de  traer,  como  trageron, 
una  cantidad  de  fusiles  que  se  habían  depositado  fuera  de 
trincheras,  empeñándose  con  tal  motivo  en  un  lijero  tiroteo  de 
cañón  y  fusilería  con  el  cantón  ó  trinchera  que  estaba  situada 
en  la  Aguada. 

Fué  tal  el  alboroto  que  este  hecho  produjo  en  la  plaza  sitia- 
da, que  se  tomaron  todas  las  medidas  como  si  se  tratase  de  un 
asalto  en  toda  la  línea,  según  puede  verse  en  la  siguiente  nota 
de  la  Comandancia  Militar. 

"   Comandancia  Militar  de  la   Capital. 

"  Montevideo,  Noviembre  5  de   1870. 
"  Excmo.  señor  Ministro  de  la   Guerra. 

Escmo.  señor: 

''  Conforme  á  las  órdenes  trasmitidas  por  el  Gobierno,  en  el  acto  de  ini- 
ciarse la  intentona  frustrada  por  el  enemigo,  á  las  12  en  punto  de  la  noche 
anterior,  el  infrascrito  procedió  á  jiar  las  señales  de  alarma  convenidas,  y  á 
tomar  las  medidas  de  precaución  necesarias  para  sofocar  cualquier  movimiento 
reaccionario  dentro  del  círculo  de  la  capital  que  le  ha  sido  confiado,  y  á  la 
vez  para  garantir  la  seguridad  de  la    vida  y  prosperidad  de  sus  habitantes. 

"  Tan  luego  como  sonaron  los  primeros  tiros  que  iniciaron  el  avance  del 
enemigo  y  antes  de  tocar  arrebato  de  campanas,  y  de  echarse  generala,  multi- 
tud de  ciudadanos  esceptuados  del  servicio  activo,  se  presentaron  solicitando 
armamento  y  municiones  para  concurrir  á  la  defensa,  dispuestos  á  acudir  al 
sitio  que  se  les  designase. 

"  Entre  estos  ciudadanos  se  encontraban  algunos  que,  perteneciendo  á  va- 
rios cuerpos  de  la  guarnición  no  pudieron  llegar  á  sus  respectivos  cuarteles 
por  haberlo  impedido  las  guardias,  que  sin  duda  alguna  dieron  cumplimiento 
equivocadamente  á  las  órdenes  superiores  que  les  habian  sido  trasmitidas. 

"  La  guarnición  del  Cabildo,  que  consta  permanentemente  de  280  á  300 
hombres,  se  vio  remontada  en  aquel  momento  hasta  mas  de  500,  entre  tro- 
pa regular  y  voluntarios,  todos  armados  y  decididos. 

"  Mientras  tanto,  las  patrullas  de  caballería  recorrían  la  parte  litoral  de  la 
ciudad,  y  el  centro  de  ella  estaba    guardado    por  fuertes  patrullas  de  la    con- 
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pañia  de  Voluntarios  Departamentales,  del  Cuerpo  de  Serenos,  del  cuerpo  de 
Jefes  y  Oficiales  del  E.  M.  P.  que  custodiaban  el  Fuerte,  y  de  un  escuadrón 
de  caballería,  prontos  todos  á  acudir  donde   fuer»    necesario  y  se  les  ordenase- 

''  El  señor  Capitán  del  Puerto  ordenó  la  vigilancia  marítima  y  terrestre  del 
radio  que  le  está  encomendado,  y  la  guarnición  de  la  Fortaleza  de  San  José 
fué  reforzada  con  un  fuerte  destacamento  del  batallón  de  Serenos,  todo  ello 
á  las  órdenes  del  Coronel  D.  Agustín  Aldecoa,  quien  apesar  de  sus  acha- 
ques, en  el  primer  momento  de  iniciarse  el  fuego  se  preparaba  para  marchar 
á  la  línea,  confiando  el  mando  de  aquel  puesto  al  Mayor  Trias. 

"  La  vigilancia  de  la  rjueva  ciudad  quedó  encomendada  al  Comandante  don 
Trifon  Estevan,  disponiendo  para  aquel  servicio  de  una  compañía  del  bata- 
tallon   Io  de  Guardias  Nacionales, 

"  El  entusiasmo  de  la  población,  Sr.  Ministro,  ha  sido  indefinible;  el  es- 
píritu público  de  ella  se  ha  espresado  de  una  manera  tan  elocuente,  que  si 
algún  conato  ó  tendencia  de  enemiga  reacción  existiese  en  su  seno,  habría 
acabado  de  estinguirse  ante  la  manifestación  espontánea  con  que  nacionales  y 
estrangeros  respondieron  á  la  primera  voz  de  alarma. 

"  Séame  permitido  aprovechar  esta  oportunidad  para  agradecer  á  esos  ciu- 
dadanos, en  nombre  del  pais  y  de  la  causa,  su  espontáneo  concurso,  y  al 
mismo  tiempo  para  protestarle  á  V.  E.  que  la  seguridad  de  la  plaza,  que 
me  ha  sido  confiada,  está  garantida  por  la  decisión  de  todos  y  cada  uno  de 
los  encargados  de  sostenerla. 

"  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

José  Cándido  Eustamante." 


Días  6,  7,  8  y  g. — En  estos  dias  se  fusilan  los  primeros  hom- 
bres en  el  ejército  revolucionario  por  crímenes  comunes,  se- 
gún detalladamente  damos  cuenta  del  hecho  en  el  capítulo  titu- 
lado «Fragmentos:»;  contestan  los  italianos  á  la  proclama  pasada 
por  el  General  Aparicio;  se  desmiente  por  los  mismos  interesa- 
dos las  calumnias  propaladas  por  los  diarios  del  Gobierno,  de 
que  dan  cuenta  dichos  desmentidos  y  preséntanse  á  la  revolu- 
ción, como  ha  sucedido  desde  el  primer  dia  del  sitio  y  sucede 
hasta  el  último,  infinidad  de  voluntarios  y  pasados  del  Gobier- 
no, continuando    también  como  siempre  las  guerrillas. 

Hé  aqui  esos  documentos: 

Montevideo,  Noviembre  8  de   1870. 

"    Una  parte  de  la  Emigración  italiana  al    General    en  Jefe    del    Eje'rcito 
Nacional,   D.    Timoteo  Aparicio, 

lt  Señor  General: 
«'  Penetrados  de  los  sentimientos  de  patriotismo  con     los  cuales  nos  dirijis 
la  palabra,   no  debemos  dejar     de  contestaros    con    las    espresiones  de    nuestro 
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agradecimiento,  visto  el  favorable  concepto  en  que  nos  tenéis  en  las  presentes 
emergencias. 

''  Podemos  aseguraros,  señor,  que  la  Colonia  Italiana,  amante  de  la  libertad, 
del  progreso  y  de  la  civilización,  cansada  de  las  exhortaciones  de  un  gobierno 
sin  conciencia  y  sin  pudor,  anhela  como  bien  puede  anhelarlo,  el  término  de 
una  lucha  que  comprometiendo  todo  el  pais,  compromete  nuestros  intereses  y 
nuestras  familias,  sostenido  solo  en  esa  lucha  por  un  círculo  de  miserables  es- 
plotadores  de  la  sangre  del  pueblo,  quienes  al  fin  sucumbirán,  sepultándose 
para  siempre  debajo  de  sus  propias  ruinas.  ¿Quién  ignora  que  el  estandarte 
de  la  Revolución  deberá  levantarse  triunfante  sobre  las  trincheras  de  Monte- 
video, anunciando  á  los  orientales  la  regeneración  de  la  patria,  al  orbe  entero 
la  prosperidad,  el  trabajo  y  la  riqueza? 

"  General!  Puesto  que  algunos  pocos  obstinados  arrastrados  por  tniras  vena- 
les, no  quieren  reconocer  su  impotencia  resignándose  al  desengaño;  inspirándonos 
en  patrióticas  consideraciones,  nosotros  italianos,  con  el  entusiasmo  que  infun- 
den en  el  corazón  las  causas  santas,  os  prometemos  que  por  medio  de  nuestro 
concurso  moral  y  material  contribuiremos  d  hacer  que  de  buena  voluntad  ó 
por  fuerza  os  sean  abiertas  las  puertas  de  la  ciudad,  seguros  que  vos  señor 
General  y  cuantos  os  acompañan,  sabréis  religiosamente  llenar  la  noble  misión 
que  os  habéis  impuesto,  al  emprender  una  gloriosa  cruzada.  (Hay  quinientos 
firmas). 

"  Sr.  Director  de  «La  Revolución*. 

''  Habiendo  leido  en  El  Siglo  de  Montevideo  un  artículo  en  que  supone 
que  los  ties  individuos  que  mandó  últimamente  de  chasques  el  General  Sua- 
rez,  fueron  degollados  por  las  fuerzas  de  la  revolución,  nos  permitimos  diri- 
girnos á  aquel  dialio  solicitando  se  digne  hacer  conocer  á  sus  numerosos  lec- 
tores, que  ha  padecido  un  lamentable  y  gravísimo  error,  pues  aquellos 
individnos  que  son  los  que  abajo  suscriben,  no  solo  no  han  pasado  por  las 
horcas  caudinas,  sino  que  gozan  de  perfecta  salud,  sirviendo  todos  con  entu- 
siasmo á  los  humanitarios  y  generosos  jefes  de  la  revolución.  Los  redactores 
de  El  Siglo  pueden  en  caso  de  duda,  apelar  á  su  buena  vista  en  las  líneas 
avanzadas  en  donde  estaremos  á  sus  órdenes  en  dia  y  hora  determinadas. 
"  Saludan  á  Vd. 

Andrés    Vera — Francisco  Duré — Pedro  Guevara" 


"   Sres.  Redactores  de  la  "La  Revolución". 

"  Los  abajo  firmados,  vecinos  del  Departamento  de  Canelones  y  españoles 
de  nacionalidad,  suplicamos  á  Vds.  se  sirvan  publicar  en  su  acreditado  pe- 
riódico lo  siguiente: 

"  Hallándonos  el  dia  4  del  corriente  pescando  frente  á  la  Guardia  Vieja, 
un  vapor  del  gobierno  nos  apresó  juzgándonos  enemigos. 

*'  Inmediatamente  exhibimos  nuestras  papeletas,  que  nos  acreditaban  como 
subditos  españoles. 


—  162  — 

"  Apesar  de  ésto  y  de  lo  pacífico  de  nuestra  ocupación,  nos  'quitaron  el 
bote,  arrojándonos  al  agua,  en  donde  estuvo  á  punto  de  perecer  uno  de  nos- 
otros que  cuenta  70  años  de  edad. 

"  Hemos  llegado  con  gran  trabajo  á  tierra,  en  donde  formulamos  esta  pro- 
testa contra  los  autores  de  semejante  atentado  y  de  los  diarios  de  Montevi- 
deo que  pretenden  con  calumnias  aprobar   su   conducta. 

"  Deseando  á  Vds.  feliz  éxito  en  su  generosa  y  humanitaria  propaganda, 
nos  suscribimos  de  Vds. 

Juan   Gutiérrez.  —  Francisco  Nolasco.  —  Francisco  Nolasco  (hijo).  —  Pe- 
dro Nolasco.  —  Félix   Calero?' 

Dia  10.  Sigue  organizándose  el  ejército  revolucionario,  ha- 
ciendo diariamente  nombramientos  de  jefes  de  cuerpos,  y  pasa 
el  dia  sin  mas  novedad  que  la  publicación  en  los  diarios  de 
Montevideo  de  la  proclama  que  dá  el  Ministro  de  la  Guerra  en 
comisión,  que  reproducimos  en  seguida,  y  de  varias  notas  del 
mismo  y  del  General  Caraballo  haciendo  saber  la  renuncia  de 
éste,  su  aceptación,  el  nombramiento  del  General  Suarez  para 
General  en  jefe  del  ejército  en  compaña  y  de  Comandantes 
militares  en  los  departamentos  del  Salto  y  Paysandú,  y  dispo- 
niendo queden  en  estos  departamentos  las  fuerzas  que  fugaron 
de  Corralito.  El  General  Caraballo,  en  vista  de  estas  resolu- 
ciones, se  retira  solo  para  Montevideo. 

La  guardia  que  vigilaba  el  Cerro  fué  batida  este  dia  por  un 
escuadrón  de  caballería,  teniendo  que  retirarse  momentánea- 
mente del  sitio  que  ocupaba,  que  es  reconquistado  mas  tarde, 
sin  mayores  novedades  que  un  muerto  y  alguno  que  otro  herido, 
véase  sin  embargo  el  parte  pasado  por  el  jefe  de  la  Fortaleza, 
que  también  publicamos  en  seguida. 

''  El  Ministerio  de   Guerra  y  Marina  en  comisión. 

Abordo  del  Coquimbo   frente  á  Paysandú,  Nbre.  9  de   1870. 

"  Conciudadanos:  Voy  á  dirijiros  la  palabra  á  nombre  de  la  patria,  de  las 
instituciones,   del  Gobierno  y  del  partido  colorado. 

•'  He  sido  honrado  por  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República,  con  la 
honorífica  comisión  de  tomar  las  medidas  que  exijiesen  las  circunstancias  del 
caso,  para  facilitar  la  formación  de  un  ejercito  grande  y  poderoso,  que  dé  por 
tierra  en  breves  dias  con  la  invasión  vandálica  encabezada  por  Aparicio  y 
Medina:  al  llegar  á  este  punto  me  encuentro  con  la  renuncia  que  ha  elevado 
el  General  Caraballo  al  Superior  Gobierno,  y  en  seguida  recibo  orden  para 
aceptar  esa  renuncia. 

"  En  vista  de  ese  incidente  y  haciendo  uso  de  las  facultades  que  me  han 
sido  conferidas  por  el  Superior  Gobierno  he  resuelto  nombrar  y  he  nombrado 
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General  en  Jefe  del  ejército  de  la  República  en   campaña  al  Brigadier  General 
D.  José  G.  Suarez. 

"  ¿Qué  encontraremos  compatriotas  en  la  persona  de  este  soldado  de  la  li- 
bertad? Abnegación,  patriotismo,  y  mas  que  todo,  la  entera  decisión  para  hacer 
tremolar  bien  alto  el  pabellón  de  la  causa  de  la  libertad,  que  es  el  mismo  que 
flameó  orgulloso  por  nueve  años  en  los  muros  de  Montevideo. 

•'  Guardias  Nacionales  del  Norte  del  Rio  Negro\  Acudid  todos  á  rodear 
al  General  en  Jefe  del  Ejército,  coadyuvad  con  vuestra  inteligencia  y  vuestro 
valor,  al  triunfo  de  la  causa;  es  el  deber  mas  sagrado  que  os  debéis  imponer  y 
el  sacrificio  mas  glorioso  que  habréis  hecho  en  holocausto  á  vuestros  principios 
de  liberalidad  y  patriotismo. 

"  De  vosotros  espera  todo  la  República  y  el  Gobierno;  con  igual  derecho 
debéis  esperar  vosotros  las  garantías  de  vuestras  personas  y  vuestros  intereses 
disfrutando  en  el  hogar  doméstico  de  la  dulce  tranquilidad  que  ofrece  á  los  que 
con  lealtad  y  abnegación  se  sacrifican  por  la  patria. 

"  Regreso  para  la  capital  con  el  corazón  henchido  de  placer,  al  ver  que  los 
libres  del  Norte  no  trepidan  en  sacrificios  de  ningún  género  para  salvar  ileso 
el  principio  de  la  causa  de  la  libertad,  y  las  instituciones  de  la  República. 

"  ¡  A  las  armas  compañeros !  Con  un  poco  de  abnegación  y  buena  volun- 
tad, en  breves  dias  podremos  decir  coronados  con  el  triunfo  : 

'■  ¡  Viva  la  Constitución  de  la  República! 

"  Viva  el  Gobierno ! 

"  ¡Viva  el  ejército  y  su  General  en  jefe! 

Trifon  Ordoñez." 

''   Comandancia  de  la  Fortaleza. 

•'  Cerro,  Noviembre   II   de   1870. 

"  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  Coronel  D.    Trifon   Ordoñez. 

"  Sr.  Ministro: 

''  Pongo  en  conocimiento  de  V.  E.  que  el  enemigo  después  de  la  corrida 
vergonzosa  de  ayer,  no  ha  vuelto  á  aparecer  por  los  alrededores  de  esta  for- 
taleza. 

"  Ayer  al  anochecer  tuvo  lugar  un  pequeño  hecho  de  armas  que  ha  de 
haber  influido  mucho  en  el  ánimo  de  los  vecinos  simpáticos  á  la  causa  de  los 
blancos  y  que  los  hay  en  abundancia  por  este  distrito. 

"  La  guardia  que  tenia  el  enemigo  en  la  chacra  de  Sartori,  fué  sorpren- 
dida y  enteramente  deshecha  en  las  primeras  horas  de  la  noche,  por  una  par. 
tida  de  caballería  bajo  las  órdenes  del  bravo  capitán  Montiel,  y  de  cuya  sorpresa 
resultaron  algunos  muertos,  bastante  número  de  heridos  y  una  dispersión 
total. 

"  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años, 

José  Mendoza. " 

Dia  11 — Pasó  sin  novedad  todo  el  dia,  continuando  siempre 
las  guerrillas  en  todo  la  línea  con  las  mismas  alternativas  que 
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de  costumbre;  pero  al  anochecer  es  sorprendido  en  el  cantón 
Sorchantes  y  sus  adyacencias,  el  batalloncito  que  mandaba  el 
Coronel  Basañez,  compuesto  todo  de  juventud  de  Montevideo, 
y  que  era  el  primer  dia  que  hacia  servicio  de  avanzadas  y  que 
recibía  su  bautismo  de  fuego. 

Fué  sorprendido  y  derrotado  completamente,  huyendo  la  re- 
serva de  caballería  que  estaba  de  protección  sin  tirar  un  solo 
tiro. 

Con  la  imprudencia  propia  de  Guardias  Nacionales,  y  mas 
que  todo  de  jóvenes  inespertos,  mantuvieron  todo  el  dia  unas 
guerrillas  desordenadas,  poniéndose  en  trasparencia  ante  la  vis- 
ta del  enemigo  como  reclutas.  A  las  oraciones,  confiando  que 
las  avanzadas  del  gobierno  se  retirarían  á  sus  reservas,  como 
acostumbraban  á  hacerlo  desde  el  primer  dia  del  sitio,  se  des- 
cuidaron completamente,  acostándose  á  dormir  unos  y  abando- 
nando los  otros  casi  en  absoluto  la  vigilancia  sobre  Montevideo. 

El  enemigo  que  supo  esto  por  algunas  personas  que  se  deja- 
ron penetrar  á  la  ciudad  imprudentemente,  aprovechó  en  el 
acto  tan  buena  coyuntura  y  resolvió  traer  el  ataque  á  que 
hace  referencia  el  parte  que  copiamos  mas  abajo  pasado  por  el 
jefe  del  punto. 

Producido  el  ataque  ó  mas  bien  dicho  la  sorpresa  en  el  can- 
tón Sorchantes  y  en  las  dos  avanzadas  paralelas,  la  muchacha- 
da no  se  asustó  sin  embargo,  demostrándose  allí  lo  que  fueron 
mas  adelante:  unos  valientes.  Pretendieron  resistir  y  pelear 
pero  no  era  posible:  estaban  completamente  desorganizados,  y 
el  contrario  era  triple  en  número  y  perfectamente  bien  discipli- 
nado: por  otra  parte  como  ya  hemos  dicho,  la  caballería  que 
tenian  de  protección  á  cuatro  ó  cinco  cuadras  de  distancia 
huyó  cobardemente  en  los  primeros  momentos  sin  tirar  siquie- 
ra un  solo  tiro.  La  derrota,  pues,  no  se  hizo  esperar  produ- 
ciéndose completa,  teniendo  la  gran  suerte  sin  embargo  de  que 
el  enemigo,  ya  fuera  por  que  no  se  animase  á  avanzar  por  temor 
á  las  fuerzas  de  la  Union,  ya  fuera  porque  la  hora  no  era  pro- 
pia para  una  persecución,  no  los  persiguió  mas  que  dos  ó  tres 
cuadras,  haciéndoles    muy  pocas  bajas  por  esta  circunstancia. 

Allí  fué  asesinado  bárbaramente  el  joven  Liñan  que  estaba 
de  centinela  cuando  la  sorpresa,  y  dos  ó  tres  compañeros 
mas;  y  fueron  lanzeados  varios  peones  de  un  horno  por  las 
fuerzas  gubernistas  por  el  puro  placer   de  ver  derramar  san- 
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ore.     El    autor  de  jesta  obra  escapó    milagrosamente   en   esa 
refriega. 

Fué  tal  la  indignación  que  produjeron  en  la  sociedad  de 
Montevideo  estos  hechos  bárbaros,  que  el  Comandante  de  la 
plaza  no  pudo  por  menos  que  dar  la  siguiente  orden  general 
al  otro  dia,  que  aunque  no  se  cumplió  en  lo  sucesivo  ni  nunca 
como  ha  sucedido  siempre  con  todas  las  promesas  y  disposi- 
ciones idénticas  de  aquel  gobierno,  demuestra  sin  embargo 
que  con  la  opinión  pública  hay  por  lo  menos  que  transigir. 
Publicamos  también  un  artículo  de  La  Revolución,  que  corro- 
bora lo  que  decimos,  y  al  final  va  el  parte  prometido  en  las 
líneas  anteriores. 

«   Orden   General. 

»  Línea  de  Fortificación,  Nbre   12  de   1870. 

«  Art.   Io 

»  Art.  2°  Hoy  que  la  civilización  hace  los  mayores  esfuerzos  para  aliviar  y 
neutralizar  á  los  infelices  que  tienen  la  desgracia  de  caer  heridos  por  el  plomo 
de  las  batallas,  y  habiendo  el  partido  colorado  tenido  siempre  por  norma  la 
humanidad  y  clemencia  para  los  vencidos  que  han  caído  en  sus  manos,  el 
Sr.  Comandante   General  de  Armas 

ha  dispuesto: 

»  i'  Se  prohibe  bajo  las  mas  severas  penas  el  que  se  maltrate  de  hecho  ó 
de  palabra  á  cualquier  herido  que  se  tome  al  enemigo. 

»  2°  Todo  herido  que  se  haga  prisionero  en  el  acto  de  combate,  se  remitirá 
i.  las  ambulancias  para  ser  atendido  previamente  y  tratado  con  las  mismas 
consideraciones  y  cuidados  que  á  los  propios. 

»  3°  Las  ambulancias  y  hospitales  de  sangre  se  distinguirán  por  una  bande- 
ra colorada  con  una  cruz  blanca  en  el  centro  que  tendrán  como  señal.  Los 
cirujanos,  practicantes  y  sirvientes  de  dichos  hospitales,  llevarán  igual  distin- 
tivo en  sus  gorras  ó  kepíes. 

>  40  Queda  igualmente  prohibido  con  rigorosa  severidad,  hacer  fuego  á  las 
ambulancias  ó  edificios  enemigos  que  se  distingan  con  esa  señal,  caso  de 
adoptarla. 

»  5*  Si  los  cirujanos  ó  sirvientes  enemigos  ostentan  iguales  señales  (ó  la 
que  adopten)  como  los  heridos  que  tengan  en  los  hospitales  ó  ambulancias, 
quedan  neutralizados  á  los  efectos  de  la  guerra. 

»  6o  Esta  orden  General,  será  leida  por  tres  dias  al  Ejército,  para  que  los 
que  la  infringan  no  puedan  alegar  ignorancia. 

Rebollo.» 

«  EL   ASESINATO   DEL  JOVEN    LIÑAN 

»  Aunque  han  pasado  varios  dias  después  de  este  horrible  suceso,  damos 
publicidad  á  los  siguientes  párrafos  de  carta  que   á  él  se  refieren. 
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»  El  hecho  se  me  ha  referido  de  la  siguiente  manera:  En  el  día  en  que 
llegaron  á  lo  de  Sorchantes  las  tropas  de  la  plaza,  fué  tomado  herido  Liñan 
por  fuerzas  al  mando  del  Mayor  Castillo,  y  como  conociera  á  éste  el  herido 
le  pidió  que  le  prestase  amparo.  El  Mayor  Castillo  lo  montó  á  la  grupa  de 
su  caballo,  pero  como  le  incomodase  para  mandar  su  fuerza,  lo  entregó  á  dos 
soldados  diciéndoles  que  lo  llevasen  á  la  reserva  en  calidad  de  prisionero. 

»  Cuando  el  Mayor  Castillo  volvió  á  la  reserva  encontró  muerto  á  Liñan; 
habia  sido  bárbaramente   asesinado! 

»  Este  horrible  suceso  es  lo  que  ha  obligado  al  E.  M.  á  dictar  la  dispo- 
sición que  han  publicado  todos  los  diarios  del  Domingo  y  que  ordena  respe- 
tar á   los  prisioneros. 

»  Semejante  atrocidad  es  la  barbarie  en  todo  su  horror. 

»  Son  ellos  mismos,  los  verdugos  de  todo  un  pueblo,  los  que  se  desen- 
mascaran presentándose  tales  como   son. 

»  Blasonarán  todavia  de  humanidad  é  hidalguía." 

»  Batallón  f  de  Cazadores. 
i>  Sr.   Coronel  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  linea,  D.  Juan  P.  Rebollo. 

»  Pongo  en  conocimiento  de  V.  S.  lo  ocurrido  durante  el  dia  de  hoy,  que 
es  lo  siguiente :  en  el  dia  se  mantuvo  una  compañía  del  espresado  á  órdenes 
del  Mayor  Castillo  guerrillando  al  enemigo  que  se  hallaba  en  lo  de  Sorchan- 
tes y  chacras  contiguas  á  sus  alrededores,  sufriendo  el  enemigo  dos  muertos 
y  tres  heridos,  según  declaración  de  pasajeros  venidos  de  la  Union,  los  que 
habian  presenciado  la  conducción  de  los  muertos  y  heridos  en  un  coche. 

»  A  las  seis  de  la  tarde  fui  invitado  por  el  Comandante  Galeauo  y  Mayor 
Castillo  para  atacar  á  los  blancos  en  sus  posiciones,  lo  que  acepté  efectuán- 
dose el  ataque  del  modo  siguiente:  El  Comandante  Galeano  con  la  caballería 
de  Estramuros  tomó  por  el  camino  de  la  Campana;  por  la  quinta  de  Castells 
el  Mayor  Castillo  con  una  compañía  del  espresado,  atacando  al  enemigo  en 
el  Horno  de  la  Campana;  por  la  quinta  de  Castells  el  Capitán  Sandobal  de 
este  cuerpo  con  la  compañía  de  su  mando  con  la  orden  de  al  llegar  á  una 
cuadra  de  lo  de  Sorchantes,  tomase  la  calle  real  y  atacara  al  paso  de  trote  al 
enemigo,  lo  que  efectuó  el  citado  Capitán  Sandobal  con  el  valor  que  le  es 
característico;  á  la  derecha  de  la  calle  real  iba  el  escuadrón  Escolta  á  órdenes 
del  Mayor  Clark,  y  el  que  suscribe  con  las  dos  compañías  restantes  de  este 
cuerpo  marchó  en  protección  á  corta  distancia  del  Capitán  Sandobal,  mandan- 
do la  pieza  de  artillería  para  las  trincheras  por  creerla  innecesaria. 

»  El  ataque  fué  dado  coa  tanta  rapidez  por  el  Comandante  Galeano,  Ma- 
yor Castillo  y  Capitán  Sandobal,  que  el  enemigo  después  de  una  pequeña  re- 
sistencia se  puso  en  precipitada  fuga,  que  á  no  ser  lo  avanzado  de  la  tarde, 
lo  hubiéramos  llevado  hasta  la  Union. 

»  El  enemigo  dejó  en  nuestro  poder  cinco  muertos  y  llevando  algunos  he- 
ridos, tomándoles  varios  fusiles,  caballos  ensillados,  lanzas  y  cartucheras,  el 
espresado  tuvo  en  este  pequeño  hecho  de  armas  un  herido. 

"  Es  cuanto  ha  ocurrido  en  el  dia  de  hoy,    debiendo  decir  á  V.  S.  que  los 
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oficiales  y  tropa  del  espresado,    han   cumplido  satisfactoriamente  con  su  deber 
y   muy  en  particular  el  bravo  Mayor  Castillo. 
»  Dios  guarde  á   V.  S.   muchos  años. 

Lorenzo  Latorre.  " 

Dia  12 — El  Coronel  Basañez,  jefe  del  batallón  sorprendido  el 
dia  anterior,  deseando  tomar  la  revancha  y  aconsejado  por  su 
valor  estraordinario,  ataca  en  las  primeras  horas  de  la  mañana 
las  avanzadas  enemigas,  pero  llevándoles  la  carga  de  frente  y 
á  plena  luz  del  dia. 

Forma  su  batallón  en  columna;  desplega  guerrillas  al  trente; 
él  va  adelante  de  sus  soldados,  y  lleva  de  protección  al  bata- 
llón que  manda  el  Coronel  Chala  y  las  fuerzas  de  caballería  de 
Mercedes. 

Iumediatamente  se  traba  el  combate  en  la  calle  del  18  de 
Julio;  se  oyen  los  estampidos  de  los  cañones  de  la  trinchera 
enemiga,  situada  en  el  Cementerio  Inglés,  y  las  descargas  de 
fusilería  atruenan  el  aire,  produciendo   una  humareda  inmensa. 

El  Coronel  Basañez  llega  hasta  las  avanzadas  contrarias, 
hace  retroceder  á  éstas  tres  ó  cuatro  cuadras  hacia  la  capital, 
satisface  su  objeto  en  una  palabra,  y  entonces  se  retira  en 
orden  de  pelea  hasta  sus  posiciones,  guerrillándose  continua- 
mente. 

El  General  Bastarrica  y  los  Coroneles  Amilivia  y  Gurucha- 
ga,  con  las  fuerzas  á  su  mando,  y  dos  piezas  de  cañón  tomaron 
también  parte  en  este  combate,  pues  habiéndose  oido  de  la 
Union  el  fuerte  tiroteo  que  se  produjo,  salieron  inmediatamen- 
te en  protección  de  las  fuerzas  que  ya  hemos  mencionado. 

Pobre  y  valiente  Coronel  Basañez!  Caro  le  costó  la  satisfac- 
ción de  este  deseo;  pues  en  la  retirada,  cuando  ya  estaba  casi 
todo  terminado,  cayó  examine  de  su  caballo  herido  mortalm en- 
te de  un  balazo.  Murió  también  en  esta  refriega  el  Ca- 
pitán Fragueiro  y  varios  soldados;  habiendo  tenido  los  sitiados 
igual  ó  mayor  número  de  bajas. 

Esa  noche  fueron  velados  en  la  Union  los  cadáveres  de  Ba- 
sañez y  de  Fragueiro,  enterrándose  al  dia  siguiente  en  el  Ce- 
menterio del  Buceo.  Tanto  en  el  velorio  .como  en  el  entierro 
se  le  hicieron  los  honores  de  ordenanza,  lamentando  su  muerte 
todo  el  ejército  revolucionario. 

Este  mismo  dia,  á  la  tarde,  hubo  un  incidente  en  las  líneas 
avanzadas  que  no  debemos  dejar  de  citarlo.  Pero  dejamos  la 
palabra  al   doctor  don  José  P.  Ramírez,  redactor  de  El  Siglo  en 
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aquella  época,  que  narraba  el  hecho  al  otro  dia  en   las  colum- 
nas de  su  diario  de  la  manera  siguiente: 

«  Ultima   hora 

»  La  línea  ha  presentado  ayer  durante  casi  todo  el  dia,  un  aspecto  comple- 
tamente diferente  á  los  últimos  dias — al  centro  al  menos. 

»  Varios  jefes  y  oficiales  de  uno  y  otro  ejército,  se  han  acercado,  se  han 
estrechado  la  mano  y  han  hablado  amistosamente  de  la  guerra  en  sí  y  de  los 
sucesos  militares  de  estos  últimos  dias. 

»  Entre  los  jefes  del  enemigo,  se  citan  á  Estomba  y  Salvañach  y  entre  los 
nuestros  Courtin,  Vázquez,  Elis  y  Jman  Cruz  Costa. 

»  El  móvil  de  esta  acción  en  unos  y  otros,  no  puede  ser  mas  generoso  y 
mas  plausible. 

»  Ese  hecho  prueba  que  no  tienen  el  alma  envenada  por  los  odios  y  las 
prevenciones  personales,  y  que  si  son  bravos  en  la  pelea,  son  despreocupados 
y  caballerescos  fuera  de  ella. 

»  Pero  talvez  ese  hecho  pueda  juzgarse  desfavorablemente  bajo  el  punto  de 
vista  de  las  conveniencias  de  la  defensa,  y  de  la  necesidad  de  conservar  la 
moral  y  la  severidad  de  la  disciplina   en  la  guarnición  de  la  plaza. 

»  El  hecho,  pues,  ocurrido  ayer,  merece  tomarse  en  seria  consideración. 

'»  A  la  distancia  de  la  linea  esterna  y  entre  la  tropa  y  aunen  la  población, 
puede  interpretarse  el  hecho  de  ayer  como  una  aproximación  de  los  adversa- 
rios á  consecuencia  de  negociaciones  de  paz,  como  ya  hoy  corría  con  genera- 
lidad en  Montevideo. 

»  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  no  tenemos  ahora  tiempo  para  esponer  todas  las 
consideraciones  que  nos  sugiere  el  suceso  de  ayer,  y  nos  limitaremos  á  narrar 
algunos  de  los  incidentes  que  nos  refiere  nuestro  amigo  el  Mayor  Elis. 

»  Los  señores  Estomba  y  salvañach,  hablaron  de  la  necesidad  déla  unión  de 
todos  los  orientales,  invitando  á  nuestros  amigos  á  arrojar  reciprocamente  sus 
divisas. 

»  El  Mayor  Elis,  que  como  sabe  pelear,  sabe  discurrir  con  acierto,  les  con- 
testó que  la  fusión,  por  mas  que  alhagase  los  instintos  generosos  en  el  pri- 
mer momento  habia  sido  ya  ensayada  con  resultados  funestos  siempre,  y  que 
él  y  sus  amigos  estaban  persuadidos  de  que  por  ese  camino  no  haríamos  sino 
preparar  nuevos  males  para  el  país ;  que  los  partidos  existían  y  no  podían  de- 
jar de  existir,  y  que  otra  era  la  solución  que   debia  |tener  la  cuestión. 

»  El  Mayor  Elis  decia  bien:  los  partidos  deben  modificarse,  descaracteri- 
zarse, ser  lo  que  no  han  sido ;  combatirse  en  el  terreno  tranquilo  y  pacífico  de 
la  prensa,  de  las  urnas,  del  sufragio,  pero  no  hemos  de  llegar  á  ese  resultado, 
ni  por  los  acomodamientos  de  la  fusión,  ni  por  el  triunfo  de  movimientos 
reaccionarios  encabezados  por   Aparicio  y  Medina. 

»  Se  dijo  al  Mayor  Elis  que  el  Coronel  Muniz  (General  dijeron  ellos),  de- 
seaba conocerlo;  se  le  buscó  pero  no  se  le  encontró;  el  Comandante  Vázquez, 
fué  felicitado  por  muchos  oficiales  por  la  bravura  y  la  pericia  que  habia  de- 
mostrado en    los  combates    de  los  dias  anteriores;  el  Comandante  ó  Coronel 
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Estomba,  recomendó  al  Mayor  Elis  quejnos  dijera  que  no  fuéramos  tan  exal- 
tados en  la  prensa;  que  no  caváramos  un  abismo  con  nuestra  pluma  á  la 
unión  de  la  familia  oriental. 

»  Necesitamos  una  columna  por  lo  menos,  para  contestar  al  Sr.  Estomba, 
y  eso  no  podemos  hacerlo  ahora. 

»  Ofrecemos  á  ese  leal  adversario  una  estensa  contestación  para  mañana.  » 

Esta  entrevista  dio  lugar  también  que  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra pasara  en  el  mismo  dia  la  nota  que  va  al  pié: 

»  Ministerio  de  Guerra  y  Marina: 

Montevideo,  Nbre.    12  de    1870 

»  En  el  acto  de  recibir  V.  E.  la  presente  nota  hará  saber  á  todos  los 
cuerpos  del  ejército,  que  S.  E.  el  señor  presidente  de  la  República,  ha  mirado 
con  el  mas  profundo  desagrado  la  conversación  habida  hoy  en  las  avanzadas, 
entre  algunos  jefes  y  oficiales  del  Ejército  de  la  capital  y  los  invasores,  capi- 
taneados por  Aparicio  y  Medina. 

»  En  consecuencia  deberá  V.  E.  proceder  á  dar  en  la  orden  General  la 
disposición  siguiente. 

»  Io  Todo  jefe  ú  oficial  del  ejercito  que  converse  con  el  enemigo,  ó  se 
encuentre  en  correspondencia  escrita,  será  inmediatamente  destituido  de  su 
empleo  y  espulsado  fuera  del  país. 

»  2°  Los  individuos  de  tropa,  serán  castigados  con  toda  la  severidad  que  el 
caso  requiera. 

»  Dios  guarde  á  V.  E.  m.  a. 

Trifon   Ordeñez. 

»  Al  Sr.  Brigadier   General    /efe  Superior  de  la  Linea  de  la  Capilal,  don 
Enrique   Castro.» 

Dia  13  y  siguientes  hasta  el  dia  28 — Pocas  y  de  escasa  im- 
portancia son  las  novedades  ocurridas  en  todos  estos  dias.  Por 
esto,  pues,  y  para  abreviar  englobamos  las  fechas,  y  hacemos 
un  extracto  de  lo  sucedido. 

Escusado  es  decir  que  no  cesaron  un  solo  momento  las  guer- 
rillas diarias,  y  que  continuaban  engrosándose  las  filas  revolucio- 
narias con  la  infinidad  de  voluntarios  que  se  presentaban.  En 
estos  dias  se  pasaron  también  los  soldados  de  Courtin  y  la  Ban- 
da de  Música  que  hemos  mencionado  al  principio  de  este  capí- 
tulo. Por  momentos  subia  el  entusiasmo  por  la  revolución.  Dia- 
riamente tenia  el  gobierno  que  estar  dando  de  baja  á  infinidad 
de  oficiales  que  se  presentaban  al  General  Aparicio. 

El  General  Moreno,  Burgueño  y  otros  jefes,  conduciendo 
una  importante  partida  de  fusiles  y  municiones,  y  dos  cañones, 
se  incorporan  en  estos  dias  al  ejército,  pasando  al  pais  desde  la 
República  Argentina. 
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Se  reconstruyen  las  trincheras  de  Sorchantes  y  la  Figurita 
que  estaban  casi  destruidas. 

El  dia  22  es  sorprendida  la  guardia  avanzada  revoluciona- 
ria que  hacia  servicio  en  el  Arroyo  Seco  y  perseguida  hasta  la 
quinta  de  Maturanas  pierde  algunos  soldados  en  la  derrota.  El 
batallón  2o.  de  Cazadores  y  la  gente  de  Polidoro  Fernandez 
fueron  los  que  efectuaron  esta  sorpresa. 

Se  crea  en  Montevideo  un  nuevo  batallón  titulado  «General 
Flores»,  dándole  el  mando   en  jefe  al  Mayor  Trifon   Estevan. 

Son  heridos  en  las  guerrillas  los  Mayores  de  la  plaza  Clark  y 
el  ya  citado  Polidoro  Fernandez. 

Los  sitiados  espiden  dos  órdenes  generales,  una  prohibiendo 
absolutamente  la  venta  de  armas  y  municiones  en  la  ciudad 
sin  previo  permiso  de  la  Comandancia  Militar;  y  la  otra,  en 
vista  de  los  abusos  que  se  cometían  por  las  fuerzas  del  gobier- 
no contra  la  propiedad,  no  obstante  las  repetidas  órdenes  que 
se  habían  dado  en  contra,  disponiendo  «  que  todo  jefe  ú  oficial 
que  tolere  esos  abusos  en  los  puntos  qne  se  les  han  confiado 
para  castigar  al  enemigo,  sea  juzgado  y  penado  como  lo  deter- 
minan las  Ordenanzas  del  Ejército,  sin  consideración  de  nin- 
gún género,  y  los  soldados  con  200  azotes  y  destinados  á  los 
cuerpos  de  línea.  » 

El  gobierno  recibe  noticias  del  ejército  del  General  Suarez, 
de  cuya  existencia  todos  dudaban,  como  hemos  dicho  antes, 
y  además  dos  partes,  que  son  las  que  publicamos  mas  adelan- 
te, dando  cuenta  de  una  derrota  sufrida  por  una  pequeña  fuer- 
za revolucionaria  que  estaba  en  el  pueblo  de  Tacuarembó.  Un 
poco  exajerados  los  partes,  pero  son  exactos. 

Según  las  comunicaciones  recibidas,  Suarez  quedaba  el  11 
de  Noviembre  en  Salsipuedes  y  Borges  el  dia  12  estaba  en  su 
estancia  en  el  departamento  de  Paysandú,  esperando  reunio- 
nes.    En  el  ejército  revolucionario  no  se  creian  estas  noticias. 

Por  último,  publica  el  Coronel  Estomba  el  siguiente  artículo, 
contestando  al  Dr.  D.José  P.  Ramírez: 

«  Las  causas  de  la  guerra 

»  Aunque  soy  mas  militar  que  político,  y  aunque  mi  puesto  en  el  ejército 
me  permite  consagrar  pocos  momentos  á  la  meditación  tranquila,  no  debo  ni 
quiero  dejar  de  contestar  á  la  provocación  que  me  dirije  el  redactor  de  El 
Siglo,  y  mucho  menos  desde  que  se  me  ofrecen  galantemente  las  columnas  de 
ese  diario. 

>  Acepto  la  batalla,  y  empiezo    por    manifestar  sin  reserva,  un  pensamiento 
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que  me  mortifica.  Después  de  haber  leido  repetidas  veces  el  artículo  que  El 
Siglo  me  consagra,  me  he  preguntado  con  dolor,  si  es  posible  que  sea  un 
adversario  político  el  que  vierte  ideas  que  tanto  se  armonizan  con  las  mias  y 
que,  si  yo  no  podría  espresar  también,  no  por  eso  las  profeso  con  menos 
valor. 

»  En  efecto,  yo  pienso  como  El  Siglo,  que  las  causas  de  la  guerra  actual 
están  en  el  falseamiento  de  las  leyes  y  de  los  principios,  en  la  prepotencia  de 
la  victoria  convertida  en  régimen  de  gobierno,  en  la  opresión  y  la  persecución 
del  partido  vencido,  por  el  partido  vencedor. 

»  Yo  pienso  igualmente  con  El  Siglo  que  las  luchas  armadas  se  suceden 
(y  aquí  está  la  esplicacion  de  la  lucha  actual),  porque  de  partido  á  partido  se 
violan  sin  pudor  todas  las  leyes  y  todos  los  principios  que  garanten  á  los 
ciudadanos,  no  ya  sus  derechos  políticos,  sino  su  dignidad  personal,  su  hogar, 
su  quietud  y  hasta  sus  intereses. 

»  Hallándonos  tan  perfectamente  de  acuerdo  en  esos  principios  fundamenta- 
les, me  cuesta  creer  que  tenga  que  dirigir  mis  tiros  al  Redactor  de  El  Siglo, 
en  vez  de  estrecharle  la  mano  de  amigo  ó  de  correligionario. 

■»  A  punto  ha  estado  de  confundirme  esa  singular  contradicción,  pero  no  he 
tardado  en  hallarle  una  esplicacion  que,  si  bien  no  es  satisfactoria,  no  por  eso 
deja  de  ser  esplicacion. 

»  La  verdad  es  que  no  siempre  los  que  sostienen  con  tanto  brillo  la  causa 
general  de  los  principios,  son    los  que  la  sirven  con    mas  ardor  y  consecuencia. 

»  El  Redactor  de  El  Siglo,  me  desafia  á  que  le  pruebe  cuando  [ha  contri- 
buido ese  diario  á  rebajar  el  carácter  de  los  partidos  orientales,  á  fomentar  las 
persecuciones  y  los  odios,  á  estimular  la  prepotencia  personal,  etc.  Si  se  tra- 
tase simplemente  de  errores  individuales  y  privados,  no  recogeríamos  el  guante; 
pero  como  se  trata  de  juzgar  de  la  índole  de  los  partidos,  en  los  cuales  El  Siglo, 
ha  jugado  siempre  un  rol  muy  activo,  tenemos  que  aceptar  la  discusión  en 
este  terreno. 

»  No  queremos  herir,  sino  razonar;  dejemos  á  un  lado  lo  que  es  recrimi- 
nación. Renunciamos  á  adoptar  ningún  epíteto  injurioso,  porque  eso  nos  des- 
viaría de  nuestro  camino. 

>  El  Siglo  ha  sido  el  representante  mas  apasionado  que  hayan  tenido  los 
partidos  personales  que  se  han  estado  disputando  el  ejercicio  de  la  vida  pú- 
blica en  nuestro  pais — sí  bien  es  cierto  que  El  Siglo  se  ha  presentado  á  la  van- 
guardia en  la  propaganda  de  las  ideas  liberales,  no  es  menos  cierto  que  ha 
levantado  como  testimonio  de  su  fe  política,  la  bandera  roja,  que  para  noso- 
tros no  es  sino  el  trapo  ensangrentado  de  una  discordia  criminal.  Esto  es  tan 
evidente,  que  El  Siglo  se  presenta  todavía  con  ese  lema,  y  nos  combate  á 
nombre  de  los  odiosas  tradiciones  de  un  pasado  remojo,  no  pudiendo  afirmar- 
se en  el  terreno  que  pisa,  porque  ese  terreno  se  hunde  bajo  sus    pies. 

»  El  Siglo  sostiene,  sin  embargo,  queha  trabajado  constantemente  «por  enno- 
blecer y  dignificar  á  los  partidos,  haciéndoles  girar  en  la  esfera  de  las  institu- 
ciones y  de  las  leyes  del  pais,  subordinándolos  á  los  principios  mas  austeros 
de  moral  y  de  probidad  política,  y  encaminándolos  hacia  el  ideal  republicano, 
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que  solo  es  posible  alcanzarlo  en  la  lucha  leal    de   la  prensa,  de  la  tribuna,  de 
las  asambleas  populosas  y  del  sufragio. 

»  Pero  El  Siglo  debe  convenir  al  mismo  tiempo  en  que  nada  es  mas 
opuesto  á  esto  que  su  propaganda,  que  tiende  á  resucitar  á  los  partidos  en 
sus  antiguos  odios  y  sus  antiguas  divisas.  Si  El  Siglo  sabe  trazar  con  mano 
maestra  un  programa  político,  es  seguramente  el  que  menos  hace  por  ponerlo 
en  práctica.  Si  sostiene  á  veces  magníficas  teorías,  se  muestra  siempre  par- 
tidario intolerante. 

»  El  Siglo  representa  en  mi  concepto  un  rol  intolerable.  Quiere  conciliar 
lo  que  es  inconciliable.  Quiere  ligar  las  doctrinas  liberales  que  decanta,  con 
los  elementos  viciosos,  escluyentes  y  personalísimos  de  uno  de  los  partidos 
en  que  estuvo  dividida  nuestra  patria. 

s>  El  Siglo  no  ha  comprendido  lo  que  yo  entiendo  que  es  un  principio 
incontestable:  esto  es,  que  para  ser  liberal  y  principista  es  necesario  levantar 
la  idea  y  la  doctrina  sobre  los  hombres  y  los  partidos. — El  Siglo  por  el 
contrario  ha  caido  siempre  en  el  gran  error  de  hacer  secundario  lo  principal 
y  de  no  hablar  de  principios  sin  fotografiar  sus  hombres,  que  han  sido,  como 
lo  acredita  el  presente,    los  despiadados    verdugos  de  esos   mismos    principios. 

»  El  Siglo  ha  creído  que  solo  su  partido  es  capaz  de  organizar  al  país  y 
de  conquistar  y  afianzar  los  principios  liberales,  y  ha  persistido  en  esa  creen- 
cia, sin  pensar  que  el  privilegio  importa  la  negación;  y  persiste  valientemente, 
aunque  los  hechos  acallen  su  voz  y  se  reproduzcan  atentados  que  nos  humi- 
llan y  avergüenzan. 

»  De  aqui  se  desprende  la  esplicacion  de  nuestras  posiciones  respectivas. 

»  Mientras  nosotros  hemos  levantado  una  ancha  bandera  de  principios,  de 
libertad  y  de  concordia,  que  admite  á  todos  los  hombres  que  vengan  á  sos- 
tenerla, El  Siglo  enarbola  la  antigua  divisa  del  partidario  intransigente  y  se 
esfuerza  en  una  propaganda  sin  eco,  porque  está  en  abierta  contradicción  con 
sus  principios  manifiestos.  ¿Cómo  hemos  de  creer  en  su  liberalismo,  si  traen 
una  escarapela  encarnada  que  representa  la  lucha  encarnizada  del  pasado? 

»  Nosotros,  por  el  contrario,  prescindimos  completamente  de  las  personali- 
dades y  no  entendemos  que  ningún  hombre,  ni  círculo  alguno,  puedan  encau- 
zar las  ideas  á  que  rendimos  culto.  Bajo  esa  bandera  pueden  confundirse  todos 
los  hombres  y  todos  los  partidos,  porque  si  la  fusión  es  inmoral  cuando  equi- 
vale á  la  renuncia  ó  la  abdicación  de  la  conciencia  individual,  no  lo  es  cuando  se 
basa  en  una  idea  alta  y  generosa,  que  dá  ancho  campo  á  todas  las  aspiraciones 
legítimas. 

»  Vd.  suprime  con  gusto  la  época  del  Cerrito — algo  es  algo — dé  Vd.  un 
paso  mas  adelante  y  habremos  venido  al  verdadero  terreno  apreciando  las  ver- 
daderas causas  de  la  guerra  actual. 

»  Eso  es  lo  que  pretendo  demostrar  en  un  segundo  artículo,  porque  hoy  no 
tengo  tiempo  para  más. 

»  Hasta  entonces  saluda  al  Redactor  de  El  Siglo,    S.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Belisario  Estomba. 
Avanzadas,  Noviembre  23  de  1-870.  » 
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He  aquí  ahora  los  partes  pasados  por  el  General   Suarez,  de 
los  cuales  fué  portador  el  Capitán  Cervetti: 

"   Generñl  en  Jefe  del  Ejercito  Nacional  en  campaña. 

"  Campamento  en  marcha,  Cuchilla  de  Haedo,  Noviembre  13  de  1  870 
"  Sr.  Ministro: 
"  Tengo  el  honor  de  adjuntar    i  V.  E.  copia  autorizada    del  parte  que  me 
envia  el  Mayor  D.  José  Escobar. 

"  Al  felicitar  á  V.  E.  por  este  hecho  de  armas,  cumplo  con  el  grato  deber 
de  recomendar  al  jefe  y  oficiales  que  tan  bizarramente  se  han  portado. 
"  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

José  G.  Suarez. 
Exmo.   Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  Coronel  D.  Trifon  Ordoñez." 


"  Tacuarembó,  7  de  Noviembre  de   1870. 
"  Al  Comandante  Militar  al  St/d  del  Rio  Negro. 
''  Sr.  General: 

"  Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  que  á  las  2  de  la  tarde  del  dia 
de  ayer  hice  mi  entrada  á  esta  villa,  obteniendo  un  triunfo  completo  sobre 
las  fuerzas  enemigas,  bajo  las  órdenes  de  D.  Horacio  Reyes,  como  paso  en 
seguida  á  referirlo. 

"  Teniendo  conocimiento  desde  el  Queguay  que  los  enemigos  ocupaban  á 
Tacuarembó  con  una  fuerza  de  100  y  tantos  hombres,  traté  de  hacer  mis  mar- 
chas con  el  mayor  sigilo,  y  después  de  hacer  descansar  á  mi  escuadrón  en  un 
punto  de  la  Tranquera,  á  dos  leguas  de  la  villa;  marché  á  la  una  de  la  tarde  y 
conseguí  caer  de  improviso  sobre  el  campamento  enemigo,  matándole  22  hom- 
bres, tomándoles  18  prisioneros,  100  y  tantos  caballos  ensillados,  cuarenta  mon- 
turas y  numerosa  cantidad  de  armas. 

''  Los  oficiales  que  me  acompañaron  se  han  portado  con  una  bravura  digna 
de  mi  especial  recomendación,  principalmente  los  Capitanes  D.  Cándido  López 
y  D.  Juan  Sena. 

"  Según  partes  que  recibo  hoy,  el  resto  de  las  fuerzas  enemigas  han  toma- 
do diversos  rumbos  en  completa  dispersión,  y  tengo  la  seguridad  que  no  vol- 
verán á  reunirse  ni  diez  hombres. 

"  Felicito  á  V.  E.  por  este  hecho  de  armas  que  será  precursor  de  otros 
mas  importantes. 

"   Dios    guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

José'  Esccbar. 

F.J.  Nebel 
Sub -secretario. 
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Dia  2g  —  Este  fué  el  dia  de  mayores  novedades  en  el,  sitio  de 
Montevideo  del  año  70. 

En  las  primeras  horas  de  la  madrugada,  con  asombro  de  pro- 
pios y  estraños,  se  tomó  la  invencible  fortaleza  del  Cerro;  cau- 
sando este  hecho  pésimo  efecto,  como  era  natural  que  sucedie- 
ra, entre  las  fuerzas  de  la  plaza  sitiada. 

La  toma  del  Cerro  no  fué  una  traición  de  las  fuerzas  que  lo 
guarnecían  como  se  permitió  decir  el  jefe  de  la  fortaleza  en  una 
carta  que  se  publicó  en  Montevideo  y  que  nosotros  reproduci- 
mos aquí,  ni  es  cierto  tampoco  que  solo  tuviera  de  guarnición 
la  gente  que  en  dicha  carta  se  asevera,  pues  de  ser  así,  como 
el  mismo  Sr.  Jefe  se  encarga  de  desmentirse  en  los  partes  an- 
teriores, no  hubieran  llevado  á  cabo  las  proezas  de  que  tanto 
alarde  hace  en  ellos. 

La  toma  del  Cerro  fué  un  golpe  audaz  ideado  por  los  jefes 
revolucionarios  que  estaban  de  destacamento  en  aquel  paraje; 
golpe  audaz  que  lo  mismo  que  tuvo. buen  éxito  pudo  fracasar 
pereciendo  todos  barridos  por  la  metralla  de  la  Fortaleza. 

Los  Coroneles  Juan  P.  Salvañach,  Máximo  Layera  y  José 
L.  Mendoza, -como  los  Comandantes  Veles  y  Carreras,  que  eran 
losjefes  á  que  nos  referíamos,  hombres  acostumbrados  en  nues- 
tras luchas  á  llevar  á  cabo  empresas  atrevidas  sin  detenerse 
á  pesar  las  dificultades  y  peligros  que  pudieran  sobrevenir, 
proyectaron  el  avance  no  contando  con  mas  recursos  ni  com- 
binaciones que  con  sus  propios  elementos;  supusieron  fácil 
sorprender  durmiendo  á  la  guarnición  y  tuvieron  la  suerte  de 
conseguirlo. 

Esta  es  la  verdad  exacta  de  los  hechos,  siendo  falso  pues,  ab- 
solutamente falso,  que  hubiera  habido  traición  por  parte  de 
nadie. 

Este  dia  también  tuvo  lugar  el  sangriento  combate  de  la 
Union,  provocado  por  las  fuerzas  de  la  plaza  de  Montevideo 
pretendiendo  obtener  la  revancha  del  golpe  sufrido  por  la  toma 
del  Cerro,  y  con  el  objeto  de  levantar  el  espíritu  de  las  tropas 
que  habia  decaído  casi  por  completo  al  tener  noticia  de  aquel 
suceso. 

Hé  aquí  como  pasaron  uno  y  otro  hecho  de  armas: 

TOMA  DEL  CERRO 

El  Cerro  se  tomó,  como  ya  lo  hemos  dicho,  en  la  madrugada 
del  29  por  las  fuerzas  que  mandaban  respectivamente  los  Coro- 
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neles  Salvañach,  Layera  y  Mendoza,  y  los  Comandantes  Veles 
y  Carreja,  jefe  del  batallón  de  voluntarios  catalanes;  cuyas 
fuerzas  no  pasarían  de  doscientos  hombres  de  caballería  y  unos 
cien  infantes. 

La  noche  del  28,  armados  de  escaleras  y  demás  útiles  para 
el  asalto,  pues  sabían  que  todas  las  fuerzas  se  encontraban  ence- 
rradas en  la  fortaleza,  ocultáronse  en  las  proximidades  de  ésta, 
mas  ó  menos  en  orden  de  ataque  y  desmontadas  las  caballerías,  y 
asi  lo  pasaron  hasta  el  amanecer,  que,  agazapándose  y  con 
todas  las  precauciones  del  caso,  marcharon  sigilosamente  hacia 
las  mencionada  fortaleza,  colocando  las  escaleras  en  varios 
puntos  y  penetrando  resueltos  á  su  interior. 

Los  jefes  que  mandaban  la  guarnición,  Comandante  don 
José  Mendoza,  como  primero,  y  don  Bibiano  Ortiz,  tío  del  al. 
ferez  Justo  Ortiz,  heridor  del  General  Santos,  como  segundo, 
confiados  en  que  nadie  se  atrevería  á  atacarlos,  dormían  profun- 
damente, y  con  ellos  casi  toda  la  tropa,  que  pasaban  de  cien 
hombres. 

Llevado  el  ataque,  ó  mas  bien  dicho  la  sorpresa,  uno  de  los 
centinelas  quiso  dar  la  voz  de  alarma,  pero  no  se  le  dio  tiempo 
ni  á  encomendarse  á  Dios;  entrando  inmediatamente  los  revo- 
lucionarios adentro  de  la  fortaleza  y  sorprendiendo  á  la  guardia, 
á  los  otros  centinelas  y  á  toda  la  guarnición  que  se  rindió  á 
discreción  casi  sin  la  menor  resistencia. 

Los  primeros  que  entraron  fueron  D.  José  B.  Piñeirúa,  sala- 
derista fuerte  del  Cerro  y  que,  sin  estar  en  servicio,  quiso 
acompañar  á  los  espedicionarios  y  un  joven  Aguirre,  también 
del  Cerro,  oficial  de  la  revolución.  Después  por  su  orden,  en- 
traron los  jefes,  los  infantes  y  por  último  parte  de  la  caballería. 
Entre  los  que  tomaron  parte  en  este  asalto,  encontrábase  el 
Sr.  Ángel  Brian,  que  adquirió  célebre  y  triste  reputación  como 
Jefe  Político  de  la  capital  en  la  época  del  General  Santos,  y 
que  actualmente  blasona  de  colorado  ultra. 

Fué  tal  la  sorpresa  que  produjo  este  hecho  en  Montevideo 
que,  véase  como  lo  juzgaban  los  diarios  del  gobierno  en  el  mis- 
mo dia  que  se  produjo: 

i>  Toma  del  Cerro — Ayer  temprano  súpose  con  asombro  que  la  fortaleza 
del  Cerro  estaba  en  poder  del  enemigo,  sin  que  hubiera  hecho  la  menor 
resistencia. 

»  Circulan  dos  versiones  sobre  ese  hecho:  una  que  los  enemigos  penetraron 
por  la  puerta,    que    se  hallaba   abierta,    como    Pedro    por    su    casa; — la    otra 
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que  arrimaron  al  muro  cuatro  escaleras,  sin  ser  sentidos,  hallando  al  centinela 
y  á  toda  la  guarnición  roncando  á  pierna  suelta,  de  modo  que  no  fué  nece. 
sario  disparar  un  tiro. 

»  Sea  como  fuere,  resulta  que  habia  en  el  Cerro  una  vigilancia  extraordi- 
naria,—  tanto,  que  llegada  la  noche  aquella  buena  gente  se  entregaba  á 
Morfeo  como  si  nada  tuviera  que  temer. 

»  El  Cerro,  con  relación  á  nuestros  medios  de  ataque  y  de  defensa,  era 
considerado  entre  nosotros  como  Metz  entre  los  franceses,  y  esa  idea  tiene 
fundamento  en  el  sitio  de  nueve  años,  durante  el  cual  una  sola  vez  fué 
atacada  aquella  fortaleza  quedando    triunfante  su  reducida  guarnición. 

»  Lo  sucedido  no  importa  una  rectificación.  La  plaza  mas  inespugnable  pue 
de  ser  tomada  sin  resistencia  de  la  manera  mas  sencilla:  .durmiéndose  sus  de- 
fensores ó  traicionando,  como  se  durmieron  ó  traicionaron  los  del  Cerro. 

»  Materialmente  nada  ó  poco  se  ha  perdido;  tres  ó  cuatro  piezas  de  grueso 
calibre  que  costará  mucho  sacarlas  y  que  por  su  peso  no  sirven  para  campa- 
ña. Lo  que  ha  causado  indignación,  motivando  acaso  la  salida  de  ayer  para 
calmar  los  ánimos  con  una  revancha  mil  veces  superior  á  la  pérdida  del  citado 
punto,  ha  sido  el  modo  como  se  entregó  la  guarnición  del  Cerro  sobre  cuyo 
Jefe  pesa  una  responsabilidad  que  no  sabemos  si  podrá  sacudirla  satisfactoria- 
mente. 

y>  El  Comisario  Montiel  se  resistió  tenazmente  al  ser  sorprendida  la  vigilan- 
te guarnición  del  Cerro,  entregándose  al  fin  bajo  la  promesa  de  serle  respeta- 
da la  vida. — -Habia  90  hombres,  los  cuales  fueron  trasladados  á  la  Union. — El 
enemigo  festejó  su  conquista  contestando  al  vigia  de  la  Capitania  con  una  sá- 
bana á  guisa  de  bandera  y  con  una  salva  de  21   cañonazos.  » 

»  El  suceso  del  Cerro  —El  suceso  del  Cerro  es  el  hecho  mas  vergonzoso 
que  se  conoce  en  nuestros  anales  militares. 

»  Sin  duda  para  que  la  indignación  pública  no  pidiera  estrecha  cuenta  de 
ese  nuevo  escándalo  en  nuestra  situación  singular,  se  imaginó  de  improviso  la 
salida  á  la  Union. 

»  Pero  la  salida  á  la  Union,  con  su  resultado  negativo,  solo  ha  mostrado  la 
bravura  de  la  guarnición. 

»  Es  preciso  modificar  la  situación  política  y  militar  del  pais.  » 

""  Una  vez  tomada  la  fortaleza  se  enviaron  chasques  al  General 
Aparicio  felicitándolo  por  este  triunfo,  y  remitiéronle  todos  los 
prisioneros,  que  fueron  puestos  inmediatamente  en  libertad) 
prefiriendo  la  mayor  parte  de  los  soldados  particularmente, 
quedarse  á  servir  con  la  revolución.  El  Comandante  Mendoza, 
el  Capitán  Ortiz  y  los  demás  oficiales  que  aceptaron  la  libertad, 
fueron  enviados  á  Montevideo,  entregándoselos  al  enemigo  en 
las  avanzadas,  previo  un  parlamento  y  suspensión  momentánea 
de  hostilidades. 
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El  Coronel  Salvañach,  fué  nombrado  jefe  de  la  Fortaleza  y 
el  Comandante  Veles,  segundo  jefe;  en  cuyo  punto  estuvieron 
hasta  el  dia  que  se  levantó  el  sitio,  abandonándolo  después  de 
haber  sacado  las  armas  que  se  pudieran  llevar  y  prenderle 
fuego  al  resto. 

He  aqui  la  carta  del  Comandante  Mendoza: 

"  Sr.  Dr.  D.  José  P.  Ramírez. 

"  Estimado  Doctor: 

"  La  presente  tiene  por  objeto  hacerle  una  relación  verídica  del  triste  su- 
ceso del  Cerro,  no  tanto  por  sincerarme  yo,  cuanto  porque  se  defina  de  una 
vez  ese  hecho  y  no  dé  cada  uno  su  opinión  aislada  á  ese  respecto. 

"  La  guarnición  de  la  fortaleza  se  componía  de  20  hombres  de  caballería, 
que  no  sabían  cargar  un  fusil,  de  8  inválidos  y  de  12  Guardias  Nacionales 
cuyo  conjunto  Vd.  comprende  bien,  no  podía  llenar  las  exigencias  de  un  ser- 
vicio rigoroso.  Añada  Vd.  á  eso,  que  la  guardia  de  servicio  esa  noche  estaba 
en  connivencia  con  el  enemigo  y  dígame  doctor,  si  era  posible  resistirse  contra 
un  batallón  de  catalanes,  cuyo  arrojo  y  aptitudes  para  ese  género  de  empre- 
sas seria  locura  negar,  sostenidos  por  una  reserva  numeíosa  y  provistos  de 
todos  los  enseres  para  un  asalto,  como  escaleras,  etc.,  las  que  dejaron  que  ar- 
maran las  centinelas  de  la  guardia,  y  por  las  cuales  treparon  por  seis  distintos 
puntos,  pues  las  llaves  del  portón  estaban  en  mi  poder. 

"  Sin  embargo,  en  medio  de  esa  confusión  espantosa  de  vivas  y  de  bala- 
zos, logré  ganar  la  azotea  con  dos  ó  tres  oficiales  y  desde  allí  hablé  á  la 
tropa  para  que  saliera  afuera  de  las  cuadras,  pues  á  los  primeros  tiros  se  ha- 
bía encerrado  con  sus  oficiales  y  viendo  que  eran  inútiles  mis  esfuerzos,  pues 
una  vez  que  quisieron  salir  fueron  recibidos  por  una  descarga  de  la  cual  mu- 
rieron dos  y  estando  rodeados  de  enemigos  por  todas  partes  siendo  el  blanco 
de  las  balas  enemigas  y  queriendo  salvar  las  vidas  de  mis  compañeros,  capi- 
tulé desde  arriba  obligándose  ellos  á  respetarme  la  vida  tanto -á  mí  como  á 
todos.  Bajé  al  patio,  hice  salir  de  las  cuadras  á  la  tropa  y  fuimos  conducidos 
prisioneros  al  campamento  enemigo,  donde  el  General  Aparicio  me  habló  largo 
rato  y  concluyó  por  darme  un  pase  hasta  la  ciudad  á  mí  y  á  mis  oficiales,  de 
los  cuales  uno  solo  prefirió  quedarse  en  campo  enemigo.  Esta  es  la  verdad 
de  lo  acaecido  y  debo  advertirle  Doctor  que  dia  á  dia  por  escrito  y  verbal- 
mente  habia  pedido,  conociendo  la  insuficiencia  de  h  guarnición,  un  refuerzo  de 
infantería,  el  que  me  habia  sido  negado  por  el  gobierno. 

"  Por  lo  demás,  viejo  soldado  del  partido  colorado,  solo  siento  que  mi 
nombre  se  vincule  á  traición,  y  aunque  abatido  por  una  gran  desgracia,  crea 
que  guardo  intacta  la  sinceridad  de  mi  conciencia. 

''  Me  objetan  algunos,  que  en  los  nueve  años  de  sitio  el  Cerro  jamás  fué 
tomado,  pero  en  ese  tiempo  la  guarnición  era  relevada  cada  8  días,  no  dando 
lugar  así  á  que  pudiera   ser  minada  por  el  enemigo. 
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''  Haga  Vd.  el   uso  que  quiera  de  esta  carta  y  ordene  á    su  compatriota  y 
amigo. 


•'  José  Mendoza. 


Montevideo,  Noviembre  30  de   1870.  " 


COMBATE  DE  LA  UNION 

Este  mismo  dia,  como  ya  lo  hemos  manifestado,  deseando  el 
gobierno  tomar  una  revancha  dejos  revolucionarios  y  sabiendo 
por  los  prisioneros  del  Cerro  y  por  las  espías  que  tenia  entre 
el  mismo  ejército  revolucionario  que  la  mayor  parte  de  los  si- 
tiadores, sin  darse  cuenta  de  que  pudieran  ser  sorprendidos  y 
por  la  novedad  de  la  toma  de  la  forlaleza,  abandonaban  sus 
filas  para  ir  á  curiosear  al  Cerro,  no  quedando  casi  nadie  en  la 
Union;  hizo  una  salida  de  Montevideo  con  todas  sus  tropas, 
apareciéndose  cuando  menos  se  lo  esperaba,  á  eso  de  las  12 
del  dia,  en  tranvías,  á  pié,  en  carros,  á  caballo,  y  sorprendiendo 
las  avanzadas  de  Aparicio  matando  á  unos  y  tomando  prisio- 
neros á  otrosí  y  en  un  instante  estuvieron  en  la  Union  y  sus 
adyacencias  haciendo  un  fuego  nutrido  de  infantería  y  artille- 
ría contra  los  nacionalistas. 

Aquello  fué  horrible,  y  si  no  hubiera  sido  por  el  heroísmo, 
sí,  heroísmo  de  los  pocos  revolucionarios  que  habían  quedado 
en  la  Union,  uno3  sin  jefes  y  otros  jefes  sin  gente,  allí  termina 
todo,  se  concluye  de  un  solo  golpe  la  revolución,  precisamente 
cuando  se  encontraba  mas  orgullosa  de  sus  triunfos. 

Describir  lo  que  fué  este  combate  es  casi  imposible ;  pues  allí 
no  hubo  orden  de  pelea,  cada  cual  se  batia  como  podía,  unos  en 
las  calles  y-otros  posesionados  de  algunos  edificios,  estos  daban 
cargas  á  la  bayoneta  y  aquellos  cargaban  con  caballería,  pero 
todo  en  confusión,  en  un  desorden  espantoso. 

Ese  dia  si  se  hubiese  podido  apreciar  la  completa  derrota  de 
las  fuerzas  sitiadas,  hubiera  triunfado  absolutamente  la  revolu- 
ción; pero  así  como  fué  imprevisto  el  ataque  fué  también  im- 
prevista la  derrota.  No  habia  por  otra  parte,  bastante  organiza- 
ción en  esos  momentos  entre  las  fuerzas  revolucionarias  para 
poder  aprovechar  todas  las  ventajas  que  les  daba  una  situación 
inesperada,  casi  inesplicable  para  ellos  mismos. 

Hagamos  un  esfuerzo,  sin  embargo,  y  veamos  si  podemos  des- 
cribir este  heroico  combate,  aproximándonos  todo  lo  que  sea 
posible  á  la  verdad. 
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Las  fuerzas  qne  defendían  ese  dia  las  guardias  del  cantón 
llamado  «Corchantes,»  situado  en  el  sitio  de  ese  mismo  nom- 
bre en  la  calle  real  de  la  Union,  y  en  el  de  la  Aldea,  por  cuyos 
dos  puntos  avanzaron  las  tropas  de  Montevideo,  se  compon- 
drían de  unos  120  hombres,  distribuidos  de  esta  manera:  60 
hombres  de  caballería  en  la  Aldea  al  mando  del  Comandante 
Gervasio  Burgueño,  y  45  infantes  y  20  soldados  de  caballería  en 
lo  de  Sorchantes,  bajo  las  órdenes  del  Comandante  D.  Juan 
Antonio  Estomba.  La  guardia  del  Arroyo  Seco  la  componía  el 
escuadrón  de  Pintos  Baes,  á  las  órdenes  del  Coronel  Pizard. 

El  Comandante  Estomba,  dos  horas  antes  de  presentarse  el 
enemigo,  recibió  un  aviso  que  le  enviaba  desde  Montevideo  un 
Sr.  Cibils,  diciéndole  que  las  fuerzas  sitiadas  estaban  formadas 
en  la  plaza  Constitución,  frente  al  Cabildo,  prontas  á  salir  por  la 
calle  8  de  Octubre  hasta  la  villa  de  la  Union,  con  el  fin  deliberado 
de  levantar  el  espíritu  de  sus  tropas,  decaído  con  tantas  derrotas 
sufridas  en  el  curso  de  la  revolución  y  por  último  conclui- 
das de  abatir  con  la  sorprendente  toma  del  Cerro.  El  Coman- 
dante Estomba,  en  virtud  de  esta  noticia,  preparó  su  defensa 
hasta  tanto  recibiera  órdenes  para  retirarse,  y  comunicó  por 
repetidas  veces  á  los  dos  jefes  de  línea,  de  quienes  dependia 
aquel  dia  aquella  guardia,  el  movimiento  de  las  fuerzas  enemi- 
gas. Pero  como  estos  parece  no  hicieron  caso,  creyendo,  como 
siempre  ha  pasado  con  la  mayor  parte  de  los  jefes,  en  esa  campa- 
ña que  no  se  atrevería  á  atacarlos  el  enemigo,  el  jefe  del  cantón 
se  decidió  á  obrar  por  su  sola  cuenta  , enviando  sin  embargo  su 
último  parte  con  el  Mayor  Pascasio  Bergara,  determinándose 
en  seguida  á  desalojar  el  punto,  pero,  como  lo  hace  todo  solda- 
do que  conoce  sus  deberes,  después  de  haber  descargado  sus 
armas  sobre  el  enemigo. 

Presentádose  éste,  como  lo  decia  el  aviso,  el  Comandante 
Estomba,  que  lo  esperó  firme  en  el  cantón,  cuya  defensa  eran 
unos  parapetos  de  ladrillos  acumulados  simplemente  sin  mezcla 
de  ninguna  especie,  lo  dejó  avanzar  hasta  dos  cuadras  de  dis- 
tancia, donde  ya  las  balas  de  unos  y  otros  combatientes  se  cru- 
zaron haciéndose  bajas  mutuamente. 

Después  de  haberse  producido  este  fuego  momentáneo,  el 
jefe  revolucionario  creyó  á  salvo  su  responsabilidad  y  que 
podia  retirarse  sin  faltar  á  sus  deberes:  pero  cuando  quiso 
hacerlo  fué  ya  tarde,  pues  se  encontró  flanqueado  y  envuelto  en 
la  carga  formidable  del  número  de  sus  adversarios,  consiguiendo 
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solo  retirarse  bajo  una  lluvia  de  balas  hasta  cerca  de  los  viejos 
Molinos  (cuatro  cuadras)  en  cuyos  alrededores  fué  herido  y 
hecho  prisionero  con  otros  de  su  gente  que  no  lo  abandonaron, 
dejando  en  el  trayecto  de  la  acción  á  diez  y  ocho  compañeros 
entre  muertos  y  heridos,  aunque  haciéndole  algunas  bajas  al 
enemigo,  entre  ellas  la  del  Coronel  Nicasio  Galeano  y  la  de 
un  Comandante  Rodríguez. 

Los  sitiados,  mientras  tanto,  que  se  habían  presentado  con 
mas  de  3000  hombres  de  caballería  é  infanteria  y  seis  piezas 
de  artillería,  dividida  en  tres  columnas,  mandadas  respectiva- 
mente la  del  centro  por  el  General  Batlle,  la  de  la  derecha  por 
el  Ministro  de  Gobierno  y  la  izquierda  por  los  Generales  Castro 
y  Caraballo,  avanzaron  hasta  el  mismo  pueblo  de  la  Union, 
después  de  haber  derrotado  al  Comandante  Estomba  y  ha- 
berse tiroteado  con  el  Comandante  Burgueño,  que  pudo  lo- 
grar retirarse  hecho  por  ser  mas  inferiores  las  fuerzas  que  lo 
atacaron  y  con  cuatro  ó  cinco  bajas  únicamente,  reconcentrán- 
dose para  donde  estaba  el  General  Aparicio. 

Sin  embargo,  la  resistencia  hecha  por  las  avanzadas  revolu- 
cionarias fué  la  que  prohibió,  con  su  sacrificio,  una  com- 
pleta sorpresa,  que  hubiera  sido  inevitable  al  ejército  que 
festejaba  en  ese  momento  la  toma  del  Cerro,  encontrán- 
dose de  paseo  la  mayor  parte,  como  ya  lo  hemos  dicho, 
pues  los  disparos  de  armas  le  dieron  la  señal  de  alarma,  y 
previno  también  á  las  fuerzas  del  General  Bastarrica  y  Co- 
ronel Pampillon  que  se  reunieron  y  acudieron  los  primeros 
para  pelear  en  la  Union,  llegando  el  batallón  «Trinidad>,  al  man- 
do del  Coronel  D.  Belisario  Estomba,  en  protección  de  suher- 
mano  Juan  Antonio,  hasta  una  cuadra  del  cantón  atacado,  en 
el  que  ya  no  encontró  sino  enemigos,  con  los  que  trabó  comba- 
te, siendo  protejido  felizmente  por  la  columna  del  General  Me- 
dina que  en  esos  momentos  bajaba  escalonada  por  la  falda  del 
Cerrito  á  solicitud  del  Capitán  Francisco  Bermudez,  que  ha- 
bía salido  en  busca  de  protección  mandado  por  su  jefe  el  citado 
Coronel  Estomba:  y  decimos  felizmente,  pues  en  el  ataque  que 
fué  serio,  perdió  este  valiente  jefe  su  caballo  rodando  él  por 
tierra,  lo  que  desanimó  momentáneamente  á  sus  soldados,  y  su 
batallón  se  le  deshacía,  habiéndole  muerto  á  los  oficiales  Gar- 
mendia,  Gil  López,  Bernardino  Rivadavia,  Eduardo  Ramos  é 
infinidad  de  soldados,  y  estando  heridos  entre  otros  oficiales, 
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Héctor  S.  Soto,  Eusebio  Conlazo,  Martin  Rivadavia,  Américo 
Riga,  Zotilta,  Alzarate  y  Erauzquin. 

El  enemigo  en  la  Union  solo  encontró  en  el  primer  momento 
gente  suelta,  sin  organización  de  ninguna  especie,  en  su  mayor 
parte  juventud  de  Montevideo,  que  lo  recibió  dignamente  sin 
embargo,  pues  ya  en  las  aceras  ó  en  el  medio  de  las  calles,  ya 
parapetados  en  el  célebre  Colegio  y  en  los  altos  de  la  Confite- 
ría Veneciana  y  en  otros  puntos,  dirijidos  por  los  Coroneles 
Arrue,  Britos  y  Cortina  y  por  Pedro  Brun,  Andrés  Carreño  y 
otros,  hicieron  una  resistencia  heroica  al  mismo  General  Batlle 
que  con  la  artillería  y  la  columna  mas  fuerte  les  hacia  un  fue- 
go mortífero.  El  General  Bastarrica  y  los  Coroneles  Amilivia, 
Chala,  Visillac  y  Guruchaga  peleaban  también  como  unos  hé- 
roes posesionados  de  la  Plaza  de  Toros  y  en  las  mismas  calles 
de  la  Union.  Por  último,  el  Coronel  Pampillon,  con  ese  arrojo 
temerario  que  lo  caracteriza,  trájoles  á  sus  enemigos  varias 
cargas  de  caballería. 

Una  hora,  poco  mas  ó  menos,  duraría  el  combate;  el  triunfo 
estaba  indeciso,  ni  unos  ni  otros  avanzaban  ó  perdían  terreno, 
los  muertos  y  heridos  eran  iguales  por  ambas  partes;  pero  de 
repente  se  produce  un  pánico  en  las  fuerzas  del  gobierno:  «nos 
cortan,»  «nos  cortan»  se  oía  por  do  quier,  y  sin  orden,  en  com- 
pleta derrota,  desoyendo  la  voz  de  sus  jefes,  emprenden  una 
retirada  bochornosa  hacia  la  capital,  huyendo  por  todas  partes 
y  dejando  una  pieza  de  cañón  abandonada  en  la  calle  real,  que 
después  se  bautizó  con  el  nombre  de  « Olvido »  por  haber 
dicho  un  diario  de  Montevideo  que  la  habian  dejado  olvidada. 

La  columna  del  General  Medina,  de  que  ya  nos  hemos  ocu- 
pado, que  bajaba  por  el  camino  de  la  Figurita,  y  las  fuerzas 
que  habian  reunido  los  Generales  Aparicio  y  Muniz  y  que  se 
aproximaban  á  la  Union,  eran  lo  que  habia  producido  esta  alar- 
ma inusitada. 

Los  revolucionarios  no  supieron  aprovechar  este  momento,  ó 
mas  bien  como  ya  lo  hemos  dicho,  no  estaban  bien  organizados 
y  los  tomó  de  sorpresa  esta  derrota.  De  lo  contrario,  una  carga 
de  las  caballerías  por  el  centro  y  otra  por  retaguardia,  cortán- 
doles la  retirada  á  los  enemigos,  operaciones  que  pudieron 
practicar  los  Generales  Aparicio,  Muniz  y  Medina,  en  combina- 
ción, les  dá  ese  dia  el  triunfo  completo,  pues  en  las  trincheras 
de  la  ciudad  no  habia  quedado  mas  gente  que  el  batallón 
«  Union »  al  mando  de  don  Federico  Paullier,  que  alentó  á  las 
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fuerzas  sitiadas  cuando  llegaron  á  la  calle  18  de  Julib,  prote- 
jiéndolas  del  batallón  Estomba  que  las  tomó  por  la  espalda  á 
la  altura  de  lo  de  Sorchantes,  haciéndoles  un  fuego  vivísimo. 
Las  fuerzas  de  caballería  que  estaban  en  la  Union  los  persiguie- 
ron á  la  distancia,  y  las  infanterías  que  se  habían  batido  en  el 
pueblo  no  abandonaron  éste  sino  hasta  los  suburbios,  donde  ce- 
saron el  fuego. 

Entre  ambas  partes,  se  calcula  que  pasaron  de  trescientas 
las  bajas  entre  muertos  y  heridos;  siendo  mas  de  la  mitad  de 
los  atacantes.  Los  revolucionarios  perdieron  al  patriota  Coronel 
Chala  y  otros  oficiales  y  fueron  heridos  los  Generales  Bastar- 
dea y  Egaña,  y  los  Coroneles  Visillac,  Amilivia  y  Brito,  é  in- 
finidad de  oficiales. 

Léase  ahora  las  referencias  de  los  diarios  del  Gobierno: 

Edicciones  extraordinarias 

»  En  este  momento  recibimos  noticias  de  la  salida  que  efectuaron  las  tro- 
pas de  la  línea  esta  mañana  con  algunas  piezas  de  artillería. 

»  El  enemigo'  ha  sido  corrido  fácilmente,  llegando  nuestros  fuerzas  hasta  la 
Union. 

»  Se  han  tomado  30  prisioneros,   la  mayor  parte  de  la  infantería. 

•   En  el  camino  dejaron  mas  de  50  muertos. 

»  Al  salir  el  chasque  que  verbalmente  nos  comunica  estas  noticias,  el  ca- 
mino estaba  completamente  libre  y  nuestros  soldados  eran  dueños  de  aquella 
villa. 

»  Por  nuestra  parte  no  hemos  perdido  ningún  jefe  ni  oficial  y  son  insigni- 
ficantes las  bajas  en  los  soldados. 

»  Dejamos  á  las  consideraciones  de  nuestros  lectores  la  inmensa  importancia 
de  este  suceso  que  ha  demostrado  la  impotencia  del  enemigo  y  la  superioridad 
irresistible  de  nuestras  armas. 

»  Durante  la  operación,  la  línea  ha  estado  perfectamente  guarnecida  y  ga- 
rantido el  orden  interno  de  la  ciudad. 

»  En  este  momento  llegan  los  presos  criminales  que  estaban  en  la  Isla  Li- 
bertad, en  precaución  de  un  golpe  de  mano. 

»  3  de  la.  tarde. 

»  Nos  llega  otro  chasque  de  la  Union  con  nuevos  detalles. 

»  La  artillería  les  ha  causado  grandes  pérdidas. 

»  El  enemigo  apenas  resistió  un  cuarto  de  hora  atrincherado  en  esa  villa, 
siendo  desalojado  por  nuestros  valientes. 

»  El  triunfo  no  puede  ser  mas  completo,  moral  y  materialmente  conside- 
rado. 
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"  5  y  l¡2  de  la  tarde. 

"  Recibimos  dlro  chasque. 

"  La  columna  espedicionaria  se  componía  de  los  batallones  1°.  y  2°.  de 
Cazadores,  24  de  Abril,  Urbano,  Pasivo,  2°.  de  G.  G.  N.  N.,  la  caballería  y 
6  piezas  volantes,  todas  esas  fuerzas  al  mando  del  Presidente  de  la  República 
y  conducidas  por  el  General  Castro,  el  General  Caraballo  y  sus  respectivos 
jefes. 

"  Llegaron  hasta  la  Union,  dejando  libre  todo  el  camino. 

"  El  enemigo  intentó  interponerse  entre  la  columna  y  el  4°.  batallón  y  los 
voluntarios  orientales,  cuyos  cuerpos  los  rechazaron  victoriosamente. 

"  Estando  nuestras  tropas  en  la  Union,  dominada  toda  la  Villa,  el  enemigo 
se  parapetó  fuertemente  en  el  Colegio  á  cuyo  punto  fueron  dirijidos  algunos 
cañonazos. 

"  A  las  4  se  tocó  retirada,  la  cual  se  efectuó  sin  ser  hostilizados. 

"  Sin  exageración,  calcúlase  que  el  enemigo  ha  tenido  150  muertos,  la  ma- 
yor parte  de  los  cuales  se  hallan  diseminados  en  las  quintas  y  en  el  camino. 

"  Se  cuenta  entre  ellos  un  Coronel  de  infantería,  que  murió  en  lucha  per- 
sonal con  un  oficial  de  caballería. 

•í  Don  León  Pérez,  oficial  de  un  batallón  llamado  «20  de  Setiembre»,  está 
herido  y  prisionero.  Recibió  un  balazo  en  una  pierna.  Ese  joven  es  hijo  del 
Coronel  D.  Pantaleon  Pérez. 

"  Se  ha  tomado  una  cantidad  considerable  de  armamento  y  de  caballos. 

"  Nuestra  artillería  ha  hecho   gran  número  de  disparos. 

"  El  Comandante  Navajas  recibió  tres  balazos  en  el  ala  de  su  sombrero. 

"  El  Comandante  D.  Juan  C.  Costa,  el  Mayor  Elis,  y  los  ayudantes  del 
Ministro  de  Gobierno,  D.  Francisco  Conde,  D.  Juan  A.  Ramírez  y  D.  N. 
Seones,  perdieron  sus  caballos. 

»  Fué  muerto  el  popular  sargento  López,  del  2°  de  Guardias  Nacionales  y 
el  Capitán  D.  Ramón  Rodríguez. 

»  El  Capitán  D.  Teodoro  Vidal  está  herido.  Se  portó  valientemente,  negán- 
dose á  retirarse  aún  cuando  había  sufrido  un  balazo  de  refilón  en  la  cabeza. 
Tiene  la  islilla  atravesada. 

»  Cuando  nuestras  tropas  obedecieron  la  orden  de  retirada,  estaban  á  100 
varas  del  Colegio. 

»  Todos  los  jefes  y  oficiales  han  cumplido  su  deber  con  el  mayor  entusias- 
mo, lo  mismo  que  los  soldados  de  línea  y  de  Guardia  Nacional. 

»  El  Ministro  de  Gobierno  mandaba  la  derecha. 

»  El  General  Caraballo  llevó  su  escolta  armada  de  fusiles. 

»  Está  prisionero  en  el  Cabildo  D.  Juan  Antonio  .Estomba,  quien  fué  con- 
ducido en  carruaje  por  el  Comandante  Paulier. 

»  El  joven  Pérez  es  asistido  en  casa  del  Dr.  D.  Adolfo  Rodríguez. 

»  Un  joven  Carve  fué  herido  levemente  en  la  cabeza,  t 
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Última  hora  , 

El  suceso    militar  de  ayer 

''  Tarde  y  fatigados,  poco  estensos  podemos  ser  sobre  el  suceso  militar  de 
ayer. 

"  La  guarnición,  sus  jefes  y  oficiales  se  portaron  con  decisión  y  bravura, 
pero  seriamos  injustos  si  no  hiciéramos  mención  especial  del  "24  de  Abril" 
"i"  de  Cazadores",  "2o  de  Nacionales"  y  "Pasivo". 

"  Al  enemigo  se  le  llevó  hasta  sus  últimos  atrincheramientos  de  la  Union, 
doblándoles  sus  guerrillas  y  poniéndoles  en  fuga  sus  reservas. 

11  En  trayecto  de  Sorchantes  á  la  Union  dejó  el  enemigo  porción  de  muer- 
tos y  prisioneros. 

''  Las  fuerzas  marcharon  en  este  orden:  al  centro  "Io  de  Cazadores,  "Pa- 
sivo'' "Urbano"  y  " Artillería ",  á  las  órdenes  del  Comandante  Navajas;  des- 
pués de  llegar  á  la  Union  se  incorporaron  á  esta  columna  la  Compañía  de 
voluntarios  orientales,  quedando  el  40  de  Nacionales  en  lo  de  Sorchantes  en 
previsión  de  que  el  enemigo  quisiera  incomodarnos  por  el  flanco  á  la  retirada. 

"  A  la  derecha  el  24  de  Abril  y  el  2'  de  G.  G.  N.  N. 

"  A  la  izquierda,  el  30.  de  Nacionales  y  2°.  de  Cazadores;  cada  columna  lle- 
vaba un  escuadrón  de  caballería. 

"  El  24  de  Abril  y  el  2°.  de  Nacionales  llegaron  hasta  una  cuadra  del  Cole- 
gio, parapetándose  en  la  Iglesia  de  San  Agustín.  El  coraje  y  la  bizarría  de 
ambos  cuerpos  son  admirable. 

"  El  24  de  Abril  formando  120  hombres  tuvo  solo  26  bajas.  Ningún 
Otro  cuerpo  ha  sufrido  tanto. 

"  El   1°.  de  Cazadores  llegó  hasta  la  misma  altura  de  la  calle  Real. 

''  Mas  tarde  llegó  auna  altura  equivalente  á  la  columna  de  la  izquierda. 

"  Entre  tanto,  la  operación  que  según  nuestro  cálculo  individual  no  nos  cues- 
ta menos  de  70  hombres  entre  muertos  y  heridos,  y  que  puede  haber  costado 
al  enemigo  doble  número,  no  ha  tenido  otro  resultado  que  probar  lo  que  nadie 
podia  poner  en  duda;  la  impotencia  del  enemigo  para  hacer  un  ataque  con  éxi- 
to á  las  trincheras  de  la  plaza. 

'"  No  había  plan  ni  hubo  dirección. — Llegados  á  la  Union  no  supimos  que 
hacer,  permanecimos  durante  hora  y  media  nada  mas  que  por  permanecer,  bajo 
el  fuego  certero  y  ventajoso  que  nos  hacia  el  enemigo. 

"  En  esas  condiciones  no  se  alcanza  que  objeto  tenia  la  salida,  sino  ha  sido 
matar  y  morir  para  vengar,  sin  duda,  el  hecho  vergonzoso  é  inesplicable  de  la 
Fortaleza  del  Cerro. 

"  Por  el  gusto  de  matar  hombres  aisladamente  al  enemigo;  sin  ningún  re- 
sultado militar,  no  hay  el  derecho  de  hacer  morir  á  nuestros  bravos  que  saben 
prodigar  sus  vidas,  y  que  saben  (ayer  lo  han  probado )  doblar  á  los  cuerpos  ene- 
migos siempre  que  se  nos   presentan  en  campo  abierto. 

•'  Esta  es  la  opinión  y  la  impresión  que  nos  ha  causado  la  salida  de  ayer." 

Otras  noticias 
''  Se  tuvo  razón  en  dejar  el  plantel  del  4°  de  Nacionales  en  la  de  Sorchantes 
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'•  Un  batallón  de  infantería  enemiga,  creemos  que  al  mando  del  Corone 
Estomba,  se  vino  por»  el  flanco  izquierdo  y  se  batió  largo  rato  con  el  40  hasta 
la  aproximación  de  la  columna  á  su  regreso. 

"  Dejaron  algunos  muertos  y  heridos. 

"  En  un  momento  de  conflicto,  comprometida  una  guerrilla  y  flanqueado 
un  batallón,  el  Coronel  Pagóla  tomó  una  compañía  del  Urbano  y  cargó  vale- 
rosamente á  la  bayoneta.  El  conflicto  cesó  y  pudimos  reconocer  al  antiguo 
oficial  del  sitio  de  Montevideo. 


"  Entre  los  cadáveres  sepultados  anteayer  en  el  cementerio  habia  algunos 
de  soldados   enemigos. 

"  Los  blancos  enterraron  después  de  la  retirada  de  nuestras  tropas,  40  ó 
50,  incluso  los  soldados  del  24  de  Abril  que  fueron  muertos  por  el  fuego 
del  Colegio. 

"  Hasta  hoy  han  estado  encontrándose  cadáveres  por  las  quintas. 

"  De  los  heridos  existentes  en  esta  ciudad  hay  solamente  5  ó  6  de  grave- 
dad y  7  del  enemigo. 

"  Nuevos  datos  nos  permiten  decir  que  los  facultativos  persisten  en  abrigar 
esperanzas  de  que  salvará  el  Capitán  Vidal. 

''  Fué  muerto  un  músico  del  Io  de  Cazadores  llamado  Nicolás,  el  infeliz 
deja  4  ó  5  hijos. 

"  Un  cadáver  de  los  Catalanes  al  servicio  del  enmigo,  tenia  una  fé  de 
bautismo  de  José  Pons  y  Aquisich,  labrador,  nacido  en  1845  en  Tour,  pro- 
vincia de  Barcelona. 

"  Dícese  que  Amilivia,  jefe  enemigo,  está  herido  en  una  pierna. 

"  Según  versión  de  sus  propios  correligionarios,  están  heridos  el  Coronel 
D.  Joaquin  Teodoro  Egaña  y  el  joven  D.  Isaac  Villegas.  Murieron  T.  N.  Ana- 
ya,  Francisco  Vera,  ex-dependiente  del  saladero  del  Sr.  Lemos,  y  el  Capitán 
D.  Eduardo  Ramos  y  Uriarte,  todos  al   servicio  del  enemigo. 

"  En  el  Colegio  y  varias  casas  particulares  hay  ciento  y  tantos  heridos, 
entre  ellos  Amilivia,  Adolfo  Visillac,    Norberto    Acevedo    y  algunos    oficiales. 

"  Murió  un  yerno  de  Muniz. 

"  Al  jefe  Egaña  debia  hacérsele  una  operación  para  extraerle  una  bala  en 
la  cara.     En  su  lugar  ha  tomado  el  mando  de    la   artillería   el  Coronel  Maza. 

"  Aun  cuando  no  es  mortal  la  herida  de  Bastarrica,  estará  imposibilitado 
por  algunos  meses. 

"  En  el  Hospital  de  Sangre  y  en  el  de  Caridad  hay  próximamente  100 
heridos. 

"  Están  heridos  levemente  en  una  pierna    el  Teniente    D.     Pablo    Ordoñez 
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y  el  Comandante  Galeano  en  un  brazo.  El  joven  Michaelson  fué  tambieu  he- 
rido en  un  lance  personal. 

"   El  afamado  parejero  Tembetarí   recibió  un  balazo. 

"  Al  joven  Pérez,  oficial  enemigo,  le  fué  devuelta  anoche  su  espada  y  su 
divisa.    " 

Dia  30 — Las  fuerzas  sitiadas  están  completamente  desanima- 
das con  los  desastres  sufridos  el  dia  anterior. 

En  la  Union  los  revolucionarios  levantan  trincheras  en  pre- 
visión de  una  segunda  salida  del  enemigo. 

Dias  Io,  2  y  3  de  Diciembre — Pasan  sin  novedad.  El  gobierno 
espide  un  decreto  prohibiendo  á  los  diarios,  bajo  penas  severí- 
simas,  hacer  apreciaciones  políticas  ó  militares  sobre  sus  actos, 
ó  atacar  ó  injuriar  á  las  autoridades,  y  divulgar  noticias  sin 
previa  autorización  del  Ministerio  de  Gobierno. 

Dias  4  y  siguientes  hasta  el  10 — En  estos  dias  hubo  gran  agi- 
tación en  Montevideo  motivada  por  una  atrevida  operación  lle- 
vada á  cabo  por  el  Coronel  D.Justiniano  Salvañach,  que  puso  en 
serios  aprietos  al  gobierno  de  Batlle;  operación  que  tenia  por 
objeto  proporcionar  una  escuadra  á  la  revolución  y  que  hubo  de 
frustrarse  debido  en  mucha  parte  á  las  noticias  que  se  tenían 
ya  de  la  proximidad  del  ejército  de  Suarez. 

El  Coronel  Salvañach  salió  de  las  avanzadas  con  una  fuerza 
de  caballería  é  infanteria  y  atacó  la  Colonia  sin  lograr  tomarla; 
tomó  luego  en  las  costas  orientales  un  vapor  mercante,  y  tripu- 
lado en  guerra  con  una  pequeña  fuerza  de  infanteria,  apresó 
otros  vapores,  entre  ellos  uno  del  gobierno  en  la  Isla  Libertad; 
se  paseó  con  su  escuadra  por  el  puerto  de  Montevideo,  batién- 
dose después,  ayudado  por  la  fortaleza  del  Cerro,  con  toda  la 
escuadra  enemiga;  y,  por  último,  entregó  espontáneamente  á 
sus  dueños  los  buques  apresados,  cediendo  galantemente  á  la 
intervención  amistosa  del  Sr.  Garcon,  jefe  de  la  Estación  Naval 
Brasilera. 

Los  siguientes  documentos  dan  cuenta  detallada  del  hecho, 
salvo  uno  que  otro  detalle  exagerado  ó  falso,  ó  algunos  insultos 
que  no  valen  la  pena  refutar: 

"  Sitio  de  la  Colonia — Con  referencia á  pasageros  dice  La  Prénsate  Bue- 
nos Ayres,  que  una  fuerza  al  mando  de  Salvañach  (D.  Justiniano)  quedaba  si- 
tiando la   Colonia  y  habia  tenido  dos  muertos  la  guarnición. 

"  El  no  regres»  del  Coquimbo  que  llevó  la  compañía  de  voluntarios  Italia- 
nos, significa  que  la  plaza  se  sostiene  sin  necesidad  de  un  nuevo  refuerzo  que 
en  «aso  urgente  hubiera  sido  ya  pedido. 
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"  El  Telégrafo  da  también  algunas  noticias  de  la  Colonia  llegadas  por  el 
vapor  «Adela»  que  salió  el  5.  Los  blancos  se  retiraron  hacia  el  Rosario,  des- 
pués  de  una  tentativa  rechazada  por  la  guarnición. 

"  La  señora  Sauzalena,   madre  de  5  hijos,  fué  muerta  por  una  bala  perdida. 


Las  novedades  de  ayer 

Miércoles,  Diciembre  7  de   1870. 

"  El   dia  de  ayer  ha  sido  de  agitación  y  novedades. 

"  La  población  fué  despertada  al  amanecer  por  los  disparos  de  cañón  que 
hacian  en  la  bahia  los  buques  del  Gobierno  y  contestaban  desde  el  Cerro  los 
cañones  enemigos. 

'•  La  causa  de  esos  cañonazos  era  la  entrada  al  puerto  de  cuatro  vapores 
mercantes  apresados  por  el  enemigo  en  diversos  puntos  y  tripulados  con  gente 
armada. 

"  Esos  vapores,  son:  el  Átala,  propiedad  del  Sr.  Lamorvonais  (francés),  que 
es  el  que  ha  servido  para  capturar  los  otros,  el  Rio  Uruguay,  perteneciente  á 
la  Compañía  Salteña  y  apresado  en  el  Uruguay ;  el  Rio  de  la  Plata,  pertene- 
ciente á  la  misma  compañia  y  apresado  yendo  en  viaje  para  Buenos  Aires  y 
el  vaporcito  Sol  de  propiedad  del  Sr.  Fynn,  que  se  hallaba  en  la  boca  del 
puerto. 

"  Junto  con  el  Rio  de  la  Plata  y  con  destino  también  á  Buenos  Aires 
navegaba  el  vapor  America,  que  fué  intimado  detenerse  y  como  no  obedeciera 
regresando  al  puerto,  recibió  varias  descargas  de  fusilería  cuyas  balas  atravesa- 
ron la  cámara  de  señoras. 

"  El  capitán  del  Rio  de  la  Plata  no  tuvo  tanto  valor  ó  tuvo  mejor  vo- 
luntad, y  obedeció  la  intimación  y  se  entregó  sin  mas  trámites. 

"  Así  compuesta  la  escuadra  enemiga  entró  al  puerto  á  las  3  de  la  maña- 
na yendo  sobre  el  vapor  Oriental,  perteneciente  al  Gobierno,  que  se  hallaba 
junto  á  la  isla  Libertad,  sirviendo  de    depósito  de  pólvora  y  de  guarda-costa. 

"  El  Oriental  á  pesar  de  su  doble  calidad  de  polvorín  y  del  único  polvo. 
rin  considerable  con  que  cuenta  el  gobierno,  y  de  vigía,  se  hallaba  sin  un  solo 
hombre  de  guarnición  á  bordo,  y  el  enemigo  pudo  apoderarse  fácilmente  de 
él,  corlando  las  amarras  y  tomándolo  á  remolque. 

"  Afortunadamente  el  enemigo  apesar  de  sus  tres  vapores  no  tenía  á  bordo 
gente  suficiente  para  llevar  á  cabo  su  empresa,  y  al  solo  amago  de  dos  lan- 
chas á  vapor  de  la  Capitanía,  tripuladas  con  el  piquete  del  Resguardo  y  50 
serenos,  abandonó  su  presa  y  se  dio  por  muy  bien  servido  con  ponerse  él 
mismo  en  salvo. 

"  Después  de  esto  fondearon  en  la  costa  del  Cerro  frente  á  los  depósitos 
de  carbón   de  los  Sres.  Conceicao  y  C*.  de  donde  tomaron  el  que  necesitaban. 

"  A  las  10  de  la  mañana  el  vapor  Montevideo,  tripulado  por  fuerzas  del 
Gobierno,  se  aproximó  á  la  Isla  de  la  Libertad  y  desde  allí  empezó  á  hacer 
fuego  de  cañón  sobre  los  buques  enemigos  metiéndole  tree  balas  al  Uruguay- 
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El  enemigo,  para  proteger  sus  buques  que  permanecieron  inmóviles  reci- 
biendo en  silencio  el  fuego  del  Montevideo  y  de  las  dos  lanchas  de  la  Capi- 
tanía, hizo  algunos  disparos  de  cañón  desde  el  Cerro  y  estableció  sobre  varios 
puntos  de  la  costa  baterías  volantes,  que  colocaban  bajo  sus  fuegos  á  su  es- 
cuadra poniéndola  á  cubierto  de  un  abordaje. 

Mas  tarde  se  dijo  que  el  enemigo,  aprovechando  la  necesidad  en  que  se 
vio  el  Montevideo  de  venir  á  tomar  carbón,  habia  mandado  ala  Isla  de  la  Li- 
bertad, que  se  hallaba  desamparada,  una  guarnición  de  infantería  con  una  ó 
dos  piezas  de  artillería. 

En  consecuencia  se  resolvió  mandar  de  aquí  una  espedicion  á  apoderarse 
de  la  isla.  Esa  espedicion  que  la  componían  las  fuerzas  del  Io  de  Cazadores, 
del  batallón  Pasivo,  del  2°  de  Guardias  Nacionales,  del  Union  y  de  varios 
voluntarios  y  de  dos  piezas  de  artillería  con  su  dotación  correspondiente, 
salió  en  el  Montevideo  y  varias  lanchas. 

"  A  la  hora  que  escribimos  no  sabemos  nada  de  su  resultado. 
"  Tal  vez  no  falte  quien  pregunte,  pensando  en  las  vidas  que  necesaria- 
mente tiene  que  costar  esa  empresa,  sino  valia  mas,  puesto  que  se  considera 
importante  y  necesaria  la  posesión  de  la  Isla,  sino  valia  mas  decimos,  haberla 
guarnecido  cuando  se  hallaba  sola  y  bajo  nuestro  dominio,  que  esperar  á  ha- 
cerlo cuando  se  haya  ocupado  por  fuerzas  enemigas  y  bajo  su  dominio. 
-  "  Esta  es  también  nuestra  opinión,  sin  que  esto  sea  hacer  una  apreciación 
militar. 

"  Pero  probablemente  no  se  previo  el  caso,  ó  si  se  previo  no  se  le  ocurrió 
á  quien  correspondía  los  medios  de  evitarlo,  y  esto  sea  dicho  también  sin 
atacar  ninguna  autoridad  constituida. 

"  Entre  tanto,  la  curiosidad  del  pueblo,  que  en  todo  encuentra  diversión, 
cuando  está  ocioso  sobre  todo,  es  mantenida  por  los  incesantes  disparos  de 
cañón  de  las  baterías  enemigas. 

"  Sino  estuviese  prohibido  el  hacer  apreciaciones  militares  bajo  pena  de  ir 
á  la  Habana,  ó  de  ser  pasados  por  las  armas,  algo  diríamos  sobre  la  falta  de 
organización  y  de  dirección,  que  en  todas  esas  operaciones  se  ha  notado. 

"  Como  siempre  todo  se  ha  hecho  por  el  esfuerzo  espontáneo  é  indivi- 
dual. 

"  Apesar  de  hallarse  presentes  el  Ministro  de  la  Guerra  y  el  Capitán  del 
puerto,  los  verdaderos  jefes,  los  que  ordenaban  y  disponían  y  hacían,  eran  el 
señor  D.  Mateo  Martínez  y  el  Mayor  Elis. 

"  De  los  demás  nadie  se  acordaba  y  para  nada  sonaban. 

"  De  esta  falta  de  dirección  superior  autorizada  y  acertada  resultaba  con- 
fusión, pérdida  de  tiempo,  y  redoblamiento  de  trabajo. 

"  Entre  otros  incidentes  hubo  uno  que  pone  de  manifiesto  el  conocimiento 
que  tienen  los  empleados  superiores  de  la  Capitanía  de  lo  que  tienen  entre 
manos. 

"  El  vapor  Montevideo  mandó  pedir  carbón.  Y  se  ordenó  que  se  le  lle- 
vara. .  .  .  seis  bolsas;  es    decir,    menos  de    lo  que  se  gasta  en   esta    imprenta 
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para  tirar  cincuenta  boletines  y  un  poco  mas  de   lo  que  gasta  en  el   planchado 
de  un  dia  una  planchadora  cualquiera. 
¡  Y  así  anda  todo  !  " 

"  La  espedicion  á  la  Isla  —  La  espedicion  á  la  Isla  de  la  Libertad  de  que 
hablamos  en  otro  lugar,  regresó  sin  novedad  á  las  seis  de  la  tarde. 

"  El  parte  de  estar  ocupada  la  Isla  por  el  enemigo,  era  falso.  La  Isla  se 
hallaba  y  se  halla  todavía  completamente  abandonada. 

"  Nuestra  flotilla  llegó  á  sus  inmediaciones  y  desde  allí  hizo  algunos  disparos 
á  los  buques  enemigos,  recibiendo  los  fuegos  de  la  Fortaleza  del  Cerro,  y  de 
cuatro  baterías  de  tierra,  dirijidos  con  tanto  acierto,  que  ni  una  sola  bala  tocó 
á  nuestros  buques. 

''  Después  de  ésto  regresó  al  puerto,  donde  queda  fondeada." 

**  Sucesos  de  ayer — Hé  aquí  la  versión  oficial  de  La   Tribuna. 

Intentona  frustrada 

»  El  vapor  Arne'rica  entró  anoche  á  las  1 2  y  i  en  nuestro  puerto  comuni- 
cando á  la  Capitanía  que  dos  vapores  El  Rio  Uruguay  y  el  Anita,  en  guerra 
habían  tentado  apresarlo,  obligándolo  á  volver  después  de  varías  descargas. 

»  La  autoridad  adoptó  inmediatamente  medidas  de  precaución  reforzando  la 
guarnición  del  fuerte  de  San  José  y  de  la  Aduana,  y  colocando  fuertes  desta- 
camentos en  los  puntos  accesibles  de  la  costa. 

»  Contra  la  creencia  de  algunos,  los  piratas  entraron  en  el  puerto  trayendo 
con  ellos  al  Rio  de  la  Plata,  cuyos  pasageros  deben  haber  pasado  tormentos 
amarguísimos,  y  pasando  por  cerca  de  la  fortaleza  de  San  José,  que  suponién- 
dolos paquetes  de  la  carrera  no  les  hizo  fuego. 

»  Luego  se  dirigieron  al  sitio  en  que  estaba  anclado  el  vapor  Oriental,  per- 
teneciente al  Gobierno  y  que  hacia  de  depósito  de  pólvora,  cerca  de  la  Isla  de 
la  Libertad. 

»  Cortándole  las  amarras,  y  apoderándose  de  la  tripulación,  constante  de  10 
hombres,  ya  se  llevaban  en  triunfo  el  vapor,  cuando  se  les  fué  el  gozo  al 
pozo,  pues  dos  lanchas  á  vapor  á  las  órdenes  de  los  ayudantes  Schultz  y  Váz- 
quez, tripuladas  con  el  piquete  de  la  Capitanía  y  50  serenos,  cayeron  sobre  el 
vapor  que  remolcaban  obligando  al  enemigo  á  abandonar  de  nuevo  al  Orien- 
tal,  que  fué  traido   en   triunfo  hasta  dos  cuadras  del  muelle   de  la  Aduana. 

»  Nuestra  pequeña  escuadrilla  arrojó  sobre  el  enemigo  mas  de  20  proyecti- 
les de  cañón,  y  era  cosa  que  hacia  gracia  ver  aquellas  cascarillas  de  nuez  ba- 
tiéndose con  dos  vapores  de  primera  calidad  y  con  otro  aunque  mas  pequeño, 
armado  en  guerra  y  con  artillería. 

»  Los  ayudantes  Schultz  y  Vázquez  se  han  portado,  así  como  los  oficiales 
y   tropa  del  piquete  de  marina  y  de  serenos. 

»  A  las  7  se  tomaron  varios  vapores  de  alto  bordo  y  de  poco  calado, 
embarcándose  en  ellos  el   batallón  Pasivo,  una  compañía  del   Io  de  Cazadores, 
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una  compañía  del  batallón  Union,  la  compañía  Urbana  del  Cabildo  y  50  se- 
renos, prontos  á  operar  sobre  los  piratas. 

»  En  el  campamento  enemigo  se  sintió  algún  movimiento. 

»  A  la  costa  de  la  Teja  bajaron  algunas  carretas  escoltadas  por  caballería. 

»  La  Fortaleza  del  Cerro  disparó  un  cañonazo  izando  la  bandera  oriental  en 
el  palo  del  centro  y  otra  blanca  en  el  de  la  izquierda. 

»  El  vapor  paquete  Rio  Uruguay,  de  la  compañía  Salteña  al  mando  de 
nuestro  amigo  Carlos  Stewart,  fué  apresado  por  el  Anita  de  propiedad  del 
francés  Lamorvonais,  en  las  aguas  del  Uruguay. 

»  El  vapor  paquete  oriental  Rio  de  la  Plata,  lo  tomaron  esos  vapores  á 
treinta  y  tres  millas  de  aquí  yendo  para    Buenos  Aires. 

*>  También  alcanzaron  al  vapor  Goya,  pero  como  tiene  bandera  argentina, 
lo  largaron. 

»  El  vapor  brasilero   Corumbá  se  les  escapó  rumbo  al  Sud". 

Circular  al  Cuerpo  Diplomático 
»  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  Diciembre  7   de   1870. 

»  El  dia  de  ayer  aparecieron  á  poco  mas  de  20  millas  de  este  puerto,  dos 
buques  á  vapor  con  la  bandera  de  la  República. 

»  Encontrándose  con  varios  de  los  buques  mercantes  de  la  carrera  entre 
este  puerto  y  el  de  Buenos  Aires,  y  los  de  Rio  Uruguay,  luego  trataron  de 
dar  caza  á  varios  de  ellos,  logrando  capturar  el  vapor  Rio  de  la  Plata;  el 
Corumbá,   brasilero,  y  el    Goya,  argentino,  pudieron  escaparse. 

»  Según  el  relato  del  capitán  del  primero,  aquellos  buques  traen  guarnición 
armada  de  fusiles,  con  los  que  hicieron  al  América  varias  descargas. 

»  Posteriormente  el  Gobierno  ha  sabido  que  uno  de  esos  buques  es  el 
vapor  Uruguay,  que  pertenece  á  la  compañía  Salteña,  y  el  otro  el  Anita> 
conocido  por  la  propiedad  del  subdito  francés  Lamorvonais,  saladerista  acau- 
dalado de  esta  República  y  de  antiguo  domicilio. 

»  Como  esos  buques  entrasen  después  á  este  puerto,  el  gobierno  ordenó 
inmediatamente  su  captura  ó  destrucción,  cosa  que  hasta  este  momento  no  ha 
podido  obtenerse  por  haberse  amparado  de  las  baterías  de  los  rebeldes,  colo- 
cadas por  ellos  en  la  margen  opuesta  del  puerto  con  el  solo  fin  de  darles 
protección. 

»  No  obstante,  el  gobierno  continúa  en  sus  aprestos  y  todo  induce  á  contar 
con  que  en  breves  horas  habrá  logrado  su  intento. 

»  Entre  tanto  y  en  previsión  de  cualquier  incidente  desgraciado  que  pueda 
frustrar  ese  propósito,  S.  E.  el  Sr.  Presidente  de  la  República  me  ha  encarga- 
do de  poner  esos  hechos  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  á  fin  de  salvar  en 
tiempo  toda  responsabilidad  de  la  República,  tanto  en  los  sucesos  que  ya  han 
tenido  lugar  como  en  los  que  la  evasión  de  aquellos  t  buques  puede  originar, 
dañando  al  comeicio  y  á  los  intereses  de  los  neutrales. 

»  Esos  buques  que  no  pertenecen    á  la  República  ni  á  Gobierno  alguno  re- 
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conocido,  ni  menos  existente,  aun  de  hecho;  que  navegan  sin  patente  ni  docu- 
mento alguno  que  compruebe  su  nacionalidad,  la  legalidad  de  su  armamento  y 
las  responsabilidades  á  que  armadores  y  tripulantes  están  sugetos,  por  punto 
ge neral,  con  arreglo  al  derecho  marítimo  y  de  gentes,  son  unos  verdaderos  pi- 
ratas contra  quienes  todas  las  naciones  tienen  el  derecho  de  hacerse  justicia  por 
si  mismas,  del  modo  y  en  la  forma  prescripta  en  el  código  de  las  naciones,  y 
que  ellas  practican,  desde  que  ninguna  es,  ni  puede  ser,  responsable  de  las 
depredaciones  y  crímenes  que  constituyen  el  fin  y  los  medios  de  toda  pirate- 
ría marítima. 

»  Cumplido  ese  encargo  y  dejando  consignada  la  declaración  que  antecede 
á  los  efectos  espresados,  solo  me  resta  reiterar  al  Sr.  Ministro  las  seguridades 
de  mi  mas  alta  consideración. 

Manuel  Herrera  y   Obes. 
Al  señor  Ministro  de  » 

Entrega  de  los  vapores  «Rio  Uruguay,»  «Anita»  y  «Rio  de  la  Plata* 

«  Montevideo,  Diciembre  9. 

»  Ayer  á  las  5  de  la  tarde  el  vapor  Coquimbo  hizo  señal  de  partida  y  en 
el  acto  se  pusieron  en  movimiento  los  vapores  armados  Oriental,  Montevideo, 
Italia,  Rayo,  Jenny  y  dos  chatas  con  tres  cañones. 

•  La  operación  tenia  por  objeto  posesionarse  de  la  Isla  Libertad,  estable- 
ciendo en  ella  una  batería  que  daría  por  resultado  inevitable  la  destrucción  de 
los  vapores  en  poder  del  enemigo. 

»  Ese  objeto  se  consiguió,  apesai  de  lo  bajo  que  estaba  el  rio  y  del  fuego 
que  hacían  dos  baterías  establecidas  por  el  enemigo  en  la  costa. 

»  Nuestros  buques  hicieron  23  disparos  y  varios  el  fuerte  de  San  José  con 
una  pieza  de  36,  cuyos  proyectiles  alcanzaban  fácilmente  á  la  costa  opuesta 
de  la  bahia. 

»  Colocada  la  batería  en  la  Isla,  á  las  6  de  la  tarde,  bajo  la  inmediata  di- 
rección de  los  Comandantes  Elis  y  Gaudencio,  el  jefe  de  la  estación  brasilera 
conoció  que  en  breve  tiempo  todo  estaría  concluido  por  la  fuerza,  y  queriendo 
evitar  la  destrucción  de  dos  buques  de  comercio  puestos  violentamente  en  la 
peligrosa  posición  en  que  se  encontraban,  interpuso  sus  buenos  oficios  para 
que  no   llegara  un  caso  estremo. 

»  El  Sr.  Garcao  fué  al  fondeadero  de  los  buques  enemigos  y  conferenció 
con  D.  Juan  Pedro  y  D.  Justiniano  Salvafiach,  quienes  reconocieron  que  es- 
taban perdidos  y  trataron  de  sacar  el  mejor  partido  posible,  proponiéndola 
entrega  de  los  buques  al  jefe  brasilero,  para  que  á  su  vez  los  devolviera  á  la 
compañía  Salteña  sin  intervención  del  Gobierno. 

»  El  Presidente  de  la  República  rechazó  esa  condición,  como  no  podia  de- 
jar de  ser  así,  y  al  fin  el  Sr.  Garcao  dio  conocimiento  que  el  enemigo  cedia 
de  su  pretensión,  entregando  los  buques  á  dicho  jefe  brasilero  para  que  é^ 
los    pusiera   directamente  en  poder  del  Gobierno. 
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»  Hecho  ese  convenio  que  satisfacía    completamente  el  objeto  de    la    opera 
cion,  salvando  al  mismo  tiempo  intereses     particulares,  á  las    2  de  la  mañana 
hizo  señal  elSr.  Garcao  de  que  los  buques  estaban  listos  para  ser  entregados. 

»  A  las  4  j  quedó  todo  concluido,  entrando  al  puerto  el  Uruguay,  el  Anita 
y  el  Rio  de  la  Plati.  Mas  tarde  debe  cumplirse  formalmente  por  el  Ministro 
Brasilero  el  acto  de  poner  dichos  buques  A  disposición  del  Gobierno. 

»  El  Río  Uruguay  entró  con  bandera  Brasilera,  so  pretesto  de  que  no  tenia 
absolutamente  otra. 

»  El  Anita  traia  bandera  Inglesa.  Su  capitán  dice  que  fué  tomado  á  la  fuer- 
za por  el   Chana,  vaporcito  de  la  Compañía  Salteña. 

•»  Lamorvonais  se  quedó  con  los  enemigos. 

Nuevos    datos 

''  Con  el  fin  caritativo  de  salvar  al  Sr.  Lamorvonais  de  la  responsabilidad 
personal  que  le  cabe  en  los  actos  piráticos  practicados  por  el  enemigo  sobre 
algunos  buques  mercantes,  se  ha  pretendido  hacer  creer  y  se  sigue  afirmando 
que  el  vapor  Anita  de  propiedad  de  aquel  señor,  fué  apresado  por  el  vapor- 
cito  Chana  que  hace  el  tráfico  de  pasageros  entre  el  Rio  Negro  y  el  Uruguay. 

"  Por  lo  que  puede  importar,  debemos  declarar  que  el  hecho  es  falso. 

"  La  base  de  la  operación  de  piratería  fué  el  vapor  Anita,  y  el  jefe  de  la 
espedicion  su  dueño,  el  Sr.  Lamorvonais. 

"  Un  testigo  presencial  digno  de  toda  fé  nos  refiere  el  hecho  del  modo  si- 
guiente : 

''  El  lunes  de  mañana,  5  del  corriente,  el  vapor  Anita,  fondeó  en  ia  boca 
del  Yaguari.  De  su  bordo  se  desprendieron  sesenta  hombres  á  las  órdenes  de 
los  Sres.  Lamorvonais  y  Justiniano  Salvañach,  que  se  apostaron  en  la  Isla  del 
Vizcaino  esperando  la  pasada  del  vaporcito  Chana,  de  que  premeditaban  apo- 
derarse. 

"  Al  efecto,  el  Sr.  Lamorvonais  se  situó  en  un  bote  en  medio  del  rio 
acompañado  de  8  hombres  vestidos  de  paisanos  y  sin  armas  aparentes. 

"  Cuando  llegó  á  pasar  el  vaporcito  conduciendo  diez  y  ocho  pasajeros  de 
los  cuales  5  señoras,  el  Sr.  Lamorvonais  le  hizo  señas  para  que  se  detuviese» 
lo  que  el  Capitán  no  tuvo  inconveniente  en  hacer,  creyendo  que  eran  nuevos 
pasajeros  que  le  llegaban ;  subidos  á  bordo,  sacaron  los  revolvers  y  machetes 
que  llevaban  ocultos  y  dieron  al  capitán  la  voz  de  preso,  intimándole  que 
atracase  á  la  Isla  donde  estaba  el  resto  de  la  gente  á  las  órdenes  de  Salvañach. 

"  El  Capitán  no  tuvo  mas  remedio  que  obedecer  y  se  dirigió  á  la  Isla, 
donde  fué  recibido  por  los  blancos  á  los  gritos  de:  /  Viva  la  patria!  ¡Mue- 
ran los  traidores  ! 

"  Visto  esto  por  una  pequeña  fuerza  de  Galarza  que  se  hallaba  oculta  en 
la  isla  de  Lobos,  distante  una  cuadra  de  la  del  Vizcaino,  rompió  el  fuego  de 
fusilería  sobre  el  enemigo  obligándolo  á  guarecerse  tras  de  una  pila  de  carbón 
de  piedra  que  hay  en  aquella  isla,  perteneciente  á  la  Compañía  Salteña. 

"  Asi  parapetados,    respondieron  al  fuego  de  la   gente  de    Galarza   teniendo 
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por  delante  al   vaporcito   Chana   ^on  todos  los  pasajeros,    quienes  se    hallaban 
por  consiguiente  sirviendo  de  blanco  á  las  balas  de  nuestros  soldados. 

"  Media  hora  hacia  que  duraba  el  tiroteo  cuando  llegó  el  Comandante  Ga- 
larza  que  se  hallaba  ausente  y  mandó  cesar  el  fuego  por  nuestra  parte,  en  el 
interés  de  no  ocasionar  algunas  víctimas  inocentes  abordo  del  vapor  Chana, 
espuesto  á  las  balas  con  tanta  inhumanidad  por  el  enemigo. 

"  Este  se  aprovechó  de  esa  tregua  para  hacer  desembarcar  á  empujones  á 
los  pasajeros,  embarcando  precipitadamente  y  en  medio  de  la  mayor  confusión 
y  susto  á  su  gente  espedicionaria  que  dejó  en  la  costa  armas,  ponchos,  muni- 
ciones, y  ni  siquiera  llevó  la  carne  de  6  reses  que  habian  carneado  para 
comer. 

"  En  seguida  puso  á  toda  fuerza  el  vapor  pasando  bajo  el  fuego  de  la 
gente  de  Galarza,  que  les  hizo  un  muerto  y  cuatro  heridos:  de  estos  un 
Comandante  Barrera  herido  en  un  pié,  un  joven  Teodoro  Berro,  herido  leve- 
mente de  refilón  en  un  costado,  y  dos  oficiales. 

"  Lo  demás  de  la  operación  ya  es  conocido  por  nuestros  lectores. 
"  El  Sr.  Lamorvonais  manifestó  á  un  señor  francés  que  le  demostró  estra- 
ñarse  de  verlo  mezclado    en    nuestras    cuestiones,    que   habia  tomado    servicio 
con  los  blancos  para  vengarse  del  Gobierno    que  le    habia  saqueado  sus  esta- 
blecimientos de  campo. 

"  La  gente  de  esta  espedicion  es  la  misma  que  salió  la  vez  pasada  del 
campo  enemigo  en   dirección  á   la  Colonia. 

"  Parece  que  el  plan  era  apoderarse  del  Coquimbo,  pero  les  detuvieron  en 
sus  propósitos  las  consideraciones  de    conservación  personal. 

"  Salvañach  declaró  á  los  pasajeros  que  el  apresamiento  tenia  lugar  para 
una  operación  sangrienta  y  decisiva,  que  terminaría  en  dos  dias  con  la  ca- 
nalla de  Montevideo. 


<l  Entre  tanto,  lo  que  es  incontestable  es  que  el  Sr.  Lamorvonais  era  el 
jefe  de  la  espedicion  y  jefe  superior  Salvañach,  que  se  hallaba  á  sus  ór- 
denes. " 

Dias  II  y  12 — Estrechan  el  sitio  los  revolucionarios,  llegando 
sus  avanzadas  hasta  las  Tres  Cruces,  y  corren  rumores  en  Mon- 
tevideo que  se  traerá  un  ataque  á  la  plaza. 

Prohíbese  terminantemente  la  venida  de  pasajeros  para  la  ciu- 
dad y  la  introducción  de  ningún  artículo  de  comercio. 

El  General  Aparicio  en  reunión  de  Generales,  nombra  una 
Junta  de  Gobierno  y  Administración  compuesta  de  los  siguien- 
tes señores: 

Doctor  D.  Juan  José  Herrera 
«         «     Manuel  N.  Tapia 
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Ciudadano  <     Estanislao  Camino 

<  «     Santiago  Botana 
«  «     Francisco  Lecoq 

«  «     Narciso  del  Castillo 

<  «     Federico  Nin  Reyes. 

Los  diarios  de  Montevideo  hablan  de  arreglos  de  paz. 

Dia  13 — El  General  Aparicio  dirije  las  siguientes  cartas  al 
Presidente  de  la  República  y  al  ministro  de  Inglaterra  Decano 
del  Cuerpo  Diplomático  Estrangero: 

"  Reservada  y  confidencial. 

Cerrito,  Diciembre  13  de  1870. 
"  Señor  Presidente:  Colocado  al  frente  de  un  movimiento  político  y  de  la 
mayoría  del  pueblo,  que  se  ha  visto  forzado  á  recurrir  á  las  armas  para  alcan- 
zar los  fines  que  se  proponía,  y  habiendo  conseguido  para  bien  de  todos,  que 
ese  movimiento  á  la  vez  que  no  se  tradujese  en  guerra  civil  y  despiadada  con- 
servase siempre  su  carácter  nacional  por  la  repudiación  de  los  elementos  es- 
traños  qne  antes  de  ahora  han  desnaturalizado  las  aspiraciones  del  pais,  hallo- 
fácil  y  honroso,  por  que  está  en  armonía  con  los  antecedentes  que  en  la  pre- 
sente lucha  hemos  establecido,  y  porque  el  presente  paso  para  una  reconcilia 
cion  honra  siempre  en  una  disidencia  entre  hermanos,  dirijo  á  V.  E.  la  pre- 
sente nota  exitando  el  patriotismo  reflexivo  que  la  dicta  y  rogándole  deseche 
con  altura  el  móvil  de  que  nace  en  las  actuales  .condiciones  de  los  comba- 
tientes. 

"  Haciéndonos  eco  fiel  de  la  opinión  del  pais,  los  ciudadanos  que  iniciamos 
v  apoyamos  la  revolución  actual,  hemos  pretendido  llevar  nuestro  esfuerzo 
hasta  iniciar  en  la  República,  una  vez  por  todas  y  como  medio  de  salvarla, 
la  organización  de  un  orden  de  cosas  políticas  que  asentase  firme  y  lealmente 
el  poder  público  sobre  una  base  de  armonía  con  la  esencia  de  nuestro  sistema 
de  gobierno  y  con  las  prescripciones  constitucionales,  base  ésta,  que,  ya  por 
error  de  los  gobiernos,  ya  por  la  exaltación  de  los  partidos,  ha  sido  mas  de 
una  vez  desecha  y  trayendo  ese  extravio  en  pos  de  si  la  cadena  de  males  y 
desgracias  que  es  tiempo  ya  de  cortar. 

•'  La  política  de  los  gobiernos   y  partidos  intransigentes   que   tienen  al  pais 
continua  agitación  y  en  ruina  permanente,  no  deben  ser  ya  de  nuestra  época. 
Este  es  el  anhelo  de  la  Nación. 

"  Y  si  este  es  el  anhelo  de  la  Nación,  si    en  nuevo  campo    comprenden  los 

rtidos  políticos  que  deben    ejercitar   su    acción  disputándose  por  medios  pa- 

'fims  v  legales  el  derecho  al  mejor    Gobierno    de  la    comunidad,  es   deber  de 

rlns  aleiar  para  el  logro  de  esa  aspiración    el   empleo  de    medios  que  pudie- 

levantarle    obstáculos,   retardando    la    transformación    deseada,    porque   el 

derramamiento  de  mas  sangre  reavivaría  los  odios   y    rencores  casi  estinguidos 

"  Los  momentos    en  que   nos   encontramos  son  solemnes.     Aconsejándonos 


por 


una   meditación    fria,    poniendo  de  lado  por  un  instante  la  exaltación    del 
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partidario,  no  es  posible,  señor,,  desnudar  de  gravisima  responsabilidad  á  aquel 
que  comprendiendo  las  aspiraciones  del  país  en  uno  y  otro  campo  se  detuviese 
contrariándolas  ante  cualquier  sacrificio. 

"  Detenerse  cuando  el  clamor  del  país  es  unísono,  cuando  las  tendencias 
de  todos,  propios  y  estraños,  se  manifiestan  en  un  sentido  fraternal  y  detenerse 
porque  ante-pongan  cuestiones  de  formas,  seria  un  crimen  de  parte  de 
aquellos  que  pudieran  evitarlo. 

"  V.  E.  por  la  alta  posición  que  ocupa,  puede  rendir  un  servicio  señalado  á 
sus  conciudadanos,  si  logra  llevar  su  patriotismo  hasta  la  altura  que  requieren 
las  circunstancias. 

"  La  pacificación  del  pais,  dada  la  situación  actual,  puede  á  nuestro  ver, 
realizarse  y  radicarse  con  ventaja  inmensa  para  el  porvenir,  si  logramos  no 
teñir  en  mas  sangre  nuestras  armas,  ni  abrir  con  ellas  nuevas  heridas  en  el 
seno  de  la  patria. 

"  La  conducta  que  hemos  observado,  siempre  que,  aun  en  medio  del  com- 
bate, hemos  tenido  ocasión  de  ponernos  al  habla  con  nuestros  adversarios, 
demuestra  que  la  conciliación  es  aconsejada  por  una  honda  convicción  en 
nuestras  filas. 

"  Es  necesario  tener  el  valor  patriótico  de  indicar  y  comprender  el  medio 
de  llegar  a  ese  resultado,  sobreponiéndonos  á  las  mezquinas  aspiraciones  del 
partidario,  deponiendo  por  un  momento  las  armas  del  soldado  para  no  tener 
que  esgrimirlas  sino  después  de  reconocida  la  eficacia  de  los  medios  de  per- 
suacion  y  de   convencimiento. 

"  Movido  de  estos  sentimientos,  y  prestándome  complacido  á  ser  el  intér- 
prete de  los  ciudadanos  que  me  rodean,  y  á  atender  á  las  muy  respetables 
sujestiones  de  nacionales  y  estrangeros  amantes  del  país,  yo  no  trepido  en 
dirigir  á  V.  E.  la  palabra  proponiendo  el  nombramiento  de  uno  ó  mas  comi- 
sionados para  que  en  conferencias  con  los  que  por  nuestra  parte  se  indica- 
rían, puedan  discutir  y  tratar  de  convenir  en  los  medios  conducentes  á  la 
pacificación  del  país,  por  la  fraternidad  y  unión  de  sus  hijos. 
''  Saluda  á  V.  E.  debidamente. 

Timoteo  Aparicio. 
Carlos  Bustamante ,  Secretario.  " 


•  Cerrito,  Diciembre  13  de   1870. 

»  Señor  Ministro:  En  su  calidad  de  Decano  del  Cuerpo  Diplomático  extran- 
gero,  residente  en  la  República  quiera  V.  E.  recibir  la  presente  comunicación 
encaminada  á  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  y  de  sus  honorables  colegas, 
sucesos  políticos  destinados  á  tener  importancia  en  el  pais,  y  que  por  conse- 
cuencia, pueden  influir  favorable  ó  desfavorablemente  sobre  los  intereses  es- 
trangeros que  V.  E.  representa. 

»  En  el  deseo  de  poner  pronto  término  á  la  lucha  armada  en  que  el  pais 
se  vé  comprometido  contra  el  Gobierno  de  Montevideo,    he    resuelto,  prestan- 
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dome  á  indicaciones  muy  respetables,  dar  preferencia,    antes    que  al  poder  de 
las  armas,   al  poder  de  la  razón  y  del  convencimiento. 

»  Como  lo  he  atestiguado  en  repetidas  ocasiones,  durante  la  campaña 
militar  que  toca  á  su  fin,  esos  medios  de  la  concordia  han  sido  los  de  mi 
predilección  no  solo  por  el  atractivo  que  para  mi  tienen  sino  porque  ese  ha 
sido  y  es  el  voto  de  los  ciudadanos  que  me  rodean. 

»  En  consecuencia,  hoy  que  la  organización  de  los  elementos  y  fuerzas  de 
la  revolución  me  permiten  con  mayor  desembarazo  asumir  con  el  ejército  á 
mi  mando  la  actitud  resuelta  que  ha  de  aproximar  el  desenlace  político  de 
la  presente  situación,  he  creído  deber  dirijir  la  nota,  cuya  copia  adjunto,  al 
jefe  del  gobierno  de  Montevideo,  invitándolo,  creo  qne  con  la  altura  ^ue 
corresponde,  á  ensayar  los  medios  de  llegar  á  una  solución  pacífica  por 
interposición  de  comisionados. 

»  Llamo  la  atención  de  V.  E.  y  de  sus  honorables  colegas,  hacia  la  impor- 
tancia de  los  fines  que  tengo  en  vista  y  después  de  llenar  el  deber  en  que 
me  creo,  de  hacer  ese  acto  de  merecida  deferencia  á  los  representantes  en  la 
República  de  naciones  amigas,  solo  me  resta  confiar  en  que  para  el  objeto  que 
me  propongo,  debe  contar  el  pais  con  vuestro  ilustrado  é  imparcial  concurso. 

»  Sean  cuales  fuesen  los  sucesos  ulteriores  que  sobrevenir  puedan,  el  paso 
que  doy  me  absolverá  de  toda  responsabilidad. 

»  Tengo  el  honor  de  saludar  con  la  debida  consideración  á  V.  E.  y  por  su 
intermedio,  á  los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  estrangero,  de  quien  me 
suscribo  humilde  y  S.  S. 

Timoteo  Aparicio* 

Dia  14  -  A  pedido  del  Ministro  Ingles  se  conviene  en  un  armis- 
ticio por  ambas  partes  hasta  tanto  se  resuelva  la  propuesta  del 
General  Aparicio,  y  El  Siglo  publica  una  carta  del  doctor  Carlos 
Maria  Ramírez,  Secretario  del  general  Suarez,  y  un  manifiesto  del 
general  Caraballo. 

He  aquí  ambas  cartas: 

«  Diciembre  10  de   1870. 
•»  Sr.  Dr.  D.  /ose  Pedro  Ramírez. 

»  Querido  hermano  :  Hoy  concluimos  de  pasar.  Al  fin  nos  vemos  al  Sud 
del  Rio  Negro  en  marcha  hacia  la  Capital,  donde  el  enemigo  osa  aparentar 
el  rol  de  sitiador,  sin  mas  razón  que  su  audacia  y  nuestra  estoica  resignación. 

»  Si  nuestro  ejército  no  es  tan  numeroso  como  se  esperaba  (3000  hombres) 
es  fuerte  por  su  disciplina  y  por  su  entusiasmo. 

»  A  fines  del  mes  ó  á  principios  del  entrante,  estaremos  al  habla  y  habre- 
mos despejado  la  incógnita. 

»  Tuyo —  Carlos  Maria  Ramírez.  » 
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A    MIS    AMIGOS*  DEL   NORTE    DEL    RlO    NEGRO 

»  Ante  el  peligro  de  la  salud  pública,  producida  por  la  rebelión  de  nues- 
tros jurados  enemigos  políticos,  no  debe  ningún  colorado  prescindir  de  tomar 
parte  en  la  lucha,  posponiendo  cualquier  motivo  de  resentimiento  personal 
que  pueda  abrigar. 

»  Los  militares,  sobre  todo,  pertenecemos  en  cuerpo  y  alma  á  la  patria, 
cuyos  destinos  rige  hoy  el  General  Batlle. 

■  Al  formar  en  los  ejércitos  de  la  República,  no  rendimos  un  servicio  per- 
sonal á  ese  General,  como  no  se  rendia  al  General  Rivera  en  el  año  43  cuan- 
do el  pais  en  masa  se  armó  para  resistir  á  Oribe;  se  sirve  á  la  República,  se 
sirve  al  orden,  se  atiende  á  la  defensa  individual  de  cada  colorado,  contribu- 
yendo á  mostrar  una  vez  mas  al  ominoso  partido  del  Cerrito  y  de  Quin- 
teros, que  es  tan  incapaz  para  gobernar  por  las  armas  como  hábil  ha  sido 
para  escalar  posiciones  políticas  por  el  servilismo  y  la  intriga. 
t  Permitidme  que  apoye  el  consejo  que  os  doy  con  mi  ejemplo. 
»  Descendí  de  un  honroso  mando  que  se  me  habia  confiado,  porque  asi  lo 
aconsejó  mas  el  interés  de  la  causa  que  mi  amor  propio  ofendido.  Pero  no  ha 
sido  para  mostrarme  indiferente  ni  remiso  en  contribuir  con  mis  débiles 
fuerzas  personales  al  santo  propósito  que  dejo  indicado.  Olvidando  que  soy 
General,  pero  teniendo  muy  presente  que  soy  soldado,  diariamente  salgo  á  los 
combates  confundido  con  los  heroicos  defensores  de  la  Capital. 

»  Los  altos  comandos  son  una  carga  que  todos  tenemos  el  deber  de  acep- 
tar, y  no  un  objeto  de  aspiración. 

»  El  puesto  mas  honroso  es  el  de  simple  soldado  en  el  que  todo  se  ofrece 
en  aras  de  la  Patria,  sin  la  mira  de  obtener  otro  galardón  que  la  satisfacción 
inmensa  del  cumplimiento  del  deber. 

»  Ratificando  los  sinceros  propósitos  que  manifesté  á  mis  conciudadanos  al 
separarme  del  Ejército  del  Norte  y  principalmente  á  los  que  fueron  mis  su- 
bordinados, exhorto  á  todos  por  la  presente  á  que  perseveren  en  el  sagrado 
deber  de  combatir  con  abnegación  y  fé  por  el  sosten  del  principio  de  libertad 
encarnado  en  nuestro  noble  y  viejo  partido  colorado. 

»  La  subordinación  es  la  primera  condición  del  soldado.  Un  ejército  de  bra- 
vos perecerá  si  el  lazo  de  la  disciplina  no  lo  mantiene  unido  frente  al  ene- 
migo común. 

»  Pluguiera  al  Cielo  que  las  divisiones  internas  producidas  por  los  errores 
de  que  nadie  está  exento,  se  diesen  al  olvido!  Mas  si  así  no  fuese,  relegúese 
para  otra  ocasión  el  demostrar  el  resentimiento,  y  sobre  todo,  persuádanse  mis 
amigos,  que  los  que  creen  causa  justificada  para  su  abstención,  se  confunden 
con  la  culpable  indiferencia,  cuando  no  con  la  cobardía. 

»  Rodear  al  Gobierno  de  la  República,  combatir  bajo  sus  banderas,  es  el 
deber  de  todos  los  buenos  orientales  fieles  á  las  gloriosas  tradiciones  de  la 
Defensa  de  Montevideo,  que  siempre  contó  en  la  campaña  con  denodados 
guerreros,  aun  en  medio  de  las  numerosas  huestes  de  Rosas  capitaneadas  por 
Oribe. 
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»  En  aquel  entonces  la  campaña  peleaba  al  parecer  inútilmente,  y  sin  em- 
bargo, la  victoria  coronó  sus  heroicos  esfuerzos. 

»  Hoy  es  acto  de  voluntad  de  sus  habitantes  ahogar  á  los  oscuros  rebeldes 
con  solo  presentarse  firmes  al  lado  de  la  autoridad. 

»  Si  os  es  simpática  la  voz    de   vuestro    general    y   amigo,  no    la  desoigáis 
cuando  se  hace  oir  para  recordar  el  deber. 
»  Montevideo,  Dbre.   n   de   1870. 

Francisco   Caraballo.  » 

Dia  1$ — Un  diario  situacionista  dá  cuenta  en  los  siguientes 
términos  de  la  reunión  habida  entre  los  principales  miembros  del 
Gobierno  para  tratar  sobre  las  proposiciones  hechas  por  el  Gene- 
ral Aparicio  el  dia  13,  cuyas  resoluciones,  sin  embargo,  nunca  se 
cumplieron:  rehusándose  el  General  Batlle  y  su  Ministerio  pos- 
teriormente, á  contestar  siquiera  la  nota  del  jefe  revolucionario 
y  menos  aun  á  nombrar  comisionados  que  tratasen  de  la  paz: 

«  A  la  1  y  3/4  de  hoy  se  dio  lugar  á  la  lectura  de  la  nota  pasada  por  el 
jefe  sitiador  al  Gobierno  de  la  República. 

»  Todo  cuanto  ella  encierra,  tiende  á  que  el  Superior  Gobierno  nombre 
una  Comisión  por  su  parte,  la  cual  con  otra  que  nombrará  el  Comité  de  los 
sitiadores,  hará  cuanto  patrióticamente  se  pueda  alcanzar,  para  sin  menoscabo 
de  la  dignidad  nacional  y  de  los  sitiadores,  llegar  á  un  arreglo  de  paz. 

*  El  contenido  de  la  nota  en  cuestión,  fué  combatido  por  el  Dr.  D.  Fer- 
min  Ferreyra  y  Artigas,  argumentando  ese  señor  que  toda  otra  cosa  que  no 
fuese  el  completo  sometimiento  de  los    sitiadores,  era   desdorosa  á  la  Nación, 

»  El  Sr.  Bustamante  (D.  Cándido)  aprobó  en  parte  la  opinión  del  señor 
Ferreyra,  sin   por  eso  estar  conforme  en  todo  el  argumento  de  su  opinión. 

»  Después  de  hablar  otros  señores  en  el  mismo  sentido,  el  Dr.  D.  Pedro 
Bustamante  hizo  presente  al  Superior  Gobierno  lo  inconveniente  que  en  su 
opinión  era  el  dejar  sin  contestación  la  nota  aludida,  debiéndose  tener  pre- 
sente, agregó,  que  la  mayor  parte  de  las  cuestiones  hasta  hoy  habidas  en 
nuestro  país,  todas  habían  concluido  por  medio  de  convenciones,  tendentes  al 
mismo  fin  que  el  que  impulsa  al  jefe  de  las  huestes  revolucionarias. 

»  Dijo  también,  que  el  rechazo  á  toda  contestación  categórica  y  que  no 
correspondiese  á  la  dignidad  del  diplomático  mensajero  de  la  nota,  señor 
Mac-Dounald,  Ministro  de  S.   M.    B.  redundaría    en  perjuicio  de    la  actualidad. 

»  En  el  mismo  caso,  según  el  mismo  señor,  se  colocaría  el  Gobierno  para 
con  las  demás  naciones,  por  cuanto  Aparicio,  antes  de  presentar  la  precitada 
nota,  la  habia  puesto  en    conocimiento  de  los   demás  diplomáticos  estrangeros. 

»  El  parecer  del  Sr.  Presidente,  fué  favorable  á  la  indicación  del  Sr.  Bus- 
tamante, deliberando  que  en  acuerdo  de  Ministros  se  resolviese  la  cuestión  con 
el  éxito  mas  honroso  que  pudiera  dársele. 

»  La  mayoría  de  la  reunión,  compuesta  de  todos  los  jefes  de  la  guarnición, 
de  los  miembros  de   la  Comisión  Permanente  y  Tribunal  Superior  de  Justicia, 
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los  Generales  Caraballo  y  Castro  y  otros  altos  dignatarios,  se  mostraron  con- 
formes con  esta  resolución. 

>  La  cuestión  puede  reducirse  por  hoy  á  la  suspensión  de  hostilidades. 

»  Como  se  vé,  los  amigos  sinceros  de  la  paz  y  la  fraternidad  entre  los 
orientales,  no  debemos  desperanzarnos  de  una  solución  pacífica,  que  impida  el 
derrame  de  torrentes  de  sangre,  próximos  á  derramarse. 

»  No  tenemos  mas  seguridad  que  dar  al  pueblo,  pero  tenemos  por  lo  me- 
nos una  esperanza  halagüeña  que  no  nos  abandonará  hasta  el  último  momento. 

»  Decíamos  en  otro  lugar:  Dios  ilumine  á  los  ciudadanos  que  van  á  ser 
consultados ! 

»  Repetimos  ahora:  Dios  ilumine  al  General  Batlle  y  sus  Ministros,  de 
cuyo  tino  y  patriotismo  pende  hoy  la  felicidad  ó  la  ruina  de  nuestra  querida 
y  ensangrentada  patria !  » 

Dia  16 — Este  fué  un  dia  nefasto  para  la  revolución.  Con- 
tra la  creencia  de  todos,  pero  con  los  temores  de  algunos  que 
miraban  mas  lejos,  el  ejército  revolucionario  tuvo  que  levantar  el 
sitio  para  ir  al  encuentro  del  ejército  del  General  Suarez  que 
estaba  ya  sobre  la  capital.  Los  buenos  deseos  del  General  Apari- 
cio para  concluir  con  la  guerra,  secundado  por  muchos  ciuda- 
danos de  los  dos  bandos,  fracasaron  completamente,  ensangren- 
tándose mas  el  pais  de  lo  que  habia  sido  hasta  entonces,  como 
si  una  maldición  pesase  sobre  los  destinos  de  la  patria  de  Arti- 
gas y  Lavalleja. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  abusando  las  fuerzas  del 
gobierno  del  armisticio  que  se  habia  establecido  á  pedido  del 
Ministro  Ingles,  hubo  un  pequeño  encuentro  en  las  avanzadas 
del  centro,  en  cuyo  encuentro  llevaron  la  peor  parte  los  revo- 
lucionarios. El  parte  que  publicamos  en  seguida,  pasado  por  el 
jefe  gubernista,  dá  cuenta  exacta  del  hecho,  menos  en  la  parte 
que  se  refiere  á  que  fueron  los  sitiadores  los  primeros  en  car- 
gar; así  como  no  se  menciona  que  practicaran  ese  avance  vio- 
lando los  deberes  sagrados  que  impone  un  armisticio. 

Y  por  último,  el  Gobierno  tuvo  ese  mismo  dianoticias  positivas 
del  ejército  de  Suarez  por  la  carta  que  también  reproducimos 
después  del  referido  parte  y  como  punto  final  del  capítulo,  la 
cual  fué  publicada  en  Montevideo  con  gran  bombo  y  contento 
de  la  gente  situacionista. 

«  Avanzada  del  Centro,  Diciembre    16  de    1 870. 
»  Sr.  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Linea.  D.  Juan  P.  Rebollo. 

»  El  que  suscribe,  tiene  el  honor  de  comunicar  á  V.  S.  que  en  cumpli- 
miento de  orden  recibida  de  S.  E.  el  Sr.  General  de  armas,  sali  esta    mañana 
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en  descubierta  del  enemigj.  Habiéndolo  hallado  mas  acá  de  las  Tres  Cruces, 
en  número  poco  más  ó  menos  de  sesenta  hombres,  mitad  infantes  y  mitad 
caballería,  nos  trajeron  una  carga  los  primeros,  protejidos  por  los  segundos, 
que  aceptamos  con  el  Sargento  Mayor  D.  José  Elis  que  se  hallaba  al  frente 
de  mi  escuadrón.  —  El  resultado  fué  Sr.  el  siguiente:  rechazarlos  y  perseguir- 
los hasta  encima  de  sus  mismas  trincheras  de  lo  de  Sorchantes,  matándoles  en 
ese  trayecto  16  hombres,  entre  ellos  un  oficial,  todos  ellos  infantes;  habiendo 
abandonado  miserablemente  á  esos  infelices,  la  caballería  enemiga,  que  disparó 
cobardemente.  Recojimos  también  22  fusiles,  fuera  de  algunas  armas  que  el  ene- 
migo tiró  en  su  fuga,  Por  nuestra  parte  tenemos  que  lamentar  la  pérdida  del 
capitán  Morales,  de  mi  escuadrón,  un  sargento  y  un  soldado. 

»  Cábeme  la  satisfacción,  señor,  de  recomendar  la  digna  comportacion  del 
Comandante  D.  Gil  Aguirre  y  el  de  igual  clase  D.  Bernabé  Herrera,  que  acu- 
dieron en  mi  protección,  con  un  celo  digno  de  todo  elogio,  al  oir  las  descar- 
gas, contribuyendo  eficazmente  al  rechazo  del  enemigo;  acompañándome  también 
por  encontrarse  con  nosotros  el  Comandandante  D.  Eduardo  Vázquez,  que 
observaba  el  movimiento  de  la  descubierta  para  protejernos  en  caso  dado. 
Termino  la  presente  felicitando  á  V.  S.  por  este  pequeño  triunfo,  que  pres- 
cindiendo de  su  ventaja  material,  prueba  el  espíritu  de  la  poca  caballería  de 
la  guarnición. 

»  Dios  guarde  á  Vd.  m.  a. 

Ernesto   Courtin.    » 


«  Mansevillagra,  Diciembre   13  de   1870. 
»  Sr.  Ministro  de   Guerra  y  Marina   Coronel  Don   Trifon   Ordoñez. 
»    Mi  querido  compadre  y  amigo: 

»  Esta  no  tiene  mas  objeto  que  saludarlo  con  el  cariño  de  costumbre  y  de- 
cirle al  mismo  tiempo  que  vamos  en  marchas  precipitadas  en  dirección  al  pun- 
to que  ya  le  indiqué  anteriormente. 

»  Dentro  de  tres  días  estaremos   muy  cerca  del  departamento  de  Canelones. 

»  Llevamos  un  ejército  fuerte  y  lleno  de  entusiasmo,  compuesto  de  mas  de 
4000  hombres  de  las  tres  armas,  que  tengo  la  convicción  que  va  á  pelear  has- 
ta caer  abrazados  con  los  enemigos. 

»  De  caballadas  vamos  perfectamente  bien. 

»  Por  consiguiente  creo  que  hemos  de  llegar  en  el  término  que  le  digo. 

»  Esta  misma  trasmítasela  al  señor  Presidente. 

s  El  individuo  que  mando,  bien  merece  que  le  dé  una  buena  gratificación 
por  hacer  esta  operación. 

»  Verbalmente  le  significará  cuanto  le  he  dicho  de  palabra. 

»  El  General  Suarez  escribe  y  le  dirá  al  señor  Presidente  lo  que  crea  con- 
veniente. 

»  Sin  mas,  lo  saluda  como  siempre  este  su  amigo  y  compadre  que  le  desea 
felicidad. 

Nicasio  Borges,  » 


CAPÍTULO    XI 


Batalla    del   Sauce 


El  dia  16  de  Diciembre  de  1870,  encontrándose  los  na- 
cionalistas sitiando  á  Montevideo,  esparcióse  la  noticia  de 
que  el  General  D.  Gregorio  Suarez,  á  marchas  forzadas,  se 
aproximaba  á  la  capital  con  un  numeroso  ejército  compuesto 
de  las  tres  armas:  el  mismo  ejército  cuyos  restos  salvara  en  la 
batalla  de  Severino,  y  que  descuidado  por  sus  contrarios  ha- 
bía reorganizado  aquel  jefe  y  reforzado  en  el  Norte  del  Rio  Ne- 
gro con  todos  los  elementos  dispersos  que  pudo  reunir  y  con 
los  que  se  le  incorporaron  de  las  fuerzas  del  General  Caraballo, 
vencidas  en  Corralito.  Se  agregaba  también,  que  en  combina- 
ción con  la  guarnición  sitiada  pensaban  encerrar  y  batir  entre 
dos  fuegos  á  las  tropas  revolucionarias. 

El  General  Aparicio  hacia  dos  ó  tres  dias  que  tenia  conoci- 
miento del  pasage  de  Suarez  al  Sud  del  Rio  Negro,  y  relativa- 
mente estaba  tranquilo,  porque  creia  concienzudamente  que  le 
seria  sumamente  fácil  derrotarlo  saliéndole  al  encuentro;  vol- 
viendo después  del  triunfo  con  mas  seguridad  á  continuar  el 
asedio  de  Montevideo. 

Asi  fué  que  el  dia  16,  habiendo  resuelto  levantar  el  sitio  para 
ir  á  buscar  al  enemigo  que  podia  atacarlo  por  la  retaguardia, 
y  siendo  como  las  3  ó  4  de  la  tarde,  hizo  dar   orden  por  el  Esta- 
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do  Mayor  General  á  todos  los  cuerpos  en  servicio  y  á'los  que 
estaban  francos,  de  reconcentrarse  sobre  la  línea  inmediata- 
mente que  anocheciera,  con  todos  sus  pertrechos  y  bagajes. 

Muchos,  al  recibir  esta  orden,  pusieron  en  duda  la  aproxima- 
ción de  Suarez,  creyendo  que  fuera  una  estratagema  para  en- 
gañar al  enemigo,  y  que  de  lo  que  se  trataba  realmente,  era  de 
llevar  el  ataque  á  la  plaza,  tantas  veces  anunciado  y  deseado 
con  entusiasmo  por  todos. 

Pero  una  vez  reconcentradas  en  orden  de  ataque  todas  las 
fuerzas  sitiadoras  sobre  las  trincheras  enemigas,  y  á  eso  de  las 
8  de  la  noche,  recibióse  contra  orden  de  marcha  hacia  la  villa 
de  la  Union;  y  así  como  la  orden  primera,  fué  recibida  con  júbilo 
indescriptible,  la  contra  orden  se  recibió  con  un  desaliento  in- 
menso por  los  cuerpos,  pues  entonces  se  disiparon  completa- 
mente las  esperanzas  que  se  habían  albergado  en  la  creencia  de 
que  se  habia  resuelto  llevar  el  ataque  serio  á  la  plaza. 

El  Gobierno,  que  sin  demostraciones  bélicas  de  ninguna  es- 
pecie lo  habia  esperado  también,  revivió  parece  al  notar 
esta  evolución  contraria  y  empezó,  recien  entonces,  á  cañonear 
á  los  revolucionarios  por  la  retaguardia;  pero  estos  sin  preocu- 
parse continuaron  su  marcha  tranquilamente,  pasando  por  la 
Union,  hasta  llegar  á  Toledo,  donde  camparon  esa  noche  sin 
ninguna  otra  novedad. 

¡  Que  sorpresa  y  aflicción  produjo  esta  retirada  inesperada  á 
las  numerosas  y  distinguidas  familias  que  se  encontraban  resi- 
diendo en  la  Union  desde  el  principio  del  sitio  y  que  esperaban 
entusiasmadas  la  entrada  triunfal  de  los  nacionalistas  á  la  capital 
déla  República!  ¡Que  despedidas  mas  enternecedoras!  Cuan- 
tos abrazos  y  cuantas  lágrimas  se  derramaron  en  aquella  no- 
che inolvidable!  Hubo  muchas  personas  que  no  se  resignaron 
á  quedar  abandonadas  según  eiras,  y  siguieron  en  carruaje  al 
ejército  por  varios  dias,  siendo  inmenso  el  desaliento  y  disgus- 
to que  produjo  la  marcha  entre  aquellas  familias  cuya  suerte 
dependía  del  éxito  de  la  revolución. 

El  mismo  día  de  la  retirada  de  la  Union,  embarcáronse  para 
Buenos  Aires  los  señores  Federico  Nin  Reyes,  Juan  José  Her- 
rera, Carlos  Ambrosio  Lerena  y  otros  amigos,  con  el  propósito 
de  trabajar   desde  allá  por  la  causa  nacionalista. 

Los  dias  17,  18  y  19  caminaron  constantemente  los  revolucio- 
narios, aunque  en  marchas  lentas  y  parándose  á  cada  momento 
á  causa  de  los  muchos  heridos  que  conducían;  campando  la 
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noche  del  último  dia  en  Solis  Chico,  en  cuyo  punto  hubo  que 
tomar  una  diligencia  de  D.  Antonio  Diaz,  que  hacia  la  carrera 
para  Rocha,  coa  el  objeto  de  colocar  con  mayor  comodidad 
algunos  de  aquellos  heridos  mas  graves,  que  no  habia  suficien- 
tes carruajes  para  conducirlos. 

El  dia  20  siguió  marcha  precipitadamente  el  ejército  hacia 
el  arroyo  de  Solis  Grande,  por  haber  tenido  conocimiento  por 
algunos  bomberos  tomados  al  enemigo  y  por  sus  propios  bom- 
beros, de  que  el  enemigo  se  encontraba  en  aquel  paraje.  La 
vanguardia  al  mando  del  General  Muniz,  que  marchaba  ade- 
lante, fué  la  primera  que  se  avistó  con  la  vanguardia  del  ejér- 
cito de  Suarez,  mandada  por  el  General  Borges,  que  estaba 
campada  al  lado  del  paso  real  de  dicho  arroyo:  el  grueso  del 
ejército  se  encontraba  retirado  como  media  legua  del  referido 
paso. 

A  todo  galope,  se  precipitó  la  vanguardia  del  General  Muniz 
sobre  los  enemigos,  pero  éstos,  que  se  componian  de  fuerzas 
lijeras,  montan  á  caballo  á  medio  ensillar  y  precipitadamente 
vadean  el  arroyo,  dejando  en  el  campamento  infinidad  de  reca- 
dos y  armas,  y  las  reses  con  cuero  que  acababan  de  carnear 
para  comer.  Una  vez  del  otro  lado  del  arroyo,  se  detiene  Bor- 
ges— y  como  el  ejército  de  Suarez  se  aproximaba  al  paso,  de- 
tiénese  también  sin  avanzar  el  General  Muniz  hasta  recibir 
órdenes  del  General  en  Jefe. 

Una  hora  después  y  siendo  como  las  3  de  la  tarde,  llega  el 
General  Aparicio  con  sus  tropas  á  inmediaciones  del  mencio- 
nado paso  real,  donde  tendió  su  línea  de  batalla  inmediata- 
mente é  hizo  escopetear  con  la  vanguardia  al  enemigo,  que 
también  habia  tendido  línea  del  otro  lado  del  arroyo  y  que  soste- 
nia  decididamente,  no  solo  el  paso  real,  sino  también  dos  pasos 
mas  que  existen  en  aquel  punto.  Pero  llegando  la  noche  en 
seguida  y  no  pudiendo  abrir  operaciones  por  el  momento  debido 
á  la  posición  de  su  contrario,  retiróse  el  ejército  revolucionario 
para  elejir  buen  sitio  y  campar,  como  asi  lo  hizo,  próximo  al 
paraje  donde  habia  tendido  su  línea,  prometiéndose  operar  al 
dia  siguiente  de  una  manera  decisiva;  dejando  establecida  una 
gran  vigilancia  sobre  los  puntos  sostenidos  por  la  gente  de 
Suarez. 

Al  otro  dia,  muy  temprano,  el  ejército  gubernista  retrocedió 
como  una  legua  yendo  á  ocupar  una  posición  inespugnable  en 
las  sierras  de  Minas,   tendiendo   su  línea  de   batalla   sobre  la 
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falda  de  los  Cerros  de  Betel,  quedando  siempre  su  vanguar- 
dia defendiendo  el  paso  real  de  Solis  Grande.  Pero  los 
revolucionarios  avanzaron  audazmente  sobre  el  mencionado 
paso  real  y  consiguieron  tomarlo  vadeando  el  arroyo  todo 
el  ejército  después  que  fué  desocupado  aquel  punto  por  el  Ge- 
neral Borges,  que  se  retiró,  á  trote  y  galope  hasta  incorporarse 
á  los  suyos. 

En  seguida  avanzaron  las  tropas  nacionalistas  divididas  en 
dos  columnas  paralelas,  con  el  propósito  firme  de  llevar  el  ata- 
que al  enemigo;  pero  al  ver  que  era  imposible  hacerlo  por  las 
condiciones  en  que  se  habia  colocado,  pues  tenia  á  su  frente 
unos  cañadones  barrancosos,  innaccesibles  para  las  caballerías, 
se  mandó  hacer  alto  por  un  momento,  entrando  luego  á  evolu- 
cionar amenazando  cargas  por  los  flancos  y  concitándolo  al 
combate,  disponiendo  también  hacerle  algunos  disparos  de  ca- 
ñón sobre  el  costado  izquierdo  todo  lo  cual  fué  inútil,  pues  el 
ejército  del  Gobierno  no  se  movió  de  sus  posiciones  y  se  con- 
formó con  desplegar  algunas  guerrillas  á  los  costados  y  contes- 
tar con  su  artilleria   los  fuegos  que  se  le  hacían. 

En  vista  de  esto,  y  prestándose  admirablemente  el  terreno 
por  su  posición  topográfica  para  sitiar  allí  al  General  Suarez, 
asi  lo  dispuso  el  General  Aparicio  resolviendo  tender  su  línea 
en  este  orden:  al  centro  algunas  caballerías,  la  artilleria  y  la 
infantería;  al  costado  derecho  las  caballerías  del  General  Beni- 
tes,  un  batallón  de  infantería  y  dos  piezas  de  artilleria,  y  al  cos- 
tado izquierdo  las  caballerías  de  los  Generales  Medina  y  Muniz; 
mandando  ademas  una  fuerza  de  caballería  é  infantería  para 
que  se  colocase  á  retaguardia  del  enemigo,  en  una  abra  ó  bo- 
querón de  la  sierra,  único  punto  por  el  cual  este,  aunque  con 
grandes  dificultades,  podría  evadirse. 

El  dia  22  por  la  mañana,  teniendo  conocimiento  el  General 
Aparicio  que  Suarez  iba  á  recibir  por  la  via  marítima,  un 
refuerzo  de  gente  que  le  enviaba  el  gobierno  de  Montevideo, 
mandó  al  General  Muniz  con  su  vanguardia  y  el  batallón  de  Es- 
tomba  para  que  tratase  de  impedir  el  desembarque  de  esas  fuer- 
zas, el  cual  se  intentó  verificar  por  el  puerto  del  Inglés,  en  las 
costas  del  Océano  Atlántico  que  bañan  las  riberas  del  depar- 
tamento de  Maldonado. 

Este  refuerzo  se  embarcó  en  Montevideo  el  dia  20  en  los 
vapores  Coquimbo,  Oriental,  Rayo  y  Montevideo,  y  se  com- 
ponía de    los  batallones   Io.    de     Cazadores,   Urbano,   24    de 
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Abril  y  la  compañia  de  Stcflanelli  y  de  un  escuadrón  de  caba- 
llería, llevando  consigo  municiones,  armas  y  vestuarios.  El  jefe 
de  la  espedicion  era  el  bravo  Coronel  Pagóla,  y  su  plan  pri- 
mero era  desembarcar  en  el  puerto  de  Maldonado,  en  la  creen- 
cia de  que  Suarez  dominaba  aquella  zona  pero  cambió  de 
opinión  al  tener  conocimiento  que  los  revolucionarios  lo  habían 
encerrado  en  las  sierras  de  Minas,  resolviendo  entonces  hacer- 
lo por  el  puerto  del  Ingles,  que  queda  mas  próximo  á  las  men- 
cionadas sierras. 

Pero  con  tanta  rapidez  y  acierto  procedió  el  General  Muniz, 
que  no  se  animaron  á  desembarcar  los  espedicionarios,  no 
obstante  haber  intentado  hacerlo  guerrillándose  breves  mo- 
mentos con  los  revolucionarios;  concluyendo  al  fin  por  retirar- 
se y  regresar  á  Montevideo  sin  realizar  la  operación  que  pro- 
yectaban. 

Todo  el  dia  22  conserváronse  los  dos  ejércitos  en  sus  mismas 
posiciones,  sin  animarse  el  General  Suarez  á  avanzar  ni  poder 
retirarse  por  la  retaguardia,  y  sin  poder  atacar  ni  pensar  en 
ello,  el  ejército  revolucionario;  no  ocurriendo  otras  novedades 
por  ambas  partes  que  pequeñas  guerrillas  en  que  se  hicieron 
mutuamente   algunos  muertos  y  heridos. 

Todo  inducía  á  creer  que  las  cosas  continuarían  en  este  es- 
tado hasta  que  Suarez  no  tuviese  mas  remedio  que  capitu- 
lar; pero  á  la  noche  cambió  completamente  de  aspecto  la  si- 
tuación, evadiéndose  con  pertrechos  y  bagages  todo  el  ejército 
sitiado,  de  la  manera  mas  inusitada,  sin  forzar  las  líneas  y  no 
encontrando  mas  que  una  débil  resistencia,  porque  apenas  se 
hizo   sentir  al  practicar  su  movimiento  de  retirada. 

Es  verdad  que  la  línea  de  los  revolucionarios  se  habia  debi- 
litado algo,  particularmente  por  el  costado  izquierdo  por  donde 
escapó  el  enemigo  debido  al  envió  de  las  fuerzas  á  la  costa  de 
Maldonado,  y  que  esta  circunstancia,  como  se  demuestra  en 
las  dos  cartas  y  dos  partes  oficiales  de  Suarez  que  publicamos 
mas  adelante,  fué  lo  que  éste  tuvo  en  vista  para  llevar  á  cabo 
su  audaz  empresa ;  pero  como  quiera  que  sea,  preciso  es  reco- 
nocer que  hubo  una  indolencia  y  un  abandono  completo  por 
parte  del  General  Aparicio  en  la  consumación  de  este  hecho,  y 
que  si  no  hubiera  sido  por  su  excesiva  confianza,  que  tan  fatal 
fué  siempre  para  la  revolución  del  70,  jamás  lo  hubiera  realiza- 
do su  enemigo,  pues  no  obstante  las  seguridades  de  que  hace 
alarde  en  los  documentos  referidos,  la  revolución  contaba  toda- 


—  206  — 

via  con  fuerzas  y  elementos  de  sobra  para  haberlo   rechazado. 

Sino  hubiera  sido  así,  apesar  de  las  recomendaciones  que 
dice  el  General  Suarez  tenia  del  Presidente  de  la  República 
para  no  comprometer  una  batalla  sin  haber  recibido  los  refuer- 
zos que  esperaba,  la  hubiera  librado  seguramente,  como  eran 
sus  mas  ardientes  deseos,  antes  que  ir  á  encerrarse  de  motu 
propio  en  un  punto  de  donde  solo  la  gran  suerte  y  la  ciega  con- 
fianza del  adversario  lo  pudo  haber  sacado  ileso. 

Este  hecho  desgraciado,  que  habia  de  ser  aciago  á  la  causa 
nacionalista,  carece  de  disculpa  ni  atenuación  bastante  para  sal- 
var la  responsabilidad  del  jefe  sitiador,  cuyo  descuido,  negli- 
gencia ó  como  quiera  llamarse,  no  solo  le  impidió  el  haberse 
apoderado  del  ejército  de  Suarez  en  el  cual  habia  entrado  la 
desmoralización,  sino  que  permitiéndole  á  éste  sacar  intactas 
sus  fuerzas,  que  nadie  persiguió,  pudo  acercarse  á  Montevideo, 
recibir  refuerzos  de  todo  género  y  librar  luego  con  inmensas 
ventajas  de  su  parte  el  combate  del  Sauce  que  dio  por  tierra 
con  los  triunfos  que  hasta  entonces  habia  obtenido  la  revolu- 
ción. 

Serian  las  10  ú  11  de  la  noche.  El  General  Suarez  pone  en 
movimiento  todas  sus  tropas,  haciendo  marchar  el  grueso  de 
ellas  sobre  el  costado  izquierdo  de  Aparicio,  por  la  falda  mis- 
ma de  las  sierras.  Al  mismo  tiempo  manda  algunas  lijeras  di- 
visiones de  caballería  á  llamar  la  atención  sobre  el  costado 
derecho  y  un  estremo  del  centro  del  ejército  sitiador,  en  cuyos 
puntos  se  produce  un  fuerte  tiroteo  con  las  avanzadas  de  los 
revolucionarios. 

Creyeron  estos  en  el  primer  momento  que  se  trataba  de  al- 
guna sorpresa  á  sus  guardias  avanzadas,  lo  cual  se  habia  inten- 
tado por  el  mismo  costado  en  la  noche  anterior,  asi  fué  que  no 
se  le  dio  gran  importancia  á  la  operación  y  volvió  en  seguida  la 
tranquilidad  á  los  ánimos  un  momento  alterados. 

Mientras  tanto  el  General  Suarez  avanzaba  y  seguía  avan- 
zando sin  dificultad  hasta  encontrarse  con  el  estremo  del  cos- 
tado izquierdo  de  la  línea  de  los  sitiadores  y  entonces  las  caba- 
llerías que  habia  desprendido  cesaban  de  hacer  fuego  y  corrían 
á  todo  galope  á  buscar  la  incorporación  del  ejército  gubernista, 
como  lo  verificaron  sin  tropiezo. 

Al  llegar  á  la  estremidad  izquierda  de  las  fuerzas  de  Aparicio, 
fueron  descubiertos  por  el  escuadrón  del  Coronel  Pintos  Baes 
que  estaba  de  servicio,  el  cual  los  hostilizó  vivamente  rompien- 
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• 
do   un  nutrido  fuego  y  enviando  un   chasque  á  su  jefe  el  Ge- 
neral Medina,  avisándole   lo  que  ocurría,   cuya    noticia    elevó 
éste  inmediatamente  á  conocimiento  del  General  en  jefe. 

Y  Suarez  continuaba  marchando  hasta  trasponer  completa- 
mente las  líneas  y  los  fuegos  se  apagaban  completamente, 
llegando  los  chasques  al  cuartel  General  trayendo  la  noticia 
primero  «que  el  enemigo  intentaba  escaparse, ¿  después  «que 
se  escapaba,»  y,  por  último,  «que  se  habia  escapado». 

Mientras  tanto,  ¿qué  habia  hecho,  qué  hacia  el  General  Apa- 
ricio? Qué  era  lo  que  opinaba,  qué  contestación  daba  á  estas 
comunicaciones?  Nada  hizo;  parece  imposible,  pero  ninguna 
disposición  tomó,  y,  según  dicen,  no  quiso  creer  tampoco  en 
aquellos  partes,  diciendo  que  era  el  miedo  que  los  hacia  ver 
visiones. 

Esta  estraña  conducta,  como  no  podia  por  menos,  produjo  en 
sus  filas  un  gran  descontento:  máxime  cuando  acababa  de  levan- 
tarse el  sitio  de  Montevideo  por  una  imprevisión  análoga,  y 
también  por  las  mismas  imprevisiones,  hijas  todas  de  una 
confianza  exagerada,  no  se  habían  aprovechado,  como  debie- 
ron aprovecharse,  los  espléndidos  triunfos  de  Severino  y 
Corralito.  Al  otro  día,  cuando  todos  se  convencieron  de  la  eva- 
cion  de  Suarez,  el  disgusto  y  la  tristeza  se  veian  marcadas  en 
todos  los  semblantes. 

Fué  tal  la  sorpresa  que  produjo  en  todo  el  ejército  la  fuga 
del  contrario,  que  muchos  tuvieron  la  necesidad  de  palpar  la 
realidad  trasportándose  hasta  donde  habia  estado  su  campamen- 
to. Debido  á  esta  circunstancia  y  al  estupor  que  le  causó  el  he- 
cho al  mismo  General  Aparicio,  y  no,  como  dice  el  General 
Suarez,  porque  hubiera  sufrido  nada  ese  ejército  en  la  noche 
anterior,  en  que  apenas  tendria  dos  ó  tres  bajas  en  las  guerri- 
llas que  hubieron;  fué  que  recien  empezó  la  persecución  á  los  9 
de  la  mañana  saliendo  de  vanguardia  la  división  de  Ferrer  y  el 
escuadrón  del  Comandante  Gervasio  Burgueño,  que  empren- 
dieron la  marcha  al  trote  y  galope  siguiendo  el  rastro  délos 
enemigos,  tomando  en  el  camino  una  infinidad  de  infantes  ita- 
lianos enganchados  que  quedaban  rezagados  y  varias  carre- 
tas que  habían  abandonado  aquellos  en  su  precipitada  fuga,  lle- 
gando hasta  el  pueblo  de  Pando,  donde  guerrillaron  á  una 
partida  que  se  encontraba  en  las  orillas  del  pueblo  y  que  huyó 
al  aproximarse  las  fuerzas  nacionalistas  dejando  en  el  campo  un 
Capitán  y   un    soldado    muertos.     El  ejército   marchó   también 
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todo  el  dia  á  paso  largo  y  trote,  'alcanzando  casi  al  'anochecer 
á  la  costa  de  Pando,  en  cuyo  paraje  resolvió  campar  para  dar 
descanso  á  la  gente  y  entrar  en  operaciones  al  dia  siguiente 
sobre  el  ejército  de  Suarez,  que  habia  llegado  esa  tarde  y  es- 
taba campado  tranquilamente  en  el  circo  de  Maroñas,  á  una 
legua  de  Montevideo. 

El  dia  24  mantuviéronse  los  dos  ejércitos  mas  ó  menos  en 
las  mismas  posiciones;  guerrillándose  únicamente  sus  vanguar- 
dias por  la  altura  de  Toledo  y  recibiendo  ambos  incorporacio- 
nes y  refuerzos. 

Al  revolucionario  se  le  incorporaron  las  fuerzas  del  General 
Muniz  que  volvían  de  haber  cumplido  su  comisión  en  Maldo- 
nado,  y  otras  divisiones  que  andaban  licenciadas  por  sus 
departamentos  y  habían  recibido  orden  en  esos  dias  de  incorpo- 
rarse al  ejército  inmediatamente.  Y  el  ejército  gubernista  re- 
cibió en  su  campamento  de  Maroñas  el  refuerzo  tan  esperado 
de  la  espedicion  que  intentara  desembarcar  por  el  puerto  del 
Inglés,  y  otras  fuerzas  mas,  consistiendo  todo  en  800  infantes 
500  caballos  y  2  piezas  de  artillería. 

Véase  como  apreciaba  El  Siglo  la  venida  del  ejército  de 
Suarez  á  las  puertas  de  Montevideo;  apreciaciones  que  corro- 
boran lo  que  hemos  dicho  en  el  capítulo  anterior  respecto  á  las 
dudas  que  se  tenian  de  la  existencia  del  referido  ejército  y  el 
desaliento  en  que  se  encontraban  las  fuerzas  de  Batlle  en  la 
capital.  El  artículo  es  del  Dr.  D.  José  P.  Ramirez. 

DOS    FASES   DE   LA   RETIRADA   DE   NUESTRO   EJÉRCITO 

''  El  ejército  ha  venido  á  Maroñas  y  está  campado  en  el  circo  de  las 
carreras  Nacionales. 

"  Este  hecho  tiene  dos  significados. 

"  Es  favorable  y  es  una  victoria,  en  cuanto  ha  venido  á  demostrar  que 
existia  un  ejército  en  campaña  compuesto  de  mas  de  3000  hombres,  y  fuerte 
por  su  organización  personal  y  militar,  cosa  que  no  se  creia  por  el  enemigo, 
y  que  se  dudaba  hasta  por  nuestros  mismos  correligionarios. 

"  Quien  dude  de  lo  que  decimos,  puede  dar  un  paseo  hasta  el  Circo  y 
quedará  convencido. 

"  Por  otra  parte,  ese  ejército  reconcentrado  á  la  Capital,  aleja  la  posibilidad 
de  un  sitio,  y  con  mucha  mas  razón,  de  un  triunfo  decisivo  por  parte  del 
enemigo. 

"  En  este  país,  dados  sus  elementos  de  población  y  de  riqueza,  no  hay 
medio  de  hacer  triunfar  un  movimiento  revolucionario  por  popular  que  sea, 
contra  el  mas  desprestigiado  de  los  gobiernos,  desde  que  el    espíritu  de  parti- 
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do  agrupe  á  su  alrededor  d»z  ó   doce  mil  hombres  de  fuerzas  regulares,  bien 
armados,  bien  pagos  y  vestidos. 

"  En  este  sentido,  la  aproximación  del  ejército  á  la  capital  es  un  hecho 
halagüeño  que  puede  tener  gran  importancia  para  fijar  las  opiniones  vacilantes 
robustecer   la  confianza  pública     y  desalentar  al  enemigo. 

"  Pero  no  sucede  lo  mismo  si  se  toma  en  consideración,  que  esos  mismo  re- 
sultados se  habrían  obtenido  sin  los  inconvenientes  que  en  seguida  apuntare- 
mos, si  el  ejército  no  hubiera  pasado  la  linea  de  Pando,  donde  pudo  hacerse 
fuerte  durante  las  horas  que  serian  necesarias  para  llevar  hasta  aquel  punto  los 
refuerzos  que  se  habían  pedido. 

"  Nadie  se  esplica  porque  el  ejército  ha  venido  hasta  Maroñas,  forzando  una 
marcha  demasiado  violenta,  cuando  el  ejército  venia  falto  de  sueño,  postrado 
de  cansancio,  y  habría  preferido  contener  á  balazos  al  enemigo  si  se  hubiera 
aproximado,   á  continuar  aquella  marcha  violentísima. 

"  Según  los  datos  que  hemos  tomado  del  propio  campamento  de  Maroñas, 
el  enemigo  no  ha  presentado  en  línea  de  batalla  mas  de  3500  hombres  y  de 
esos  habia  separado  800  ó  1000  que  envió  al  puerto  del  Inglés  para  impedir  el 
desembarque  de  los  batallones  que  debían  incorporarse  por  aquel  punto. 

"  Debía  suponerse,  pues,  que  no  venía  todo  el  ejército  enemigo,  y  aún  cuan- 
do viniese,  en  posiciones  convenientes  podia  esperársele  y  contenerlo  como  lo 
hizo  en  los  cerros  de  Betel.  Tanto  mejor  si  el  enemigo  se  presentaba,  porque 
entonces  una  vez  recibido  los  refuerzos,  se  le  podia  obligar  á  dai  batalla. 

''  En  su  lugar,  se  ha  venido  hasta  Maroñas,  acabando  de  postrar  las  caba- 
lladas, dando  lugar  para  que  el  enemigo  espióte  ese  hecho  en  su  favor,  y 
ocupando  un  campo  que  dejaron  asolado  los  enemigos  durante  su  perma- 
nencia en  el  sitio  de  esta  plaza. 

'  Conceptuamos,  pues,  un  grave  error  el  que  se  ha  cometido,  y  creemos 
que  debe  subsanarse  en  lo  que  es  posible  todavía,  haciendo  que  ese  ejército 
se  mueva  sin  pérdida  de  tiempo  y  tome  altura  donde  haya  buenos  pastos  y 
aguadas  para  abrir  en  seguida  operaciones  activas  y  eficaces  sobre  el  enemigo. 
"  Una  vez  mas  en  este  caso,  nos  hacemos  eco  de  versiones  populares  que 
el  simple  buen  sentido  indica  y  que  una  recta  observación  confirma,  sin  pre- 
tender, por  eso,  convertirnos  en  mariscales,  como  vulgarmente  se  dice. 

''  En  la  guerra  como  en  todas  materias,  hay  cosas  que  están  al  alcance  de 
todo  el  mundo  aunque  no  se  tengan  conocimientos  especiales;  y  el  hecho  de 
la  retirada  del  ejército  hasta   Maroñas  se  encuentra  en  ese  caso. 

"  Persuadidos  de  que  la  censura  justa  y  moderada,  aun  tratándose  de 
operaciones  de  guerra,  produce  saludables  resultados,  no  podemos  menos  de 
consagrar  estas  observaciones  á  un  hecho  que  ha  merecido  general  repro- 
bación." 

Léanse  ahora  las  cartas  y  partes  que  hemos  ofrecido;  en  las 
cuales,  como  se  verá,  apesar  de  darse  mas  triunfos  y  augurarse 
otros,  se  contradicen  en  los  hechos,  consignando  asi  lo  veracidad 
de  nuestro  relato: 
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Primera  carta 
"  Señor  D.  José  P.  Ramírez. 

*  Estimado  compatriota  y  amigo  : 

''  Llegado  del  ejército  en  comisión  y  siendo  mi  permanencia  muy  corta 
me  es  imposible  tener  el  placer  de  hacerle  una  visita  en  nombre  de  su  her- 
mano Carlos  Maria,  quien  me  pidió  lo  noticiase  de  la  buena  salud  de  él,  Oc- 
tavio y  D.  Julio. 

"  Confiado  en  su  indulgencia,  creo  que  me  perdonará  esta  falta,  que  com- 
pensaré trasmitiéndole  las  últimas  noticias  del  ejército.  Desde  ayer  á  la  tarde 
nuestra  vanguardia  se  escopeteaba  con  la  del  enemigo,  que  seguido  del  grueso 
de  su  ejército,  desde  las  tres  de  la  tarde  permanecía  tendido  en  batalla  del 
otro  lado  del  arroyo  Solis  Grande. 

"  Hasta  mi  salida  ayer  (5  de  la  tarde)  nuestra  vanguardia  compuesta  de 
1 200  hombres  de  bien  dispuesta  caballería  y  el  batallón  «Sosa»  sostenía  bizarra- 
mente su  puesto  sin  que  al  enemigo  le  fuera  dado  avanzar  sobre  el  paso  real 
de  Solis,  y  dos  mas  adyacentes  que  existen  al  frente  de  nuestra  línea.  El  Ge- 
neral Suarez  me  encargó  asegurar  al  Gobierno  que  defendería  aquella  posición 
hasta  la  incorporación  del  contingente  que  en  estos  momentos  se  embarca 
para  tomar  parte  en  la  batalla  que  irremediablemente  tendrá  lugar  mañana  ó 
pasado. 

"  Con  las  fuerzas  que  mañana  quedarán  agregadas  al  ejército,  su  número 
pasará  de  4000  hombres. 

"  El  espíritu  de  nuestro  ejército  es  inmejorable,  entusiasta  y  lleno  de  de- 
cisión. Podemos  todos  confiar  en  el  buen  éxito  de  la  batalla. 

Nuestra  artillería  es  poderosa  y  bien  servida.  Puedo  garantirle  que  manio- 
brará con  éxito  en  el  campo  de  batalla,  pues  todo  el  ejército  confia  en  el 
efecto  de  los   12  cañones  que  la  componen. 

"  Concluyo  doctor  por  anunciarle  que  muy  pronto  tendrá  buenas  de  nosotros, 
pues  todo  nos  asegura  un  espléndido  triunfo. 

"  Lo  saluda  su  compatriota  y  amigo. 

Enrique  Pereda." 
Diciembre  21  de   1870. 

Parte  oficial 
"  Campamento  al  pié  de  los  Cerros  de  Betel,   Diciembre  22  de   1870. 
"  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra   y  Marina,   Coronel    D.    Trifon    Ordoñez. 

Sr.  Ministro: 

"  Tuve  el  honor  de  recibir  la  carta  de  V.  E.  fecha  20  del  corriente  y  por 
ella  conocimiento  del  desencuentro  acaecido  en  la  operación  que  debió  hacerse 
por  el  puerto  de  Maldonado.  Mas  tarde  y  con  mas  calma  esplicaré  á  V.  E. 
las  causas  que  obstaron  á  ello. 

"  Desgraciadamente  no  pudo  tampoco  realizarse  aquella  operación  por  el 
puerto  del  Inglés,  tengo  parte  que  los  vapores  han  llegado,    pero  me  ha  sido 
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imposible  ir  á  protejer  el  desenfbaique  de  las  infanterías,  por  que  el  enemigo 
se  ha  interpuesto  entre  el  ejército  y  el  puerto. 

"  Debiendo  garantir  el  éxito  de  una  batalla,  creí  mas  conveniente  venir  ayer 
á  ocupar  una  brillante  posición  al  pié  de  los  Cerros  de  Betel,  formando  una 
línea  circular  inespugnable.  El  enemigo  avanzó  entonces  con  todo  el  aparato 
de  un  ataque  decisivo,  pero  se  detuvo  ante  la  seguridad  de  la  derrota,  redu- 
ciéndose á  correr  sus  fuerzas  de  uno  á  otro  costado,  para  tratar  de  hacerme 
mover  la  línea  y  flanquearme  en   seguida. 

"  En  el  dia  de  ayer  se  hicieron  de  parte  á  parte  muchos  disparos  de  ca- 
ñón, obligando  nuestros  fuegos  á  callar  los  del  enemigo.  Las  guerrillas  de  in- 
fantería han  sido  continuas  ayer  y  hoy,  pero  sin  resultado  de  importancia. 

"  Hoy  por  la  mañana  el  enemigo  empezó  á  correr  sus  fuerzas  sobre  nuestra 
izquierda,  y  en  seguida  desprendió  hacia  el  puerto  del  Inglés,  una  columna 
de  iooo  hombres;  el  resto  de  su  ejército  ha  quedado  á  nuestro  frente,  pero 
en  posiciones  ventajosas. 

"  Decidido  á  no  aventurar  una  batalla  sin  la  seguridad  del  triunfo,  como 
lo  ha  recomendado  S.  E.  el  señor  Presidente  de  República,  no  he  querido 
llevar  el  ataque  y  comprometer  el  combate;  pero  aprovecho  el  debilitamiento 
de  la  línea  enemiga  para  efectuar  en  la  noche  una  operación  que  me  pondrá 
en  contacto  con  la  capital. 

"  Seré  feliz  en  ello,  y  puede  ordenar  V.  E.  que  vuelvan  los  vapores. 

"  Al  aproximarme  no  descuidaré  mandar  aviso  á  V.  E.  Ahora  solo  me 
resta  agregar  que  la  decisión  y  el  entusiasmo  del  ejército  han  justificado  mis 
esfuerzos. 

"  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

José  G.  Suarez." 

Segunda  Carta 

'  Sr.  Dr.  D.   José  P.  Ramírez. 

"  Cerros  de  Betel,  Diciembre  22  de  1870. 
"  Querido  amigo : 

"  Quiero  ser  el  primero  en  referir  al  Director  de  El  Siglo  para  que  lo 
trasmita  por  boletín  á  sus  numerosos  lectores,  las  operaciones  de  estos  últimos 
dias. 

"  El  20  el  enemigo  se  redujo  á  avanzar  hasta  el  paso  real  de  Solis  reti- 
rándose por  la  noche. 

"  En  la  mañana  del  2 1  retrocedimos  una  legua  y  vinimos  á  ocupar  la  falda 
de  los  Cerros  de  Betel  tomando  una  posición  inespugnable. 

'•  A  la  espalda  de  la  sierra  que  defendia  también  nuestra  derecha  y  á  la 
izquierda  dos  cañadas  barrancosas,  pedregosas,  llenas  de    matorrales   espinosos. 

'■  A  la  retaguardia  nos  queda  una  abra  donde  echamos  nuestras  caballadas 
y  por  donde  podemos  recoger  ganado. 

"  La  vanguardia  quedó  defendiendo  el  paso  y  lo  sostuvo  hasta  las  12  hora 
en  que    el  enemigo  avanzó  en  masa  y  con  audacia. 

"  Entonces  la  vanguardia  vino  á  ocupar  la  derecha. 
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"  La  compañía  del  batallón  "Sosa,,  y  las  divisiones  de  Giménez,  Llanes, 
Tabares,  Milán  é  Irigoyen;  en  el  centro  bajo  las  órdenes  de  Suarez  y  Reyes, 
la  artillería  y  los  batallones  "1°.  de  G.  G.  N.  N.  „  "Pacheco,,  "Urbano,, 
"Paysandú,,  "  Ier.  Plantel,,  y  "San  José"  con  la  caballería  de  Tacuarembó  y 
Durazno  bajo  las  órdenes  de  Simón  Martínez. 

"  A  la  izquierda,  bajo  el  mando  de  Coronado,  el  batallón  "Santa  Rosa,,  y 
la  Guardia  Nacional  del  pueblo  del  Salto. 

"  Así  que  el  enemigo  vadeó  el  paso  se  dividió  en  dos  columnas  y  venia 
simultáneamente  amagando  los  dos  flancos,  pero  se  detuvo  fuera  de  tiro  de 
cañón,  haciendo  echar  pié  á  tierra  y  encendiendo  fuego  para  churrasquear. 
Poco  después  llevó  sus  cañones  á  nuestro  costado  izquierdo,  aprovechando  un 
cerco  para  encubrirse  y  empezó  á  hacernos  fuego  desde  una  población  cerca- 
na oculta  entre  los  árboles;  nos  tomaba  mal  y  pudo  causarnos  daño,  pero  en 
50  tiros,  solo  nos  mató  cuatro  hombres. 

"  Rodríguez  llevó  dos  piezas  al  costado  izquierdo  é  hizo  callar  los  fuegos 
enemigos.  Coronado  los  hostilizaba  con  guerrillas  de  caballería  é  infantería. 
En  estas  andanzas  se  pasó  una  hora  y  media. 

"  Mas  tarde  formaron  su  infantería  al  centro  y  parecía  que  hacían  conv«r- 
ger  allí  todos  sus  fuegos.  Esperamos    sin  disparar  un  tiro,   pero  se  detuvieron. 

"  Todo  quedó  tranquilo  á  excepción  de  las  guerrillas  que  continuaban  en 
los  dos  costados,  pero  sin  audacia  por  parte  de  los  blancos. 

"  A  eso  dé  las  5  hicimos  unos  disparos  de  cañón  y  los  obligamos  á  reti- 
rarse. En  la  noche  Coronado  hizo  correr  una  guardia  que  habia  quedado  en 
la  población  desde  donde  le  hicieron  fuego.  Se  corrió  y  se  durmió  homeopá- 
ticamente. 

"  Hoy  por  la  mañana  los  blancos  empezaron  á  moverse  hacia  la  izquierda 
y  desprendieron  1000  hombres  hacia  el  puerto  del  Inglés  desde  donde  ha- 
cían señales  los  vapores. 

"  El  resto  de  las  fuerzas  quedó  repartido  á  nuestros  frentes. 

"  El  enemigo  no  ha  presentado  muchas  fuerzas;  los  que  mas  le  calculan 
no  llegan  hasta  el  número  de  3500. 

"  Sin  embargo,  decididos  los  Generales  á  no  arriesgar  batalla  sin  recibir 
refuerzos,  hemos  permanecido  quietos  y  esta  noche  aprovecharemos  el  debili- 
tamiento de  la  línea  enemiga  para  atropellar  y  dirigirnos  á  Montevideo. 

"  Creo  que  no  pueden  hacernos  nada  y  que  la  operación  será  feliz. 

"  Ha  llegado  Manduca  Carabajal  con  80  hombres. 

"  Lo  saluda  su  amigo —  N.  N.  " 

"  Solis  Chico,  Diciembre  23. 

"  Abro  esta  carta  después  de  haber  realizado  con  toda  felicidad  la  opera- 
ción que  le  anunciaba. 

''  En  toda  la  noche  y  al  toque  de  retreta,  el  ejército  se  puso  en  movi- 
miento orillando  la  Sierra  por  nuestro  costado  derecho,  mientras  el  valiente 
Coronado  escopeteaba   al  enemigo    por  la    izquierda,   llegando    hasta  la   pobla- 
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cion  en  que  se  guarecía,  y«el  Coronel  Giménez  avanzaba  por  un  estremo  del 
centro  arrollando  y  dispersando  á  la  caballería  enemiga. 

"  Ellos  se  han  escopeteado  como  una  hora,  nosotros  no  hemos  encontrado 
resistencia  alguna ;  en  ninguna  fuerza  hemos  tenido  pérdidas ;  las  caballadas, 
carros  y  cañones  pasaron  fácilmente.  El  enemigo  debe  haber  sufrido  mucho, 
y  ha  sido  bastante  estúpido  para  no  comprender  nuestros  movimientos,  pues 
según  todos  los  partes,  se  ha  quedado  inmóvil  en  su  campo. 

"  Son  las  siete  y  acabamos  de  llegar  á  Solis  Chico,  á  medio  día  estaremos 
en  Pando. 

"  Nuestras  pérdidas  en  todos  estos  dias,  entre  muertos  y  heridos  no  alcan- 
zan á  20  hombres;  ignoramos  las  del  enemigo,  pero  las  reputamos  mucho 
mayores. 

"  El  objeto  ostensible  de  nuestra  retirada  es  venir  á  buscar  por  via  de  la 
Capital  los  elementos  de  guerra  que  no  pudimos  recibir  por  mar,  á  mas  de 
que  el  enemigo  con  sus  escaramuzas  pampas,  hacia  imposible  la  batalla." 

Vale. 

Segundo  parte 
"  Costa  de  Solis  Chico,  Dbrc.  23  de  1870.    (6  de  la  mañana.) 
''  Exmo.  Sr.  Ministro  de  la   Guerra,   Coronel  D.   Trifon   Ordoñez. 
"  Sr.  Ministro: 

"  Después  de  haber  durante  dos  dias,  permanecido  con  nuestra  línea  ten- 
dida, sin  que  el  enemigo  se  atreviera  á  llevarnos  el  ataque  ó  aceptase  la  ba- 
talla, fuera  del  sistema  de  escaramuzas  pampas  á  que  se  presta  la  organización 
de  su  ejército,  resolví  aproximarme  á  la  capital  para  recibir  todos  los  elemen- 
tos de  guerra  necesarios  para  una    eficaz  persecuciou. 

"  Entrada  la  noche  marché  sobre  la  línea  enemiga  arrollándola  por  todos 
lados  y  abriéndome  paso  sin  haber  perdido  un  solo  hombre,  ni  estraviado 
una  sola  caballada.  El  enemigo  ha  sufrido  mucha  dispersión ;  debe  haber  te- 
nido grandes  pérdidas,  á  punto  de  que  lo  juzgo  impotente  para  ponerse  in- 
mediatamente en  marcha. 

''  Dentro  de  breves  momentos  continúo  con  dirección    á  Pando. 

"  Creo  que  con  un  pequeño  refuerzo  de  la  capital,  el  ejército  puede  po- 
nerse en  estado  de  perseguir  al  enemigo  á  pesar  de  los  medios  de  movilidad 
que  aun  le  quedan. 

"  Dios  guarde  á  V.  E  muchos  años. 

José  G.  Suarez. " 

Así  llegó  el  25  de  Diciembre.  Desde  la  tarde  anterior  ambos 
ejércitos  se  habían  acercado  y  todo  liacia  preveer  que  de  un 
momento  á  otro,  tendría  lugar  una  batalla  sangrienta  y  decisiva. 

Las  noticias  de  los  movimientos  efectuados  por  las  tropas  en 
armas,  á  corta  distancia  de  la  capital,  se  propagaban  rápida- 
mente y  tenían  en  zozobra  á  los  amigos  de  uno  y  otro  bando, 
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cuya  suerte  se  iba  á  resolver  en  el  combate  que  parecía'  ine- 
vitable. 

Seria  muy  difícil  dar  cuenta  exacta  de  la  agitación  que  domi- 
naba los  ánimos,  ni  del  aspecto  animado  que  presentaban  las 
calles  de  Montevideo,  llenas  de  gente  que  se  comunicaban  las 
últimas  noticias  llegadas,  que  las  comentaban  y  hacían  cálculos 
acerca  de  las  probabilidades  favorables  para  presagiar  el  triun- 
fo de  gubernistas  ó  revolucionarios. 

Al  toque  de  diana,  los  dos  ejércitos  se  aprestaron  para  la 
lucha. 

El  General  Suarez  abandonó  el  campamento  de  la  noche 
anterior,  de  la  falda  del  Cerrito  en  la  quinta  del  Sr.  D  .  Emilio 
Berro,  y  á  las  6  de  la  mañana  se  adelantó  hacia  los  revolucio- 
narios. 

El  ejército  de  Aparicio  á  la  misma  hora,  se  aproximaba  á  To- 
ledo, llegando  á  la  chacra  de  los  señores  Quilez. 

Las  descubiertas  revolucionarias  compuestas  de  los  tres  es- 
cuadrones que  la  noche  anterior  habían  hecho  el  servicio  de 
avanzadas,  mandadas  respectivamente  por  los  Coroneles  Pin- 
tos Baes  y  Guillermo  García  y  por  el  Comandante  D.  Gervasio 
Burgueño,  empeñáronse  desde  la  venida  del  dia  en  fuertes 
guerrillas  con  las  avanzadas  y  descubiertas  de  Suarez,  que  en- 
contraron de  este  lado  del  arroyo  de  Toledo,  sobre  las  caídas 
del  Miguelete. 

Como  á  las  7  de  la  mañana  avistáronse  de  las  líneas  de  gue- 
rrillas, que  se  habían  mantenido  firmes  por  ambas  partes,  los 
ejércitos  que  avanzaban. 

De  los  dos  puntos  enviaron  protección  á  sus  guerrillas,  orde- 
nando Suarez  á  las  suyas  que  trataran  de  avanzar  y  Aparicio 
á  las  de  él  que  se  sostuvieran  en  su  sitio,  mientras  que  el 
ejército  revolucionario  evolucionaba  en  el  sentido  de  empren- 
der la  retirada,  cuya  orden  fué  cumplida  al  pié  de  la  letra  por 
sus  guerrillas,  no  obstante  su  desproporción  con  las  enemigas 
y  el  fuego  horrible  que  éstas  les  hacian. 

Espliquemos  porque  el  General  Aparicio  avanzó  hasta  To- 
ledo y  porque,  inmediatamente  de  haber  llegado  á  aquel  punto, 
retrocedía  emprendiendo  una  retirada  violenta.  Se  propuso  de 
esa  manera  sacar  al  enemigo  de  las  posiciones  que  ocupaba  y 
llevarlo  un  poco  mas  afuera,  hasta  las  inmediaciones  de  San 
Ramón  ó  el  Tala,  donde  los  campos  son  llanos  y  firmes,  ade- 
cuados para  que  puedan  maniobrar  sin  tropiezo  las  caballerías, 
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que  constituían  y  compusieron  siempre  la  principal   fuerza  de 
la  revolución. 

Así,  con  enormes  dificultades,  se  emprendió  la  contramarcha, 
entre  estrechos  callejones  de  alambrados  en  unos  puntos  y  por 
entre  campos  de  labranza  en  otros.  Como  era  inevitable,  se 
producia  á  cada  momento  la  mayor  confusión  entre  las  caballe- 
rias,  infantería,  artillería  y  el  parque,  con  su  numerosa  cantidad 
de  carros,  carretas  y  carruajes,  que  se  empantanaban  á  cada 
paso,  y  obstruían  el  paso  á  las  grandes  masas  de  infantes  y  ca- 
ballos que  se  atropellaban  y  confundían  para  poder  continuar. 

En  esa  situación  el  ejército  de  Suarez,  seguía  avanzando  sin 
cesar,  arrollando  á  su  paso  el  débil  obstáculo  que  ofrecían  las 
guerrillas,  que  venían  batiéndose  en  retirada. 

A  pesar  de  todo,  tanto  el  General  Aparicio  como  los  otros 
jefes  de  la  revolución,  comprendían  la  necesidad  de  continuar 
el  movimiento  de  retroceso  emprendido,  pues  aunque  llega- 
ban hasta  las  inmediaciones  del  Sauce,  no  mejoraba  el  terre- 
no, compuesto  de  campos  arados  y  de  grandes  sementeras. 

El  General  D.  Lucas  Moreno,  según  el  testimonio  de  perso- 
nas que  están  bien  al  corriente  de  aquellos  sucesos,  fué  el  úni- 
co responsable  de  que  se  diera  la  batalla  en  aquellos  pésimos 
campos;  siendo  injustos  por  consiguiente,  y  mas  que  injustos 
gratuitos,  los  cargos  que  se  le  han  hecho  y  se  le  hacen  todavía 
al  General  Aparicio  por  aquel  hecho  desgraciado,  que  fué  el 
primero  de  los  desastres  que  desde  ese  dia  habían  de  sufrir  los 
revolucionarios  del  70. 

El  General  Moreno,  creyendo  seguramente  que  lo  mismo  allí 
que  en  cualquier  parte  triunfarían  del  enemigo,  dado  el  entu- 
siasmo del  ejército  y  los  triunfos  que  hasta  ese  dia  se  habían 
obtenido,  ó  creyendo  quizás  que  Suarez  no  avanzaría  del  Sauce 
por  creerse  impotente  para  luchar  con  los  revolucionarios  en 
posiciones  desventajosas  para  él,  en  fin,  creyendo  lo  que  cre- 
yera, el  hecho  fué  que,  aprovechando  las  distancias  en  que  se 
encontraban  unos  Generales  de  los  otros,  que  marchaban  todos 
al  frente  de  sus  columnas,  ú  ordenándoselo  así  el  General  Me- 
dina, lo  que  no  creemos,  envió  un  chasque  al  General  Aparicio 
diciéndole  que  aquel  General  y  él  opinaban  que  debía  darse  la 
batalla  en  seguida,  pues  se  venían  destruyendo  las  caballadas 
y  se  esponian  á  que  el  enemigo  no  los  siguiera  mas  en  aquella 
precipitada  marcha. 

Lo  único  que  se  le  puede  acusar  al  General  Aparicio,  es  haber 
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cedido  inmediatamente  á  aquella  insinuación;  pero  esto  tiene 
su  esplicacion  fácil,  en  el  respeto  que  saben  todos  tenia  aquel 
caudillo  por  la  caracterizada  opinión  militar  del  General  Me- 
dina. 

Serian  las  ocho,  mas  bien  mas  que  menos,  cuando  los  dos 
ejércitos  encontrábanse  ya  con  sus  líneas  tendidas,  una  al  frente 
de  la  otra,  y  desplegaban  fuertes  guerrillas  de  caballería. 

Como  á  las  9  y  casi  simultáneamente,  cambiaron  los  frentes 
de  las  líneas,  tomando  ambos  combatientes  las  mejores  posicio- 
nes y  volvieron  á  desplegar  numerosas  guerrillas,  dobles  ahora, 
de  caballería  é  infantería;  rompiendo  al  poco  rato  por  las  dos 
partes  el  fuego  de  cañón. 

Pero  antes  de  seguir  adelante,  vamos  á  decir  en  el  orden  que 
estaban  formadas  las  dos  líneas  de  batalla  en  el  acto  de  empren- 
der el  combate,  y  las  posiciones  que  respectivamente  ocupaban 
los  ejércitos  antes  y  después  de  cambiar  los  frentes  de  sus 
líneas. 

El  campo,  á  no  haber  mediado  la  circunstancia,  como  ya  lo 
hemos  dicho,  de  encontrarse  arado  y  sembrado  en  su  mayor 
parte,  no  hubiera  sido  del  todo  malo  para  operar  con  amplia 
libertad  las  caballerías  nacionalistas  pues  á  no  ser  las  ondula- 
ciones naturales  del  terreno,  muy  generales  en  la  república,  los 
campos  del  Sauce  son  estensos  y  libres  en  su  totalidad  de  cer- 
ranias  y  bosques,  sin  grandes  cañadas  que  puedan  impedir 
en  absoluto  la  marcha  ó  carga  regular  de  los  caballos. 

Pero  los  inmensos  trigales  que  allí  existían,  sembrados  en 
terrenos  cultivados  groseramente,  llenos  de  terrones  y  matorra- 
les, con  zanjeados  y  cercos  por  todas  partes,  eran  casi  de  todo 
punto,  contrarios  á  las  caballerías,  cuyos  caballos  se  enterraban 
unas  veces  en  la  tierra  suelta  ó  tropezaban  á  cada  paso  en  aquel 
terreno  cultivado.  Solo  los  consumados  ginetes  de  nuestro  país 
podían  maniobrar  con  algunas  ventajas  en  aquellos  parajes  y 
llevar  cargas  á  todo  lo  que  daban  sus  corceles.  La  mejor  caba- 
llería europea,  estamos  seguros  no  hubiera  podido  casi  manio- 
brar y  si  conseguía  hacerlo,  lo  habría  hecho  con  grandes  difi- 
cultades dando  cuando  mas  algunas  cargas  desorganizadas  al 
trote  ó  á  un  galope  moderado. 

Esta  circunstancia,  desfavorable  para  los  revolucionarios 
era,  por  el  contrario,  favorabilísima  para  sus  contrarios,  cuya 
superioridad  estaba  en  la  infantería  y  artillería,  las  cuales 
podían  maniobrar  cómodamente  en  aquellos  parajes,  y  contaba 
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además  con  aquella  desventaja   en  que  aceptaban  el  combate 
las  tropas  de  Aparicio. 

La  verdadera  posición  de  los  dos  ejércitos  antes  de  cambiar 
el  frente  de  sus  líneas,  era  la  siguiente : 

Inmediatamente  antes  de  llegar  al  arroyo  del  Sauce,  viniendo 
de  Montevideo,  hay  dos  alturas  ó  cuchillas,  formadas  por  las 
ondulaciones  naturales  del  terreno.  Entre  el  arroyo  y  la  primer 
cuchilla  estaba  el  ejército  revolucionario,  y  el  de  Suarez  se 
habia  colocado  en  seguida  de  pasar  la  segunda  altura.  La  dis- 
tancia de  uno  á  otro  no  bajaría  de  cuarenta  cuadras. 

Al  mover  sus  líneas  para  entrar  al  combate,  tomaron  esta 
otra  posición:  la  estrema  izquierda  de  ambos  ejércitos  hizo  un 
movimiento  giratorio,  en  sentido  inverso,  hacia  los  costados, 
siguiendo  aquellos  la  evolución  hasta  colocarse  las  dos  de  fren- 
te, viniendo  á  quedar  el  lado  izquierdo  anterior  de  Suarez  y  el 
derecho  de  Aparicio  sobre  las  caídas  del  arroyo  del  Sauce  y  los 
lados  opuestcs,  siguiendo  en  línea  recta,  hacia  la  ciudad  de 
Montevideo. 

Las  líneas  se  hallaban  dispuestas  en  este  orden;  difiriendo 
muy  poca  cosa  de  lo  que  ya  parecía  un  sistema  establecido  des- 
de las  primeras  batallas. 

Empecemos  por  la  que  ocupaba  el  ejército  del  gobierno, 
triunfante  en  el  hecho  de  armas  que  referimos,  cuya  línea  se 
habia  tendido  de  esta  manera,  parapetada  en  el  centro  por  unos 
zanjones. 

El  centro,  con  la  artillería  al  frente,  lo  componían  los  bata- 
llones «24  de  Abril»,  «Io.  de  G.  G.  N.  N.»,  «Urbano».  Io.  de 
Cazadores»,  «1er  Plantel»  y  «San  José  >,  estando  la  brigada  de 
infantería  bajo  las  órdenes  del  Coronel  Pagóla,  y  el  todo  á  las 
del  General  Suarez  y  el  Coronel  Reyes.  Estas  infanterías  es- 
taban formadas  en  cuatro   cuadros. 

La  derecha  la  componían  la  caballería  de  la  vanguardia  y  los 
batallones  «General  Pacheco.)  y  «Coronel  Sosa»,  formando  es- 
tos dos  un  cuadro  rectángulo;  y  la  mandaba  el  General  Borges. 
La  izquierda,  bajo  las  órdenes  del  Coronel  Coronado,  estaba 
compuesta  de  su  división  y  de  los  batallones  «Urbano  »  <  Santa 
Rosa»  y  «G.  G.  N,  N.»  del  Salto,  formando  los  tres  batallones 
un  solo  triángulo. 

El  Coronel  Martínez  ocupaba  la  estrema  izquierda  con  la  di- 
visión «Tacuarembó»,  y  de  protección  de  las  infanterías,  colo- 
cadas á  retaguardia  de  los  cuadros,  ó  en  los  claros  que  estos  de- 
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jaban,  habia  varios  escuadromes  de  caballería,  y  á  retaguardia 
de  todo  estaba  el  parque  y  las  caballadas. 

En  la  cuchilla  por  último  tomando  todo  el  frente  de  la  línea, 
encontrábanse  las  guerrillas  dobles  de  caballería  é  infantería, 
de  que  ya  hemos  hablado. 

Todas  estas  fuerzas  ascendían  á  cinco  mil  y  pico  de  hombres 
y  14  cañones,  no  pasando  quizás  de  2000  la  caballería;  el  resto 
eran  todos  infantes. 

Veamos  ahora  la  línea  de  los  nacionalistas  compuesta  también 
de  cinco  á  seis  mil  hombres  y  12  ó  14  cañones;  pero  entre  los 
que  apenas  habría  unos  ochocientos  ó  novecientos  infantes. 

Debemos  advertir  antes  de  continuar,  que  el  ejército  revolu- 
cionario en  el  dia  de  la  batalla  del  Sauce,  sin  contar  los  heridos 
que  conducia  del  sitio  de  Montevideo,  ni  los  carreros  y  caba- 
llerizos, tenia  en  sus  filas  mas  de  ocho  mil  hombres;  pero  suce- 
dió que  al  tender  la  línea,  se  desprendieron  el  parque  y  las 
caballadas  por  orden  del  General  en  jefe,  para  ir  á  colocarse  á 
retaguardia  del  ejército  al  otro  lado  del  arroyo,  y  como  á  una 
legua  de  distancia,  retirándose  también  infinidad  de  gente, 
quizás  mas  de  dos  mil,  siguiendo  la  marcha  de  aquellas  y  conti- 
nuando juntos  hasta  que  terminó  la  batalla. 

El  no  haber  utilizado  esta  gente  desmontándola  é  impro- 
visando infantes  con  ellos,  lo  que  hubiera  sido  sumamente  fácil 
pues  habia  una  gran  cantidad  de  fusiles  en  el  parque,  es  otro  de 
los  errores  que  cometió  el  General  Aparicio  ese  dia,  pues  es  in- 
dudable que  hubiera  sido  de  gran  importancia  este  contingente 
para  neutralizar  en  algo  siquiera,  la  gran  masa  de  infantería 
que  tenia  su  enemigo. 

La  línea  de  Aparicio  se  tendió  en  este  orden: 
La  infantería  y  artillería  en  el  centro;  á  la  derecha  las  caba- 
llerías de  los  Generales  Medina  y  Benitez,  compuestas  de  las 
divisiones  de  Mercedes,  San  José,  Colonia,  Paysandú,  Salto  y 
Tacuarembó;  ala  izquierda  las  caballerías  del  General  Apari- 
cio, que  las  componían  la  escolta,  el  Estado  Mayor  comandado 
por  el  General  Moreno,  y  las  divisiones  de  Canelones,  Florida 
y  Durazno;  y  al  flanco  izquierdo  las  caballerías  del  General 
Muniz,  compuestas  de  las  divisiones  de  Cerro  Largo,  Minas  y 
Maldonado. 

La  artillería  era  mandada  por  el  General  Maza;  los  batallon- 
citos  de  infantería  los  mandaban  respectivamente  los  Coroneles 
Arrue,  Amilivia,  Guruchaga,  Visillach,  Estomba,  Lallera,   Marti- 
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nez  y  otros,  estando  todo»  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  Ge- 
neral Bastarrica;  y  las  divisiones  de  caballería  eran  manda- 
das por  los  Coroneles  Muñoz,  Pampillon,  Cortes,  Salvañach, 
Uturbey,  Rada,  Muniz,  Mena,  Mendoza,  Uran,  Puentes,  Nuñez 
y  tantos    otros.  (Véase  el  plano.) 

Mientras  se  cambiaban  los  frentes  de  las  líneas,  y  aun  después 
de  haberse  cambiado,  el  General  Aparicio  seguido  de  sus  ayu- 
dantes y  á  todo  galope,  recorrió  el  ejército  de  un  estremo  á  otro, 
dando  órdenes  á  todos  los  jefes  y  proclamando á  sus  huestes,  que 
le  respondían  entusiasmadas  dando  vivas  estruendosos. 

En  seguida  de  haber  recorrido  la  línea  y  en  vista  de  que  el 
enemigo  no  se  movia  de  sus  posiciones,  determinó  llevarle  él  el 
ataque  con  su  ejército. 

Eran  las  11  de  la  mañana  cuando  se  oyó  á  su  clarín  de  órde- 
nes que  tocaba  «Carga  General»,  y  «Carga  General»  repitieron 
como  un  eco  á  derecha  é  izquierda,  todos  los  clarines  de  los 
batallones  de  infantería  y  las  divisiones  de  caballería. 

É  inmediatamente  dejáronse  oir  los  entusiastas  y  armonio- 
sos acordes  del  Himno  Nacional  por  aquella  banda  de  música 
que  se  pasara  en  el  sitio  de  Montevideo,  y  se  vio  poner  en 
marcha   á  toda  la  línea  á  banderas  desplegadas. 

Al  poco  rato  adelantáronse  las  caballerías  de  los  costados  y 
emprendiendo  la  marcha  al  galope  lleváronle  al  enemigo,  que 
esperó  firme  el  ataque,  una  impetuosa  carga  por  los  flancos  de- 
recho é  izquierdo,  y  hasta  por  retaguardia. 

Arreció  el  fuego  de  cañón:  las  guerrillas  gubernistas  fueron 
completamente  deshechas  al  empuje  de  las  caballerías  que  ata- 
caban, muriendo  unos  y  dispersándose  el  resto;  y  las  dos  alas 
de  la  línea  quedaron  envueltas  completamente  y  derrotadas, 
refugiándose  parte  de  ellas  en  los  tres  cuadros  dobles  que  en 
seguida  formó  el  General  Suarez  con  las  infanterías,  y  huyendo 
la  otra  parte  en  distintas  direcciones. 

Siguiendo  la  carga  las  caballerías,  atacaron  unas  á  los  cua- 
dros, otras  tomaban  el  parque  y  las  restantes  seguían  la  perse- 
cución de  los  dispersos.  Los  infantes  revolucionarios,  mientras 
tanto,  llegaban  frente  á  los  cuadros  enemigos  y  se  desplegaban 
en  cazadores,  y  la  artillería  se  colocaba  en  u'n  sitio  conveniente. 

El  combate  entonces  se  hizo  general.     Los  fuegos  de  ambas 
partes  eran  horribles,  espantosamente  horribles.     Pero  los  gu- 
bernistas flaqueaban;  sus  infanterías  estaban  algo  desorganiza- . 
das;  un  batallón  entero  quiso  entregarse,  presentando  sus  armas 
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vencidas;  otro  batallón  retiróse  del  campo  de  batalla;  se  habia 
quedado  casi  sin  caballerías  y  sin  el  parque.  En  fin,  todo  in- 
ducía á  creer  que  tendría  que  declararse  en  derrota  momento 
mas  ó  menos  tarde. 

Pero  aqui  empezaron  á  cometerse  los  errores  á  que  nos 
hemos  antes  referido,  los  que,  en  nuestra  opinión,  dieron  lugar 
tanto  ó  mas  que  el  mismo  hecho  de  haberse  librado  el  combate 
en  campos  arados,  á  que  perdiesen  los  revolucionarios  la  batalla 
del  Sauce. 

Es  verdad  que  durante  la  situación  que  dejamos  descrita 
que  duraría  probablemente  un  par  de  horas,  siempre  en  la 
misma  indecisión,  se  llevaron  bizarras  cargas  de  caballería  á 
los  cuadros  de  infantería  de  Suarez,  mientras  los  infantes  pe- 
leaban con  denuedo,  batiéndose  sus  jefes  á  la  par  de  los  solda- 
dos, y  la  artillería  maniobraba  de  una  manera  brillante;  pero 
al  mismo  tiempo  otra  parte  de  las  caballerías,  inclusive  el 
mismo  Aparicio,  habia  salido  del  campo  de  batalla  persiguiendo 
los  dispersos,  habiéndose  demorado  mas  de  lo  necesario  en  esa 
persecución;  pues  hubo  quienes  llegaron  hasta  el  circo  de 
Maroñas  y  otros  que  se  entretuvieron  en  batirse  con  una  divi- 
sión de  caballería  que  se  guareció  en  unos  alambrados. 

Esta  ausencia  de  parte  de  las  fuerzas  nacionalistas  produjo 
un  gran  debilitamiento,  y  no  obstante  los  esfuerzos  de  los  que 
habían  quedado  en  el  campo  de  batalla,  tenia  al  fin  que  animar 
al  enemigo,  haciéndole  reaccionar,  y  darle  como  le  dio  el  triun- 
fo en  aquella  sangrienta  pelea. 

En  los  combates,  cualquier  circunstancia  por  nimia  é  insig- 
nificante que  parezca,  puede  producir  la  derrota  ó  el  triunfo 
de  un  ejército,  y  esto  fué  lo  que  pasó  en  la  batalla  del  Sauce  : 
después  de  ser  el  triunfo  de  los  revolucionarios,  lo  perdieron 
por  haberse  ausentado  del  campo  parte  de  las  fuerzas  y  por  la 
falta  de  dirección  en  los  momentos  mas  precisos. 

El  General  Suarez,  como  decimos,  reaccionó  y  supo  apro- 
vechar con  éxito  las  graves  faltas  cometidas  por  sus  adversa- 
rios. 

Reanima  á  sus  infanterías;  organiza  los  pocos  caballos  que  le 
habían  quedado;  recupera  fácilmente  el  parque,  el  cual  habia 
sido  tomado  por  el  mismo  General  Aparicio  y  entregado  para 
su  custodia  al  Coronel  García,  quien  mandó  desuncir  á  los  bue- 
yes en  seguida  y  hacer  campamento ;  y  por  último,  el  batallón 
que  se  habia  querido  entregar  y  al  cual  nadie  le  hiciera  caso,  re- 
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plegóse  á  los  cuadros  volviendo  también  el  otro  batallón  que  se 
habia  ausentado  antes  del  campo  después  de  haberse  batido  bre 
ves  instantes  con  el  General  Aparicio,  que  tuvo  que  abandonarlo 
porque  recibió  noticias  de  que  el  ejército  del  gobierno  habia 
reaccionado  y  que  en  esos  momentos  cargaban  sus  infantes  á 
la  bayoneta,  á  los  infantes  revolucionarios  muy  inferiores  á 
aquellos  como  se  sabe,  en  número  y  en  disciplina. 

Vuelto  al  campo  de  batalla  el  General  Aparicio  y  penetrado 
de  la  gravedad  de  la  situación,  trató  de  hacer  los  mayores  es- 
fuerzos para  recuperar  el  terreno  perdido,  no  creyendo  jamás 
que  las  cosas  hubieran  llegado  á  ese  estremo. 

Alentó,  pues,  á  sus  compañeros,  emprendiendo  nuevas  car- 
gas con  las  caballerías,  donde  se  peleó  hasta  á  pié  adentro  de 
los  cuadros;  la  infantería  y  la  artillería,  llegando  hasta  el  he- 
roísmo, se  batieron  desesperadamente  á  la  bayoneta,  uno  con- 
tra tres;  por  todos  lados  se  prodigaban  el  valor  y  los  actos  he- 
roicos. Pero  ya  fué  todo  inútil;  era  tarde:  se  habia  desperdicia- 
do el  momento  oportuno  y  las  ventajas  obtenidas  al  principiar 
la  acción  y  todos  los  sacrificios,  se  estrellaban  contra  el  muro  de 
las  bayonetas  de  los  soldados  gubernistas. 

En  vista  de  la  inutilidad  de  estos  esfuerzos,  prolongar  mas  la 
batalla  no  hubiera  dado  otro  resultado  que  mayor  número  de 
víctimas.  Y  para  hacer  aún  mas  crítica  la  situación,  es  al  fin  de- 
rrotada por  completo  la  infantería  revolucionaria,  después  de  ha- 
ber quedado  casi  deshecha,  y  huyen  las  protecciones  de  caballe- 
ría que  habían  estado  sufriendo  hasta  ese  momento  el  fuego, 
produciéndose  ademas  cierta  confusión  en  el  resto  de  las  fuerzas 

Inmediatamente  el  General  Aparicio,  y  antes  que  se  produ- 
jera el  desbande  completo  del  ejército,  trató  de  retirarse  aban- 
donándole al  enemigo  el  campo  de  batalla  y  así  lo  efectuó  á 
eso  de  las  3  de  la  tarde  en  el  mayor  orden  posible,  siendo  ape- 
nas perseguido  como  una  legua,  y  eso  mismo  débilmente,  pues 
se  concretó  la  persecución  á  unas  simples  guerrillas  que  ve- 
nían escopeteándose  con  la  retaguardia;  cesando  esta  en  mo- 
mentos que,  con  un  dia  hermosísimo,  descargó  de  pronto  un 
aguacero  inesperado.  Qué  desengaño  mas  horrible!  cuántas  ilu- 
siones perdidas  ese  dia!  Puede  decirse  que  fué  la  primer  derro- 
ta de  la  revolución  y  esto  después  de  haber  tenido  casi  por 
seguro  el  triunfo  pocos  dias  antes  cuando  sitiaron  á  Montevi- 
deo y  durante  el  mismo  combate. 

Suarez  se  habia  quedado  completamente  sin  caballerías;  sus 
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infantes,  no  obstante  el  triunfo,  estaban  fatigados  y  bastante 
desorganizados;  sus  pérdidas  materiales  habian  sido  mayores 
que  las  de  los  revolucionarios  y,  finalmente,  sabemos  que  se  le 
habían  agotado  casi  por  completo  las  municiones.  En  esta  situa- 
ción, si  las  caballerías  de  Aparicio  lo  empiezan  á  hostilizar,  no 
hubieran  tenido  mas  remedio  que  retirarse,  salvo  que  quisiera 
capitular  ó  que  pretendiese  pelear  con  las  caballerías  sin  otra 
arma  que  la  bayoneta,  lo  que  á  mas  de  ser  un  disparate,  no  ha- 
bría hecho  mas  que  facilitar  su  derrota. 

En  la  batalla  del  Sauce  el  ejército  del  gobierno  tomó  una  in- 
finidad de  prisioneros  á  los  revolucionarios,  inclusive  muchí- 
simos heridos  que  no  se  pudieron  levantar  del  campo  en  la 
retirada  precipitada  que  estos  hicieron.  De  todos  ellos,  solo 
se  salvaron  dos,  D.  Federico  Castellanos,  por  empeños  especia- 
lísimos  de  D.  Enrique  Pereda,  ayudante  del  General  Suarez  y 
el  Comandante  Silva,  por  interposición  del  Coronel  Latorre:  los 
demás  todos  fueron  degollados  ó  lanceados  por  orden  de  Suarez 
después  de  haber  mandado  que  se  pasara  una  caballada  por 
encima  de  los  heridos  y  después  de  haberle  manifestado  al 
gobierno  en  su'  primer  parte  que  tenia  aquellos  prisioneros  en 
su  poder.  Debido  á  esta  masacre  sin  ejemplo,  y  por  haberse 
permitido  hacerle  algunas  observaciones  al  General  Suarez,  fué 
que  el  ilustrado  Dr.  D.  Carlos  Maria  Ramírez,  Secretario  de 
dicho  General,  se  retiró  á  Montevideo  y  escribió  La  Bandera 
Radical,  donde  anatematizó  aquellos  crímenes  y  le  puso  al 
General  Suarez  el   célebre  apodo  de  Goyo  Sangre. 

Contando  estos  asesinatos,  pues,  que  no  fueron  pocos,  deben 
haber  muerto  en  la  batalla  del  Sauce  mas  de  700  hombres  por 
ambas  partes,  siendo  mayor  el  número  de  los  muertos  de  la 
gente  del  gobierno.  Sin  embargo,  al  dia  siguiente  aparecían 
menos  en  el  campo  de  batalla,  debido  á  que  el  General  Suarez 
les  hacia  poner  á  sus  muertos,  divisas  blancas,  llegando  también 
su  cinismo  hasta  ponerles  divisas  coloradas  á  los  heridos  y  pri- 
sioneros degollados  para  que  el  público  que  visitaba  el  cam- 
po supusiera  que  lo  habian  sido  por  los  revolucionarios* 
Heridos  en  los  dos  ejércitos,  inclusive  los  degollados  debe  ha- 
ber otro  tanto,  ó  quizás  mas  que  los  muertos;  pues  además  de 
haber  quedado  el  campo  cubierto  de  los  heridos  de  la  revolu- 
ción y  del  gobierno,  el  inmenso  parque  revolucionario  era  pe- 
queño para  albergar  á  todos  los  que  se  pudieron  llevar. 

Todos  los  demás  incidentes  acaecidos  durante  ó  después  de 
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la  batalla,  á  escepcion  efe  los  episodios  que  narramos  en  el  ca- 
pítulo Fragmentos,  y  dejando  á  la  penetración  del  lector  que 
salve  las  exageraciones  en  que  incurren  unos  y  otros  en  la 
apreciación  de  los  sucesos,  pueden  leerse  en  los  siguientes  par- 
tes del  General  Suarez,  cartas  particulares  y  noticias  de  los  dia- 
rios gubernistas,  una  reseña  del  periódico  La  Revolución  y  una 
carta  del  Sr.  D.  Eduardo  Acevedo,  todo  lo  que  trascribimos 
para  terminar  este  capítulo  y  á  fin  de  ilustrar  estos  aconteci- 
mientos como  lo  hemos  hecho  en  toda  la  obra,  y  de  probar  nues- 
tra imparcialidad. 

Parte  primero 

«  El  General  en  Jefe  del  eje'rcito  en  campaña. 

»  Capilla  del  Sauce,  Diciembre  25  de   1870. 
»  Exmo.   Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina,    Coronel  D.  Trifon   Ordoñez. 

>  Sr.  Ministro:  Tengo  la  cumplida  satisfacción  de  comunicar  á  V.  E.  el 
triunfo  por  completo  alcanzado  sobre  el  enemigo  en  el  dia  de  hoy. 

»  El  enemigo,  fuerte  de  5000  y  mas  hombres,  fué  obligado  á  batirse  en 
campo  igual  á  las  11  y  -J-  de  la  mañana,  y  después  de  una  obstinada  lucha 
que  duró  4  ^  horas,  se  pronunció  en  completa  derrota,  dejando  en  poder  de 
nuestros  bravos  soldados,  4  piezas  de  artillería,  algunos  prisioneros,  la  banda 
de  música  de  uno  de  los  cuerpos,  parte  de  su  parque,  banderas  y  armamento, 
este  último  diseminado  por  espacio  de  2  leguas  en  que  fueron  perseguidos, 
teniendo    que  hacer  alto  en  este  punto  por  la  fatiga  de  los    infantes. 

»  Oportunamente  pasaré  á  V.  E.  el  parte  detallado  de  esta  brillante  jorna- 
da, que  asegura  para  el  país  el  imperio  de  las  instituciones,  de  que  ha  sido  y 
continuará  siendo  el  celoso  guardián  el  gran  partido  Colorado. 

»  El  ejército  á  mis  órdenes,  sin  escepcion  alguna,  ha  cumplido  brillantemen- 
te con  su  deber. 

»  Con  miles  de  felicitaciones  que  se  servirá  trasmitir  al  Excmo.  Gobierno, 
reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  aprecio. 

»  Dios  guarde  á  V.   E.  muchos  años. 

José  G.   Suarez.  » 

Parte  segundo 
«   El  General  en  Jefe  del  Ejercito  Nacional  en  campaña. 

»  Campo  de  batalla  en  la  Capilla  del  Sauce,  Diciembre  25  de   1870. 
i>   Al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  Coronel  D.  Trifon   Ordoñez. 

»  Señor  Ministro:  Tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E.  el  parte  detallado  de 
la  batalla,  la  cual  ha  acabado  con  los  devastadores    de  nuestra  querida  patria. 

»  A  las  6  de  la  mañana  ordené  marchase  el  ejército  sobre  el  enemigo,  el 
que  se  avistó  á  pocos  momentos,  efectuando  una  retirada  que  tenia  por  ob- 
jeto obtener  una  posición   favorable  para  sus  caballerías. 
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»  Como  á  las  8  estaban  frente  á  frente  las  líneas,  con  un  intervalo  de  35, 
cuadras;  inmediatamente  mandé  desplegar  fuertes  guerrillas  de  caballería  para 
repeler  las  que  el  enemigo  nos  habia  desplegado. 

»  En  esta  actitud  permanecí  hasta  las  9,  hora  en  que  mandé  marchase  el 
ejército  en  columnas  paralelas,  en  dirección  al  costado  derecho  del  enemigo, 
operación  que  tenia  por  objeto  el  tomar  una  posición  ventajosa. 

»  Inmediatamente  después  de  cambiar  el  frente  de  nuestra  línea,  el  enemigo 
efectuó  también  el  cambio  de  la  suya,  desplegándonos  guerrillas  dobles  de 
infantería  y  caballería,  ordenando  se  hiciese  otro   tanto  por  nuestra  parte. 

»  Acto  continuo  ordené  rompjese  el  fuego  la  artillería,  al  que  casi  simultá- 
neamente contestó  el  enemigo  con  varios  disparos  de  la  misma  arma. 

»  Nuestro  centro  se  componía  de  los  batallones  «24  de  Abril»,  «Urbano», 
«Artillería»,  «Io  de  Guardias  Nacionales»,  «Ier  Plantel»,  «i°  de  Cazadores»  y 
«San  José»,  estando  la  brigada  de  infantería  bajo  las  órdenes  del  Coronel  Pa- 
góla y  el  todo  bajo  las  órdenes  del  infrascripto  y  las  del  Jefe  del  Estado  Ma- 
yor, Coronel  D.  José  A.  Reyes. 

»  Componía  la  derecha  de  nuestra  línea  la  caballería  de  la  vanguardia  y  los 
batallones  «General  Pacheco»  y  «Coronel  Sosa»  bajo  las  órdenes  del  General 
D.  Nicasio   Borges. 

»  La  izquierda  se  componía  de  los  batallones  «Urbano»  (del  Comandante 
Fonda),  «Santa  Rosa»  y  «Guardias  Nacionales»  del  Salto,  bajo  las  órdenes 
del  Coronel  D.  Hipólito  Coronado. 

»  El  Coronel  D.  Simón  Martínez  ocupaba  la  extrema  izquierda  con  la  di- 
visión «Tacuarembó». 

»  El  enemigo  inmediatamente  nos  trajo  el  ataque  sobre  nuestra  línea  cargan- 
do especialmente  los  costados  izquierdo  y  derecho  con  grandes  masas  de  ca- 
llerias. 

»  A  consecuencia  de  lo  rápido  é  impetuoso  de  estas  cargas,  nuestras  caba- 
llerías tuvieron  que  replegarse  detras  de  nuestros  batallones,  los  que  acto  con- 
tinuo rompieron  el  fuego,  doblando  al  enemigo,  que  se  puso  en  retirada  á  tro- 
te y  galope. 

»  En  el  mismo  instante  el  enemigo  rompió  un  vivísimo  fuego  de  infantería, 
continuando  el  de  cañón. 

»  Duró  el  fuego  de  ambas  líneas  por  espacio  de  una  hora  hasta  que  orde- 
né á  los  batallones  «24  de  Abril»,  «Io.  de  Cazadores»,  «Urbano»,  y  ior.  Plan- 
tel», cargasen  á  la  bayoneta,  yendo  á  su  frente  los  Coroneles  Pagóla  y  Reyes, 
huyendo  entonces  el  enemigo  en  tránsito  de  mas  de  30  cuadras  siendo  toma- 
dos 5  cañones  y  dispersando  casi  en  su  totalidad  á  la  infantería,  que  tiraba 
en  su  tránsito  sus  fusiles  y  cananas. 

»  Rehecha  nuestra  caballería  ordené  cargase  á  la  del  enemigo,  aprovechando 
la  vuelta  cara  de  estos,  á  consecuencia  de  los  vivos  fuegos  de  fusilería  y  arti- 
llería. 

»  Aquí  empezó  la  derrota  del  enemigo. 

»  La  dispersión  entonces  fué  general,  ordenando  que  todo  el  ejército  per- 
siguiera al  enemigo,  lo  que    verificó    por  espacio  de  legua  y  media,  siguiendo 
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la  persecución  por  un  punto  el  General  Borges,  y  por  otro  el  Coronel  Co- 
ronado, cada  uno  con  sus  respectivas  fuerzas,  hasta  una  distancia  de  dos 
leguas  y  media. 

»  En  estos  momentos  me  vino  el  parte  de  la  toma  de  otro  cañón  por  la 
escolta  al  mando  del   Comandante   Courtin. 

»  El  resultado  ha  sido  completo. 

»  Tenemos  sensibles  pérdidas  que  lamentar. 

»  La  batalla  terminó  a  las  3  de  la  tarde. 

»  Nuestras  pérdidas  son  de  muertos,  un  jefe,  61  oficiales  y  116  individuos 
de  tropa  y  heridos  8  jefes,   32  oficiales   y  214  individuos  de  tropa. 

»  El  enemigo  ha  sufrido  pérdidas  enormes,  pudiendo  calcularse  en  800  en- 
tre muertos  y  heridos,  encontrándose  varios  jefes  superiores,  entre  ellos  dos 
jefes  de  alta  graduación. 

»  Se  le  han  tomado  al  enemigo  6  cañones,  7  carros  de  municiones,  500  fu- 
siles,   18  carretas,  3   carruajes,  3   banderas  y  una  banda  de  música, 

»  Este  ha  sido,  Exmo.  señor,  el  resultado  brillante  de  la  batalla  del  Sauce. 

»  No  hago  á  V.  E.  referencias  especiales  del  comportamiento  de  los  señores 
jefes  y  oficiales,  por  haber  éstos  rivalizado  en  bravura  y  decisión. 

*  Felicito  á  V.  E.  por  el  triunfo  completo  obtenido  sobre  el  enemigo,  y 
tengo  la  convicción  de  que  la  batalla  del  Sauce  cimentará  la  paz  que  debemos 
anhelar  todos  los  buenos  hijos  de  nuestra  querida  patria. 

»  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

José  G.  Suarez.  » 

Carta 
«  Campo  de  batalla  en  el  Sauce,  Diciembre  25   de   1870. 
»  Querido  Tavolara: 

»  Un  fuerte  abrazo  de  felicitación  por  la  brillante  victoria  obtenida  hoy  por 
nuestro  ejército  sobre  el  de  los  blancos,  después  de  un  reñido  combate  de  4 
horas  y  media. 

»  La  batalla  estuvo  indecisa  en  los  primeros  momentos,  pues  el  enemigo 
fuerte  de  5000  hombres,  nos  trajo  un  violento  ataque  de  caballería  por  los 
costados,  flanqueándonos  por  derecha  é  izquierda  y  hasta  por  la  retaguardia, 
logrando  envolver  nuestras  alas 

1  La  infantería  blanca  cargó  al  centro,  pero  nuestros  batallones  que  se 
vieron  obligados  á  formar  cuadro  por  un  corto  tiempo,  rompieron  ea  batalla 
en  una  voz,  y  se  lanzaron  con  violencia  sobre  la  infantería  enemiga,  cargán- 
dola á  la  bayoneta  y  llevándola  por  delante  en   dispersión   completa. 

»  Rehechas  las  caballerías,  la  batalla  se  restableció  con  ventajas  por  nues- 
tra parte  y  con  bastante  encarnizamiento  por  ambos  lados,  pues  el  enemigo 
nos  disputó  el  campo  por  mas  de  4  horas,  al  cabo  de  las  cuales  se  pronun- 
ció en  completa  derrota. 

■»  Los  muertos  del  enemigo  alcanzan  á  500. 

»    El  campo  está  sembrado  de  cadáveres. 
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»  Una  bandera,  4  cañones,  mas  de  500  fusiles,  y  un  gran  número  de  car 
retas  y  carruages  son  los  trofeos  de  esta  espléndida  victoria. 

»  Nuestras  pérdidas  alcanzaron  á  200  hombres. 

»  Todavía  no  se  conocen  los  jefes  y  oficiales  que  hemos  perdido,  pero  son 
pocos. 

»  Heridos  están  los  mayores  Soto,  Rodríguez,  Clark  y  Guerra. 

»  Hasta  esta  hora  no  conocemos  otros. 

»  Trasmita  estas  buenas  noticias  á  los  amigos,  y  felicitémosnos  todos  por 
tan  fausto  día. 

»  Un  abrazo  de  su  amigo. 

Enrique. 

»  P.  D. — Pagóla,  Vázquez,  Latorre,  Fonda,  Patino,  Courtin,  Elis,  Gomen- 
zoro,  Pereda,  Santos,  Ramírez  y  todos  los  amigos  salieron  ilesos. 

»  Todos  se  batieron  como  bravos  y  merecieron  bien  de  la  patria —  Vale.» 

Boletín  de    «El  Siglo» 
Gran    victoria 

»  Se  reciben  á  cada  momento  nuevos  detalles  de  la  batalla  del  Sauce. 

»  Desde  la  sierra  acá,  los  blancos  recibieron  mas  de  1500  hombres  de  in- 
corporación, venidos  según  se  dice  de  los  departamentos  del  Durazno,  Merce- 
des,  Colonia,  Florida  y  Cerro  Largo. 

»  Así  se  esplica  que  presentara  el  enemigo  5000  hombres  y  mas,  cuando  en 
las  jornadas  de  la  Sierra  no  alcanzó  á  presentar  3500. 

»  Con  esa  masa  considerable  de  caballería,  el  enemigo  ha  podido  seguir  su 
misma  táctica,  tratando  de  flanquear  y  tomar  por  retaguardia  á  nuestro  podero- 
so ejército. 

»  Envueltas  nuestras  alas,  la  victoria  estaba  indecisa  y  mas  que  indecisa  du- 
rante un  par  de  horas. 

»  Nuestros  bagajes  fueron  dos  veces  tomados  por  el  enemigo,  y  dos  veces 
retomados  por  nuestras  fuerzas. 

»  En  medio  de  esa  confusión  producida  por  las  valientes  cargas  del  enemi- 
go, nuestra  numerosa  infantería  formó  un  cuadro  ÍDespugnable,  donde  se  rehi- 
cieron nuestras  caballerías   para  decidir  completamente  la  victoria. 

»  Fué  entonces  que  nuestra  infantería  se  lanzó  á  la  bayoneta  sobre  el  cen- 
tro y  ultimó  á  la  infantería  enemiga  que  resistió  tenazmente. 

»  La  sangre  ha  corrido  de  una  manera  lamentable,  aunque  en  lucha  leal  y 
como  terrible  necesidad  de  la  defensa. 

»  Rehecha  nuestra  caballería  y  victoriosa  nuestra  infantería,  se  pronunció  la 
derrota  en  las  filas  enemigas,  teniendo  que  abandonar  sus  cañones  y  bagajes, 
á  la  vez  que  ir  tirando  sus  armas  y  sus  divisas  para  escapar  á  la  tenaz  per- 
secución que  les  hacían  los  nuestros. 

»  La  dispersión  ha  sido  completa. 

»  Muniz  que  cargó  tres  veces  á  nuestra  infantería,  sufriendo  una  inmensa 
mortandad  en  sus  heroicas  filas,  salió  del  campo  con  su  división  deshecha  y 
dispersa  en  todas  direcciones. 
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»  La  gente  de  Aparicio  se  rftiió  en  la  rru»  absoluta  desmoralización,  des- 
bandándose en  grupos  de   20  y  30  hombres. 

»  Coronado  que,  según  se  nos  afirma,  fué  aclama  lo  General  en  el  campo 
de  batalla,  iba  encargado  de  continuar  la  persecución  y  de  ultimar  á  la  rebe- 
lión vencida. 

»  También  nos  aseguran  que  Vázquez  y  Latorre  fueron  aclamados  Corone- 
les por  nuestra  gente  entusiasmada. 

»  La  jornada  ha  sido  sangrienta  y  al  lamentar  con  verdadero  dolor  tanta  des- 
gracia como  viene  á  cubrir  de  luto  á  las  familias  orientales,  solo  nos  resta  ha- 
cer votos,  porque  estos  sacrificios  sirvan  á  restablecer  inmediatamente  el  impe- 
rio de  la  paz  y  de  las  instituciones. 

»  La  reacción  blanca  no  puede  prolongar  la  guerra,  sino  haciendo  montone- 
ra desastrosa  para  el  pais  y  desastrosa  para  ella  misma. 

»  Sepan  nuestros  enemigos  acatar  la  ley  de  los  sucesos  militares  y  deponer 
las  armas  sin  causar  nuevas  ruinas  y  mayores  desastres  á  la  patria. 

»  Sepan  nuestros  hombres  públicos  y  nuestros  jefes  de  campaña  observar 
una  conducta  generosa  y  magnánima  que  facilite  ese  desenlace  anhelado  hace 
mucho  tiempo  por  el  pais  entero. 

»  Termine  ya  la  guerra,  y  contraigámosnos  á  cerrar  las  dolorosas  heridas  de 
la  patria. 

»  Viva  el  ejército  en  campaña! 

»  Vivan  las  instituciones ! 

»  Viva  la  República!» 

De  «La  Tribuna,»  «El  Siglo»  y  «El  Ferro-carril» 

Diciembre  26. 

"  Un  número  considerable  de  coches  y  carretillas  se  ocupan  en  transportar 
heridos. 

"  El  Comandante  Llanes  fué  el  portador  del  parte  oficial. 

"  Hoy  partirá  el  Coquimbo    para  llevar  al  Litoral  el  parte  de  la  batalla. 

''  Refiérese  que  100  infantes  enemigos  se  parapetaron  en  la  capilla  de  doña 
Ana,  cuya  posición  fué  tomada  á  la  bayoneta  por  el  24  de  Abril. 

"  En  la  primera  carga,  el  enemigo  se  apoderó  de  una  parte  de  nuestros 
bagajes,  la  cual  fué  rescatada  instantáneamente  por  el  1'  de  Cazadores  que 
atacó  á  la  bayoneta. 

••  Los  carretilleros  abandonaron  los  vehículos,  cortando  los  tiros  y  ponién- 
dose en  fuga. 

*'  El  Ayudante  Bardas  del  i'  de  Cazadores  fué  cortado  pero  logró  escapar 
y  se  halla  aquí  sin  novedad. 

"  Fué  tomado  el  carretón  de  Moreno,  cuyo  jefe'  dícese  que  huia  en  un 
armón.  " 

Diciembre  27. 
"  Los  Dres.  Auluccine  y  Piquet  han  asistido  á  Julio  Arrue,  que  estaba  he- 
rido en  la  cabeza. 
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"  El  General  Suarez  ha    movido  su    campamento,    dos  leguas  y  media  mas 
allá  del  Sauce. 

"  El  General   Borges  y  el  Coronel  Coronado,  marcharon  en  persecución  de 
los  blancos,  con  1500  hombres.     Llevan  rumbo  á  Santa  Lucia  afuera. 

"  Ayer  se  tomó  otro  cañón  al  enemigo  y  doce  carretas;  todo  oculto  en  un 
monte. 

"  Entre    nuestros    heridos,    contamos  también    á    los    Capitanes    Beltran  y 
Guillot. 

"  Cayó  prisionero  en  poder  del  Comandante   D.  Simón  Martínez,  el  joven 
Federico  Castellanos. 

"  La  volanta  del  Dr.  Bond  está  en  poder  de  un  jefe  nuestro. 

''  La  batalla    tuvo  lugar  en  un    campo   arado  y    lleno  de    trigales,  entre  los 
cuales  hay  gran  número  de  cadáveres. 

"  Todas  las  versiones  están   contestes  en   que  el  enemigo  presentó  mas   de 
5000  hombres. 

"  Murió  el  bravo  Capitán  Bacedo  de  nuestra  caballería. 

'•  El  Teniente  del    Urbano   D.  León   Vidart   está   levemente  herido  en   un 
pié. 

"  Dicen  que  Medina,  que  mandaba  la  derecha,  recibió  dos  balazos. 

"  El  24  de  April  tuvo  37  bajas,   el   i"  de  Cazadores    35   y  el    Urbano  33. 
.  "  La  escolta  del  General  Suarez  ha  sufrido  mucho. 

''  La  bandera  tomada  pertenecía  al  batallón  Lavalleja. 

''  El  enemigo  presentó   1000    infantes,  los  cuales  fueron  desechos  fácilmente 
á  la  bayoneta. 

"  Ha  peleado   valientemente    la  infantería   que    tenia    nuestro    ejército    antes 
de  la  incorporación. 

"  La  artillería  enemiga  estaba  bien  servida.  La    primera  bala   mató  dos  sol- 
dados del  24  de  Abril. 

"  Está  herido  el  Ayudante  del  Coronel  Reyes  D.  Zacarías  Maidana. 

"  El  batallón  Urbano  tuvo  4  oficiales  heridos. 

"  Miranda,  con  tres  contusiones  de  bala. 

"  Vidart  con  un  balazo  en  un  tobillo. 

"  Dos  agregados,  con  heridas  de  bastante  gravedad. 

'•  El  batallón  enemigo  de  Arrue  de  25  jefes  y  oficiales  que  tenia,  han  sido 
muertos  ó  heridos  21,  inclusive  él. 

"  Muniz  cargó  tres  veces  la  infantería,    sufriendo  mucha    mortandad  en  sus 
filas. 

"  Varios  jefes  de  los  blancos  que  iban    heridos  en  el    parque  tomaron  par- 
ticipación en  el  combate. 

"Cuéntanse  entre  ellos  Bastarrica,  Egaña  y  Visillac. 

'•  Los  carretilleros  quede  aquí  habían  seguido  con  nuestro  ejército,  también 
han  tenido  que  lamentar  algunas  desgracias. 

"  Dos  de  ellos  fueron  muertos  en  el    entrevero  que  se    produjo  durante 
lid,  por  tomar  unos  las  carretillas  y  otros  defenderlas. 

''  Entendemos  que  hay  ademas  dos  heridos. 
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"  Se  dice  que  Ángel  Muniz  lleva  tres  lanzazos. 

"  Ayer  le  fueron  entregados  al  Coronel  Llanes  sus  despachos. 

"  Al  Comandante  Vázquez  le  fueron  entregados  por  un  soldado  las  preci- 
Uas  de  un  General  arrancadas  de  un  cadáver  encontrado  en  el  campo  de  batalla. 

"  Don  Carlos  Susviela  que  mandaba  parte  de  la  artillería  de  Apaiicio,  fué 
herido  en  la  batalla  del  Sauce.  El  Comandante  don  Jacinto  Llupez,  también 
fué  herido  gravemente;  este  Llupez  es  aquel  que  dijimos  vez  pasada  tuvo  un 
fuerte  altercado  con  don  Agustín  de  Vedia,  cuando  el  ejército  enemigo  sitiaba 
esta  ciudad,  porque  el  primero  pretendía  ponerle  el  nombre  de  Oribe  á  su  can- 
tón y  el  último  se  oponia  y  se  opuso  decididamente. 

'•  Nuestro  viejo  amigo  don  Pedro  Carve  ha  perdido  un  hijo  de  tres  que  te- 
nia en  sevicio  en  la  batalla  de  anteayer. 

"  Parece  que  la  escuadra  toda  se  dirigirá  al  Uruguay. 

"  El  Coronel  Ordoñez  renunció  ayer  la  cartera  de  Guerra. 

'•  El  Jefe  del  Detall  del  enemigo,  Antonio  Rodríguez  (ex-Jefe  del  batallón 
4°  de  G.  G.  N.  N.  y  procurador)  ha  sido  reconocido  ayer  entre  los  cadávere 
á  que  se    está    dando  sepultura  en  el  campo  de  batalla. 

"  Este  ha  sido  ayer  muy  visitado  por  gente  de  la  Capital.  " 


Carta  de  Acevedo 

"  Durazno,  Diciembre  31   de   1870. 
"  Queridos  padres: 
"  ¡Cuántas  quejas  y   reconvenciones    nos    habrán    dirigido   Vds.  por  no  ha- 
berles escrito  para  sacarles    de    la   ansiedad  en    que    naturalmente    han    debido 
encontrarse !     Cuántos  sucesos !  cuántas    fatigas   y   sinsabores !  cuánta  sangre    y 
cuánto  horror ! 

"  La  batalla  del  Sauce  no  se  describe  en  dos  palabras ;  el  clásico  heroísmo 
de  esta  patria  infortunada,  patentizado  á  mi  vista,  grabado  indeleblemente 
en  ese  archivo  del  tiempo  que  se  llama  memoria,  me  ha  conmovido  profun- 
damente. 

"  Estoy  escribiendo  con  entusiasmo  ese  sublime  canto  de  las  homéridas ; 
estoy  coleccionando  todas  las  impresiones  gratas  ó  dolorosas  que  mas  de  una 
vez  he  recogido  en  ese  tránsito  súbito  y  terrible  de  la  Union  al  Durazno, 
para  hacer  de  su  cómputo  un  cariñoso  recuerdo  del  hijo  pródigo  que  retorna 
con  el  pensamiento,  con  los   ojos  del  alma,  al  hogar  de  la  familia  querida. 

"  Oh!  no  olvidaré  nunca  esos  campos  funestos  donde  cayeron  heroicos  y 
grandes  un  millar  de   orientales. 

"  No  olvidaré  los  sitios  donde  mi  vida  pendió  Veinte  veces  de  un  hilo; 
donde  el  desventurado  Antonio  Rodríguez  murió  como  bueno,  donde  el  ma- 
logrado Alejandro  Lenoble  cayó  espirante,  donde  tanta  juventud  sucumbió 
brillante  de  orgullo  como  un  cuadro  veterano,  proclamando  los  principios 
eternos  por  los  que  siempre  luchó  generosa  y  abnegada;  no  olvidaré  ni  aque- 
llos cuadros  despedazados  cinco  veces  por  la  lanza   de  un  caudillo  valiente,  ni 
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aquella  carga  á  la  bayoneta  donde  nuestras  infanterías  mostraron  arrajo  impon- 
derable é  impasibilidad  sublime 

"  A  Antonio  lo  subí  á  la  grupa  de  mi  caballo  cuando  el  enemigo  quema- 
ba nuestra  valerosa  retaguardia ;  traía  tres  balazos  en  el  sombrero,  y  uno  en  las 
bombachas;  pero  nada  mas. 

Su   hijo   que  los  ama.    " 


Artículo  de  «La  Revolución» 

La    última  batalla 

"  La  revolución  oriental  marcha  á  pasos   agigantados  hacia  el  coronamiento 

de  su  obra  grandiosa.  Sus  armas  acaban  de  cubrirse    de    gloria  á  las    puertas 

de  la  Capital,  donde  se  ha    librado  una    nueva    batalla,    cuyos    resultados    se 

manifestarán  en  breve. 

"  La  lucha  ha  sido  sangrienta.  La  victoria  no  ha  sido  completa.  Hemos 
aniquilado  al  enemigo,  pero  hemos  tenido  que  abandonar  el  campo.  El  triunfo 
sin  embargo,  puede  figurar  en  la  serie  de  las  gloriosas  jornadas  de  la  revolu- 
ción. 

"  Tratemos  de  dar  una  lijera  idea  de  la  acción. 

"  El  enemigo  había  estendido  su  línea  de  batalla  parapetado  detras  de  zan- 
jas y  cercos  en  tierras  aradas  y  pobladas,  donde  podían  jugar  con  ventaja  su 
infantería,  superior  en  número  pero  no  en    valor  á  la  nuestra. 

"  El  ejército  Nacional  habia  estendido  su  línea  enfrente  de  él  y  esperaba 
el  ataque.  Pero  esperaba  inútilmente.  El  enemigo  que  habia  huido  dos  diaS 
antes,  á  favor  de  la  noche,  de  las  sierras  de  Minas,  donde  se  habia  atrinche- 
rado, debía  mostrar  una  vez  mas  su  impotencia  y  su  cobardía,  manteniéndose 
á  la  defensiva,  amparado  en  las  últimas  posiciones  que  podría  sostener  con 
alguna  ventaja. 

'•  Nuestro  ejército  estaba  impaciente  por  entrar  en  acción,  impaciente  por 
terminar  gloriosamente  la  obra  de  la  libertad  y  de  redención  que  injustamente 
tiene  que  abonarse  con  sangre  de  hermanos,  arrastrados  al  sacrificio  por  los 
sayones  de  la  tirania.  El  entusiasmo  hacia  latir  todos  los  corazones,  y  se  ma- 
nifestaba en  estruendosas  aclamaciones. 

"  El  General  en  Jefe,  respondiendo  á  ese  sentimiento  enérgico  del  pueblo  en 
armas,  quizo  probar  una  vez  mas  que  no  hay  valla  que  detenga  á  nuestros 
retemplados  soldados  en  el  espíritu  de  la  libertad.  A  pesar  de  todas  las 
ventajas  de  la  posición  ocupada  por  nuestros  enemigos  resolvió  llevarles  el 
ataque,  y  se  lanzó  á  la  carga,  el  primero  en  el  peligro  como  de  costumbre. 
"  Esta  vez  como  en  Severino,  como  en  Corralito,  como  en  la  Union,  el 
ejército  nacional  ha  dado  un  elocuente  testimonio  de  su  entusiasmo  y  su  valor. 
"  Nuestras  divisiones  de  caballeria  han  acreditado  una  vez  mas  su  irresisti- 
ble empuje,  sus  cargas  rápidas,  poderosas,  han  arrollado  á  los  batallones  ene- 
migos, rompiendo  sus  cuadros  á  lanza  y  llevando  la  desmoralización  y  el  es- 
panto á  sus  filas  raleadas  ya  por  los  certeros  tiros  de  nuestra  infantería  y  ar- 
tillería. 
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"  Nuestros  batallones  de  infantería,  al  mando  de  distinguidos  jefes,  lian  he- 
cho esfuerzos  singulares  de  valor. 

"  La  artillería  segundó  vigorosamente  el  ataque,  haciendo  disparos  tan  con- 
tinuados como  certeros  sobre  las  filas  enemigas. 

"  El  triunfo  alcanzado  en  la  jornada  del  25,  no  ha  sido  completo,  sin 
embargo,  repetimos.  El  enemigo  amparado  en  posiciones  ventajosas,  con  el 
grueso  de  su  infantería,  pudo  quedar  dueño  del  campo,  porque  nuestra  caba- 
llería se  distrajo  en  la  persecución  de  los-  enemigos  fugitivos  que  se  dispersa- 
ron en  todas  direcciones  y  algunos  de  los  cuales  llegaron  hasta  Montevideo 
esparciendo  á  su  paso  el  pavor  de  la  derrota  entre  los  suyos. 

"  La  infantería  enemiga  que  se  víó  obligada  á  formar  cuadro  varias  veces, 
quedó  diezmada.  Su  caballería,  compuesta  de  800  á  1000  hombres,  fué  bati- 
da y  deshecha,   no   quedando    en  el    campo  mas  de   50    hombres  de  esa  arma. 

"  El  enemigo  ha  tenido  mas  de  500  hombres  fuera  de  combate.  Nuestras 
bajas  no  alcanzan  á  200   hombres. 

"   Tenemos  que  lamentar  algunas   pérdidas  dolorosas. 

'•  El  Coronel  D.  Antonio  Rodríguez,  los  Tenientes  Coroneles  D.  Isidoro 
Guzman  y  D.  Isidoro  Pérez,  han  caído  al  pié  de  su  bandera  cumpliendo  no- 
blemente con  su  deber.  Algunos  oficiales  de  mérito,  Moreno,  Anavitarte,  Mo- 
rosini,  Golfarini,  Lujan,  han  caido  como  valientes,  legando  un  digno  ejemplo 
á  sus  compañeros  de  causa.  La  historia  de  la  República  recogerá  sus  nombres 
para  inscribirlos  en  las  pajinas  destinadas  á  conmemorar  los  sublimes  sacrifi- 
cios. 

"  Jefes,  oficiales  y  soldados,  todos  han  cumplido  su  deber.  Pero  injustos 
seríamos  si  no  designáramos  particularmente  al  General  Muniz,  que  supo  ele- 
varse á  la  altura  del  heroismo  en  la  jordada  del  25.  A  su  lado  en  los  mo" 
mentos  de  mayor  peligro,  vio  agruparse  á  jefes  prestigiosos  y  valientes  que  lo 
secundaron  poderosamente. 

"  El  Brigadier  General  don  Anacleto  Medina,  parecía  rejuvenecido,  en  el 
combate.  Su  admirable  espíritu,  su  serenidad  y  entereza  se  comunicaba  á  sus 
soldados. 

"  El  General  D.  Inocencio  Benite/,  se  mostró  como  siempre  en  el  combate, 
intrépido  y  sereno. 

''  El  General  Egaña,  herido  en  la  jornada  del  29  de  Noviembre,  en  la 
Union,  apenas  restablecido,  montó  á  caballo  el  25  y  fué  uno  de  los  primeros 
en  el  ataque.  Herido  otra  vez,  pero  levemente  de  un  lanzazo,  fué  respetado 
por  las  balas  que  atravesaron   su   poncho. 

"  El  General  don  Lesmes  Bastarrica,  herido  también  en  la  Union,  no  faltó 
á  la  cita  de  honor,  y  fué  el  mismo  hombre  de  todas  las  batallas  anteriores  en 
que  su  nombre   ha  conquistado  una  merecida  celebridad. 

"  Jefes,  oficiales  y  soldados,  todos  han  cumplido  con  su  deber!  Muchos 
nombres  se  escaparían  á  nuestra  pluma  y  quisiéramos  inscribirlos  en  esta  pá- 
gina que  será  leida  con  avidez  en  toda  la  República  y  tendrá  á  no  dudarlo 
una    inmensa     circulación.     Pero  ¿como  designar  unos  cuantos  hombres  en  un 
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ejército  de  valientes,  dejando  en  el  olvido  á  los  demás?    Y  cómo  hallar  espa- 
cio  para  nombrarlos   á   todos? 

"  La  batalla  del  25,  llena  de  episodios  heroicos,  es  digna  de  la  pluma  del 
historiador,  elevada  sobre  las  pasiones  que  exaltan  el  ánimo  de  los  comba- 
tientes. Perdonen  nuestros  amigos  que  no  registremos  sus  nombres;  temería- 
mos ser  injustos,  acaso  tachados  de  parciales,  y  preferimos  discernir  á  todos  la 
gloria  común   de  esa  jornada  heroica. 

"  La  revolución  domina  hoy  todo  el  territorio  de  la  República  y  hará  sen- 
tir en  él  su  acción  enérgica  y  reparadora.  Nuestros  enemigos,  reducidos  al 
arma  de  infantería,  impotentes  para  la  acción  fuera  de  la  Capital,  no  tardarán 
en  sentir  el  poder  de  nuestros  elementos. 

"  El  dia  de  la  victoria  definitiva  no  se  hará  esperar. 

"  La  patria  exige  nuevos  sacrificios.  Ningún  patriota  faltará  en  esa  liga 
suprema  del  deber  y  de  la  gloria. 

"  En  tanto  que  llega  ese  dia,  esclamemos  con  toda  la  espansion  del  patrio- 
tismo : 

''  Viva  la  República ! 

•'  Viva  el  Ejército  Nacional! 

"  Viva  el  General  en  Jefe!  " 


CAPÍTULO  XII 


Fragmentos 


El  ejército  revolucionario  del  70,  dividióse  en  tres  cuerpos,  á 
saber:  vanguardia,  ejército  del  Norte  y  ejército  del  Sud.  La 
primera,  que  la  mandaba  en  jefe  el  General  D.  Ángel  Muniz,  se 
componía  de  las  divisiones  de  Minas,  Maldonado  y  Cerro  Lar- 
go. El  ejército  del  Norte,  bajo  las  órdenes  del  General  Beni- 
tez,  lo  formaban  las  divisiones  de  Tacuarembó,  Paysandú  y 
Salto.  Y  el  último,  cuyo  jefe  era  el  General  Medina,  estaba 
compuesto  de  las  divisiones  de  San  José,  Colonia  y  Mercedes: 
además — y  por  esto  no  lo  hemos  clasificado  como  otro  cuerpo — 
el  General  Medina,  marchó  siempre  con  la  gente  del  General 
Aparicio,  General  en  jefe  de  todos  los  ejércitos,  consistiendo 
ésta  en  las  divisiones  del  Durazno,  Florida  y  Canelones,  y  toda 
la  infantería  y  artillería,  mandada  la  primera  por  el  General 
Bastarrica  y  la  última  por  el  Coronel  Maza,  y  el  Estado  Mayor 
General.  También  los  Generales  Medina  y  Aparicio  tenían, 
cada  uno,  su  escuadrón  escolta. 

Esta  fué  la  organización  que  tuvo  el  ejército  en  sus  verdade- 
ros dias  de  apogeo.  Antes  y  después  sufrió  algunas  variacio- 
nes, que  no  tiene  objeto  el  seguirlas. 

Las  divisiones  de  los  departamentos,  fueron  mandadas  en. 
este  orden:  Canelones— Coroneles  Pampillon  y  Zipitria,  indis- 
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tintamente;  San  José— Rafael  Rodríguez;  Florida—  CorQnel  De 
León;  Durazno — Coroneles  Muñoz  y  Nuñez;  Colonia — Ferrer; 
Mercedes— Uran,  Pintos  Baes  y  José  Benitez ;  Minas— Uturbey  ; 
Maldonado  — Mena;  Cerro  Largo  —  Coronel  Pérez  y  Justino 
Muniz;  Tacuarembó — Puentes;  Paysandú — Enrique  Olivera  y 
Laudelino  Cortés;  Salto— Juan  P.  Salvañach.  La  escolta  del 
General  Medina,  la  mandaba  el  Coronel  D.  José  L.  Mendoza, 
y  la  del  General  Aparicio,  el  Coronel  don  Pedro  Rada.  La  in- 
fantería, artillería  y  E.  M.  G.  ya  hemos  dicho  en  otras  partes 
quienes  las  mandaban. 

El  General  Aparicio  tuvo  dos  Secretarios  durante  la  revolu- 
ción: D.  Carlos  Bustamante  y  D.  Carlos  Ambrosio  Lerena.  Este 
último  desempeñó  también,  además  de  ese  puesto,  varias  co- 
misiones de  gran  importancia. 

De  sus  ayudantes,  recordamos  á  Leandro  Gómez,  hijo  del 
héroe  de  Paysandú,  Mariano  Maza,  Juan  Rodríguez,  Climaco 
Latorre,  Cruz  Guerrero,  Franco    Canejan  y  Carmelo  González. 

El  Secretario  del  General  Muniz,  fué  D.  Bernabé  Rivera,  el 
Sr.  Machado  del  General  Medina  y  D.  Remigio  Castellanos  del 
General  Moreno. 

Hubo  también  un  Cuerpo  Médico,  compuesto  de  los  doctores 
González,  Dominguez,  Capdeourat,  León,  Pugibet,  Egerty,  Bond 
y  otros.  — 

La  juventud  de  Montevideo  y  los  pueblos  de  campaña  estuvo 
dignamente  representada  en  la  revolución  del  70.  Entre  los  que 
descollaron  por  su  valor  y  sacrificios,  recordamos  á  los  siguien- 
tes: Los  Rodríguez  Larreta,  los  Berro,  Camuso,  Villegas,  Ber- 
mudez,  Antonio  Lusich,  los  Sienra,  Canaveris,  Velozo,  Bena- 
vente,  Silva  y  Antuña,  Moratorio,  García  Zúñiga,  José  Silva  y 
Arévalo,  los  Rodríguez  Gil,  Urbistondo,  Machó,  Quilez,  Rigau, 
Pereira,  Piriz,  Barbot,  Curbelo,  Acevedo,  Luis  María  Gil,  los 
Lasala  y  Oribe,  Caravia,  Demartini,  Collazo,  Isnárdi,  Segundo, 
Ponce,  Moré,  Diaz,  Viana,  Viñoli,  Horne,  Berbis,  Romeu,  Pi- 
zard,  Morosini,  (murieron  tres  hermanos  en  la  revolución)» 
los  Lerena,  Carballo,  Tudurí,  Larriera,  Amilivia,  Justo  Ortega, 
Lecot,  Casaravilla,  Calleriza,  Pereira,  Pérez,  Santini,  Mongrell, 
Ferrer,  Anavitarte,  Lenguas,  Liñan,  Reyes,  Mutter,  Capurro, 
Barrera,  Alfredo  Castellanos,  los  Vila,  Piñeirúa,  Cibils,  Freitas, 
Herrera,  Mansi,  Coronel  Escalada,  Aguirre,  Eduardo  Fariña, 
los  García  Lagos,  Manuel  Alonzo,  los  Tejada,  Oliver,  Eraus- 
quin,  Novoa,  Godo,  etc.,  etc. 
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En  las  filas  del  Gobierifc  liabia  también  alguna  juventud:  los 
doctores  Ramírez,  los  Herrera  y  Obes,  los  Suarez,  los  Pa- 
lleja,  los  Bustamante,  Garzón,  Costa,  Bauza,  Castellanos,  Flo- 
res, Conde,  Muñoz  y  Maines,  Gurmendez,  Gradin,  Ellauri,  Mar- 
tínez, Aguiar,  Magariños,  etc.  etc. 

Entre  los  individuos  que  se  hicieron  populares  en  el  ejérci- 
to por  varias  circunstancias,  podemos  citar  á  los  siguientes: 

El  moreno  Bibiano,  trompa  de  órdenes  del  General  Apari- 
cio, y  que  lo  acompañaba  á  este  jefe  hacía  infinidad  de  años 
siempre  en  el  mismo  puesto:   fué  uno  de  los  44. 

Los  morenos  «Siete  cueros»  y  Córdoba,  que  servían  á  la  re- 
volución desde  la  pelea  de  Espuelitas. 

El  Gaucho  Florido,  tan  conocido  en  Montevideo,  que  desa- 
pareció del  Norte  del  Rio  Negro  después  de  la  batalla  del  Sau- 
ce, perdiéndose  en  una  marcha  de  noche,  teniendo  la  suerte 
de  poder  internarse  en  el  Brasil. 

El  Sargenfito,  un  muchacho  del  departamento  de  Minas,  que 
se  presentó  al  General  Aparicio  antes  del  sitio  de  Montevideo 
y  que  se  hizo  célebre  por  sus  diabluras  en  las  carneadas  y  su 
arrojo  en  los  combates. 

La  china  Petrona,  que  al  principio  anduvo  vestida  de  hom- 
bre, formando  y  entrando  en  pelea  á  la  par  de  los  demás  sol- 
dados; digno  émulo  de  la  famosa  China  Catalina  déla  no  menos 
famosa  cruzada  libertadora. 

El  moreno  Aparicio  y  el  tosco  Bastarrica,  dos  tipos  espe- 
ciales— grandes  tiradores — que  en  el  sitio  de  Montevideo  pro- 
vocaban ácada  momento  combates  con  las  fuerzas  sitiadas  por 
sus  imprudencias  en  irse  á  pelear  sobre  las  trincheras. 

El  Gato,  un  italiano  que  trajo  de  Entre-Rlos  el  Coronel  Ra- 
fael Rodríguez. 

El  ingles  Jorge  Williams  y  el  vasco,  como  les  decían,  valien- 
tes chasqueros  del  General  Aparicio  y  D.  Federico  Nin  Reyes. 

Fernandez  Fisterra,  (pie  se  hizo  popular  y  estimado  por  sus 
ocurrencias  graciosísimas  y  sus  buenos  servicios. 

Don  Antonio  Loza,  conocidísimo  como  vivandero  liberal  y 
generoso  hasta  el'estremo  de  (pie  se  arruinaba  por  fiar  á  todos, 
y,  por  último,  porque  tuvo  la  desgracia  de  perder  sus  carros  en 
la  batalla  de  Manantiales. 

Y  otros  muchos  que  se  nos  han  olvidado. 
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En  el  ejército  revolucionario  del  70,  el  que  cometia  una  mala 
acción,  no  quedaba  impune.  Un  robo,  un  asesinato  ó  cualquier 
otro  delito  se  castigaban  con  severidad. 

Como  prueba  de  lo  que  decimos,  recordamos  las  siguientes 
ejecuciones: 

En  el  circo  de  Maroñas,  el  dia  10  de  Noviembre  de  1870,  se 
fusiló  al  Alférez  Marcelino  Moreno,  por  robo  y  conato  de 
homicidio  en  la  persona  del  subdito  francés  D.  Daniel  Barbé, 
y  al  soldado  Rufino  Monzón  por  homicidio  perpetrado  en  el 
ciudadano  italiano  D.  Pablo  Gazara. 

Con  motivo  de  estas  dos  ejecuciones,  véase  lo  que  decia 
uno  de  los  considerandos  de  la  orden  general  del  E.  M.  del  dia 
anterior: 

c  Es  con  profundo  sentimiento,  que  el  General  en  jefe  hace  conocer  el  sé- 
vero  castigo  que  ha  sido  impuesto  á  dos  individuos  que  militaban  en  nuestras 
filas.  Es  la  vez  primera  que  tienen  que  reprimirse  actos  de  la  naturaleza  de 
los  que  han  dado  lugar  á  esa  ejecución,  y  el  General  en  jefe  espera  de  la 
moralidad  de  los  ciudadanos  que  forman  el  ejército  á  sus  órdenes,  que  será  la 
última  vez  que  se  vea  en  la  triste  necesidad  de  aplicar  penas  tan  severas,  es- 
tando resuelto  eL  ser  inflexible  en  su  propósito  de  mantener  el  ejército  en  el 
pié  ejemplar  de  moral  y   de    disciplina  en   que  se  ha  encontrado  siempre». 

Pocos  dias  después  de  esta  doble  ejecución,  hubo  que  fusilar 
á  un  moreno,  recien  pasado  del  enemigo,  por  haber  dado 
muerte  á  un  oficial  y  herido  á  otro.  La  ejecución  se  efectuó 
en  la  Plaza  de  toros  de  la  Union. 

En  el  mes  de  Mayo  ó  Junio  del  71,  estando  el  ejército  acam- 
pado en  el  arroyo  de  la  Guardia,  próximo  al  establecimiento 
de  D.  Ángel  Méndez,  el  Dr.  Ramón  González,  español,  ciru- 
jano del  ejército  y  vecino  del  pueblo  de  Canelones  tentó,  en 
estado  de  completa  ebriedad,  cometer  un  estupro  en  una  par- 
dita  de  8  á  10  años,  hija  de  una  sirvienta  del  citado  señor 
Méndez:  comprobado  el  hecho,  allí  mismo,  al  otro  dia,  se  le  fusi- 
ló sin  que  valieran  las  grandes  influencias  que  se  desplegaron 
para  salvarle  la  vida. 

Y  por  último,  en  el  Arroyo  de  Cuadra,  el  dia  12  de  Diciem- 
brs  de  1871,  se  ejecutó  el  reo  Pió  Pérez,  por  robo  y  asesinato, 
y  el  General  Muniz  ordenó  la  ejecución  de  un  oficial  por  haber 
violado  una  mujer  el  dia  27  de  Setiembre  de  1871. 

Entre  las  varias  costumbres  que  las  necesidades  habían  im- 
plantado en  el  ejército,  hay  dos  que  merecen  mencionarse:  una 
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de  ellas  era  referente  al  cigarro,  que  tanto  escaseaba  en  aque- 
lla campaña.  Si  el  que  encendía  un  cigarro  no  decia  fuerte  para 
que  todos  lo  oyeran:  pito  el  mió  hasta  acabar,  cualquiera  tenia 
derecho  á  dar  dos  ó  tres  fumadas,  con  solo  decir:  pito  el  suyo 
compañero.  De  esta  ley  ni  el  mismo  General  Aparicio  se  salvó. 
La  otra  costumbre  era  en  la  carneada.  Como  se  paraba  ro- 
deo en  el  medio  del  campo  y  los  enlazadores  penetraban  den- 
tro del  ganado  de  donde  lo  sacaban  fuera  para  matarlo,  habia 
la  necesidad  de  desjarretarlo  primero  por  tratarse  de  anima- 
les ariscos.  El  que  primero  tocaba  con  su  machete  las  patas 
del  animal,  era  el  propietario  respetado  de  la  lengua,  manjar 
muy  codiciado  para  comerlo  fiambre  asado  en  las  marchas. 

En  ciertas  épocas  de  la  campaña  del  70  llegó  á  tal  extremo 
la  pobreza  de  los  revolucionarios,  que  hemos  visto  por  nues- 
tros propios  ojos  á  muchos  infantes  vestidos  casi  con  cueros 
de  carnero,  y  algunos  descalzos  ó  con  bota  de  potro  y  sin 
ponchos. 

Debido  á  esta  miseria  también,  y  no  teniendo  otro  recurso 
los  soldados  para  poder  conseguir  algunos  reales  á  fin  de  com- 
prar un  trago  de  caña  ó  un  naco  de  tabaco  á  los  vivanderos, 
que  cortarle  la  cerda  á  los  caballos  y  vendérsela  á  estos  ne- 
gociantes en  cambio  de  las  pequeñas  dosis  que  les  daban  de 
aquellos  artículos,  llegó  un  momento  en  que  no  quedó  en  el  ejér- 
cito un  solo  caballo  con  cola  ni  crines.  Con  este  motivo  se  die- 
ron órdenes  muy  curiosas,  entre  ellas  una  en  Batoví  el  Io  de 
Octubre  del  71,  que  prohibía  bajo  pena  de  50  azotes  y  desti- 
nar los  infractores  á  la  infantería,  el  rabonar  ó  tuzará  los  ca- 
ballos. 

Para  probar  hasta  donde  llegaba  la  moralidad  y  rigidez  del 
ejército,  citaremos,  entreoirás  órdenes  generales,  alas  siguien- 
tes, que  se  reiteraban  constantemente: 

Se  penaba  con  la  muerte  al  que  se  encontrase  en  el  campo 
carneando  con  cuero.  En  el  paso  de  Pereira  del  Rio  Negro,  des- 
pués de  la  batalla  del  Sauce,  se  ejecutaron  á  dos  soldados  enci- 
ma de  las  reses  recien  carneadas. 

Era  enviado  á  la  infantería  y  rebajado  de  su  grado  si  era 
oficial,  al  que  se  le  encontrara  haciendo  volteadas  y  boleadas  de 
caballos,  ó  que  los  tomaran  de  las  estancias  sin  el  permiso  de 
sus  dueños. 
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Dábase  de  baja  y  se  declaraba  traidor,  al  que  desertaba  de 
las  filas  del  ejército. 

Se  castigaba  con  la  muerte  al  que  cometía  un  asesinato  ó  un 
robo  ú  otro  delito  análogo. 

Y  por  último,  se  le  aplicaban  penas  severesímas  á  todo  el  que 
tomaba  una  fruta  de  las  huertas  ó  quintas  de  las  estancias,  ó 
cualquier  otro  objeto  insignificante  sin  el  permiso  de  su  dueño- 
Debemos  advertir,  empero,  que  para  castigar  estos  delitos  con 
las  penas  que  dejamos  mencionadas,  se  hacia  necesario  que 
fueran  tomados  infraganti  ó  que  resultaren  plenamente  proba- 
dos de  las  sumarias  que  en  todos  los  casos,  por  lo  general,  se 
mandaban  instruir;  llegando  el  caso,  muchas  veces,  como  suce- 
dió en  Cerro  Largo,  con  el  Mayor  Heleodoro  Tito  Gómez,  de  ser 
puestos  en  libertad  los  presuntos  delincuentes  cuando  resulta- 
ban del  sumario  inocentes  en  el  hecho  que  se  les  imputaba. 

Como  un  comprobante  de  lo  espuesto  reproducimos  el  parte 
pasado  por  el  referido  Mayor  Gómez,  que  sirvió  de  cabeza  de 
proceso.  Haremos  constar  que  dicho  Mayor  fué  puesto  preso 
inmediatamente  y  sumariado  por  el  Sargento  Mayor  D.  Anto- 
nio Diaz,  nombrado  Fiscal  de  la  causa  y  D.  Gilberto  Lerena 
como  Secretario: 

a  Zapallar,  Enero   11   de   1871. 

»  Al  Sr.  Jefe  Político  del  Departamento  de  Cerro  Largo,   Coronel  D./uan 
Blas  Coronel. 

>  Sr.  Jefe: 

»  En  cumplimiento  de  mi  deber  voy  á  dar  cuenta  á  V.  S.  de  un  hecho  que 
acaba  de  tener  lugar  y  el  cual  ha  sucedido  de  la   manera  siguiente: 

»  En  un  encuentro  que  ahora  tiempo  tuvo  una  partida  mia  con  otra  man- 
dada por  Amaro  Ojeda,  fué  herido  un  individuo  de  nombre  Juan  Antonio, 
perteneciente  al  enemigo;  pero  tiempo  después  cuando  Ojeda  emigró  para  el 
Brasil,  el  referido  Juan  Antonio  se  quedó  en  el  Departamento,  donde  á  pesar 
de  no  haber  querido  nunca  ampararse  del  indulto  al  cual  se  habian  acogido 
todos  los  demás  que  se  habian  encontrado  en  igual  caso,  y  como  mas  tarde 
lo  hizo  el  mismo  Ojeda,  era  tolerado  aquí  por  todos  y  muy  especialmente 
por  el  que  suscribe. 

»  En  todo  el  tiempo  que  ese  individuo  anduvo  en  este  Departamento,  no 
cesaba  de  decir  en  todas  partes  que  llegaba,  que  habia  de  matar  al  sargento 
Víctor  que  era  quien  lo  habia  herido  en  el  encuentro  de  que  al  principio  de 
esta  hago  mención — asi  como  á  algunos  otros   blancos  mas. 

«  Habiendo  el  dia  5  del  corriente,  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  que 
tenia  recibidas  de  V.  S.  para  reunir  en  el  lugar  en  que  me  hallaba  á  todos 
los  ciudadanos  útiles  para  el  servicio  de  las  armas  y  á  la  cual  di  mi  cumpli- 
miento mandé  á  los  soldados  Silverio  y  Teodoro,  á  casa  del  mencionado  Juan 
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Antonio,  para  que  le  dijesen  qfte  se  aprontase  para  acompañarme,  á  lo  q" 
contestó  que  no  seguia  á  blancos;  entonces  volví  á  mandar  á  los  dos  soldados 
mencionados  con  cuatro  mas  para  que  lo  condujesen  á  mi  presencia,  pero  an- 
tes de  que  pudiesen  llegar  con  él  á  donde  yo  estaba,  hizo  armas  contra  los 
que  lo  conducían  y  entonces,  señor  Jefe,  mis  soldados  no  tuvieron  mas  reme- 
dio que  hacer  uso  de  las  armas  que  les  habiadado  la  patria,  para  hacerla  res- 
petar y  para  defensa  de  los  que  combatimos  por  ella,  habiendo  sido  inútil  toda 
clase  de  persuacion  para  que  se  rindiese,  por  lo  que  se  vieron  obligados,  lle- 
gando  al   doloroso  estremo  de  tener  que   darle   muerte. 

■>  Lamento,  señor  Jefe,  esos  hechos,  pero  la  obstinación  de  ciertos  individuos 
como  la  de  Juan  Antonio,  es  lo  que  muchas  veces  nos  pone  en  el  imprescin- 
dible caso  de  no   poder   evitar  el  que  ellos  se   repitan. 

»  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos   años. 

Heleodoro    Tito   Gómez. 

Una  de  las  mayores  fiestas  para  los  revolucionarios  eran  los 
dias  que  hacían  grandes  recojidas  de  potros,  que  después  do- 
maban en  el  ejército  para  aumentar  las  caballadas.  Salia  un 
escuadrón  ó  una  división  de  caballería,  y  tomando  por  teatro 
de  sus  operaciones  una  gran  área  de  terreno,  desplegábase  la 
mitad  como  en  guerrilla,  pero  á  grandes  distancias  los  unos  de 
los  otros,  y  el  resto  en  grupos,  penetraba  al  centro  del  campo. 
Luego  aquí  espantaban  estos  los  animales  para  la  línea  y  los 
otros  los  contenían  cerrándoles  el  paso  hasta  que  reunido  el 
mayor  número  posible,  los  cercaban  y  como  una  exhalación, 
produciendo  un  ruido  infernal,  á  todo  escape,  los  llevaban 
á  encerrar  á  las  mangueras  ó  potreros  inmediatos.  La  mas 
grande  de  estas  recojidas  que  se  hizo  durante  la  revolu- 
ción, fué  la  que  se  practicó  en  el  Rincón  de  los  Tapes, 
sobre  la  costa  del  Rio  Negro,  en  los  campos  de  D.  Eufrasio  Bál- 
samo, después  déla  persecución  de  las  Sierras  de  los  Infierni- 
llos. Fueron  mas  de  mil  hombres  de  caballería  á  hacerla  y  se 
recogieron  como  dos  mil  potros  y  unos  mil  caballos. 

Después  de  estas  recojidas,  eran  seguras  las  disparadas,  par- 
ticularmente de  noche  cuando  estaba  el  ejército  acampado, 
produciéndose  por  cualquier  circunstancia  que  se  asustaran  los 
potros,  y  muchas  veces  porque  los  matreros  ó  partidas  enemi- 
gas, que  marchaban  á  los  costados  del  ejército  con  el  objeto  de 
asesinar  á  los  rezagados  ó  á  los  que  se  separaban  de  las  filas  á 
ranchear,  como  sucedió  con  muchos  nacionalistas,  los  asustaban 
esprofeso  soltándoles  un  caballo  con  un  cuero  atado  á  la  cola.- 
Es  preciso  haberse  encontrado  en  una  disparada  de  caballos 
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en  un  ejército  para  saber  lo  que  es.  No  se  concibe  nada  mas 
imponente  y  horroroso;  particularmente  si  es  en  una  noche  de 
tormenta. 

Empieza  por  escucharse  á  lo  lejos  un  ruido  sordo,  cuya 
intensidad  crece  por  momentos,  así  como  si  fuera  una  violenta 
tempestad  que  viene  acercándose  con  rapidez. 

Se  cree  primero  que  es  un  temblor  de  tierra,  por  el  movi- 
miento de  trepidación  que  produce  en  el  suelo,  ó  acude  á  la 
mente  la  idea  de  un  rio  desbordado,  arrastrando  todo  lo  que 
encuentra  á  su  paso  y  volcando  su  corriente  furiosa  en  la  cima 
de  hondo  precipicio,  ó  la  suposición  de  una  sorpresa  del  ene- 
migo aprovechando  la  oscuridad  para  traer  un  inesperado 
ataque. 

Así  es  siempre  magestuoso  é  imponente  el  espectáculo  de 
una  disparada  de  caballos,  mas  grandiosa  todavía  si  tiene  lu- 
gar en  una  noche  tempestuosa  y  al  estampido  ronco  del  trueno 
repetido  por  el  eco  en  las  cercanas  cuchillas  ó  en  las  faldas  de 
la  sierra.  Se  mira  á  la  indecisa  luz  de  los  relámpagos  que  se 
.suceden,  una  inmensa  mole  que  se  agita  sin  cesar,  que  corre 
ciega  llevándolo  todo  por  delante  y  que  amenaza  por  momen- 
tos destruir  el  campamento  y  pasar  sobre  las  fuerzas,  dejando 
en  pos  de  sí  la  muerte  y  el  espanto. 

Privados  del  reposo  á  que  se  entregaban  un  instante  antes, 
los  soldados,  dándose  cuenta  de  la  gravedad  del  peligro,  dis- 
paran al  aire  sus  armas  ó  corren  de  un  lado  á  otro  moviendo 
los  tizones  encendidos  del  abandonado  fogón,  para  cambiar  la 
dirección  de  la  caballada  que  dispara  y  evitar  un  choque  de 
que  nadie  podria  salvar  ileso. 

El  ánimo  mas  firme  se  siente  sobrecogido  por  el  temor  y 
cuando  ya  disipado  el  peligro,  se  escucha  el  ruido  que  se  aleja 
hasta  perderse,  recien  entonces  vuelve  la  tranquilidad  poco  á 
poco,  se  acaban  las  últimas  conversaciones  y  el  silencio  reina 
de  nuevo  entre  los  soldados  que  descansan  breves  horas,  para 
recomenzar  con  las  primeras  luces  del  dia  siguiente  su  agita- 
da vida  de  zozobra  y  de  exposición  continua. 

Tal  es  una  disparada,  descrita  á  la  ligera  con  pálidos  colores. 
A  causa  de  ellas,  en  mas  de  una  ocasión  quedó  casi  á  pié  el 
ejército  revolucionario. 

Como  casi  siempre  los  revolucionarios  andaban  en  marcha, 
era  muy   general  ver  á  los  soldados  ir   comiendo  churrascos 


—  241    — 

que  hacian  en  un  pedazo*  de  tronco  de  árbol  ó  de  escremento 
seco  de  vaca,  que  encendían  y  llevaban  sobre  las  cabezadas 
del  recado,  donde  también  calentaban  agua  en  una  paha  y  to- 
maban sus  sabrosos  mates  en  caso  de  tener  yerba,  lo  cual  no 
sucedía  siempre. 

Cuando  hacia  una  parada  la  columna  ó  el  ejército,  por  breve 
que  fuese,  todo  el  mundo  habia  hecho  fuego  y  churrasqueado 
y  tomado  mate.  Muchas  veces  no  se  comprendía  como  podian 
hacer  todas  estas  operaciones  en  tan  corto  tiempo,  y  sobre  to- 
do era  casi  siempre  un  enigma  de  donde  se  sacaba  leña  y 
carne,  pues  se  habia  pasado  por  una  cuchilla  sin  monte  y  hacia 
días  que  no  se  carneaba.  Pero  nuestros  milicos  son  especiales 
para  todas  estas  habilidades  que  por  otra  parte,  se  hacen  nece- 
sarias en  el  modo  de  ser  de  nuestras  guerras. 

También  era  curioso,  al  principio  de  la  revolución,  el  pasaje 
forzoso  de  los  arroyos  crecidos,  que  tanto  abundan  en  nuestra 
campaña. 

A  los  que  no  sabían  nadar  se  les  colocaba  dentro  de  unas 
pelotas  (así  se  les  llama)  que  se  hacian  con  cueros  de  vaca  ó 
yeguarizos,  atándose  las  puntas  con  un  lazo  ó  maneador;  veri- 
ficada esta  operación,  se  ataba  de  la  cola  de  un  caballo,  cuyo 
ginete  debía  ser  nadador,  el  otro  estremo  de  la  cuerda — y  así  se 
lanzaban  al  agua  nadando  uno  al  lado  del  animal,  al  que  toma- 
ba con  una  mano  de  la  crin  y  con  la  otra  le  remaba  del  lado 
opuesto,  y  el  otro  así  remolcado  metido  en  la  pelota.  Hubo 
algunos  casos  en  que  se  ahogaron  caballo,  ginete  y  el  que  iba 
en  la  pelota  arrastrados  por  la  fuerza  de  la  corriente. 

La  gente  del  gobierno  llamábales  Palomos  á  los  revolucio- 
narios, queriendo  significar  con  esta  espresion  que  eran  unos 
inocentes  que  se  hacian  sacrificar  inútilmente.  Estos  á  su  vez 
les  llamaban  á  aquellos  «Zumacos»,  aludiendo  sin  duda  al  fru- 
to del  «zumaque»  de  cuyo  color  era  la  divisa  que  usaban  los 
gubernistas. 

Entre  los  diferentes  motes  que  se  lucían  en  las  divisas  de  los 
revolucionarios,  habia  algunos  muy  curiosos,  lo  que  dio  lugar  á 
que  se  dictase  al  fin  una  orden  prohibiendo  usar  otro  lema  que 
el  siguiente:  «Ejército  Nacional»;  orden  que  creemos  cayó  en 
desuso,  pues  nunca  se  hizo  uniforme. 

Decian  así  unos: 
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«  Por  cinco  años  de  ausencia 
Salvajes  tengan    paciencia.  » 

«  Sufrir  y  tener  paciencia 
Que  la  guerra  va  adelanté, 
El  que  peque  po  ignorante 
No  le  vale  la  inocencia.   » 

Y  otros: 

«  Morir  ó  saltar  la  zanja.  » — t  Ni  pido  ni  doy  cuartel-  » — «Defensores  de 
Artigas.  3 — t  Zumaco!  Chúpate  esta  breva.  » — «  Digo  salvajes.  .  .  .entonces 
digo  asesinos  y  ladrones.  » — «  Los  Zumacos  son  para  los  pesos,  como  los  ra. 
tones  para  los  quesos.» — «  La  libertad  de  los  salvajes  es  como  la  cuchilla  de 
verdugo:  mata.   > — «El  que  sabe  matar,  debe  saber  morir.  > 

Varios  versos  se  escribieron  dedicados  á  la  revolución  ó  á  los 
jefes  revolucionarios.  Aun  cuando  solo  sea  á  título  de  simple 
curiosidad,  y  aunque  de  escaso  mérito  literario,  pero  como 
un  recuerdo  y  un  reflejo  de  las  impresiones  de  aquella  época 
citaremos  algunos  de  los  que  mas  boga  tuvieron  entonces,  co- 
mo aquellos  que  al  principio  de  la  invasión  concitaban  á  los 
miembros  del  partido  Nacional  para  que  concurrieran  á  las 
filas  del  ejército,  cuyas  primeras  cuartetas  decían  así: 

«  Vamonos   todos 
Con  Aparicio 
Que  el  gran  desquicio 
Va  á  terminar. 

Viva  de  Oribe 
El  gran   partido 
Que  decidido 
Viene  á  pelear.   » 

Y  estos  otros  dedicados  á  la  batalla  del  Sauce,  que  comen- 
zaban de  este  modo: 

«  En  los  zanjeados   del  Sauce 

Le  dimos  una  lección 

Al  déspota  colorado 

Que  oprime  nuestra  nación.   » 

Y  por  último,  las  siguientes  décimas,  dedicada  una  al  héroe 
del  combate  de  la  Union  y  jefe  después  del  valiente  escuadrón 
«•Dragones  Orientales»  Juan  A.  Estomba,  y  escrita  la  otra  para 
la  revolución  y  repartida  profusamente  en  Montevideo  en  el 
mes  de  Julio  del  año  70.     También  escribió  Antonio  Lusich, 
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después  de  terminada  la  revolución,  un  precioso  poema  titula- 
do los  «Tres  Gauchos  Orientales»,  que  no  lo  reproducimos  por 
ser  muy  estenso. 

He  aquí  las  décimas: 

«De  Dragones  Orientales» 
Nuestro  jefe  Estomba  es; 
Son  sus  glorias  inmortales 
Y  son  nuestras  á  su  vez. 


III 


Dos  cuerpos  con  lealtad 
En  la  lucha  sucumbieron; 
Sus  nombres  gloriosos   fueron 
«Artigas  y  Trinidad». 
La  patria  el  premio  dá 
A  sus  defensores  leales, 
Pues  sus   restos  inmortales 
Que  emblema  de  gloria  son, 
Forman  hoy  el  escuadrón 
De  Dragones   Orientales. 


De  Lavalleja  el  pendón 
En   nuestras  lanzas   llamea 
Y  como  él  en  la  pelea 
Cada  soldado  es  un  león, 
Y  el  renombre  de  Dragón 
Que  jamás  encontró  iguales, 
Pues  se  hicieron  inmortales 
En  Sarandi  é  Ituzaingó, 
Este  mote  nos  legó, 
De  Dragones   Orientales. 


II 


IV 


Defendiendo  los  derechos 
Que  nos  dá  la  libertad 
Los  bravos  con  igualdad 
No  ocultan  jamás  sus  pee  ios, 
Todos  con  iguales  hechos 
En  los  combates  parciales, 
Tienen  sus  glorias  iguales 
Mas  con  grandioso  heroísmo 
Descuellan  en  patriotismo 
Los  Dragones   Orientales. 


Un  viva  á  la  Patria  demos 

Y  á  la  causa  nacional, 

A  nuestro  fiel  General 

Cuyos  beneficios  vemos, 
Todos  pues  en  él  confiemos 
Que  para   salvar  los   males 
Que  hoy  combaten  sus  parciales, 
Nos  prepara  la  victoria, 
Siendo  de  ella  honor  y  gloria 
Los  Dragones    Orientales. 
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«  El  intrépido  Aparicio 
Con  denuedo  sin  igual 
Hace  flamear  la  bandera 
Del  Partido  Nacional.   » 


Orientales  !  sonó  la  hora 
De  la  ansiada  redención 
Y  ya  para  la  Nación 
Asoma  dichosa  aurora, 
La  patria   que  aflicta  llora 
Sumida  en  afrenta  y  vicio 
Nos  reclama  el  sacrificio 
De  hogar,  familia,  afecciones, 
Pues  nos  llama  á  sus  legiones 
El  intrépido  Aparicio. 


III 

Aparicio  el   grito  dio 

Con  Benitez,  de  venganza 

Y  tras  ellos  ya  su  lanza 

El  bravo   Muniz  blandió; 

Patria  y  libertad  juró 

Esa  legión  altanera 

En   quien  hoy  la  patria  espera, 

Pues  de  su  honor  arrogante 

Ella  bizarra  y  constante 

Hace  flamear  la  bandera. 


II 

¡A  las  armas  orientales! 
Reforcemos   la  invasión 
Para  salvar  la  Nación 
De  sus   penurias  y  males, 
Mostrémonos  siempre  leales 
A  nuestra  causa  legal, 
Y  en  unión  confraternal 
Siempre  fieles  como  hermanos, 
Venceremos  los  tiranos 
Con  denuedo  sin  igual. 


IV 

¡  Patria  y  Libertad !  clamemos 
Todos  hoy,  jurando  unión, 
Que  el  triunfo  de  la  invasión 
Seguro  asi    alcanzaremos. 
Y  á  la  patria  le  daremos 
Gloria  y  lauros  sin  igual,) 
Libertad  y  orden  legal 
Leyes  y  Constitución, 
Cumpliendo  la  alta   misión 
Del  Partido  Nacional. 
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Por  último,  después  dé*  la  batalla  del  Sauce  el  festivo  escritor 
D.Francisco  Javier  de  Acha  escribió  unos  versos  que  fueron  muy 
aplaudidos  en  el  ejército,  dedicados  á  una  infinidad  de  naciona- 
listas que  se  presentaron  a  la  revolución  durante  el  sitio  de 
Montevideo  y  que  emigraron  en  seguida  de  la  batalla  del  Sauce 
para  Buenos  Aires  sin  que  que  quizás,  la  mayor  parte,  hubieran 
cruzado  una  bala  con  el  enemigo.  La  referida  poesía  era  una 
crítica  mordaz  sobre  esta  especie  de  huida,  y  también  contra 
las  pretensiones  ridiculas  de  aquellos  caballeros,  que  sin  haber 
sido  soldados,  se  hicieron  dar  el  título  de  jefes  y  oficiales  desde 
el  primer  dia  que  pisaron  el  ejército. 

Sentimos  no  recordar  mas  que  el   primero  de  esos  preciosos 
versos;  pero  que,  sin  embargo,  dá  siempre  una  idea  de  lo  que 
eran  los  demás. 
Dice  así: 

c  Todos  son  jefes 

Y  capitanes, 

Aunque  ni  el  paso 

Sepan  marcar; 

Pero  si  el  caso 

Llega,  se  embarcan 

Porque  de  arriba 

Todos  se  van.  > 

La  revolución  del  70  fué  fecunda  hasta  en  matrimonios. 

Entre  otros  que  se  concertaron  podemos  citar  los  que  se  lle- 
varon á  cabo  por  dos  jóvenes  y  distinguidos  oficiales  de  las 
tropas  nacionalistas,  que  heridos  ambos  en  la  batalla  del  Sauce, 
fueron  atendidos  y  curados  con  esmero  en  casa  de  dos  familias 
respetables,  el  uno  en  el  pueblo  del  Durazno  y  el  otro  en  la  villa 
de  Meló. 

Como  recompensa  de  las  atenciones  que  merecieron,  poco  á 
poco  la  simpatía  que  nace  del  trato  frecuente,  fué  estrechando 
las  relaciones  y  haciendo  nacer  sentimientos  mas  íntimos  que 
concluyeron  por  un  final  de  rigor  en  estos  casos. 

Jóvenes  los  dos,  ambos  bien  parecidos,  heridos  por  defender 
á  la  patria,  conmovió  su  simpática  situación;  y  como  de  la 
compasión  al  amor  hay  solo  un  paso,  este  se  dio  valientemente, 
concluyendo  el  idilio  con  la  bendición  echada  por  un  sacerdote 
al  pié  del  altar. 
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La  muchachada  de  Montevideo,  por  lo  general,  era  muy  dor- 
milona cuando  recien  salían  á  campaña;  pero  pasado  algún 
tiempo  se  hacían  tan  camperos  como  los  mismos  paisanos:  tal 
era  la  facilidad  que  tenían  para  asimilarse  á  las  duras  costum- 
bres del  campamento. 

En  los  primeros  días  de  estar  el  ejército  revolucionario  en 
la  Union  sitiando  á  la  capital  de  la  República,  se  presentaron 
muchísimos  jóvenes,  que,  como  todos  los  de  la  capital,  se  dor- 
mían profundamente  á  la  madrugada.  Los  demás  compañeros, 
veteranos  ya  por  que  venían  de  hacer  una  laroa  y  cruda 
campaña,  los  despertaban  al  toque  de  diana  cantándoles  este 
versito,  arreglado  por  ellos  para  esa  música,  y  que  se  hizo  muj 
popular: 

i  Arriba,   muchachos; 

Que  las  cuatro  son, 

Y   viene  el  enemigo 

Llegando  á  la  Union.  » 

Y  los  dormilones  les  contestaban  después  con  este  otro,  que 
vino  á  ser  el  complemento  de  aquel: 

Déjenlo  que  venga 
Déjenlo  venir. 
¡Vayan   ;i  los  diablos 
Déjennos  dormir! 


Desde  la  dominación  del  partido  Colorado,  y  particularmente 
después  de  la  muerte  del  General  Flores,  la  campaña  de  nues- 
tro pais  se  hizo  absolutamente  inhabitable  para  los  ciudadanos 
nacionalistas. 

El  que  no  tenia  que  emigrar  para  el  extranjero,  cuando  no  po- 
dia  conseguir  ausentarse  del  pais,  se  veia  forzado  á  guarecerse 
en  los  montes  para  no  ser  asesinado  en  su  casa,  ó  si  permane- 
cía en  esta,  tenia  que  vivir  con  ojo  alerta,  y  el  arma  al  brazo, 
dispuesto  siempre  á  huir  ó  á  pelear  con  los  que  se  presentasen. 

Les  estaba  completamente  vedado  concurrir  á  fiesta  ó  reu- 
nión alguna,  y  si  cruzaban  de  un  punto  á  otro  de  la  república, 
en  sus  negocios  ó  faenas,  debían  hacerlo  con  grandes  precau- 
ciones para  no  verse  molestados  á  cada  momento.  Bastaba  que 
una  persona  cargara  un  poncho  celeste  y  blanco,  ó  un  chiripá  ó 
pañuelo  de  golilla  con  estos  colores,  para  que  fuera  considera- 
do enseguida  como  blanco  y  tratado  peor  que  un  criminal. 
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Era  necesario  ser  muy  Heme,  muy  quebrallon  para  asistir  á 
algunas  carreras  ó  á  la  pulpería  cuando  había  algunas  jugadas 
del  truco  ó  á  la  taba,  tan  del  agrado  de  nuestros  paisanos- 
Sin  embargo,  no  faltaban  quienes  acudieran  y  entre  los  tantos 
casos  que  podíamos  citar,  mencionaremos  uno  acaecido  en  el 
departamento  del  Durazno,  de  que  fué  victima  un  oficial  del 
partido  caído,  á  consecuencia  de  haber  asistido  á  una  reunión; 
suprimiendo  su  nombre  por  las  circunstancias  que  reviste  el 
hecho  infame  que  sucedió. 

Habían  terminado  unas  grandes  carreras  que  desde  hacia 
meses  se  venían  anunciando  en  la  sección  de  la  Carpintería,  y 
alas  cuales  había  asistido  numerosísima  concurrencia,  notándo- 
se, sin  embargo,  muy  pocos  ó  casi  ningún  nacionalista  de  los 
conocidos  en  el  pago;  pero  entre  los  que,  llamando  la  atención, 
se  hallaba  desgraciadamente  el  oficial  á  que  hemos  hecho  refe- 
rencia. 

Como  de  costumbre,  después  de  las  carreras  se  armaron  va- 
rias jugadas  al  naipe  y  á  la  taba,  en  las  carretas  y  carretones 
que  habían  venido  á  ofrecer  sus  artículos  á  los  concurrentes,  y 
en  la  pulpería  inmediata,  cuyo  dueño,  un  italiano  muy  nego- 
ciante, habia  sido  el  iniciador  de  la  fiesta. 

Nuestro  oficial,  pues  asi  lo  llamaremos,  habia  estado  de  suer- 
te en  todas  las  carreras  que  se  largaron  al  camino,  ganando 
mas  de  mil  patacones,  no  obstante  infinidad  de  trampas  que  le 
hicieron  en  muchas  paradas,  que  se  las  dejó  hacer  disimu- 
lando su  cólera  por  no  comprometerse  ante  la  autoridad  de  la 
sección  que  desde  su  llegada  lo  venia  acechando,  como  si  se 
tratase  de  un  criminal  ó  si  fuera  algún  fenómeno  estraordinario. 

Una  vez  concluidas  las  carreras,  se  aproximó  el  oficial  á  la 
pulpería  y  tomó  parte  inmediatamente  en  una  jugada  de  taba 
que  se  habia  improvisado  al  frente  del  palenque.  Pidiendo  ti- 
rar el  huesito  después  de  haber  ganado  de  afuera  una  infini. 
dad  de  apuestas,  siguió  jugando  con  la  misma  suerte,  hasta  que 
el  Comisario,  que  también  siguiéndolo  habia  tomado  parte  en  la 
jugada  y  perdido  varias  veces,  tomó  la  taba  en  un  momen- 
to de  rabia  y  le  dijo  á  su  contrario: — blanco  habías  de  ser,  cana- 
lla, para  que  jugaras  con  taba  cargada;  por  eso,  pues,  estás 
echando  suertes  seguidas. 

— Blanco  soy,  si  señor, — dijóle  el  oficial — no  niego  mi  opinión; 
pero  ni  soy  canalla  y  menos  tramposo,  como  Vd.  se  atreve  á  de- 
cirlo, señor  Comisario,  nada  mas  que  porque  es  autoridad. 


—  248  — 

— Que  dices  de  autoridad,  trompeta? — contéstale  aquel  ya 
fuera  de  sí. — Ahora  te  voy  á  enseñar  como  se  me  trata....  Pues, 
no  faltaba  mas  que  un  blanco  sarnoso  viniera  á  faltarme  al  res- 
peto.— A  ver,  continuó  dirigiéndose  á  los  policianos  que  se  le 
habían  aproximado  al  oirlo  disputar  de  aquella  manera,  á  ver, 
prendan  enseguida  á  este  ladrón,  hijo  de  la  gran 

Como  fieras  cayeron  los  polizontes  sobre  el  oficial,  sable 
en  mano  unos  y  con  carabinas  y  pistolas  los  otros.  Pero 
el  hombre  no  era  de  aquellos  que  se  intimidan  fácilmente 
ni  de  los  que  se  rinden  á  la  primera  acometida.  Sin  moverse 
siquiera  de  donde  estaba  parado  y  con  una  serenidad  asombro- 
sa, esperó  riéndose  el  ataque  de  sus  enemigos  y  con  la  rapidez 
del  rayo,  cuando  los  tuvo  encima  de  él,  sacó  del  cinto  una  her- 
mosa pistola  á  la  Fouché  de  dos  tiros  y  los  disparó  sobre  el 
grupo  de  los  atacantes,  matando  á  uno  instantáneamente  é  hi- 
riendo otro  de  bastante  gravedad. 

Descargáronle  los  policianos  varias  armas  de  fuego,  sin  lograr 
herirlo;  y  al  acometerlos  nuevamente  el  oficial  con  una  tremen- 
da daga  de  mas  de  dos  cuartas  de  largo,  arremolináronse  y 
hubieran  concluido  por  disparar  si  el  Comisario,  con  la  espada 
en  la  mano,  no  los  hubiese  contenido  á  fuerza  de  palos  y  de 
gritos. 

Pero  ya  el  oficial,  aunque  por  un  momento  había  dominado 
la  situación,  comprendiendo  que  no  podía  prolongar  mucho 
aquella  lucha  desigual,  trató  de  aprovecharse  para  huir,  que 
era  lo  que  verdaderamente  le  convenid  pues  muchos  de  los 
concurrentes  que  pertenecían  al  partido  Colorado,  se  apresta- 
ban para  tomar  parte  á  favor  de  la  policía.  Inmediatamente 
corre  donde  estaba  su  caballo,  monta  en  él  de  un  salto  y  huye 
á  todo  galope  en  dirección  al  monte  qne  solo  dista  de  allí 
unas  pocas  cuadras. 

El  Comisario  desesperado,  y  atrás  de  él  los  policianos  y  sus 
amigos,  montan  también  en  sus  caballos  y  salen  en  persecución 
del  fugitivo;  pero  éste  les  ha  tomado  distancia,  y  aunque  le 
hacen  varios  disparos  y  algunos  tiros  de  bola,  llega  al  monte 
sin  que  le  suceda  nada  y  se  interna  en  él  desapareciendo  de 
sus  perseguidores. 

— Se  ha  escapado!  vociferó  el  Comisario,  soltando  una  inter- 
jección que  la  decencia  no  nos  permite  reproducir. 

Y  dándose  vuelta  á  los  suyos:— ¡Miserables!  cobardes!  uste- 
des  solamente  tienen  la  culpa  que  se  haya  mandado  mudar. 
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¡Que  vergüenza!  Mañana  flirán   que  un  hombre  solo  ha  podido 
mas  que  toda  mi  policía. 

Algo  mas  calmado  de  su  furor  después  de  este  desahogo, 
empezó  á  departir  amigablemente  con  los  particulares  que  lo 
habían  seguido  sobre  las  medidas  que  podían  tomarse  para 
apresar  á  aquel,  que  según  ellos,  era  un  foragido. 

Después  de  emitir  cada  cual  su  opinión,  sin  que  ninguna 
mereciese  la  aprobación  del  Comisario,  tomó  la  palabra  un  tape 
bajito  de  siniestro  aspecto,  y  díjole  al  Comisario: — El  medio 
para  agarrar  á  ese  gaucho  es  muy  fácil.  Vive  en  la  otra  sec- 
ción, sobre  la  misma  costa  de  la  Carpinteria,  en  un  puesto  de 
la  estancia  del  Inglés.  Seguramente  de  mañana  á  pasado  vá 
á  caer  por  allí,  pues  tiene  en  el  puesto  á  su  mujer  y  dos  hijos, 
y  querrá  informarlos  de  este  suceso  para  matrerear  después  ó 
reunirse  á  los  blancos,  que  según  dicen  han  pasado  de  Entre 
Ríos.  Para  agarrarlo,  pues,  no  habria  mas  que  emboscar  esta 
noche  á  la  policía  en  el  monte  inmediato  y  bombearlo  para 
agarrarlo  mansito  cuanto  caiga  á  las  casas. 

—Tenes  razón,  che;  dijo  el  Comisario,  y  agregó: — ¿Tú  te  ani- 
marías á  servirnos  de  bombero? 

— Como  no,  señor.  Desde  ya  estoy  á  sus  órdenes. 
—  Pues  bien,  esta  noche  lo  arreglaremos. 

Y,  en  efecto,  esa  noche  se  emboscó  el  Comisario  con  parte 
de  la  policía  en  el  monte  mas  próximo  á  la  pobre  vivienda  del 
oficial,  y  el  tape  eligió  un  punto  estratégico  para  de  allí  obser- 
var todo  lo  que  pasara  en  ella;  realizándose  desgraciadamente 
su  pronóstico  á  las  dos  noches  siguientes,  en  que  cometió  la 
imprudencia  el  nacionalista  de  venir  á  su  casa  con  un  amigo 
que  lo  había  querido  acompañar,  al  cual  había  encontrado  en 
el  monte  huyendo  también,  como  él,  por  el  solo  delito  de  per- 
tenecer al  mismo  partido. 

Con  todo  sigilo  llegaron  al  rancho,  ataron  sus  fletes  en  la 
enramada  y  quedo,  muy  quedo,  golpearon  la  puerta  del  dormi- 
torio de  la  mujer  del  oficial,  diciéndole  este  que  abriera  sin 
temor,  que  era  él  que  venia  con  un  amigo. 

— Espérense  un  momento,  contestó  ella  desde  adentro,  que 
voy  á  vestirme  y  les  abro  en  seguida. 

Asi  lo  hizo  un  rato  después  y  quedó  todo  en  el  mas  pro- 
fundo silencio. 

El  tape,  que  estaba  escondido  al  lado  del  rancho,  á  un  costa- 
do del  corral  de  las   ovejas,  de  donde  había  visto|  y  oido  toda 
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la  escena,  alejóse  inmediatamente  después  de  haber  terminado, 
arrastrándose  como  una  culebra,  y  cuando  se  alejó  unas  cuan- 
tas cuadras,  se  enderezó  de  golpe  y  dio  unos  cuantos  grazni- 
dos, imitando  perfectamente  el  grito  del  chajá,  que  era  la 
señal  convenida,  apareciendo  casi  en  seguida  la  partida  em- 
boscada, que  se  aproximó  á  la  casa  y  la  rodeó  de  manera  que 
nadie  pudiera  escaparse  de  ella. 

Luego  se  oyeron  en  el  silencio  de  la  noche  unos  golpes 
dados  reciamente  en  la  puerta  principal  del  rancho,  y  nuevos 
golpes  otra  vez  se  sintieron  sin  que  nadie  diera  señales  de 
haber  oido  aquel  llamado  imperativo. 

— ¡Abran  la  puerta  á  la  autoridad!  Se  oyó  que  decia  una 
voz  de  mando,  al  parecer  la  del  Comisario;  no  teniendo  otra 
contestación  que  el  eco  de  ella  misma,  que  se  fué  estinguiendo 
gradualmente  hasta  apagarse  del  todo. 

— Que  le  prenda  fuego  al  rancho,  dijo  otra  voz,  que  no  era 
otra  que  la  del  tape. 

— Que  le  prendan,  respondió  la  voz  del  Comisario,  como  con- 
testándose á  una  idea  que  él  mismo  estuviera  por  emitir. 

Y  se  le  prendió  fuego  sin  mas  trámites,  aparaciendo  ensegui- 
da en  la  oscuridad  de  la  noche  una  luz  débil  primero,  después 
otra  y  otra  hasta  convertirse  en  una  llama  inmensa,  rojiza  unas 
veces  y  opaca  otras,  según  el  humo  se  disipara  ó  la  ahogara, 
serpenteando  á  todos  lados  al  impulso  del  viento  y  amenazando 
concluir  en  un  instante  con  los  combustibles  que  le  daban  vida. 
Y  así  era  en  efeeto;  el  rancho  ardia  vorazmente;  se  oia  de  lejos 
el  chisporroteo  déla  paja  seca  que  le  servia  de  techo;  se  sentía 
el  crugimiento  de  los  tirantes  y  alfagias  al  ser  destruidas,  las  pa- 
redes de  adobe  tambaleaban  unas  y  caian  al  suelo,  haciéndose 
pedazos,  resistiendo  otras  la  acción  del  destructor  elemento 
y  quedando  firmes  en  su  puesto.  Al  fin  todo  terminó:  las  llama- 
radas fueron  estinguiéndose  poco  á  poco  hasta  concluir  con 
una  que  otra  lengua  de  fuego  que  aparecia  de  cuando  en  cuan- 
do rápida,  imitando  á  la  llama  de  la  vela  que  se  está  apagan- 
do, hasta  no  verse  últimamente  mas  vestigio  de  aquel  incen- 
dio devorador,  que  los  escombros  y  la  desolación  consiguiente. 
¿Qué  habia  pasado  intertanto?  Quemáronse  los  habitantes  de 
la  población  incendiada?  ¿Se  salvaron  milagrosamente? 
Veamos  lo  que  sucedió. 

El  oficial  y  su  amigo,  enseguida  que  vieron  que  sus  enemi- 
gos no  se  paraban  en  medios,  que  comprendieron  por  la  acción 
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que  realizaban  sus  amenazas,  tratan  de  salir  del  rancho  antes 
que  se  prendiera  fuego,  jugando  el  todo  por  el  todo,  y  asi  lo 
hicieron  colocando  en  el  medio  á  la  mujer  y  á  los  dos  niños, 
une  de  7  y  otro  de  5  años  de  edad,  que  los  llevaba  la  madre 
uno  de  cada  mano,  y  en  este  orden,  armados  los  dos  con  pis- 
tola y  daga,  abrieron  de  golpe  la  puerta  y  se  precipitaron  al 
campo.  Pero  el  enemigo  que  esperaba  su  salida,  estaba  en 
guardia  con  sus  rifles  preparados  para  hacer  fuego  contra  los 
que  tenían  que  salir  de  allí  forzosamente,  sino  querían  quemar- 
se; asi  fué  que  en  cuanto  asomaron  á  la  puerta,  los  recibieron 
con  una  descarga  cerrada,  de  tan  horribles  consecuencias,  que 
vino  á  cortar  dos  vidas  inocentes,  la  del  amigo  del  oficial  y  la  de 
su  hijo  mayor.  La  mujer  huyó  despavorida  al  oir  las  detona- 
ciones de  los  rifles  y  presenciar  la  muerte  de  su  hijo,  sin  darse 
cuenta  de  lo  que  hacia  y  abandonando  á  su  otro  hijo  y  á  su 
marido,  que  no  pudo  seguirla  porque  fué  inmediatamente 
rodeado  de  toda  la  partida. 

Al  verse  en  esta  situación  espantosa,  no  tuvo  límites  la  deses- 
peración y  la  cólera  del  infeliz  nacionalista. 

Acometiendo  á  sus  enemigos,  no  como  hombre  sino  como 
una  fiera,  pudo  librarse  del  cerco  que  le  formaron,  hiriendo  á 
uno  y  á  otro  y  á  todos.  Pero  una  vez  afuera  y  siempre  seguido 
y  acosado  por  todas  partes  ,  no  pudo  encontrar  á  su  mujer  ni  á 
su  hijo,  y  teniendo  siempre  que  huir  para  salvarse  de  los  golpes 
que  le  tiraban,  se  resolvió  huir  hacia  el  monte,  donde  llegó 
acosado  como  fiera  por  una  jauría  de  perros,  jadeante,  sin 
fuerzas,  completamente  desmayado;  pero  consiguiendo  salvar- 
se al  fin. 

A  su  pobre  mujer,  la  tomaron  aquellos  bárbaros  y  sin  respe- 
tar su  dolor  inmenso,  la  forzaron  é  hicieron  atrocidades  con 
ella,  abandonándola  después  á  su  suerte  ingrata. 

Este  oficial,  poco  tiempo  después  se  presentó  á  servir  al 
ejército  revolucionario  hallándose  actualmente  emigrado  en 
Entre-Rios,  en  compañía  del  hijito  que  salvó  de  aquella  catás- 
trofe. Su  mujer,  no  pudiendo  resistir  á  lo  horrible  de  su  desgra- 
cia, falleció  á  los  pocos  días  del  suceso. 


Con  relación    á  los  trabajos    efectuados  para  la  pacificación 
del  país,  existe  un   hecho  digno  de  ser  conocido,  que  contri- 
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buyo   quizás  de  un    modo  decisivo   para   celebrar   el  tratado 
de  Abril   que  se  llevó   á    cabo. 

Cuando  el  Dr.  D.  José  G.  Palomeque,  acompañado  de  su 
hijo  el  distinguido  Dr.  D.  Alberto  Palomeque,  regresó  á 
Montevideo  de  su  misión  al  ejército  revolucionario,  trayen- 
do aprobado  el  tratado  que  se  celebró  por  intermedio  del 
gobierno  argentino  con  la  intervención  del  Dr.  D.  Andrés 
Lamas,  se  encontró  con  que  los  hombres  exaltados  del  parti- 
do de  Batlle,  inspirados  en  pasiones  intransigentes  que  ofus- 
caban su  inteligencia,  habian  destruido  aquella  obra  del  pa- 
triotismo, y  que  por  consecuencia,  parecía  imposible  llegar 
al  avenimiento  decoroso  y  pacífico  que  reclamaban  las  con- 
veniencias del  país. 

El  Dr.  Palomeque  comprendió  que  todo  estaba  perdido, 
y  se  encaminaba  al  muelle  para  embarcarse  con  destino  á 
Buenos  Aires,  con  el  espíritu  afligido  ante  la  perspectiva 
siniestra  de  nuevos  males  y  desgracias  para  la  patria,  cuando 
tuvo  una  idea  salvadora:  acababa  de  subir  á  la  presidencia 
D.  Tomás  Gomenzoro  y  creyó  que  debia  en  su  calidad  de 
•  comisionado-  de  la  revolución,  hacer  una  última  tentativa,  un 
último  esfuerzo  para  llegar  á  la  concordia  de  los  orientales 
y  á   la  terminación   de  la  guerra. 

Despidióse  de  su  hijo,  al  cual  vio  por  última  vez  y  resol- 
vió quedarse  en  Montevideo  prosiguiendo  la  alta  misión  de 
que  estaba  encargado.  Así  lo  hizo,  vio  al  nuevo  presidente, 
inclinó  á  favor  de  sus  trabajos  la  opinión  de  los  buenos 
ciudadanos  de  uno  y  otro  partido,  y  con  la  ayuda  de  estos 
y  el  talento  y  la  perseverancia  suya,  pudo  en  los  últimos 
dias  de  su  vida,  alcanzar  la  satisfacción  inmensa  de  poner 
fin  con  el  tratado  que  se  realizó,  á  la  contienda  fratricida 
en  que  la  patria  estaba  empeñada. 

Varias  comisiones  de  damas  se  formaron  durante  la  revolu- 
ción para  correr  con  suscriciones,  cuidar  heridos,  conducir 
comunicaciones  y  hasta  para  enviar  armas  y  equipajes  á  los 
revolucionarios.  Entre  las  matronas  que  descollaron  por  su 
valor  y  patriotismo,  y  que  por  lo  tanto  merecen  que  sus  nom- 
bres figuren  en  esta  obra,  podemos  citar  á  las  distinguidísimas 
señoras  Da  Josefa  Oribe  de  Urtubey,  Da  Virginia  Muñoz  de 
Valdez,  Da  Adelaida  G.  de  Villar,  Da  Aurora  Velazcode  Mena, 


-    253  — 

Da  Luisa  del  Castillo  de  Lapuente,  y  las  madres  de  los  Estom- 
ba  y  de  los  Silva  y  Antuña. 

Las  señoras  de  Urtubey,  Valdez  y  Da  Rosaura  Antuña  de 
Silva,  particularmente,  desempeñaron  comisiones  tan  difíciles 
y  peligrosas  qir^  muchos  hombres,  quizas,  no  se  hubieran 
atrevido  á  llevar  á  cabo;  mereciendo  mas  de  una  vez,  por  esta 
causa,  ser  objeto  de  persecuciones  policiales. 

Mencionaremos  solamente  un  hecho  para  demostrar  el  arrojo 
de  estas  decididas  nacionalistas.  Estaba  la  revolución  en  su 
período  álgido;  siendo,  por  lo  tanto,  peligrosísimo  preten- 
der burlar  al  gobierno.  Pero  nuestras  heroínas  no  reparaban 
en  los  peligros.  Se  encontraba  en  las  playas  de  Montevideo  un 
pailebot  cargado  por  ellas  con  armas  y  otros  útiles  de  guerra: 
se  les  avisa  que  habían  sido  descubiertas;  pues  no  hay  mas,  se 
dijeron,  que  tomar  una  resolución  valiente  para  salvar  la  situa- 
ción. Resueltas  á  todo,  se  dirijen  á  la  playa  inmediatamente; 
una  vez  allí  estudian  el  asunto  y  piensan  que  no  hay  otro  reme- 
dio que  sobornar  á  los  vigilantes  que  están  de  servicio  en  aquel 
punto  y  verificar  en  seguida  el  desembarco.  Pues  pensarlo  y 
hacerlo:  sobornan  á  los  incorruptibles  guardianes  y  ellas  mis- 
mas, personalmente,  ayudadas  de  los  marineros  y  sin  reparar 
que  se  mojaban  sus  delicados  pies  y  estropeaban  sus  ricos  tra- 
jes, practican  en  un  momento  el  desembarque  y  conducen  todo 
á  lugar  seguro,  burlando  de  esta  manera  á  sus  perseguidores. 

Como  uno  de  los  mejores  specimen  para  probar  la  clase  de 
literatura  que  usaban  los  jefes  del  Gobierno  de  Batlle  cuando 
hablaban  de  los  revolucionarios,  y  por  tratarse  del  personaje 
que  firma  la  comunicación,  trascribimos  á  continuación  el  si- 
guiente parte: 

<  I'aysandú,  Junio    10  de    1870. 
»  Mi  estimado   amigo:  Como  me  intereso  en    que  Vd.  tenga  y   esté  al  cor- 
riente  de  los  sucesos  que  actualmente  se  desarrollan  en  nuestro  pais,  me  apre- 
suro  á  comunicarle  que  al  fin   tenemos  en  este  departamento  y   á  catorce  leguas 
de  este   punto,  dos  partidas  enemigas  al    mando  de  Enrique  Olivera,   que  hace 
poco  se  apretó  el  gorro    de  entre  nosotros.     Esto    es    un    bien    para   nuestro 
partido,  pues  lo   que   deseamos  es    que  este    ejercito  se  componga    de   «puros». 
Por  lo  demás,   Colman   ya  marchó  encargado   de  ahuyentar  esa  sabandija. 
Por  hoy  no   tengo  mas   que  comunicarle. 
>   S.  S.  y  afectísimo. 

Francisco  Belén.  > 
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El  siguiente  hecho,  que  parece  providencial,  tuvo  el  final 
durante  la  revolución: 

Después  de  haber  tomado  el  General  Flores  á  Montevideo  el 
año  65,  hubo  infinidad  de  venganzas  consumadas  por  su  gente 
contra  los  miembros  del  partido  Nacional.  El  Coronel  D.  José 
Mayada,  que  se  habia  quedado  á  residir  en  el  pais  después  de 
aquel  suceso,  confiado  en  las  garantías  que  se  le  ofrecían,  fué 
víctima  de  una  de  estas  venganzas. 

Vivia  á  la  sazón  en  el  pueblo  de  San  José.  Un  día  se  presen- 
Jan  cinco  individuos  á  su  casa,  y  so-pretesto  que  el  Comisario 
tal,  quería  hablar  con  él,  lo  sacan  confiadamente  para  afuera, 
y  lo  llevan  á  la  costa  del  arroyo  Cagancha,  donde  cometen 
atrocidades  con  él,  dejándolo  por  muerto  en  el  campo.  Y  para 
gozarse  de  su  venganza,  tienen  el  toupé  de  volver  á  la  casa  del 
asesinado  y  decirle  á  su  mujer  lo  que  habia  sucedido. 

Esta,  naturalmente,  desesperada,  fuera  de  sí,  corre  á  casa 
de  los  vecinos  y  de  sus  amigos  contando  á  todos  lo  que  le 
pasaba.  Inmediatamente  salen  infinidad  de  personas  á  buscar 
el  cadáver  y  después  de  mil  pesquisas,  lo  encuentran  al  dia 
siguiente  completamente  cubierto  de  heridas  y  por  ende  de- 
gollado de  oreja  á  oreja.  Buscan  un  carro,  lo  ponen  en  él  y  lo 
trasportan  á  su  casa. 

Una  vez  aquí,  tratan  de  limpiar  el  cuerpo  de  la  sangre  que 
lo  cubría  para  luego  amortajarlo.  Pero  cuando  estaban  en  esta 
operación,  nota  uno  de  los  que  lo  limpiaba  que  le  late  el  cora- 
zón, se  persuaden  los  otros  también  de  esta  feliz  resurrección,  y 
en  seguida  y  con  el  mayor  sigilo  corren  en  busca  de  un  facul- 
tativo, que  confirma  el  hecho  y  dispone  lo  necesario  para  que 
vuelva  en  sí  y  proceder  á  su  curación. 

A  los  dos  ó  tres  días  de  este  acontecimiento,  se  sabe  por  los 
amigos  del  herido  que  sus  asesinos  estaban  informados  de  lo 
que  pasaba  y  que  se  preparaban  para  venir  á  rematar  al  Coro- 
nel Mayada. 

¿Qué  hacer  en  este  trance  tan  amargo?  Habia  que  salvarlo 
de  alguna  manera. 

Pues,  manos  á  la  obra.  Se  consigue  un  buen  carro,  se  coloca 
en  él,  lo  mejor  posible,  al  pobre  herido,  y  lo  mas  ocultamente 
se  le  saca  del  pueblo  y  con  buenos  baqueanos  emprenden  la 
marcha,  siempre  ocultos,  hasta  Entre-Rios,  pasando  el  Uruguay 
á  los  siete  ú  ocho  dias  de  viaje. 


—  255  — 

En  resumen:  el  Coronel  Mayada  salvó,  quedando  con  treinta 
y  tantas  cicatrices  de  los  lanzazos  y  puñaladas  que  recibiera, 
y  completamente  manco  de  la  mano  izquierda.  Y  cuando  el 
General  Medina  invadió  el  Estado  Oriental,  invadió  también 
con  él — y  antes  de  terminarse  la  revolución,  valiéndose  de 
mil  astucias  y  arrostrando  toda  clase  de  peligros,  consiguió  ir 
tomando,  uno  por  uno,  á  todos  sus  heridores,  y  hombre  á  hom- 
bre, en  lucha  leal,  consiguió  vengarse  á  su  satisfacción,  no 
dejando  uno  solo  vivo  de  sus  enemigos. 

Y  lo  que  es  el  destino — si  es  que  existe.  Parece  que  estaba 
escrito  que  el  Coronel  Mayada  había  de  morir  asesinado  por 
sus  enemigos  políticos,  y  así  fué:  todavia  se  recuerda  con  hor. 
ror  su  trágica  muerte  en  el  cuartel  del  5o  de  Cazadores.  Su 
cadáver  hasta  hoy  no  se  le  ha  podido  encontrar,  como  si  hu- 
biera desaparecido  del  haz  de  la  tierra. 

De  los  muchos  horrores  que  sucedieron  durante  la  revolu- 
ción que  venimos  narrando,  como  consecuencia  de  la  guerra 
civil,  mencionaremos  uno  de  que  fuimos  espectadores. 

El  ejército  del  General  Suarez  perseguía  al  revolucionario 
por  las  intrincadas  Sierras  de  los  Infiernillos. 

Seria  el  tercero  ó  cuarto  dia  que  habia  penetrado  en  las 
sierras. 

El  General  Aparicio,  con  la  idea  de  quitarle  al  enemigo  todo 
elemento  de  movilidad,  y  por  que  también  lo  necesitaba,  envió 
algunas  partidas  á  vanguardia  del  ejército  para  recojer  todas 
las  caballadas  y  boyadas  que  encontrasen  á  su  paso.  En  una  de 
esas  partidas,  iba  el  autor  de  estas  líneas. 

Después  de  haber  caminado  algunas  leguas  y  haber  encon- 
trado infinidad  de  caballos  y  bueyes,  se  alcanza  á  distinguir 
una  carreta  situada  próxima  á  la  costa  de  un  arroyo.  Se  corta- 
ron algunos  de  la  columna  dirigiéndose  allí,  con  la  sana  inten- 
ción de  tomar  los  bueyes  que  se  veian  atados  con  coyundas 
en  el  pértigo  y  las  ruedas  del   carro. 

Al  llegar  allí  con  lo  primero  que  se  tropezó  fué  con  tres  ó 
cuatro  de  esos  perros  bravos  que  tanto  abundan  en  nuestra 
campaña.  Al  aproximarnos  á  la  carreta,  en  vez  de  carrero, 
hombre,  que  pensábamos  encontrar,  nos  hallamos  con  toda  una 
familia  errante,  compuesta  de  dos  mujeres  y  cuatro  ó  cinco 
criaturas  en  la  miseria  mas  espantosa. 
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Como  era  natural,  este  cuadro  despertó  entre  nosotros  la 
mayor  curiosidad.  Bajados  de  nuestros  caballos,  por  invitación 
de  aquellas  pobres  mujeres,  nos  sentamos  en  unos  troncos  de 
árbol  al  rededor  del  fogón  en  que  éstas  con  los  chicuelos  ca- 
lentaban sus  miembros  ateridos  de  frió.  Todos  sus  bienes  se 
componian  de  la  referida  carreta,  cuatro  bueyes,  tres  vacas  le- 
cheras y  algunos  pobres  trapos  que  se  veian  desparramados  en 
el  interior  del  carro. 

Después  de  un  momento  de  conversación,  preguntándoles  por 
el  nombre  de  aquellos  parajes  y  por  la  dirección  que  habia  que 
tomar  para  ir  á  tal  ó  cual  punto,  las  interrogamos  por  qué  cir- 
cunstancias desgraciadas  habian  venido  á  parar  á  aquella  situa- 
ción. 

— Ah!  señores,  nos  dice  llorando  la  mas  anciana;  ven  Vdes. 
aquella  tapera?  Y  nos  señalaba  con  la  mano  un  montón  informe 
de  ceniza  y  ruinas  que  se  distinguía  á  la  distancia  de  algunas 
cuadras. — Eso,  continuó,  eran  nuestros  ranchos:  allí,  aunque 
pobres,  vivíamos  felices  con  mi  marido  y  mis  dos  hijos  y  toda 
esta  familia  que  ven  acá,  que  también  son  hijos  mios.  Mi  infeliz 
marido  y  mis  dos  pobres  hijos  pertenecían  al  mismo  partido  que 
Vdes.;  pero  por  no  abandonarnos  en  estas  alturas  no  se  presen- 
taron á  servir  pasando  encasa  trabajando  cuando  no  andaba 
nadie  por  aquí,  ó  matreriando  por  el  monte  si  se  presentaban 
algunas  fuerzas.  El  pardo  Mendieta,  de  los  colorados,  que  es  el 
que  suele  andar  por  estos  parajes,  habia  estado  en  casa  varias 
veces  para  exijirme  le  dijera  donde  se  encontraban  los  matreros, 
diciéndome  que  era  falso  anduviesen  matrereando,  que  debían 
de  estar  en  servicio  con  los  blancos.  Como  yo  nunca  le  quisiera 
decir  donde  se  encontraban,  apesar  de  sus  protestas  de  amigo 
unas  veces  y  de  amenazas  otras,  juró  que  se  habia  de  vengar  el 
día  que  llegara  á  tomarlos. — Y  así  fué,  señores,  concluyó  de  de- 
cirnos anegada  en  llanto  aquella  infeliz;  hará  como  un  mes  los 
sorprende  un  dia  en  casa  á  los  tres,  y  sin  mas  ni  menos,  los  hizo 
degollar  allí  mismo  y  después  les  prendió  fuego  á  los  ranchos, 
dejándonos  en  la  mas  grande  horfandad;  pues  lo  único  que  nos 
quedó  fué  esta  carreta  y  los  bueyes  y  estas  vaquitas  con  cuya 
leche,  desde  entonces,  nos  estamos  manteniendo. 

Fué  tal  la  compasión  que  nos  inspiró  este  relato,  que  le  dimos 
á  aquellas  pobres  todo  lo  que  teníamos:  unos  asados  que  lle- 
vábamos para  fiambres,  dos  ó  tres  cojinillos  y  unos  cuantos 
reales  que  se  recogieron  entre  todos  por  suscricion;  aconsejan- 
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doles  además,  como  así  lo  hicieron,  que  escondieran  los  bueyes, 
pues  no  seria  estraño  que  el  enemigo  se  los  quitase.  Y  monta- 
mos á  cal >allo  y  salimos  de  allí  en  seguida,  huyendo  horroriza, 
dos  de  tanta  desgracia  y  miseria.  ¡Quien  sabe  cual  fué  el  fin 
de  aquellas  infelices! 

Como  en  los  tiempos  de  la  revolución  del  70  el  arma  de  fue- 
go no  habia  llegado  aun  a  la  perfección  que  tiene  hoy,  nuestros 
paisamos  guapos  tenían  á  gala  el  no  usar  sino  arma  blanca  para 
los  combates. 

Y  sin  embargo,  que  proezas  se  hacían  ¡vive  Dios! 

Hemos  visto  paisanos  adelantarse  solos  á  los  escuadrones  de 
caballería  que  cargaban  los  cuadros  de  infantes,  armados  úni- 
camente de  facón  y  boleadoras,  y  echar  pié  atierra  al  frente 
de  éstos  y  caer  abrazados  con  ellos  batiéndose  á  puñaladas. 

Hemos  visto  combates  caballerescos  entre  los  oficiales  de 
las  guerrillas  que  se  desafiaban  á  batirse  alanza  al  frente  de  sus 
escuadrones,  hasta  que  caia  uno  ó  los  dos  muertos  ó  mal  he- 
ridos. 

Y  por  último,  en  los  entreveros  de  las  caballerías,  en  los  en- 
cuentros parciales  de  escuadrones,  cuántos  combates  á  arma 
blanca  hemos  presenciado  de  uno  á  uno  y  de  uno  á  varios, 
unas  veces  á  caballo  y  otras  á  pié,  rodeados  de  enemigos  ansio- 
sos de  exterminarlos! 

Entre  los  que  descollaban  en  el  ejército  revolucionario  del 
70  por  no  hacer  uso  nunca  de  armas  de  fuego,  hallábase  en 
primera  línea  el  General  Aparicio,  que  jamás  cargó  otra  arma 
que  su  potente  lanza,  el  General  Muniz  que  entraba  á  las  pe- 
leas sin  mas  armas  que  un  látigo  y  el  Coronel  Pampillon  que  no 
usaba  sino  la  lanza,el  facón  y  las  boleadoras,  arma,  esta  última, 
temible  en  las  derrotas,  pues  se  apresa  con  ellas  álos  ginetes 
hasta  á  una  cuadra  de  distancia. 

Otra  costumbre  típica  en  nuestros  bravos  paisanos  al  entrar 
en  pelea,  era  la  siguiente:  arremangábanse  la  ropa  de  los  bra- 
zos, y  aun  algunos  la  de  las  piernas;  atábanle  la  cola  á  sus  fletes, 
y  se  colocaban  una  vincha  en  la  cabeza  formada  con  un  pa- 
ñuelo. 

Con  esta  toilett  y  montados  primorosamente  en  briosos  cor- 
celes que  tascaban  el  freno  y  piafaban,  escarbando  el  suelo  im- 
pacientes por  arremeter  al  enemigo,  parecían  aquellos  paisanos 
de  formas  hercúleas  y  de  rostros  varoniles  con  sus  largas  melenas 
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sueltas  al  viento  y  sus  enormes  lanzas  llevadas  en  posición  de 
ataque,  mas  que  soldados  comunes,  como  los  demás  que  hemos 
visto  de  otras  nacionalidades,  seres  fantásticos,  héroes  de  nove- 
la, representantes  de  los  Dioses  de  la  guerra. 

Era  preciso  verlos  para  admirarlos,  contemplando  sus  bellí- 
simas y  arrogantes  figuras. 

Un  pintor  habría  sacado  retratándolos,  hermosos  ejemplares 
de  guerreros,  espléndidas  reproducciones  de  Marte. 

En  ninguna  época  se  ha  bailado  mas  en  la  campaña  de  nuestra 
república,  que  durante  la  revolución  del  70. 

Nuestra  juventud,  con  la  misma  facilidad  que  se  batía  deno- 
dadamente en  los  combates,  se  entusiasmaba  ante  los  bellos 
ojos  de  las  hermosas  orientales  y  rendía  fervoroso  culto  á  la 
Diosa  Terpsícore. 

La  oriental  juventud 
Por  lo  brava  y  Jo  cortés, 

En  amores  y  en  combates 

Nadie  la  supo  vencer. 

Asi  podríamos  decir  parodiando  al  poeta  que  le  cantó  á  la 
bizarra  infantería  española,  apropiándonos  la  cuarteta  que  de- 
jamos transcripta  para  gloria  de  nuestros  bravos  y  enamorados 
,  compatriotas. 

En  efecto,  cientos  de  bailes  se  dieron  en  aquella  época  feste- 
jando á  nuestras  bellas;  pues  lo  mismo  se  danzaba  en  la  alta  so- 
ciedad que  en  el  bajo  pueblo.  Había  para  todas  las  clases  y 
para  todos  los  gustos;  lo  mismo  se  bailaban  unos  lanceros  ó 
un  vals  de  dos  pasos  como  una  milonga  ó  un  pericón. 

No  hubo  pueblo  ni  población  por  donde  cruzó  el  ejército  re- 
volucionario en  que  no  se  celebrara  su  llegada  con  bailes  y  toda 
clase  de  diversiones. 

Los  pueblos  que  descollaron  en  primera  línea  por  su  entu- 
siasmo y  por  las  fiestas  que  á  los  revolucionarios  ofrecieron, 
fueron  la  Union,  San  José  y  Meló.  Después  la  Florida,  Durazno, 
Mercedes  y  Minas. 

Cuantos  recuerdos  conservamos  todavía  de  aquellos  tiempos! 

Pero  doblemos  la  hoja;  pues  hoy  no  queremos  alegrarnos  ni 
aun  recordar  épocas  pasadas. 

Durante  la  revolución  se  produjeron  en  varias  ocasiones  al- 
gunas emigraciones  parciales  de  los  revolucionarios,    siendo  la 
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mayor  de  todas,  la  que  se  efectuó  después  de  la  derrota  de  Ma- 
nantiales. 

Unos  emigraban  para  el  Brasil,  otros  para  la  provincia  de 
Entre  Rios,  y  la  mayoría  para  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Cuantos  episodios,  tristes  unos  y  jocosos  los  mas,  tuvieron 
lugar  entre  los  emigrados  para  costearse  la  subsistencia,  unas 
veces,  y  otras  para  correr  la  tuna. 

En  Buenos  Aires  particularmente  es  donde  mas  abundaron 
los  episodios. 

Narraremos  uno  de  los  primeros  que  se  nos  viene  á  la  memoria 
para  dar  una  idea,  aunque  quizas  algo  pálida  de  lo  que  serian 
los  demás,  y  porque  para  muestra,  como  dice  el  refrán,  basta 
con  un  botón. 

El  hecho  pasa  entre  tres  jóvenes  distinguidos  de  nuestra  socie- 
dad. Suprimiremos  nombres  propios  por  que    no  hacen  al  caso. 

Cuando  arribaron  á  Buenos  Aires  venian  animados  de  las 
ideas  mas  sanas  de  moral  y  de  trabajo,  pues  aunque  nunca  ha. 
bian  practicado  el  último  por  la  posición  desahogada  de  sus 
familias,  lo  profesaban  en  teoría  por  la  educación  que  habían 
recibido. 

Pero  una  cosa  dicen  que  son  las  teorias  y  otra  es  la  practica, 
y  así  fué  en  efecto:  empezaron  á  trabajar  de  peones  los  tres 
desde  el  primer  dia  en  una  barraca  de  frutos  del  país,  pues 
aunque  sus  aptitudes  fueran  otras  no  pudieron  conseguir  otro 
empleo  por  la  premura  del  tiempo,  como  que  venian  sin  un  cén- 
timo en  sus  bolsillos,  y  porque  sus  pobres  y  destrozados  vesti- 
dos no  les  hubieran  dado  acceso  á  ninguna  otra  ocupación  que 
no  hubiera  sido  la  humilde  aunque  muy  noble  del  jornalero. 

Pero  á  los  pocos  dias  ya  estaban  cansados  y  aburridos.  Para 
hacer  mas  difícil  su  situación  eran  unos  pésimos  trabajadores) 
y  el  capataz  del  establecimiento,  hombre  grosero  y  no  acostum- 
brado á  tratar  sino  con  infelices  peones,  los  reprendia  bru- 
talmente á  cada  momento,  amenazándolos  con  echarlos  por 
inútiles. 

Esto  ya  era  el  colmo  de  la  medida,  y  para  que  no  se  prolongara 
su  posición  reciben  un  dia  noticias  de  sus  respectivas  familias,  y 
mejor  que  noticias  unos  cuantos  cientos  de  pesos,  sonantes  y 
contantes. 

Al  diablo  el  trabajo  y  las  ideas  de  moral,  dijeron  nuestros 
amigos;  de  los  cuales  el  mayor  alcanzaría  apenas  á  los  21  años, 
A  un  buen   hotel  ahora  mismo,  donde  nos  instalaremos  conve- 
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nientemente,  y  al  sastre  y  al  zapatero,  etc.,  para  vestirnos  como 
corresponde  á  tres  jóvenes  decentes. 

Y  se  retiraron  acto  continuo  del  trabajo  sin  cobrar  los  jor- 
nales que  con  tantas  dificultades  habían  ganado,  y  sin  despe- 
dirse de  nadie. 

Antes  de  quince  dias  ya  se  habia  agotado  todo  el  caudal. 
Pero  escriben  nuevamente  á  sus  familias  para   que  los  saquen 
de  apuros,  y  éstas   les  envían    aunque   con  menos   premura   y 
menor  cantidad  que  la  vez  anterior. 

Repiten  los  pedidos  una,  dos  y  varias  veces;  las  remesas  es- 
casean cada  vez  mas,  y  cada  vez  son  mas  pequeñas  las  canti- 
dades y  mayores  los  consejos,  hasta  que  aburridas  del  todo 
sus  familias  dejan  de  enviarles  dinero,  exigiéndoles  se  ocupen 
en  cualquier  cosa. 

Aquí  empiezan  las  aventuras  de  nuestros  héroes. 

De  hotel  en  hotel  recorren  hasta  los  últimos  bodegones  de 
la  ciudad,  no  pagando  á  nadie  porque  no  tenian  dinero,  y  va- 
liéndose de  mil  astucias  y  estratajemas  para  burlar  á  sus  acree- 
dores; concluyendo  por  último,  por  tener  que  atorrar  por  el 
Paseo  de  Julio  'y  sus  alrededores,  donde  hallaban  infinidad  de 
compañeros. 

¡Cuantos  dias  se  lo  pasaban  sin  probar  ni  un  bocado  y  dur- 
miendo de  noche  en  las  lanchas  de  la  ribera! 

Pero  esta  vida  les  agradaba  menos  aun  que  la  del  trabajo  en 
la  Barraca,  siquiera  allá  comían  y  podían  dormir  debajo  de  te- 
cho: luego  sus  trajes  se  deterioraban  y  concluirían  por  no  poder 
ni  presentarse  delante  de  las  gentes.  Habia  que  terminar,  pues, 
con  esa  vida,  proyectar  algo,  en  fin  pero  que  no  fuera  trabajar, 
pues  en  esto  ni  se  pensaba,  para  salir  de  aquella  situación,  que 
era  materialmense  irresistible. 

Y  el  espediente  que  se  les  ocurrió  fué  el  siguiente:  Alquilar 
una  pieza  en  cualquier  parte  (advertimos  que  entonces  los  ca- 
seros no  eran  tan  exigentes  como  lo  son  ahora),  y  dedicarse  a* 
amor  de  las  casadas,  viudas  ó  doncellas,  jóvenes  ó  viejas,  feas  ó 
bonitas,  con  tal  que,  pues  esto  era  lo  principal,  tuvieran  grullos, 
y  sobre  todo  que  los  aflojasen. 

¡Cuantas  conquistas  hicieron  nuestros  jóvenes   amigos,  cuan 
tos  requiebros  echaron  y   cuantos  paseos  y  plantones  tuvieron 
que  soportar! 

Pero  la  mujer  de  sus  esperanzas,  la  bella  de  sus  sueños  é  ilu 
siones,  nunca  aparecia.     Chascos  solemnes   se  habían  pegado 
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'a  mayor  parte  de  sus  enamoradas,  hasta  viejos  sexajenarias  y 
otras  mas  feas  que  un  susto,  todas  les  habían  pedido  mosca  en 
vez  de  largarles  tabaco,  como  decían  ellos  en  su  lenguaje  ale- 
górico y  pintoresco  cuando  se  reunían  en  sus  conciliábulos 
para  contarse  sus  aventuras  y  animarse  á  emprender  otras  y 
otras  hasta  dar  con  la  piedra  filosofal;  pues  eso  sí:  nuestros 
emigrados  no  se  desanimaban  por  los  reveses  sufridos,  ni 
menos  perdían  su  buen  humor. 

Y  querer  es  poder,  como  decía  Napoleón  I,  y  con  constancia 
se  escala  el  cielo,  han  dicho  los  Santos  Padres,  y  nuestros 
héroes  consiguieron  realizar  sus  mas  lisonjeras  esperanzas. 

Y  ya  las  cosas  apuraban  de  tal  manera  que  el  dueño  de  casa 
les  había  pedido  el  desalojo  judicialmente,  y  se  lo  pasaban  en 
una  eterna  vigilia,  y  sus  trajes  estaban  completamente  dete- 
riorados. 

El  mas  joven  de  todos  fué  el  que  llevó  á  cabo  la  gran  con- 
quista. 

La  bella  conquistada  era  una  jamona  ya  entrada  en  años  y 
con  mas  libras  que  un  toro  de  Miura  (perdónesenos  la  compara- 
ción), pero  también  con  mas  plata  que  Anchorena.  Era  viuda 
de  un  italiano  carnicero  del  mercado,  é  italiana  ella  también; 
poseía  esa  voz  dulcísima  de  los  genoveses  del  bajo  pueblo, 
rendía  ferviente  culto  á  la  gastronomía  y  sobre  todo,  adoraba 
con  un  fervor  casi  sagrado  al  alegre  Dios  Baco.  Por  último, 
solia  sufrir  de  tremendos  cólicos  y  flatos,  constituyendo  estas 
dos  simpáticas  enfermedades  el  tema  de  su  conversación  fa- 
vorita. 

La  conquista  fué  la  mas  fácil  del  mundo:  fui,  vi  y  vencí  decia 
después  nuestro  conquistador  cuando  contaba  el  suceso,  dán- 
dose los  mismos  aires  que  se  daria  César  al  pronunciar  esas 
palabras. 

Y  en  efecto  asi  sucedió:  fué,  vio  y  venció  enseguida.  Un  ami- 
go le  contó  un  episodio  que  le  habia  pasado  con  la  tan  desea- 
da Dulcinea,  y  allí  fué  nuestro  héroe;  con  la  esperiencia  que 
habia  creado  en  sus  aventuras  amorosas,  no  esperó  que  nadie 
lo  presentase  en  su  casa  ni  quiso  perder  tiempo  aplanando  ca- 
lles; fuese  derecho  al  bulto  y  él  mismo  se  presentó;  y  como  la 
signora  era  sensible  á  los  placeres  del  amor,  se  rindió  en  la 
primera  entrevista  y  lo  que  era  mas  grave  aun,  en  seguida  le 
aflojó  un  billetito  de  aquellos  de  mil  pesotes  de  la  antigua  mo- 
neda. 
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Pero  el  gozo  se  le  fué  al  pozo  á  nuestro  amigo  cuando  se 
presentó  á  sus  compañeros  con  este  dinero,  orgulloso  comple- 
tamente de  su  triunfo. 

Contra  lo  que  dijo  Espronceda  que: 

«  Siempre  brilla   ilustre  el  vencedor  » 

fué  recibido  con  una  frialdad  tan  glacial  la  narración  de  su 
aventura,  que  por  poco  mas  se  le  hiela  la  sangre  en  sus  venas. 
Sucedia  lo  que  pasa  muchas  veces  cuando  los  sentimientos 
del  hombre  no  están  del  todo  pervertidos:  que  al  ir  á  consumar 
un  hecho  indigno  se  subleva  su  conciencia  y  concluye  por  re- 
chazar el  placer  ó  la  fortuna  que  antes  habia  acariciado. 

Y  esto  fué  lo  que  pasó  con  nuestros  jóvenes:  sintieron  repug- 
nancia por  su  conducta  ante  la  realidad  de  los  hechos  y  en  vista 
délo  grosero  de  la  conquista. 

El  de  mas  edad  de  todos,  después  de  un  momento  de  silencio 
asaz  fastidioso  para  el  conquistador,  tomó  la  palabra  para  de- 
cir:— Seria  una  indignidad  utilizar  ese  dinero,  y  nosotros  unos 
miserables  si  continuáramos  en  esta  vida. 
'  — Y  qué  haré  con  él,  contestóle  el  otro. 

— Devolvérselo  inmediatamente  á  esa  mujer,  y  que  este  he- 
cho nos  sirva  de  ejemplo  para  observar  otra  conducta  en  lo 
sucesivo. 

Y  así  se  hizo,  en  efecto,  presentándose  todos  en  seguida  al 
Comité,  quien  los  envió  á  los  pocos  dias  con  una  espedicion 
que  marchaba  para  la  revolución. 

Hoy  estos  sugetos,  son  felices.  Dos  de  ellos  se  han  casado  y 
son  excelentes  padres  de  familia,  ocupando  todos  una  posición 
distinguida. 

Las  fuerzas  de  infantería  del  gobierno  de  Batlle,  en  su  mayor 
parte,  eran  mercenarios  italianos. 

Hay  varias  anécdotas  sucedidas  entre  ellos  y  las  fuerzas  re- 
volucionarias, que  se  hicieron  populares  por  la  parte  cómica 
que  encierran. 

Citaremos  entre  otras,  aquellas  de  las  persecuciones  hechas 
al  ejército  de  Suarez  al  dia  siguiente  de  la  batalla  de  Severino 
primero  y  dos  dias  antes  de  la  batalla  del  Sauce  después,  y  la 
verificada  al  ejército  de  Castro  en  las  sierras  de  San  Juan,  que 
narraremos]en  el  tomo  II. 

— No  me  rumpa   la  chaqueta! — Decia  uno  délos  muchos 
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ezagados  que  iban  quedando  en  el  trayecto  de  la  primera  de 
estas  persecuciones  y  que  habia  escondido  la  mitad  del  cuerpo 
dentro  de  una  cueva,  en  el  momento  que  los  soldados  revolu- 
cionarios lo  tomaban  del  capote  militar  que  le  arrastraba  casi 
hasta  el  suelo  y  trataban  de  sacarlo. 

— Xu  mi  mate,  qui  soy  maracato  di  San  Cuse! — Decia  otro 
implorando  el  perdón  de  sus  enemigos,  aludiendo  á  que  de 
aquel  departamento  todos  son  blancos. 

Y,  por  fin,  en  las  sierras  de  San  Juan,  estaban  tan  rendidos 
de  sueño  y  fatiga  los  pobres  rezagados,  que,  medio  entre  des- 
piertos y  dormidos,  creyendo  que  eran  sus  compañeíos  los  que 
los  despertaban  al  tomarlos  prisioneros,  esclamaban  todos  com- 
pungidos:— Lascíame  dormiré  per  dumani  matar  i  bianchi! 

Se  conserva  todavía  el  recuerdo  de  muchas  y  muchas  esce- 
nas idénticas,  que  á  cada  paso  se  renovaban  en  aquella  larga 
campaña. 

Cuando  campaba  el  ejército  revolucionario,  en  los  tiempos 
que  podia  hacerlo  tranquilamente  y  que  no  tenia  que  hacer 
ejercicios  la  tropa,  nuestros  paisanos  entretenían  su  tiempo 
domando  potros,  lavando  sus  pobres  cacharpas  ó  cortando 
guascas  y  corriendo  carreras,  su  diversión  favorita. 

Hemos  presenciado  escenas  muy  divertidas  en  todos  estos 
entretenimientos. 

Unas  veces  eran  los  aprendices  de  domadores  que  recibían 
tremendos  porrazos  de  los  potros,  ó  los  chambones  que  corta- 
ban y  destrozaban  un  hermoso  cuero  de  vaca.  Otras  eran  los 
lavanderos  que  se  quedaban  sin  ropa  á  fuerza  de  estrujarla 
en  el  lavado  y  de  puro  vieja  y  rota,  ó  las  carreras  que  se 
armaban  hasta  por  un  naco  de  tabaco. 

Pero  lo  mas  chistoso  de  todo  esto,  no  era  el  hecho  en  sí, 
que  mas  bien  podia  considerarse  triste,  sino  los  dicharachos, 
algunas  veces  filosóficos,  de  nuestro  paisanaje  y  la  gran  farra 
que  se  armaba  por  cualquiera  de  aquellos  incidentes. 

Apesar  de  las  penurias  3'  sufrimientos  que  se  pasaban,  todo 
era  soportado  con  resignación  por  los  soldados  nacionalistas, 
sin  que  ningún  contratiempo  bastara  á  hacerles  perder  su 
alegría. 

Creían  en  la  santidad  de  su  causa  y  no  economizaban  esfuer- 
zos que  de  ellos  dependiera  para  contribuir  á  su  triunfo. 
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Durante  toda  la  revolución,  tanto  uno  como  el  otro% bando 
desprendían  partidas  sueltas  al  cargo  de  valientes  oficiales,  ya 
para  esplorar  al  enemigo  ó  desempeñar  alguna  comisión,  ó  ya, 
simplemente,  para  que  merodeasen  por  tal  ó  cual  departamen- 
to de  la  República,  ó  por  todos  á  la  vez. 

Infinidad  de  episodios,  dramáticos  unos  y  chistosos  otros,  se 
recuerdan  todavia  llevados  á  cabo  por  estas  partidas. 

Citaremos,  entre  otros,  las  que  se  confundían  entre  el  ene- 
migo, poniéndose  divisas  distintas  de  las  que  les  correspondían, 
las  que  constantemente  seguían  á  retaguardia  de  las  columnas 
contrarias  y  las  que  se  concretaban  únicamente  á  recorrer 
grandes  zonas  de  nuestro  territorio,  sorprendiendo  aquí  y 
acullá  á  los  enemigos  confiados  que  creyéndose  libres  de 
adversarios  permanecían  tranquilamente  en  sus  casas. 

Estas  pequeñas  fuerzas,  particularmente  las  últimas,  solo 
marchaban  de  noche,  escondiéndose  de  dia  en  las  sierras  ó  en 
los  montes,  ó  si  alguna  vez  lo  hacian  de  dia  era  con  infinitas 
precauciones.  Comían  en  marcha,  caminaban  esplorando  siem- 
pre el  terreno  á  grandes  distancias  con  bomberos,  jamás  dor- 
mían donde  habían  acampado  y  por  las  estancias  que  llegaban 
daban  siempre  rumbos  distintos  de  los  que  pensaban  seguir. 
Hacian,  en  una  palabra,  la  verdadera  guerra  de  montonera, 
para  lo  que  tan  hábiles  han  sido  nuestros  caudillos,  y  en  que 
necesita  el  que  la  hace  ser  sumamente  práctico  de  los  parajes 
porque  cruza  á  fin  de  no  tenerse  que  valer  de  baqueanos,  que 
no  siempre  son  fieles,  y  poseer  un  valor  sereno  y  á  toda  prueba 
para  no  perder  su  sangre  fria  en  la  inmensidad  de  peligros  que 
lo  rodean  á  cada  instante. 

Cuantos  infelices  fueron  sacrificados  por  las  partidas  sueltas 
tomados  unos  por  quedarse  á  ranchear  á  retaguardia  de  los 
ejércitos  y  sorprendidos  otros,  en  sus  propias  casas,  rodeados 
de  su  mujer  y  de  sus  hijos. 

Y  por  lo  general  estas  partidas  por  su  propia  conservación 
no  perdonaban  ánadie;pues  era  un  peligro  realmente  para  ellas 
dejar  vivos  á  sus  enemigos,  que  podian  iucontinente  denun- 
ciarlos á  las  fuerzas  contrarias  que  recorrían  también  por  todas 
partes. 

Como  un  timbre  de  honor  para  los  que  actuaron  en  el  suceso, 
mencionaremos  el  acto  de  generosidad  llevado  á  cabo  por  los 
oficiales  de  las  partidas  revolucionarias,  Comandantes  Pedro 
Barrera  y  Servando  Safons   y  el   Sargento   Mayor  José    Brito 
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que  habiendo  tomado  prisionero  una  noche  en  su  casa  en  la 
costa  de  Marincho,  al  Mayor  Meló,  que  acababa  de  matarles 
á  varios  hombres  de  sus  fuerzas;  no  solamente  no  lo  mataron, 
sino  que  lo  dejaron  libremente  con  su  familia  y  con  amplias  ga- 
rantías mientras  no  estuviese  en  armas. 


Como  una  de  las  tantas  diabluras  llevadas  á  cabo  por  los 
oficiales  del  Gobierno  de  Batlle  durante  la  revolución  del  70, 
transcribimos  las  siguientes  cartas  que  vieron  la  luz  pública  en 
El  Siglo,  suscrita  una  por  un  respetable  vecino  de  Pando,  se- 
gún dicho  diario,  y  la  otra  por  la  señora  Rosa  Linares,  distin- 
guida matrona  de  la  Villa  de  la  Union.  Y  por  último,  repro- 
ducimos otras  dos  cartas  de  los  Coroneles  Vázquez  y  Requena, 
los  cuales  nos  informan  también  de  otras  travesuras  llevadas  á 
cabo  por  el  General  Coronado,  en  nuestro  territorio  y  en  los 
territorios  vecinos. 

«  Octubre   17  de   187 1 . 

>  Escándalos  y  asesinatos  —  Un  respetable  vecino  de  Pando,  nos  escribe 
lo  siguiente  : 

»  En  estos  dias  ha  sido  teatro  este  pueblo  de  escenas  sangrientas  é  inca- 
lificables, cometidas  por  una  turba  desenfrenada  que  para  escarnio  de  la  mo- 
ral pertenece  á  las  filas  del  Gobierno. 

>  Esa  gente  que  aprovecha  situaciones  como  la  actual  para  ejercer  sus  malos 
instintos  contando  con  la  impunidad,  aterrorizó  con  sus  gritos  brutales  á  la 
policía  y  por  último,  dio  muerte  en  la  calle  al  jefe  de  ella  D.  Luciano  Mo- 
rales. 

»  El  domingo  último,  á  corta  distancia  de  aquí,  fué  asesinado  el  oficial  don 
Mónico  Riera,  y  como  si  eso  no  bastara  tuvo  igual  suerte  un  asistente  cuyo 
nombre  se  ignora. 

»  Vivir  en  la  campaña  es  vivir  en  constante  sobresalto  cuando  el  gobierno 
no  reprime  á  los  que  degradan  la  divisa  de  un  partido  con  sus  actos  crimi- 
nales. » 


c  Union,  Marzo  6  de   187 1. 
>   Sr.  Dr.   D.  José  P.  Ramírez. 

Montevideo. 

>  Muy  señor  mío:  Me  dirijo  á  Vd.  como  uno  de  los  defensores  que  siem- 
pre han  tenido  las  garantías  individuales,  para  que  por  medio  del  diario  ilus- 
trado que  tan  dignamente  Vd.  dirige,  haga  conocer  al  público  y  principalmen- 
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te  al  Gobierno,  el  modo  como  algunos  oficiales  de  la  República  deshonran 
los  galones  que  tienen,  para  bochorno  de  los  que  los  llevan  con  todo' el  ho- 
nor, con  que  han  sido  adquiridos. 

»  El  domingo  5  del  corriente  á  la  noche  se  hallaba  una  hija  de  la  que 
firma  paseando  con  otras  señoritas,  todas  vecinas  respetables  de  esta  villa,  en 
la  calle  Real,  cuando  pasando  por  el  lado  de  ellas  las  oficiales  Filomeno  San. 
tos  y  un  tal  Ruiz,  las  atrepellaron  del  modo  mas  brutal,  y  dirigiéndose  el  pri- 
mero á  mi  hija  y  dándole  una  bofetada  con  toda  su  fuerza,  le  arrancó  del 
cuello  una  cinta  celeste  que  llevaba,  tratándola  con  torpes  palabras,  y  sacando 
en  seguida  la  espada  para  herirla,  lo  que  no  consiguió  por  haber  logrado  escapar 
con  las  otras  señoritas. 

»  Todo  esto  señor  Director,  ha  sido  hecho  sin  mediar  nada  que  pudiese 
autorizar  (¿y  qué  podria  autorizarlo?)  á  los  dichos  oficiales  á  usar  de  un  modo 
grosero  é  indigno  de  todo  hombre  de  honor,  y  ello  ha  sido  presenciado  por 
varios  vecinos  de  la  villa,  los  que  pueden  atestiguar  el  hecho  que  dejo  refe" 
rido   y   que  espero  de  su  bondad  haga  conocer. 

»  Queda  de  Vd.  afma.  S.   S. 

Rosa  Linares.  » 


«  Paysandú,  Febrero   3  de   1870. 
»   Señor   Comandante  D.  Issac    Tezanos. 
»  Estimado  amigo: 

>  Recien  hoy  tengo  el  gusto  de  poderle  escribir  estensamente  deseándole 
mil   felicidades,   como  á  la  demás  parte  de  la  sociedad. 

»  Hoy  he  llegado  á  este  punto,  mandado  como  tu  te  supondrás,  por  el  ami" 
go  y  jefe  don  Gregorio,  á  entenderme  con  el  General  Borges  y  recibir  de  él 
las  infanterías,  bagajes  y  demás  que  haya  pertenecido  á  las  fuerzas  de  su  mando. 

»  Borges  se  ha  portado  con  la  mayor  amabilidad,  no  obstante  que  decian 
algunos  que  no  habia  de  entregar  nada  á  nadie. 

»  En  el  acto  de  recibir  la  nota  del  General  en  Jefe,  y  la  carta  particular  del 
Coronel  Castro,  ordenó  á  Zambrana  delante  de  mi  que  me  hiriera  la  entrega 
de  los  batallones  «Io  de  Cazadores»  y  <General  Batlle»,  la  Artillería,  Parque, 
caballadas  y  la  división  Paysandú,  poniendo  todo  á  mis  órdenes.  Ya  ves,  pues, 
hermano,  que   andamos  bien  y  con  suerte. 

»  Hoy  le  escribo  al  General  Castro  esto  mismo,  mañana  le  mandaré  un 
Estado   General  de  todo  cuanto   reciba. 

>  Ahora  me  remontaré  á  la  región  Salteña,  ya  que  en  la  Sanducera  no  hay 
mas  novedad.  El  amigo  D.  Hipólito  Coronado,  por  su  cuenta  y  riesgo  mandó 
el  batallón  «Santa  Rosa»  á  que  atacara  á  Curuzú  Cuatiá  (territorio  correntino) 
y  el  resultado  de  la  operación  fué  deshacer  el  batallón  con  pérdida  de  mu- 
chos  muertos  y   prisioneros;  entre  los  primeros  se    cuenta  el    sin  igual  Mayor 
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Capurro.  Pretendió  mandar  también  un  escuadrón  y  se  le  sublevó,  dando  por 
resultado  que  de  despecho  mandó  asesinar  á  su  jefe  el  Comandante  Reyna. 

»  Los  asesinos,  en  lugar  de  dar  con  su  víctima,  acometieron  á  Saldaña,  pero 
el  pobre  viejo  logró  al  fin  convencerlos  de  que  él  no  era  Reyna.  Entonces 
aquellos  malvados  declararon  que  el  Coronel  Coronado  los  habia  mandado 
para  que  asesinaran   á  Reyna. 

»  Borges  que  habia  ido  al  Salto,  mandó  prender  á  Coronado  con  un  Ca- 
pitán Teófilo  Córdoba. 

>  No  sé  aun  lo  que  habría  sucedido,  pero  cualquiera  que  haya  sido  el  re- 
sultado, te  lo  comunicaré. 

»  También  te  felicito,  por  que  nuestro  amigo  Frenedoso  le  ha  dado  una 
sableada  á  Benitez  que  andaba  cobrando  la  Contribución  Directa,  en  la  que  le 
ha  muerto  40  individuos  tomándole  muchos  prisioneros  y  dispersándolo  com- 
pletamente.    El  Salto  muy  contento  con  el  Coronel   Antolin  Castro. 

»  Nada  mas  de  nuevo  por  hoy.  Solano,  que  está  aqui  conmigo,  te  envia 
mil  espresiones. 

»  Recibe  el  cariñoso  afecto  de  tu  amigo  sincero. 

Eduardo    Vázquez. 


»  Paso  de  los  Libres,  Enero  24  de   1872. 
i   Estimado  amigo: 

»  El  21  del  corriente  á  las  7  y  1/2  de  la  tarde,  del  pueblo  de  Santa  Rosa 
(República  Oriental)  invadió  á  esta  provincia  el  batallón  que  lleva  el  nombre 
de  aquel  pueblo,  compuesto  de  cien  plazas  al  mando  del  Comandante  Italiano 
Capurro,  y  que  en  compañía  de  Cándido  Borda  iban  á  batir  el  pueblo  de  Cu- 
ruzú  Cuatiá,  que  desde  el  2  del  presente  se  resiste  con  heroísmo  á  las  fuer- 
zas revolucionarias  y  reaccionarias,  pues  han  hecho  liga  con  la  revolución  la 
mayor  parte  de  los  de  Jordán.  Ya  sabrá  que  está  Luciano  Cáceres,  Wenceslao 
Fernandez,  todos  los  Borda  y  otros  muchos. 

»  Los  atacantes  fueron  rechazados  con  pérdida  de  20  hombres  y  del  Coman- 
dante Capurro,  todos  del  batallón  invasor. 

»  La  caballería  que  tenia  Coronado  fué  obligada á  lanzarse  á  Corrientes;  pe- 
ro con  mas  juicio  que  su  jefe,  no  obedeció  la  orden  de  mando  y  se  desbandó 
toda,  dejándolo  con  5  hombres. 

»  Las  autoridades  de  esta  provincia  han  reclamado  al  Gobierno  Oriental  so- 
bre este  atentado. 

»  Seguí,  Querencio,  Vera  y  otros  siguieron  para  Santa  Ana  do  Libramento 
y  hasta  ahora  no  han  vuelto,  y  no  sé  la  actitud  que  habrán  tomado,  pero  en 
este  Departamento  tengo  ya  varias  montoneras  de  la  gente  de  Jordán;  parece 
que  tienen  pacto  con  los  de  la  revolución  por  el  asilo  que  les  dá  Insaurralde 
en  Curuzú-Cuatiá. 

»  Quedo  de  Vd.  afectísimo  y  S.  S. 

Isidoro  Requena. ■> 
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Por  demás  está  agregar,  que  ni  se  castigó  á  Coronado,  ni 
menos  se  intentó  nada  contra  los  autores  de  los  sucesos' de  Pan- 
do y  de  la  Union. 

El  General  Batlle  y  su  excelente  Gobierno  eran  estremada- 
mente  bondadosos.  .  .  . 


Episodios  de  la   batalla  del   Sauce 

Cuando  se  retiraba  el  ejército  revolucionario  del  campo  de 
batalla,  como  sucede  generalmente  después  de  un  combate  re- 
ñido, y  sobre  todo  retirándose  en  derrota,  alejábanse  los  nacio- 
nalistas en  grupos  mas  ó  menos  numerosos,  y  en  gran  confu- 
sión todas  las  fuerzas. 

Entre  uno  de  esos  tantos  grupos  marchaba  el  Coronel  Utur- 
bey,  jefe  de  la  división  de  Minas,  cuya  gente  habia  sobresalido 
durante  la  jornada,  acompañado  únicamente  de  sus  hijastros 
Martin  y  Rafael  Lasala  y  Oribe,  y  de  su  fiel  asistente. 

Al  llegar  á  cierta  altura,  próxima  adonde  habia  sido  el  com- 
bate y  en  el  momento  que  venían  escopeteando  la  reta- 
guardia, distinguió  á  tres  infantes  que  se  encontraban  á  pié 
bebiendo  agua  desesperadamente  en  una  cañada  fangosa.  Es- 
tos infantes  eran  Isabelino  Canaveris,  un  joven  Martinez  y  otro 
mas  que  no  recordamos  su  nombre. 

Acercóse  á  ellos  compadecido,  y  como  los  conociera,  se  en- 
tretuvo saludándolos  y  preguntándoles  si  se  habían  portado 
bien  en  la  batalla  y  como  habia  salido  el  batallón  á  que  pertene- 
cían: distrayéndose  en  la  conversación,  hasta  el  punto  de  no 
fijarse  que  se  alejaban  las  fuerzas  revolucionarias.  Pero 
habiendo  notado  esta  circunstancia,  se  apartan  todos  de  aquel 
sitio,  montando  los  infantes  en  las  grupas  de  los  caballos  de 
los  hermanos  Lasala  y  el  asistente  de  Uturbey. 

No  habrían  caminado  dos  cuadras  cuando  se  ven  derepente 
cortados  por  un  oficial  y  nueve  soldados  de  la  caballeria  ene- 
miga. 

Inmediatamente  el  Coronel  Uturbey  hizo  echar  pié  á  tierra 
á  los  infantes  y  les  ordenó  hicieran  fuego,  pero  como  los  fu- 
siles estaban  descargados  y  no  tenían  munición  alguna,  no 
pudieron  cumplir  la  orden.  Entonces  Uturbey,  viéndose  per- 
dido si  no  tomaba  una  resolución  enérgica,  resuelve  cargar- 
los él  con  los  Lasala  y  su  asistente,  y  rápido  como  el  pen- 
samiento los  acomete  y  atendiendo  á  este  y   al  otro  y   pelean- 


-     269   — 

do  casi  él  solo  con  todos,  consigue  derrotarlos   matando  á  dos 
é  hiriendo  á  unos  tres  ó  cuatro. 

Mariano  Espina,  abanderado  del  batallón  cTreinta  y  Tres», 
comandado  por  Belisario  Estomba,  recibió  tres  balazos  y  cua- 
tro bayonetazos  defendiendo  la  bandera.  Sin  embargo,  conser- 
vábase en  pié  y  por  nada  del  mundo  quería  entregar  aquel  teso- 
ro á  ninguno  de  sus  compañeros.  Fué  necesario  que  viniera 
el  Coronel  Estomba  y  se  la  arrancase  á  viva  fuerza,  enviándo- 
lo  al  Parque  inmediatamente  para  que  se  curara  sus  heridas, 
porque  se  iba  en  sangre  y  perdia  las  fuerzas  por  momentos. 

El  conocido  joven  Lujan,  peleó  cuerpo  á  cuerpo  con  un  Capitán 
enemigo  y  dos  soldados  del  batallón  «24  de  Abril»,  en  una  de  las 
cargas  que  los  infantes  revolucionarios  dieron  á  la  bayoneta, 
mató  auno  de  los  soldados  é  hirió  al  Capitán,  pero  el  otro  sol- 
dado lo  hirió  con  la  bayoneta,  degollándolo  después. 

Los  doctores,  Piquet  y  Audicini  que  iban  con  el  ejército  de 
Suarez,  fueron  hechos  prisioneros  por  los  revolucionarios  cuan- 
do huian  en  un  carruaje  para  Montevideo.  El  Coronel  Arrue 
que  habia  sido  herido  de  un  balazo  en  la  sien  izquierda,  se  ha- 
ce curar  por  ellos  durante  el  combate  y  después  los  hace  acom- 
pañar, llenos  de  consideraciones,  hasta  ponerlos  en  salvo. 

Muchos  de  los  soldados  de  las  caballerías  gubernistas  que  se 
pronunciaron  en  derrota  y  que  eran  perseguidos  por  las  caba- 
llerías de  Aparicio  echaban  pié  á  tierra  al  verse  acosados  por  sus 
perseguidores,  ó  porque  les  mataban  sus  caballos  ó  se  los  bolea- 
ban, y  sable  en  mano  esperaban  el  ataque,  defendiéndose  biza- 
rramente hasta  caer  sin  vida  y  cubiertos  de  heridas,  pero  sin 
rendirse  jamas. 

En  las  demás  batallas,  particularmente  en  Corralito  en  que  tam- 
bién se  portaron  con  denuedo  las  caballerías  del  Gobierno,  suce- 
dió poco  mas  ó  menos  lo  mismo  que  en  la  batalla  del  Sauce. 

Un  escuadrón  gubernista,  cuyo  jefe  no  hemos  podido  averiguar 
quien  seria,  colocóse  á  retaguardia  del  ejército  revolucionario 
momentos  después  de  haber  este  llevado  el  ataque  á  Suarez. 

En  esta  posición  y  creyendo  muchos  de  los  que  se  retiraban 
por  cualquier  circunstancia  del  campo  de  batalla,    que  perte- 
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necia  á  las  fuerzasnacionalistas,  lleváronse  muy  buenos  chascos, 
costándole  á  mas  de  uno  la  muerte  ó  heridas,  yátodos  tremendas 
corridas  y  sustos.  Entre  los  heridos  cayó  también  el  Coro- 
nel Villasboas,  que  recibió  un  lanzazo  en  el  cuerpo  al  querer- 
se defender  en  el  momento  que  fué  sorprendido. 

Este  escuadrón  se  mantuvo  allí  hasta  la  terminación  de  la 
batalla,  siendo  completamente  deshecho  en  la  retirada  de  los 
revolucionarios  por  Pampillon  y  Juan  Antonio  Estomba  que  lo 
cargaron  simultáneamente  con  sus  escuadrones,  llevándolo  so- 
bre unos  cercos  y  zanjeados  que  no  pudieron  salvar. 

Muchos  de  los  soldados  revolucionarios  penetraron  hasta  el 
centro  del  cuadro  donde  se  habia  parapetado  el  General  Suarez 
con  su  escolta,  llamándolo  á  este  á  grandes  voces  para  que  vi- 
niera á  medir  sus  armas  personalmente  con  ellos. 

Pero  quien  los  recibía  no  era  el  General  sino  su  escolta,  la 
que  se  concluyó  casi  toda  en  estos  combates  tan  enormemente 
desiguales  para  los  nacionalistas  que  solos,  á  pié,  rodeados  com- 
pletamente de  numerosos  enemigos,  vendían  cara  su  vida,  pe- 
leando como  unos  leones  hasta  exhalar  su  último  aliento. 

Un  pobre  tape,  soldado  revolucionario  que  cayó  prisionero 
en  las  guerrillas,  después  de  haber  estado  gritando  que  saliera 
á  pelear  con  él  Goyo  Jeta,  como  le  decían  al  General  Suarez, 
fué  llevado  á  presencia  de  éste,  diciéndole  el  conductor  lo  que 
momentos  antes  habia  dicho  aquel  infeliz.  Suarez  encarándose 
con  el  prisionero  le.  pregunta  como  se  llamaba  él,  y  el  tape,  sin 
turbarse: — El  señor  Brigadier  General  D.  José  Gregorio  Suarez 
le  contesta, — No,  le  replica  Suarez ;  yo  no  me  llamó  así.  Tu 
mismo  hace  un  rato  me  dabas  otro  nombre,  que  es  el  que  quie- 
ro que  me  digas  en  seguida  gaucho  fascineroso! 

Por  supuesto,  por  nada  se  le  pudo  arrancar  al  pobre  diablo 
el  nombre  que  se  le  pedia:  y  entonces  el  magnánimo  General, 
furioso  como  un  tigre,  mandó  que  lo  degollaran  allí  mismo,  ante 
su  omnímoda  presencia. 

El  fuego,  ese  elemento  terrible  de  destrucción,  desempe- 
ñó también  su  papel  en  la  revolución  del  70. 

En  Soriano,  ya  hemos  visto  que  se  le  prendió  fuego  á  los  es- 
terales y  al  monte,  operación  que  también  se  quiso  hacer  en  el 
Sauce  con  los  trigales  que  circunvabalan  al  ejército  de  Sua- 
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rez  cuando  formó  los  cuadros  de  infantes  é  hizo  replegar  sobre 
ellos  los  pocos  caballos  que  salvó  del  primer  ataque,  habién- 
dose desistido  de  hacerlo,  no  obstante  las  inmensas  ventajas 
que  aquel  hecho  hubiera  proporcionado  porque  pareció  cruel 
é  inhumano. 

Sin  embargo,  otros  soldados  menos  escrupulosos,  ó  quizas 
mas  humanos,  por  que  creyeron  que  asi  evitaban  la  efusión  de 
sangre,  le  prendieron  fuego  á  un  rancho  que  existia  en  el  campo 
de  batalla  y  adonde  se  habían  guarecido  varios  infantes  de 
las  tropas  de  Suarez,  peleando  desde  allí  á  lo  desesperado. 

Los  infantes,  entre  morir  quemados  ó  caer  prisioneros,  opta- 
ron por  esto  último,  entregándose  á  discreción  á  sus  enemi- 
gos, los  que,  compadecidos  de  su  triste  situación,  no  solo  les 
respetaron  las  vidas;  sino  que  les  dieron  coraje  y  los  trataron 
con   toda  clase  de  consideraciones. 

En  el  momento  que  unos  escuadrones  de  caballería  enemi- 
ga cargaban  á  los  pobres  infantes  revolucionarios  acuchi- 
llándolos sin  piedad,  después  de  haber  sido  casi  diezmados  por 
las  infanterías,  uno  de  los  clarines  de  la  legión  Catalana,  es 
arrojado  al  suelo  por  un  bote  de  lanza  que  le  dá  un  soldado 
de  caballería,  abandonándolo  después  por  creerlo  muerto  ó  he- 
rido gravemente  y  porque  tenia  que  seguir  la  carga  de  su  es- 
cuadrón. 

Pero  el  astuto  corneta  no  habia  sido  ni  siquiera  herido;  y 
como  creyera  necesario  hacerse  el  muerto  para  lograr  escapar 
de  los  nuevos  enemigos  que  se  arrojaban  sobre  su  cuerpo 
avanzando  siempre  hacia  sus  compañeros,  asi  lo  hizo  tenien- 
do que  mantenerse  en  esa  situación  hasta  que  llegó  la  noche 
pues  el  ejército  de  Suarez  campó  en  aquellos  alrededores,  con- 
siguiendo huir  del  campo  de  batalla  auxiliado  por  las  tinieblas 
y  arrastrándose  como  una  serpiente  por  largo  espacio  de  tiempo. 

Al  dia  siguiente,  corriendo  mas  bien  que  caminando  toda  la 
noche,  se  incorporó  al  ejército  revolucionario  completamente 
ileso  y  hasta  contento  por  haber  corrido  aquella  aventura. 

Ya  sea  por  la  calidad  de  la  pólvora  del  ejército  gubernista,  ya 
sea  por  la  posición  elevada  que  ocuparon  las  infanterías  de  Apa- 
ricio después  del  primer  ataque,  ó  sea  por  lo  que  fuese,  el  hecho 
es  que  la  mayor  parte  de  los  infantes  revolucionarios  fueron  he- 
ridos en  las  piernas  y  hasta  en  los  pies. 
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Los  que  de  estos  infelices,  cayeron  prisioneros  que  fueron  los 
mas  por  la  circunstancia  fatal  de  no  poder  caminar,  sufrieron 
tormentos  horribles  antes  de  ser  ultimados  por  las  huestes  san- 
guinarias de  Suarez;  pues  la  mayor  parte  en  el  deseo  natural 
de  salvarse,  se  habían  arrastrado  por  entre  los  terrenos  ara- 
dos y  alejádose  á  grandes  distancias  del  campo  de  batalla, 
á  donde  eran  trasportados  nuevamente  con  la  mayor  cruel- 
dad, y  lanceados  ó  degollados  después  de  hacerlos  pisar  con 
las  caballadas  y  cometer  con  ellos  las  mayores  tropelías  y  ve- 
jámenes. 

En  la  batalla  del  Sauce  cayó  prisionera  del  ejército  guber- 
nista  aquella  banda  de  música  que,  como  recordarán  nues- 
tros lectores,  se  pasó  del  enemigo  durante  el  sitio  de  Monte- 
video. 

Como  el  General  Suarez  hacia  gracejo  casi  siempre  de  sus 
crueldades  é  infamias,  en  seguida  que  campó  su  gente,  des- 
pués de  terminada  la  batalla,  llamó  á  los  músicos  prisioneros 
ante  su  presencia  y  les  exijió  que  tocaran  una  marcha  militar. 

Los  pobres  músicos,  con  un  miedo  de  todos  los  diablos  de- 
lante de  aquella  fiera,  colocados  en  la  misma  situación  que  el 
ratón  delante  del  gato;  y  con  la  banda  completamente  deshecha 
por  otra  parte,  pues  faltaban  varios  compañeros,  muertos 
unos  y  fugitivos  los  otros,  y  habían  perdido  el  bombo  y  los 
platillos  y  tres  ó  cuatro  instrumentos  mas, — no  les  fué  posible 
tocar  la  marcha  que  se  les  exigía  ni  ninguna  otra  pieza,  desafi- 
nando de  una  manera  horrible  y  tocando  cada  cual  una  pieza 
diferente,  ó  varias  á  la  vez  en  una  confusión  espantosa. 

Suarez  y  sus  amigos  se  reian  estrepitosamente  de  los  apuros 
de  los  gringos,  como  ellos  decían,  celebrando  con  chistes  gro- 
seros aquella  escena  trop  fort  para  no  ser  ridicula. 

— Basta,  basta,  vociferó  Suarez,  tapándoselos  oidos  para  apa- 
rentar que  no  se  podia  oir,  que  sufria  al  sentir  los  acordes  des- 
templados de  aquella  especie  de  danza  macabra.  —  Basta, 
gringos  hijos  de  la  gran.  .  .  .  Y  á  ver,  continuó  dirigiéndose  á 
sus  ayudantes;  hagan  degollar  en  seguida  á  estos  palomos  para 
que  no  aturdan  mas  á  la  gente. 

Y  se  degollaron  á  pesar  de  las  súplicas  y  llantos  de  aquellos 
infelices,  que  al  mas  duro  de  corazón,  á  no  ser  un  José  Grego- 
rio Suarez,  lo  hubieran  conmovido  profundamente  y  hecho  re- 
nunciar de  hacerles  mal. 
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Estas  crueldades  y  asesinatos  horribles,  produjeron  entre  los 
mismos  colorados  honrados  tanta  indignación,  que  el  Dr.  Car- 
los Maria  Ramírez,  secretario  del  General  Suarez  y  hombre 
ilustrado,  no  pudo  por  menos  que  hacérselo  observar  á  aquel  jefe 
diciéndole  que  él  consideraba  aquellos  hechos  no  solamente 
inhumanos  y  contrarios  á  la  civilización,  sino  impolíticos  y 
atrozmente  perjudiciales  para  el  partido  que  defendian. 

Pero  el  General  Suarez  contestó  con  frases  torpes  y  desco- 
medidas las  observaciones  de  su  Secretario,  y  hasta  parece  que 
lo  amenazó  por  sus  sentimientos  humanitarios. 

Y  el  doctor  Ramírez  tuvo  que  abandonar  el  ejército  é  irse  en 
seguida  para  Montevideo;  pues  sino,  es  mas  que  probable  que 
aquel  bárbaro  cumpliera  su  amenaza  sangrienta.  Y  una  vez  allí, 
horrorizado  de  aquellos  hechos  y  completamente  desilusionado 
de  su  partido,  fundó  un  diario,  protestando  virilmente  contra  los 
acontecimientos  que  se  desarrollaban  y  proponiendo  la  funda- 
ción de  un  nuevo  partido  que  refundiera  en  sí  todos  los  hom- 
bres bien  intencionados  de  los  partidos  tradicionales. 
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